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NOTICIA 

аоввл 

EL PADRE YETANCXJET, 

Fray Agustín de Vetancijrl; (así escribió, él 
gU'apelUdp), nació en la ciudad de México ñor 
los años (le 1620, y después de haber avanza.? 
4o en Щ estudios, tomó, jó>en aún, el fea

hito de San Francisco да el convento 4§ la 
Puebla de los Angeles, Щ eje jó el magisterio 
en su Orden, y enseñó publicamente la lengua 
mexicana. Más de cuarenta años sjrvip el en

ramo 4e te José, parroquia de indios,, Ja más 
ад%иа у еФеЬгеф ^ 
ц, hacia 1700. M comisario general de Indias 
le nombró cronista de la provincia,del Santo 
%angelio deMéxico, у щ desempeuo delcar

go escribid № efecto la crónica de la píOvln* 
ci%. que dio á la prenda en 1697; nías no pomo 
pi>ra independiente, sinp с о ш parte cuarta 
ЩТ$а%го Мтеащ дп̂ ргедо el ajñp siguiente 
й$АЩ8 Ш TwtrQ,&$$ dividido ,en uttateQ 



rv 

partes. La primera comprende los sucesos na
turales, y, como lo indica su título, es un bre
ve tratado de historia natural de México. En 
la segunda parte habla de los sucesos políticos, 
y es la historia de México desde los tiempos 
mas remotos hasta la llegada de los españoles, 
incluyendo noticias de la cronología, religión, 
ritos, leyes y costumbres de los antiguos me
xicanos. La tercera parte, que se intitula de 
ibs sucesos militares, empieza en el descubri
miento de la América y acaba con la to.ma de 
México por Cortés. La parte cuarta, impresa 
antes que las otras, forma una obra totalmen
te separada, según hemos dicho, bajo el título 
de Crónica de la Provincia del Santo Evan
gelio de México. Comienza con la relación del 
viaje de los primeros misioneros franciscanos; 
refiere el establecimiento de lá religión cristia
na; enumera y describe las obras y fundaciones 
délos frailes; habla del desagüe, y á vueltas de 
algunas noticias qué solo interesan á su Orden, 
mezcla otras muchas de importancia para la 
Historia general. Por apéndice 6 complemen
to de la Crónica añadió un Menologio Frdn} 
ciscano tan extenso como la Crónica, y en qué 
escribe las vidas de los religiosos más notables 



de su Provincia. A las obras mencionadas an
da comunmente unido Un breve pero curioso 
Tratado de laciuddd de México y las gran
dezas qué la ilustran, con un catálogo de los 
vireyes y arzobispos, y noticias de algunos 
varones ilustres. Al fin de este tratado hay 
otro, de la ciudad de la Puebla de los Angeles. 
Todo lo referido forma un regular tomo en 
folio, y ^s conocido colectivamente con el 
nombre de Teatro Mexicano de Vetancurt. 

Clavigero dice que la parte de historia an
tigua en Vetancurt no es mas que un com
pendio de la dó Torquemada, hecho de pri
sa y escrito con poca exactitud. Curioso seria 
que Vetancurt hubiese plagiado á Torquema-
da, á quien acusa de hateer plagiado al padre 
Mendieta, lo cual, si bien no al extremo que 
pretende Vetancurt, es un hecho cierto, como 
acaba de probarlo el señor don Joaquín Gar
cía Icazbalceta, editor de la obra de Mendieta, 
impresa por primera vez en el presente año. 
Mas si en lo que respecta á la historia anti
gua tomó algo de Torquemada, no puede ne
garse que el libro de Vetancurt contiene en 
otras materias multitud de noticias que no son 
de Torquemada. Basta con saber que escri-



bió mas de ochenta años después, y coa ver 
al frente de la obra la lista do los materiales 
impresos y manuscritos de que se valió para 
escribirla, algunos de los cuales no han llega

do hasta nosotros. 
Además del Teatro escribió Vetaneurt otras 

varias» obras, todas sumamente raras hoy» i 
sabejp: | M P « W S ^ : Arte de Lengua MeMmm, 
impreso, en México, 1673, en 4?*~Mamal 
para administrar las sacramentos, (ton ¡os 
dultos apostólicos en favor de los indios* im

preso en Héxioo, i¿74i reimpreso en 1682, 
luego en Sevilla, 169Q> y otra vez en Méxi

co, 1729, en 4?~rrPanegirieo de nuestra Se

ñara M, Pilar de Zaragoza* impreso» 1674, 
en 4Vr* Vida de SamAntonio de Pqdua, im

preso ea México, 1682, reimpreso, 1723* m 
$?~~Cromgrafía Sacra, impresa, en Méxi

co, 1696, en 4?—Oración pronunciada en, 
celebridad de la Buha de Inocenciq XI, & fa

vor de, la. (JjQngregcmQn hospitalaria, de Ips 
Betlemitm, impresaen México, 1697, en 4? 
^^)hgm fúñele, de la. reina, daña Mariana 
<¡& Amtrvh • msrnm^ México* 1697»; en # 
•*4]!ltogs£^TQ 

m wfwemen^. Prwm$№Sm^Mwngelii,: 



ad capitulum genérale missa.—Besoluciones 
morales útiles á los párrocos de indios. Del 
origen de los oficios divinos.—Sermones en 
lengua mexicana.— Vidas de San José y San 
Juan Bautista en mexicano, y otros que se 
extraviaron. 

fUoACOlOff DE LA IBERIA. 

Esta edición está tomada de una hecha en 
México el año de 1698, y cuya portada dice 
así copiada á la letra: 

T E A T R O 
MEXICANO 

DESCRIPCIÓN BREVE DE LOS HVCESS03 EXEMPLARES, 
HISTÓRICOS, POLÍTICOS, MILITARES Y RELIGIOSOS DEL 

nuevo mundo Occidental de las ludias, 
DEDICADO 

Al Esposo de la que es del mismo DIOS Esposa, Padre putativo del 
Hijo, que es Hijo del mismo DIOS CHRISTO, Dioe, y nombre тег» 
dadero. Al jue con el sudor de S H rostro sustentó al que todo lo sustenta: 
Al que fué Ángel de Guarda de la Ciudad de DIOS, milagro de su Om

nipotencia, у ablsruo de la gracia. 

MARÍA SEÑORA NUESTRA. 
Al glorioso Patriarca de la casa de Dios 

SEÑOR S. JOSEPH. 
DISPUESTO 

POR EL R. P. Fr. AVGVSTIN DE VETANCVRT, 
Mexicano, hijo de la misma Provincia. Difinidor actual, Ex Lector da 
Tueologia, Predicador Jubilado General, y su Cbronista Apostólico, 
Vicario, y Cura Ministro, por su MAGKSTAD, de la Iglesia Parro

chial de S. JOSEPH de los Naturales 
de México. 

CON LICENCIA DE LOS SUPERIORES. 
En Mtxico por Doña Maña de Benaviths Viuda de luán dt Ribera. Año 

& 169.8. 





DEDICATORIA. 

Todos ios que escriben buscan modos cómo am
parar y defender de los qué calumnian sus escritos, 
unosjiedicándolos á reyes y monarcas, pareoiéndo-
les que én ésto estriba la defensa; otros los ofreoen 
á las personas á quienes se reconocen obligados, 
porque con eso creen que se desahoga su gratitud 
reconocida. El dedicar á potentados del mundo, si 
no es ignorancia, tiene visos de adulación. Si las 
dedicaran con el intento que algunos santos dedi
caron sus libros á reyes católicos y príncipes ecle
siásticos, que fué para obligarles á leer lo que pa
ra su salvación pretendían ensenar, siendo un ser
món disimulado la dedicatoria ofrecida, fuera mérito 
por lo que tiene de caritativo; pero ofrecer su tra
bajo'con título de protección, alabando en sus de
dicatorias al que desean granjear para sus.medras, 
cuando escapa de ambición, tira plaza de codicia; 
y deseando defensa, dan de ojos en la ignorancia. 
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pues mal podrá el mayor señor del mundo defen
der lo escrito del que quisiere murmurar, nf poner 
freno ai vulgo, que solo se agrada de su discurso, 
censura por condición y murmura por costumbre. 
Saetas que atemorizan el corazón del mas sabio. 
—Calumnia contra bat sapientem, et perdit robur 
cordis illius. (Eccl. c. 7.)—Solo el que dedica á 
Dios, á su Madre Santísima ,y á los santos, lleva 
adelantado el cotisuelo que dojó David escrito, can
tando las protecciones de Dios contra las lenguas 
maldicientes.—Absconde eos in abscondito faciel 
tuae,4 cpnturbatipne hpmi.nu,m. Protege eosin ; ta-
bernaculo fajo á ppntradiptione linguarum. (P«#fej. 
3Q,),r?-EscQnde, Señor, á ios que te dedican sus 
obras en lo escondido de ta rostro, para que no 
les ofenda, la .altivez de los presumidos,,en tu ta
bernáculo los amparas para que no ios lastiflWft,/ 
cpntradigan; ínaldji.qientes,, . 

Solicitando, pues, protector y amparp para este 
parte 4 e m i iimitadp ingenio, prpcuré saber de 
quién .ppdria hablar David pn pstexpstro y taber
náculo dpnde esconde Pipsi y ampara dé la maceta, 
y fué el que me ocurrió pmbargá.ndpme las aten
ciones todas el señor SAN JOSÉ, esposo de .MARÍA, 
de tal suerte; qv̂ e pupdp decir pon Áuaonip:—*Co 
gitaqs, jnecum, non diú quapsivi tu enim ocu.rrisjti 
mihi,,(4ttf#», h M íestrp dp.Dio.s e ,^ijo. 
San Agusjtinmi padre, queera MARÍA,—Si formam, 
Defj;e apaUem: $li.gna .e,xisjtis;---Y. J p p que. 
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hizo rostro á las calumnias que pudieran contra ese 
rostro levantarse. MARÍA fué el tabernáculo en que 
el Verbo Eterno se desposó con nuestra humana 
naturaleza, que santificó el Altísimo, y JOSÉ fué el 
tabernáculo de ese tabernáculo, el que guardó po
mo ángel custodio el tabernáculo y templo de la 
Trinidad Sagrada: luego quien procura contra mur
muradores defensa, á MARÍA Ó á JQSE debe acudir 
presuroso: quien huye de los maldicientes, venga á 
JQSE para que sea su nube que le ampare, como fué 
nube de su Esposa, tabernáculo que le esconda» co
mo fué tabernáculo que guardó á MARÍA. Moisés y 
Aaron á todo correr huyen, ¿De qué huyen y adonde 
van? El texto lo declara:-~Murinuravit multitudo 
filiorum Israel, Moisés et Aron fugerunt ad tabor-
naculum foederis. (Núm., cap. 16, v. 4-8)— ¿Y qué 
les sucedió? Bajó una nube que los esconde, y la 
gloria de.1. §eñor que .aparece.—Quod postquam 
ingressi sunt operuit nubes, et apparuit gloria Do-
mini,—Tales amparos y defensa figuras son de lo 
que hallarán en MARÍA y su divino Esposo los que 
huyendo de los rayos que disparan las lenguas mal
dicientes, hallan nubes que amparan desvalidos. 
¿Quién, si teme murmuradores y desea proteccio
nes, busca otro refrigerio que el de las plantas de 
aquella Señora, ni escoge otro patrocinio que el de 
JOSÉ su esposo? ¿No es patrón de la Nueva-España, 
y aun nuevamente jurado y electo por patrón de 
toda España por nuestro re(y católico Carlos II , y 
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titular de esta iglesia parroquial de los Naturales, 
primera iglesia que á su título consagró en el mun
do, donde há tantos años que sirvió como ministro 
y asistió como párroco? Luego ya tiene granjeado 
el derecho de patrón, y está obligado en todas las 
acciones al amparo. ¡Ea, Santo mió, dueño en cuan
to mi voluntad nace y de cuanto de mi corto enten-
dimiento procede! Archivo sois del registro de las 
divinas misericordias! Dueño y esposo de laque so
lo Dios es mayor que Ella; rico y próspero os halla
réis entre los hombres y aun entre los miamos án
geles: ¡acordaos de nuestra pobreza y miseria, y de 
mí, el más vil gusano de la tierra, que solicito vues
tro amparo, beneficiado de vuestro poder y favore
cido de vuestra intercesión. Amen. 

Vuestro indigno esclavo, 

FR. AGUSTÍN DE VBTANCORT. 
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L I C E N C I A 
Del reverendísimo padre comisario general de todas las provincias 

de las Indias Occidentales de toda la Orden de nuestro Padre 
San Francisco. 

Fray Julián Ohumillas, lector jubilado, ex-eomisario gene
ral de toda la Orden de nuestro Seráfico Padre San Francisco 
en esta familia cismontana, y actual de todas las provincias de 
las Indias Occidentales, y siervo etc. 

Por cuanto habiendo visto y examinado el Teatro Mexicano 
y Crónica de nuestra Provincia del Santo Evangelio de Méxi
co, compuesto por el padre fray Agustín de Vetancurt, y ha
biendo sido examinado y aprobado de nuestra comisión por 
religiosos graves y doctos de esta sagrada religión, y juzgan
do digno de salir á luz. Por tanto, en virtud de las presentes, 
firmadas de nuestra mano y nombre, selladas con el sello ma
yor de nuestro oficio, y refrendadas de nuestro prosecretario, 
por lo que á nosotros toca damos á dicho padre nuestra licen
cia y bendición para que pueda dar á la estampa dicho Teatro. 
Servatis in ómnibus servaríais. Dada en este convento de nues
tro P. S. Francisco de Madrid, en 17 de Abril de 1692 años. 

FRAY JULIÁN OHUMILLAS, 
Coniitjorio general de Indius. 

Por mandado de su ltum. 
' FRAY ALONSO JIMÉNEZ, 

Prosecretario general de Indias. 

L I C E N C I A 
Del muy revereffdo padre fray Manuel de Monzabal, comisario 

general de todas las provincias de la Nueva-España. 

Fray Manuel de Monzabal, de la regular observancia de 
nuestro Padre San Francisco, lector jubilado, padre de la san
ta provincia de la Concepción y comisario general de todas las 
provincias de Nueva-España y Filipinas, etc. Al muy reve
rendo padre fray Agustín de Vetancurt, ex-lector de teología, 
predicador general y cronista de esta nuestra Provincia del 
Santo Evangelio, vicario de ia capilla de señor S. José de los 

VETANCURT.—TOMO f -'i 
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Naturales de esta ciudad de México, salud y paz en nuestro 
Señor Jesucristo. Por cuanto vuestra paternidad nos ha pre
sentado la licencia que tiene de nuestro reverendísimo padre 
fray Julián Ghumillas, lector jubilado y comisario general de 
todas las Indias, para dar á la estampa el Teatro Mexicano 
y crónica de esta nuestra Provincia del Santo Evangelio, dig
no de salir á luz; por tanto, en virtud de las presentes, firma
das de nuestra mano, selladas con el sello mayor de nuestro 
oficio y refrendadas de nuestro prosecretario, se la concedemos 
íí vuestra paternidad para que saque á luz dicho Teatro y cró
nica* servatis in ómnibus servandis. Dada en este nuestro con
vento de nuestro Padre S. Francisco de México, en veintiocho 
dias del mes de Abril de 1696 años. 

FRAY MANUEL DE MONZABAL, 
Comisario general. 

Por mandudo de N. M. 11. P. 
FRAY MIGUEL GONZÁLEZ, 

Prosecretario general. 

S U M A D E L A S L I C E N C I A S . 

El ilustrísimo y excelentísimo Sr. D. Juan de Ortega Mon
tañés, obispo de Valladolid, virey, gobernador y capitán gene
ral de esta Nueva-España, y presidente de la real audiencia, etc. 
Vista la aprobación del muy reverendo padre Diego Felipe de 
Mora, de la sagrada Compañía de Jesús, concedió licencia pa
ra la impresión de este libro intitulado Teatro Mexicano, por 
decreto de 16 de Junio de 1696. 

D . DIEGO JÓSE DE BUSTOS. 

El ilustrísimo y reverendísimo Sr. Dr. D. Francisco de 
Aguiar y Seijas, arzobispo de México, del consejo de su ma
jestad, concedió su licencia para la impresión de dicho libro, 
visto el parecer del muy reverendo padre fray Juan de Avila, 
del sagrado Orden de nuestro Padre San Francisco, por auto 
de 1S de Junio de 1696. 

JÓSE RUBIO, 
Secretario. 
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AL CURIOSO LECTOR. 

Bien; pudiera excusar el escribir cosas y casos de 
este Nuevo-Mundo, pues de él, y en particular de 
la Nueva-España, han escrito autores muy graves; 
pero muchas cosas dejaron algunos de alcanzar; otros 
añadieron algunas que llegaron á saber, y los más 
no escribieron muchas que después se han llegado â 
descubrir, que el tiempo es el mas sabio de la na
turaleza, y es, como dice Tertuliano, el que descu
bre lo escondido y revela lo secreto.-—Tempus om-
nia révélât. {Tertul. Apoc, cap. 1.)—Mucho se 
sabe hoy que se ignoró ayer, y vemos en la na
turaleza y aun conocemos délos sucesos que se sa
ben, cosas de presente que los antiguos ignoraron 
en los pasados. Muchas cosas útiles va descubrien
do la sucesión del tiempo: unas descubre y otras 
corrige y las enmienda, y con lo que dice Baldo: 
—Aduc multum restât operis, quia inveniendis in
venta non obstant. {Bal. Praedecret.)—Se hace ca
llar á los que piensan* que ya se dijotodo, siendo 
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así que mucho se descubre y mucho mas se ha de 
ir descubriendo, porque no obsta lo que se descu
bre de nuevo á lo antiguo que se supo: imitaré á 
los escritores en estas materias sacando, como quin
ta esencia, lo mas cierto de todos, siguiendo á los 
que las vieron ó han estado en. estas partes infor
mados: añadiré en los antiguos lo que después con 
la experiencia y curiosidad han1 investigado los 
modernos: seré mas breve de lo que la materia pi
de, y mas largo de lo que mi asunto profesa. A lo 
primero me enfrena el haber otros escrito aquesta 
historia; á lo segundo me obliga el ser nacido en 
esta tierra, deseando pagar lo que debo en lo que 
de ella escribo. 

Advierto que no por ser particulares algunas co
sas para los de una, nación, han de ser para las 
otras increíbles; que si leyere alguno que hay tal 
cosa ó antigüedad en una provincia, y no la hubie
re oído, no la censure, pues no todo lo que ha pa
sado saben todos, que como los mas que traginan 
el reino atienden mas á las medras desús negocios 
que á las curiosidades de la naturaleza, no están 
atentos á lo que examina un escritor curioso. Reía
se un hombre docto de oír decir de un animal que 
llaman los naturales tlacuatsi, que tiene sus hijue
los en unas bolsas conjuntase los pechos, diciendo 
que era nacido en las. Indias, y no habia oído tal. 
Y undia, viéndolo, &e admiró de que en tantos años 
no hubiese oído tan singular animalejo. Muchos cen-
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suran lo que leen, sin inas razón de que no lo sa
ben, y sin mas fundamento de que lo ignoran. 

En algunos puntos, ajenos al parecer de mi pro
fesión, manifestaré á veces mi sentir, siguiendo en 
esta parte al docto Silveyra, que para hablar en una 
materia basta la experiencia y conocimiento de ella; 
que el que con la experiencia ha llegado al cono
cimiento de lo individual de algunos puntos, pue
de sin temor hablar en ellas, y mucho mejor que 
algunos que : pretenden ser oídos como oráculos, 
sin tener mas experiencia ni razón que haber ad
quirido, por fortuna, ser tenidos para que nadie se 
oponga á sus dictámenes, y que solo la autoxidad 
de la dignidad les da apoyo á sus pareceres. 

En ocasiones volveré por los indios, siguiendo la 
piedad y deseos de nuestros reyes y supremo con
sejo de las Indias, que cada dia con mas órdenes so
licitan su bien, aumento, sosiego, quietud y des
canso; en otras diré lo que sintiere en su contra, 
porque con los muchos años de administración he 
llegado á experimentar sus malicias, y que ya están 
con el trato de la gente plebeya que comunican muy 
distintos de lo que estaban en la primitiva de la 
conversión de las Indias. 

El lenguaje será llano para que me entiendan to
dos, que como dijo San Agustín,—malo quod me 
reprehendant gramatici quam quod mei intelligant 
pauci.—Más quiero que me reprendan los elo
cuentes, que noque me entiendan pocos, ó por mejor 



XVIII 

decir: que ó yo no me entienda á mí, ni me entiendan 
ellos. Procuraré que sea la materia de lo curioso y 
deleitable, sin faltar á lo útil y provechoso que se 
debe procurar en todo. San Isidoro,—apud veteres 
enim nemo historiam consoribebat, nisi his qui in-
terfuisset et ea quae scribenda essent vidisset. His-
toriae gentium hominum gesta ad instructionem 
prae sentium historiis tradiderunt.—No se hade es
cribir solo para entretener, sino también para apro
vechar, y esto conseguirá el escritor si alabando lo 
virtuoso vituperare lo nocivo; y negociará prove
chos, si enseñando con palabras refiere ejemplares, 
que.son eficaces y sirven de espuelas para el mie
do, de freno para la temeridad, de alientos para la 
esperanza, y de espejos para el desengaño. Yo, 
viendo cuan pocos leen las crónicas de religiones 
por el hastío que da á los resfriados de espíritu el 
ver vidas de santos y historias de religiosos, gui
saré lo que desea el curioso con especies de cosas 
espirituales que apetece el virtuoso, y con esto lee
rán los unos lo que apetecen los otros, y quizás 
llamará lo uno á que se lea lo principal del asunto. 
Muchos yerros irán, pues yo soy el dueño: pido per-
don al sabio y misericordia al maldiciente; reciba 
el lector mis deseos, y disimule mis faltas.—Vale. 
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CATALOGO 

De autores impresos, y de instrumentos manuscritos, de que se 
ha compuesto la Historia del Teatro Mexicano, según el orden 

.de los anos de su imprenta. 

Fernando Cortés.—Cartas escritas al señor em
perador Carlos V en C^uyoacan, en 15 de Mayo de 
1522 años, firmadas de sus capitanes, traducidas 
de castellano en latin por el doctor Pedro Sabor-
gnano, impresas en Roma, año de 1532, con una car
ta del ilustrísimo Zümárraga y otra del venerable 
padre fray Martin de Valencia, y la relación de Pe
dro Martin hecha á la santidad de Clemente V I I . 

Gonzalo Fernando de Oviedo.—Historia de las 
Indias, en dos tomos, en Sevilla, año de 1535. 

Don Bartolomé de las Casas, obispo de Chiapa. 
— S u informe en cuarto, en Madrid, año de 1552. 

Francisco López de Gomara, presbítero.—En fo
lio, Zaragoza, año de 1554. 

Cédulas por Vasco de Puga, oidor de México, 
año de ¿ £ 7 3 . 

El ilustrísimo señor don Francisco Gonzaga, orí. 
gen de la religión seráfica en Roma, año de 1587. 
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El padre José de Acosta.—Historia natural la
tina, en cuarto, en Salamanca, año de 589. 

Del mismo en castellano, en Madrid, año de 1610. 
El señor don fray Agustin de Avila y Padilla.— 

Crónica mexicana en folio, en Madrid, año de 1599. 

Don Bernardo de Vargas.—Descripción de las 
Indias en cuarto, en Madrid, año de 1599. 

El padre fray Juan Bautista.—Advertencias, en 
México, año de 1600. El Adviento, año de 1606. 

El padre fray Marcelo de Biva de Neira, des
calzo.—El Archipiélago, Barcelona, año de 1601 , 
con las vidas de los santos mártires del Japón, y 
religiosos. 

Henrico Martínez.—Historia de Nueva-España, 
México, año de 1606. 

El padre fray Juan de Torquemada.—Monar
quía indiana en tres tomos, Sevilla, año de 1615. 

El padre fray Francisco Jiménez.—Virtudes de 
las plantas, en i?, México, año de 1615. • 

Doctor Diego de Cisneros.—Sitio de México en 
4?, año dé 1618. 

El reverendo padre fray Antonio Remezal.— 
Crónica deChiapa,en folio, Madrid, año dé 619. 

Arias de Villalobos, presbítero.—Poema de las 
grandezas de México, en 4 ? , año de 623. 

El reverendo padre fray Juan de Grijalva.— 
Crónica de San Agustín de México, ; en folio, año 
de 624 . ' ¡ : 
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¡Don Antonio de León.-^-Biblioteca Occidental 
en 4<?, Madrid, ;año 1629. 

El padre fray Esteban de Perea.—Relación del 
Nüevó-México, impresa, ano de 1630. 

Bernal Diáz del Castillo.—Conquista de Méxi
co, impresa en Madrid, año de 1632. 

El señor don Bernardino de Cárdenas, francis
cano.—Su Informe del Perú, en Madrid*, año de 
1634. 

Fray Arturo Monasterio*—Martirologio Fran
ciscano, en Roma, año de 1638. 

El padre fray Antonio Calancha.—Cronista ¡de 
la provincia de San Agustin del Perú, en Barcelo
na, año de 1638. 

El muy reverendo padre fray Buenaventura de 
Salinas.—Su Manifiesto, Madrid', año de 646. 

Juan Diez de la Calle.—Noticias sagradas y rea
les, en 49, Madrid, año de 1646. 

Don Juan de Solórzano:-—Política indiana, Ma
drid, año de 1647. 

El reverendo padre fray Alonso de la Rea.— 
Crónica de Michoacan, en 49, México, año de 1648. 

El bachiller Miguel Sánchez.—-La Aparición de 
Nuestra Señora de Guadalupe, México, año de 
1648. 

El maestro Gil González.—-Teatro eclesiástico, 
en tres tomos, en Madrid, año de 649. 

El muy reverendo padre fray Diego de Córdova.— 
Crónica Franciscana del Perú, en Lima, año de 651. 
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El reverendo padre fray Francisco de Santa Ma
ria, descalzo del Carmen.—En su Crónica, Madrid, 
año de 1655. 

El muy reverendo padre fray Andrés de Guada-
lupe.—Crónica de la provincia de los Angeles, Ma
drid, año de 1662. 

El muy reverendo padre fray Diego. Bazalenque. 
—Crònica de San Agustín de Michoacan, México, 
año de 1673. 

El Bachiller Luis Becerra Tanco.—De Nuestra 
Señora de Guadalupe, México, año de 1675. 

El señor don fray Domingo Navarrete.—Sucesos 
de China, Madrid, año 1676. 

El reverendo padre fray Baltasar de Medina.— 
Crónica ilustre de San Diego, México, año de 1682. 

Otros muchos dejo, por excusar prolijidad, que 
son los mas comunes, como las Crónicas de la Or
den, y en especial la cuarta parte de nuestro reve
rendo padre fray Antonio Daza, que trae muchas 
vidas y singulares noticias. 

Don Antonio de Solís.—Conquista de México, 
impresa en Madrid, año de 684. 
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INSTRUMENTOS MANUSCRITOS. 

Mucho se pudiera poner de lo que los antiguos 
escribieron y en sus manuscritos nos dejaron, que 
la tradición de los mayores sustituye evidencia, y 
siendo de siervos de Dios que lo palparon, sirve de 
muchos testigos un testigo, como lo son los que se 
siguen. (S. Greg. Seniorum venerabilium di dici, 
guod narro.) 

Libros de provincia y noviciado, libros'de difun
tos particulares, y otros escritos sin nombre, que 
serán de los que refiere don Antonio de León. 

Un libro de á folio de postilas, que escribió el 
venerable padre fray Bernardino de Sahagun con 
la relación de la llegada de los doce primeros, y las 
pláticas que hicieron para catequizar, que contiene 
cincuenta y un capítulos en mexicano y castellano 
de materias llenas de espíritu y de erudición cris
tiana. 

ítem un cuaderno del mismo padre Sahagun de 
la Conquista de México, que es el nono libro de 
los once que escribió de cosas y casos de este Nue-



XXIV 

vo-Mundo, los euaies remitió á España el señor vi-
rey don Martin Enriquez. 

Un cuaderno escrito por el reverendo padre fray 
Gerónimo de Mendieta, con las fundaciones de con
ventos, vidas de algunos varones ilustres y singu
lares, casos que sucedieron con el viaje de los doce 
primeros padres, con dia, mes y año, y lo que se 
decretó acerca del modo de administrar los Santos 
Sacramentos. 

Un libro escrito en 4 ? por el reverendo padre 
Pedro de Oroz, el año de 585, dedicado á la se
ñora doña Blanca Enriquez, marquesa de Villa-
manrique, que está de verbo ad vei'bum en latín, 
en lo que trae de esta provincia el ilustrísimo Gon-
zaga. 

Relación escrita por el padre fray Gerónimo de 
Sárate Salmerón, de las jornadas que hizo don 
Francisco Vasquez Coronado, y de la de don Juan 
de Oñate, á quien acompañó la tierra dentro del 
Nuevo-México, remitida al comisario general, año 
de 1624. 

Un libro escrito de mano del padre fray Agustín 
de Cuellar, y del padre fray Roque de Figeredo, 
de las fundaciones del Nuevo-México y vidas de 
varones ilustres de aquella custodia, y del martirio 
de los padres fray Martin de Arvide, y fray Fran
cisco Letrado, del año de 24 y 29. 

Un cuaderno del reverendo padre fray Bartolo
mé Letona con las vidas de los que pasaron de es-
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tas provincias á Manila, escritas por ei padre fray 
Manuel de Santa María, y sacadas de la crónica 
del padre fray Antonio de la Llave, año de 651. 

Informaciones de las vidas de los religiosos que 
han muerto en la Puebla, hechas con patente de 
nuestro reverendo padre fray Francisco de Guzman, 
por el padre predicador fray Juan de Pedraza, con 
testigos de toda excepción, y notario apostólico fray 
Francisco Rodríguez, á que están insertas las vi
das hechas por el padre fray Marcos de Aguirre 
de los que murieron en la Otomí en la misma for
ma, año de 1655. 

Informaciones de las vidas de los que murieron 
en Tampico, fray Diego Franco y fray Francisco 
Montero, con las fundaciones de conventos, por el 
padre fray Pedro Melo Custodio, año de 1682. 

Informaciones de las vidas de religiosas del con
vento de Santa Clara de la Puebla, por el padre 
fray Sebastian Velazquez, año de 1655 , y otras 
por el padre lector fray Pedro Ortiz, con patente 
del reverendo padre fray Bernabé de Vergara, con 
la fundación de la Tercera Orden y Ermitas del 
Calvario, año de 1682. 

Informaciones de las vidas de la3 religiosas de 
San Juan de la Penitencia y Santa Isabel de Mé
xico, hechas con orden de nuestro reverendo padre 
fray Bernabé de Vergara, con notario apostólico 
fray Alonso de Escamilla, firmadas del definitorio y 
de religiosas antiguas. Las del convento de Atlix-
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C0j ahechas por el padre predicador fray Andrés Vi-
ceniey su notariofr. Francisco Rodríguez, año 1682. 

Ítem* varios mapas, libros ó volúmenes originales 
de los antiguos ¡mexicanos, y muchos escritos de 
don Hernando de Alvarado Tezozomoc, de don 
Fernando de Alya, de don Domingo de San An
te® Muflón ChiaialRaiq, de Juan de Pomar, de 
P#dr# #uèieij?e2! dg fèapta Clarar ¿e l oidor Alonso 
de garito, -que tiene originales, y ine fea participa-
dp mi compatriota: f amjgo dop Garlos de Siguan
ea, y Séfigofa, pornógrafo de SU majestad, cate
drático jubilado de matemáticas, y capellán propio 
M k9§Wk\ áel Amordp Dios de Méxjpp, ¡curioso 
investigador dp papeles aptiguos, y deseoso de que 
§p descubran y pufoliqupn las grandezas de este 
Nueyp-P^n^o, pomo j a lo ha dicho ep varios pápe
le? y libros .que ha impreso, pomo sdij: Primavera 
Indiana, ppema sacro dp Marfa Santísima de Gua
dalupe dp México, 1668, ©p 8?; Glorias de Qupré-
targi-añp d,e pn ,4^ Teatro de yj|!.$^es ;po-
lifreas q u e P í í p p i p e , etp. 1681, -
¡ea 4°¿ Triupfo par tánico, que en glorias de ,M$4 a 

Santísima celebró la real Universidad de México, 
pn 4?; Paraíso occidental, ó fundación del 

.convento real de Jesus María de México, año 
d% J-6S4, ep 4?¿. Libra astronòmica y filosófica, 
año 1 6 9 1 , en &% Trofeo de la justicia española 
ea el castigo dp la ^Ipvpsía francesa pn la Isla Es-
pagóla, año de 1693, en i \ Infortunio de Alonso 
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Ramírez, que dio vuelta al mundo, 1693, en 4*?; 
Mercurio volante con las noticias de la restauración 
del Nuevo-México, 1693, en 49 También tiene 
muchos libros escritos que aun no ha impreso, co
mo son: Año mexicano; Fénix del Occidente; Santo 
Thomé apóstol, hallado entre las cenizas de anti
guas tradiciones, papeles, etc. 





TEATRO MEXICANO. 

HISTORIA 

DE LOS SUCESOS EJEMPLARES DEL NUEVO-HUNDO EN LA NUEVA-ESPAÑA. 

I N T R O D U C C I Ó N . 

Quiso Dios nuestro Señor, para mayor gloria de 
su Divina Providencia, que desde el primer escri
tor, hasta los últimos que sucediesen en su iglesia, 
dejasen escritos los dichos y hechos de los ilustres 
varones; para ejemplares éstos, aquellos para dis-
pertadores, siendo sus memorias en los escritos, y 
sus virtudes en la vida, los que acusen nuestros des
cuidos, y las que soliciten su devoción. A esto mi
raban los mandatos de nuestros reverendísimos pa
dres fray José Jiménez Zamaniego, ministro gene
ral de toda la Orden, y fray Juan Luengo, comi
sario general de Indias, con cuyas letras patentes 
se juntó la provincia del Santo Evangelio, y me 
eligió por esoritor y colector de ella, para que des
de el año de 1600 hasta el de 1681 , recogiese lo 
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sucedido en orden á proseguir el libro del ilustrísi
mo Gonzaga, arzobispo de Mantua, los anales de 
Wadingo y el Martirologio franciscano, que tanta 
gloria han dado á Dios nuestro Señor y lustre á 
la religión seráfica; y aunque hasta ahora muchos 
de esta Provincia santa lo pudieron hacer con su
periores ventajas, á mí me lo intimóla obediencia, 
y en término de ocho meses, en lenguaje latino, 
escrebí veintiuna fundaciones en la Provincia, cinco 
de monasterios de religiosas, doce de Tampico, y 
treinta y seis de la Nueva-México, que hacen seten
ta y cuatro fundaciones. Escrebí las vidas de va
rones ilustres, que son ochenta y siete, que juntas 
con las vidas de las religiosas, que con opinión de 
santidad están en los cinco conventos sepultadas, 
que son sesenta y tres, hacen por todas ciento y 

.cincuenta vidas los frutos espirituales.que resultan 
en gloria de Dios nuestro Señor con las fundacio
nes de la Tercera Orden en tantas partes, y las co
fradías tan diversas deque hago mención en el lu
gar de sus conventos, no le tiene el guarismo para 
contarlos. Mándanrae por segunda vez, viendo con 
la brevedad con.que puse por ejecución el manda-
t<y, que prosiga escribiendo: no hay que admirar la 
brevedad, qué aunque fué mandato de la obedien
cia que obliga, es de mi parte forzoso mostrarme 
agradecido á la elección con que entre otros más 
aventajado» me nombra, y fuera el retardarse ser 
ingrato, que el ser remisos hace que lo que se da 
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dé gracia se llame ingratitud — ingratum gratia 
tarda faeit—dijo Ausenio, como' si el detenerse en 
dar fuese ¡delito de no agradecer. Breve fué lo es
crito y pequelo, aunque por sus sugetos grande; 
pero quien da presto da dos veces, más disculpa 
será pagar con algo, que excusarse por no pagar 
con poco, achaque inventado por la flojedad, y dis
culpa nacida de la ingratitud.—Ingratas, qui non 
reddit, at omnium ingratissimus qui oblitus est ? 

—dijo Cicerón (apud. Pintar.), no querer pagar 
con algo, es quererse olvidar del todo. Yo, pa
gando con lo que puedo á la obligación en que la 
Provincia me pone, aunque n© alcance á lo que de
bo, espero ver chancelada mi obligación, porque la 
pobreza de caudal goza ante Dios de privilegios de 
hidalguía, y hace montón la obra con los deseos. 

Muchos pudieran haber ejecutado este, mandato; 
solo yo soy el que de los hijos de esta Provincia de
biera callar hechos y virtudes de nuestros padres y 
hermanos, porque lo que me duele más es que ha
ble David conmigo refiriendo lo que dice Dios á los 
malos que escriben sus grandezas: ¿Cómo te atre : 

ves á. contar mis justicias y clemencias, y tomas en 
boca mi Testamento, en que refiero los favores qué 
hago á mis queridos siervos, si eres de los que abor
recen la virtud y menospreciaron mis preceptos?— 
Peccatori autem dixit Deus, quare tu enarras ius-
titias meas, et assumis Testamentum meum per os 
tuum? tu veso odisti disciplínala, et proiesisti ser-
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ilíones meos retrorsüm.—A no ser mas valiente la 
obediencia que el conocimiento propio, enmudecie
ra su propia culpa en las alabanzas de otros; pero 
mandóme la obediencia escribir, cuando mi poca 
virtud y mucha insuficiencia me obligaba á callar; 
debió de intentar el mejorarme, y con las virtudes 
de mis hermanos y padres corregirme: temí el cas
tigo de Dios si no escrehia, y animóme el premio 
del cielo si acertaba. Cuando mandó Dios á S.Juan 
que escribiese en su Apocalipsi el descanso de los 
difuntos bienaventurados—Beati mortui,. qui in 
Domino moriuntur,—dice que vido al Hijo de Dios 
con una corona de oro en la cabeza y con una hoz 
de agudos filos en la mano.—Et vidi super nubem 
sedentem similem Filio hpminis habentem capite 
suo coronam auream, et in manu sua falcem aou-
tam. {Apocalip. 14.)—Es de reparar que en otras 
ocasiones, aunque le manda Dios que escriba obras 
de los vivos, como en el segundo, y en el tercero 
las de los siete obispos, no le pone á los ojos coro
na ni le muestra hoz. Y es, dice un moderno, por
que más premia Dios y más castiga á los que obe
decen y son inobedientes en escrebir las virtudes de 
los difuntos, queálos que escriben ó huyen de escre
bir los hechos de los vivos; y en ser hoz la que tiene 
en la mano está mi mayor consuelo, que, pues me 
mira Dios como á yerba* es cierto que El quiere 
producir todo el fruto, con que realza más su om
nipotencia, viendo los que me conocen que á gra-
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ma tan humilde y juncia tan infructífera hizo dar 
frutos la obediencia. Suyo será el milagro, y esta 
Provincia verá cumplido su deseo. A todo me ex
pongo, fiado de los milagros que cada dia hace la 
obediencia, y trabajaré confiado en la intercesión 
de los que ya gozan de Dios y han honrado mi es
crito, porque conozco á Dios, que cumplirá con la 
deuda que les prometió de eternizarlos, haciendo 
yo los bosquejos en borrón para que otro hijo de esta 
Provincia saque el lienzo con perfección de tal ar
te y sutileza de mejor pincel. Dios nuestro Señor 
y su Madre Santísima MARÍA, y su putativo Padre 
el Sr. S. JÓSE, y el mió el Seráfico Francisco, me 
darán auxilio para que se logren los comunes de
seos de esta Provincia y las humildes esperanzas 
de mi celo. 





TRATADO PRIMERO 

DE LA NATURALEZA, TEMPLE, SITIO, NOMBRE, LONGITUD, 
SgRIILIDAD T OTRAS GRANDEZAS DEL NüEVQrMüNDO. 

CAPITULO I. 

De'lo que sintieron loa antiguóB de este NueyoMundo, 
y'.№ $ sentid? que $e djcg Mundo. 

1 jQalunjgia fué de la antigua cosmografía, en sus 
primgros tiempos contra este NuevorMundo, llamar 
k regios desierta, infatigable y enemiga de la vida 
humana; y CU&ndp daba el mar del Sur un ajjrazp 
estreche al Norte en señal de pasaje y amistad, so

plando recíprocos ios vientos del uno y otro piélago, 
y con su riga. y extendida lengua entre s,us ñapares 
y perla,? estaba, dando besos en las orillas del Nor

te, en cuyas faldas se sitúa España, no cesaba^ las 
ofensas. 4$ ignorantes astrólogos que le llamaban 
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incógnita, tórrida, fogosa, incapaz de plantas y ani
males; y otros llegaron á sumergiría en los abismos 
del mar; oprobio grande que solo pudo quitar la 
gloria militar á España, cuando „el invictísimo em
perador Carlos V mandó borrar á las columnas de 
Hércules el Non, dejando que se leyese el Plus y 
el Ultra, dando á entender que á su valor no pudo 
resistir el mar Atlántico cuando afectaba otro mun
do para imperar, y reducir á -vencimiento los lau
reles y palmas de todd el mundo, para ensanchez 
de su fama, pareciéndole que estaba corta, y que 
oprimida en los límites de un mundo solo (en lo 
que estaba descubierto), se angustiaba, con mejor 
motivo, no menos que Alejandro, rey de Macedo-
nia, de quien dijo Juvenal (7 ad 10), que oyendo á 
Anaxarco, filósofo, referir la autoridad do Demó-
crito, que puso innumerables mundos, lloraba su 
suerte miserable por no haberse señoreado siquie
ra de uno solo.—Unus Pellae é Inveni non sufi-
cit órbis stuat infelix augusto limité mundi.—-Lo 
que de Alejandro se lloró desgracia, se puede ce
lebrar de nuestro emperador victoria, ocupando 
dos mundos donde aun los triunfos de Hércules 
afamados, ni los trabajos de Alejandro en trofeos 
convertidos, fueron dignos ejemplares suyos; pues 
como refiere el erudito señor Solórzano, le viene á 
su piedad y sólida virtud, que juntó con la fortu
na á la inscripción que á sus honras pusieron á su 
imagen por epitafio.—-D. Carolus V, Imper. Caes. 
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cui cum - unum vicisset mundum adiectus est alter, 
cum utrumque viscit, unius que victorem. Nec vir-
tus Plus Ultra progredì potuit, in ter Caelites. vis
cit, ante' quam inter nomines esse desineret. (Forno 
1, lib. 10, cap. 4, n. 49.)—Descubrió á la Iglesia de 
Dios un orbe nuevo, entregándolo á un Salomon de 
España, á la idea de emperadores, tutor de la re; 
ligion cristiana y maestro del gobierno, que lo in
formó y animó con las mismas leyes de Castilla, y 
su prudencia. 

2. Llamar Nuevo-Mundo á aquestas partes, no 
es con el lenguaje de Anagimando y Democrito, que 
daban muchos mundos, error que refutó Aristóteles 
en el libro de Coelo (cap. 8, 9), y San Agustín, mi 
Padre, en el libro Contra Herejes (de Sere. ap. 77), 
que es de fe ser Uno solo el universo, como se ve 
en las determinaciones de la Iglesia: hablaré con el 
sentido que Isaías (69, v. 11), cuando profetizando 
la conversión de los gentiles y repulsión de los ju
díos dice:—-Ecce ego creo Coelos novos et terram 
novam,—y en el siguiente capítulo 66, anuncian
do la predicación del Evangelio:—Mittam ex eis, 
qui salvati fuerint ad gentes inmare, in Africani, 
Italicam, et Graeciam, ad ínsulas longe, ad eos, 
qui non audierunt de me, &c.— Dice—quia sicut 
Coeli novi, et terranova.—San Pedro (Epùt. 2, 
cap. 3), por revelaciones ó noticias del tiempo de la 
ley antigua, San Gerónimo (lib. 7, cap. 9, ad efes.), 
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sobre las palabras de Si Pablo á los efesios, cap. 2 , 
—¿Ambulastis secundum saeculum mundi hüius?— 
pregunta si hay otro"mundo. Y dice que sí* y que 
es aquí; que San Clemente, que fué Papa I V des
pués dé San Pedro, dice que cae á esta parte del 
Océano.—-Utrum nam, et aliud saeculum sit, quod 
non peitineat ad mundum istura, sed ad mundos 
alios de quibus, et Clemens in Epístola sua scrip-
sit Oéeanus, et mundi qui trans ipsum sunt. •—̂  
Con esta autoridad se pudiera hacer objeción de 
que San Clemente pone mundos, y se debe enten
der por los orbes y partes de la tierra, que así lla
man los escritores antiguos á las islas de la tierra 
firme apartadas; también se pueden llamar mundos, 
tomando la parte por el todo con la figura de si
nécdoque, que en ese sentido llamamos á las Indias 
Nuevo—Mundor esto es, parte nueva conocida del 
mundo. Yo digo que hablaron en este sentido los 
que dijeron muchos mundos, porque hay razones 
naturales para reducir las cosas á un mundo solo, 
sin repartirlas en tantos (si no es que aunque al
canzaron las razones se desvanecieron con sus pa
receres), porque para poner muchos mundos se ha
bían de dar razones de causa necesaria, porque lo 
que pudo haber en aquellos que fingieron, hay en 
este de que gozamos. El mundo es un concierto y 
trabazón del cielo, tierra y elementos; y para el 
orden y concierto que pide, se debe reducir á ivi 
gobierno y régimen que necesita; y si con esto les 
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pareció engrandecer la magnificencia del Criador 
para admirar su providencia, más engrandecían al 
Autor en uno que gozamos que en muchos que fin
gieron: no porque el poder de Dios, infinito, como 
crió uno no podrá criar cuantos su voluntad qui
siere y fuere servido de querer, sin que se agote la 
infinidad de su poder; pero, según razón, debemos 
seguir lo que la fe de la Iglesia nos ensena. 



CAPITULO II . 

Del fundamento de los antiguos para juzgar por inhabitable 
aquesta tierra. 

3, La razón de juzgar inhabitable aquesta tierra, 
fué por el calor que juzgaron comunicaría dentro de 
los trópicos el sol (porque la principal causa del que 
de parte del cielo recebimos es la presencia del sol, 
que nos comunica su calidad por medio del aire; de 
suerte que tiempo caluroso no es otra cosa que estar 
cálido el aire que nos rodea). Recibe, pues, el aire ca
lor por virtud de los rayos solares, los cuales hacen 
en él más ó menos impresión, según la disposición 
del lugar en que se hallan, porque en lugares bajos 
donde los rayos solares reverberan en la tierra, la 
calientan más que adonde pasan de soslayo; y así, 
en las partes del mundo adonde el sol hiere á las 
tierras derechamente, es la reverberación más fuer
te y el calor más intenso; pero donde pasan obli
cuos y al soslayo, no hay tanta reverberación y es él 
calor menor. Siendo, pues, estas tierras donde dan 
los rayos del sol perpendiculares, y por donde pa-
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sa dos veces al año por él zenit, ó punto vertical 
(que es sobre nuestras cabezas), él sol, juzgaron los 
antiguos, que si en algunas partes de la Europa, 
donde el sol no llega ni con muchos grados al zenit 
haoia tan gran calor, qué seria en las partes donde 
pasa por el zenit; y así, estando dentro de los tró
picos, las juzgaron por inhabitables, llamándolas tór
rida zona, pareciéndoles imposible sufrir tan gran 
calor, de que se habia de seguir por fuerza gran 
sequedad y destemplanza. 

4. Para mayor claridad, pondré el fundamento 
que tuvieron los antiguos para dejarse llevar de 
esta verdad imaginada. Partieron la tierra en cin
co partes, fingiendo en el cielo cinco fajas, que lla
maron zonas, con que quisieron medir y regularla: 
las dos frías, las dos templadas, y la de en medio 
caliente. Para saber cuáles son estas cinco zonas, 
ponga su mano izquierda entre su rostro, y el sol 
para el Oriente, con la palma hacia el pecho 
(que así lo ejemplifica Torquemada, que lo apren
dió de otros autores), y extendidos los dedos haga 
cuenta que cada uno es Una de las dichas zonas: el 
dedo pulgar corresponde á la zona fingida del Nor
te, que por su fíialdad le juzgaron inhabitable, 
aunque no lo es: el dedo índice corresponde á la 
zona templada, donde está el trópico de Cancro; 
el dedo de en medio es la tórrida zona, llamada 
tórrida pprque juzgaron que quemaba su calor: el 
dedo del corazón es la otra zona templada, donde 
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está el trópico Capricornio: el dedo menor es la 
otra zona fria de la tierra, que cae al Sur á la par
te del Austro, ó al Mediodía, que todo es uno. 

5. La distancia de grados y de leguas que dan 
á cada una de estas zonas, es diferente en cada cual: 
en. la tórrida, esta línea equinoccial llámase así, 
porque corriendo el sol por esta línea, son las no
ches iguales con los dias, que eso quiere decir equi
noccio. Esta, pues, divide la tórrida zona en dos 
partes iguales: una que llega al trópico de Cancro, 
que es á la parte del Norte, Aquilón ó Septentrión, 
otra que llegue al trópico de Capricornio, hacia la 
parte del Sur, Austro ó Mediodía. Cada una parte 
tiene veintitrés grados y medio de ancho, y ambas 
partes que hacen la zona, que es por donde corre 
el sol y hace su curso sin salir de este cerco ó dis
trito de la zona, porque en saliendo por Marzo de 
la línea equinoccial, corre tres meses hasta el tró
pico de Cancro para el Norte, y de allí vuelve otra 
vez á la línea en otros tres meses, y corre hacia el 
Sur hasta el trópieo de Capricornio en otros tres 
meses; y de allí vuelve á la-línea otros tres meses, 
visitándola dos veces al año, una por Marzo y otra 
por Setiembre. Este, pues, cerco, zona ó distrito por 
donde corre el sol tiene de trópico á trópico cua
renta y siete grados juntas las dos mitades que ha-
cea en la tierra de distancia ochocientas y veinti
dós leguasy inedia de las ordinarias castellanas: áca
da grado le corresponden diez y siete leguas y media. 
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, 6,: Las segundas zonas temperadas se cuentan 
desde el trópico hasta el eíroulo del zodiaco, y tie
ne cuarenta y tres.grados cada cual: las otras dos 
frias corren desde el polo del zodiaco hasta el po
lo del mundo, y tiene veinticuatro grados cada 
una; y contando la distancia de grados que hay 
desde el polo del mundo hasta la líqea equinoccial, 
son, noventa, que son Ja cuarta parte de toda la tier
ra, 4 e ¿polo apelo. ~ 

7. Por esta razón pensaron que los que nacieran 
en estas partes por antípodas y antietones, de los 
que nacen en Europa, serian hombres incultos y 
fabulosos. San Isidoro.—^Extractas autem partes 
Orbis quarta parstraus Oceanum interior est in 
Meridie, in cuius fines antipodes fabülosi inhabita-
re producuntur, (2?. Isi, lib. IV., cap. &.)•—Y aun 
soñaron muchos que . serian de otra naturaleza y 
condición inferior á la de nuestro padre Adán, por
que los abrasa el sol, infamando s,in conocer tan 
nobles regiones de un mundo tan fecundo, como lo 
refiere Maluenda, y aun ahora porfían algunos con
tra la experiencia, teniendo por imposible que sean 
verdaderos hombres como ellos los antípodas, por
que les parece que los crió Dios en las Indias para 
qiifi los trajesen como inferiores debajo de los pies, 
añadiendo tales, delirios, que parece pasan de jui
cio erróneo á voluntad proterva. . 

8. Piensan estos con los antiguos, á quienes cita 
Solórzano, que crió Dios el mundo como sus casas, 
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dándoles el cielo por techo ó sombrero de sus ca
bezas, y la tierra por escabelo y zapatos de sus 
pies (Sol, tom. I, lib. I, cap. 11, n. 9), no acaban 
de entender que la tierra, siendo el centro del mun
do, es rotunda; y el cielo, siendo esfera, tiene la 
figura convexa ó conglobada para cercar y rodear 
con igualdad los elementos, fajándonos á todos co
mo á niños con las fajas de sus ricas zonas; y que el 
sol, corriendo sin tener donde parar, por círculos 
eternos de oro y de zafiro, reparte como el gigante 
de Homero con cien manos, la luz á las estrellas y á 
los orbes; y que cuando se ausenta todas las noches 
de aquel mundo y su hemisferio, pasa y distingue 
otros dias, otros tiempos y otros añosa los antípodas 
de Europa, y á otro mundo nuevo más grande, más 
rico, más habitable y de mejor y más templado he
misferio, con que los de Europa vienen también á 
ser antípodas y antictones de las Indias. El sol, 
dijo Platón (lib. V, de Republi.), aunque no es in
menso, es como Dios, porque lo mira todo, lo sus
tenta, lo informa y lo rodea. El sol, dijo San Am
brosio, nunca muere, porque siempre es Oriente 
donde llega, y que por eso va sin miedo y turba
ción al Occidente.—-Imperturbabilis quocumque 
pergit Oriens omnino resolvitur (D. Amb., inex&m., 
lib. I, cap. 6),—y allí se viste de gala, borda las 
nubes, y se deja ver y gozar de los mortales en se
ñal de que amanece á otro hemisferio, y dispierta 
y da vida á otros antípodas. 
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9. Y si la tierra fuera toda de materia traspa
rente, diáfana y. cristalina, que nos viéramos los 
unos á los otros, como quien anda sobre una bola, 
no se engañaran los antiguos y aun los cosmógra
fos modernos afirmando que los de allá fijan los pies 
sobre las cabezas de los que están acá; pues lla
marse antípodas es porque están pies con pies, y 
no los pies sobre las cabezas* Solo Dios, solo el sol 
están sobre los hombres, no para hollarlos y aba
tirlos, sino parahacerles bien y levantarlos. De Dios, 
dijo San Buenaventura, que está de cuatro mané-
ras en el mundo—Supra, infra, intra, et extra, 
(S. Bon., in Oomp., G. de Immensi):—-arriba, presi
diendo como Señor; debajo, sustentando como Cria
dor; dentro, informándolo como ánima, y fuera, 
comprendiéndolo por su inmensidad. 

10. No iban fuera-de razón y camino los anti
guos en pensar que seria inhabitable aquesta tierra, 
si la calidad y disposición de todas las tierras que 
están dentro de los trópicos fuera según las de Eu
ropa; pero Dios, con su providencia infinita, prove
yó de remedio conveniente ^>ara que se diese ha
bitación acomodada y llenasen los hombres á la 
tierra,—multiplicamini, et replete terram:—dióles 
la calidad de ser húmedas y cavernosas, proveyó 
que lloviese en la fuerza mayor de los calores, 
ayudólas con el veloz curso de los cielos, á cuya 
causa son menores los dias que los de Europa, y 
las noches mayores para poder con esto refrescarse: 
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fuera de esto, atrechos dispuso Dios volcanes y 
sierras nevadas, que purifican y refrescan los vien
tos, y con esto, porque importa mucho á la perfec
ción del efecto la continuación invariable de la cau
sa, no solo son habitables las tierras dé la zona tór
rida, mas él temperamento de muchas es apasibilí-
simo, y tan acomodado para la vida humana, que ni 
en el invierno hace mucho frió, ni en el verano calor 
demasiado: tan comedido es el temple, que en nin
guna parte de la Nueva-España obliga el calor á 
que se desee el frió, ni aprieta tanto el frió que 
obligue á calentarse al fuego, lo cual no se halla en 
Europa, porque Cada tiempo da con rigor la calidad 
que tiene, no perdonando el frió lo que ejecuta su 
naturaleza, ni el calor lo que su actividad abrasa. 

11. De manera"que esta región no solo es habita
ble; pero de mucho número de gentes habitado, 
pues no ciento ni millares, sino millones de perso
nas la habitan, pues es cosa cierta que los reinos 
de la Nueva-España y del Perú, la mayor parte 
de la Etiopía y costa de Guinea, la Arabia Feliz, 
la India de Portugal, gran parte del reino de la 
Persia, y la parte meridional de la gran China, las 
islas Molucas, Filipinas, las islas Marianas y Cali
fornias, y otras muchas tierras fértiles, y más po
bladas que en la Europa, están en la tórrida zona, 
en muchas partes de la cual se goza del mas apaci
ble temple del mundo todo. 



CAPITULO I I I . 

De cómo son habitables las tierras que están debajo de las 
zonas frígidas. 

12. Habiendo tratado cómo de este Mueve-Mun
do se habita la tórrida zona en todos sus cuarenta 
y siete grados, sigúese, para mayor gloria á la Pro
videncia divina, el decir cómo se habitan las zonas 
frígidas del polo Ártico del Norte y el polo Antar
tico del Sur. Sebastian (Jabato, italiano, subió á 
setenta grados para el Sur; Juan Sebastian del 
Cairo, en la nao Vitoria* rodeó la tierra navegan
do por debajo da ambos polos; y otros, que han 
navegado hacia el Antartico, hallaron gentes des
nudas qué había también muy cercanos al polo, 
que así como hay hiperbóreos, que están junto al 
eje y polo del Norte, hay también hipernocios, que 
serán juntos al Sur. Habítanse estas dos zonas* por
que así como proveyó Dios sierras y volcanes de 
nieve, que atraviésenla tórrida zona y corren más 
déjquihientas leguas Norte á Sur, templando el 
frió la malicia del fuego, .y mitigando las sierras lo 
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encendido de la zona; así proveyó en ambos polos 
de volcanes ardientes, que calentando los aires, su
jetasen los hielos, supliendo el fuego las ausencias 
del sol que carecen. En las tierras del Chile, que 
se acercan al polo, el Guaseo, el Guana, el Maule, 
Chivan, Nauco, Anteco el de la Villa-Rica y Pua-
rilla, entre Magallanes y el Estrecho nuevo de 
Maire, que llaman de San Vicente, está la isla del 
Fuego, llamada así por los volcanes y fuego que en 
ella vieron al descubrirla, á cuya causa en los an
tiguos mapas"se nombra aquella parte Austral: Tier
ra incógnita y de fuego. En la zona frígida de, polo 
Ártico hay otros volcanes que calientan lo helado 
de1 aquella zona. Gomara dice que en Groenlandia 
en setenta y tres grados están tres montes que lan
zan fuego por el pié, estando siempre nevada la cum
bre: junto del uno de ellos llamado Hecla, sale un 
fuego que no quema la estopa y arde sobre el agua 
consumiéndola, y que hay dos manantiales: uno 
que mana siempre un licor parecido á la cera der
retida, y otro de agua hirviendo, que convierte en 
piedra lo que recibe, dejándolo en su figura. Eri 
Tehuacan, de donde se trae la sal, cuarenta leguas 
de México al Oriente, es necesario mudar las re
gaderas, porque á dos años todo lo que humedece 
el agua de tierra, lo convierte en piedra. En el Pa
raguay se hallan también semejantes aguas. Abra-
hara Ortelio dice (Tai., apud Calanch.), que crió 
Dios manantiales de agua caliente, que cociendo 
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VífrANeoiCt.—TOMO I.—5 

con ellas las comidas, sa riegan las huertas y se 
crian hermosas flores y abundantes frutos, entran 
en el mar, y hasta donde alcanza la corriente, el 
mar no se hiela, y al calor de estas aguas acuden 
diversos animales y varias aves. Está junto este 
manantial un convento de religiosos de nuestro Pa
dre Santo Domingo; llamado Santo Tomás: así lo 
afirma Maluenda de Antexpto (Jib. I, cap. 5), á 
quien cita el docto Calancha; de manera que de po
lo á polo se habitan estas tierras del Nuevo-Mundo 
casi en todos sus ciento y ochenta grados de latitud 
que hacen tres mil ciento y cincuenta leguas de an
cho, y Maluenday Ortelio en la tabla novena (Calan., 
Jib. 2, cap. '5), pone lo último de este mundo confi
nante con el Septentrión, mas adelante del mar de 
Groenlandia, en ochenta y cinco grados. Gomara afir
ma que Groenlandia está cincuenta leguas de las In
dias, por el cabo, que llaman del Labrador, median
do un solo brazo de mar, que llaman Dáviz, de me
nos de ocho leguas.castellanas, y otros ponen más; 
pero se mira como á estrecho, de que se trata en el 
capítulo de la longitud de la tierra. 



CAPITULO IV. 

De cómo en las tierras.de la tórrida zona, es mas fría y fuerte 
la media región, del aire. 

13. Para proceder con la claridad que se requie
re en lo que se ha tratado y se tratará en adelan
te, y la buena inteligencia de lo que entenderse de
be, es de advertir que el segundo elemento, en orden 
natural, es el aire, que ocupa todo el lugar que 
hay desde la superficie de mar y tierra, hasta el 
cóncavo ó parte inferior, orbe del fuego y su re
gión. Dividen los filósofos toda la región del aire 
en tres partes, según tres distintas calidades que 
en ellas predominan:.la parte suprema dicen ser cá
lida y seca, así por la vecindad del orbe del fuego, 
como por causa del movimiento veloz de los cielos 
queensí recibe por ser causa de calor el movimiento: 
la parte ínfima, que esta que está junto á la tierra, 
dicen que es cálida y húmeda; cálida por causado 
la reverberación de los rayos del sol, y húmeda por 
la humedad que recibe del piar y de las aguas que 
engendran los vapores. La tercera región, que está 

http://tierras.de
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e n t e las dos ya dichas, y le llaman Media, di
cen que es*fría por dos;causas: la una, por estar 
distante de la esfera del fuego y hacer en ella po
co efecto el movimiento dolos cielos; y la otra, por
qué la reverberación de los rayos solares que re
sultan y suben de la tierra, se esparce y desvane
ce antes de llegar á ella; de suerte, que ni por la 
parte superior, ni por la parte interior, recibe 
calor alguno; y así, por su mucha frialdad, se en
gendran en esta media región las nieves y granizos, 
y se forman las nubes para; las lluvias de los vapo
res, que suben de la tierra. 

14. Esto supuesto* se .colige, en buena filosofía, 
ser,el.frió de la media región del aire más fuerte 
dentro de los trópicos de la tórrida zona que fuera 
de ellos: la causa de esto es, porque siendo causa 
de calor el movimiento, allí habrá más calor :donde 
más fuere el movimiento, á cuya causa se acrecen' 
ta en la.tórrida zona el calor del fuego, por ser en 
ella toas veloz el movimiento délos cielos, como di
ce Henrico Martínez en ¡ el Repertorio de los tiem
pos,-Historia natural de la Nueva-España, impre
so, en, México, año de.60.6, en el tratado III* ca
pítulo 6, página 170, donde dice: Es, puesyéilmo
vimiento de ios cielos mas velos dentro de los trópicos. 
Y consultado el catedrático de matemáticas de la 
real Universidad, don Carlos de Sigüenza, dijo ser 
así, porque se multiplican los puntos. De donde 
proviene que en la ínfima región, que es la super-
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ficie de la tierra, 'por la mayor reverberación de los 
rayos solares, que es má& intensa por mayor el calor 
que se les comunica, es mas calurosa dentro de ellos 
que fuera. Ahora, pues,—per antiparistasis-^sien-
do calor y frió calidades contrarias, es con mas fuer
za expelido el frío de la ínfima región por el calor 
de Ja reverberación de los rayos, y también con mas 
violencia abatido de la región suprema por el calor 
que recibe del fuego, causada del veloz movimieuto 
de: los. cielos; como queda dicho, á cuya causa se 
ha de recoger y estrechar más el frío en la región 
de en medio, huyendo de sus contrarios; y como 
la virtud unida sea mas fuerte, sigúese que la me
dia región del aire será por esta razón más unida 
y más fuerte en las tierras de la tórrida zona, que 
fuera de ellas, y más fuerte en el verano que en 
el invierno, por ser entonces mayor la reverbera
ción de los rayos del sol; lo cual muestra la expe
riencia por las muchas sierras nevadas qué con
servan la nieve todo el; año por la cercanía de la 
media región, y también que en las costas del mar 
altas, y en las tierras altas^ se siente notablemente 
el frío, de que se sigue la causa de las lluvias, y va
rios temples. 



CAPITULO V. 

Qué ééá-i'a eáiisa porqííé llueva en betas partes en tiempo distinto 
del que eíi Espolia llueve, y por qué en pocos distritos se hallen 
diferentes.toniples. 

. 15. Sabido es ea toda filosofía, que el sol, por 
medió del calor que causa* levanta .vapores :de la 
tierra,'mar* ríos y lagunas, los cuales sube á la me
dia región: det'áire* dotide, con el frío dé ella, 
sé condensan convirtiéndose en agua, formándose 
granizo y cdtigéláriáosé nube; todo lo cual, por el 
calor del -sol deshecho con < el peso natural, vuel
ve á bajar en gotas, y si no alcanza la actividad á 
deshacer1 todo en agua; bajá adelgazada la nube en 
piedra cuando llueve granizo. 
• 16.' Séú; pues,- las tíérías de NueVa-España muy 

húmedas'y cavernosas; de suerte, que los vapores 
qué el sol levanta, son muy gruesos, á cuya causa, 
en tiempo dé invierno, como lio es la fuerza del sol 
tah grande, levanta pocos Vapores, y los que levan
ta suben pocb^cte "suerte, que no llegan al frío de 
la inedia regióndélBífé* ^ara céhveríjií'sééh agü'a:, 
y pbfráJ^^^Ütievé'-eí l^' it i t i í í f i í i í j - 'y' sî -Une'* 
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ve es poco, porque los vapores que pueden llegar 
son los mas sutiles y livianos, que en estas tierras 
son pocos los que se engendran leves; pero en el 
vei;ano, cuando el sol ocupa los signos septentrión 
nales, que están desde la línea para el Norte, es
pecialmente el tiempo que se detiene desde Géminis 
á Libra, como esentónces la fuerza de sus rayos, 
puede levantar gran copia de vapores, aunque pe
sados por lo grueso; y subirá á la media región del 
aire, donde sa convierten en agua; y también, co
mo entonces es más fuerte y unida la virtud de la 
región de esta tórrida zona, por las razones del capí
tulo pasado, se ven caer aguaceros grandes, tanto, 
que é veces parece que llueve mas á cántaros que 
á gotas; de modo, que para que haya dentro de la 
tórrida zona lluvias, es necesario que sea la fuerza 
del sol mucha, y la virtud de la región grande, lo 
cual no sucede en' el invierno; en estas partes. Y 
así, aunque los años suelen ser secos, como lo fue
ron cinco.años, desde el año de 78; pero atendien
do á lo mas ordinario que sucede, son mas copio
sas las lluvias en estas partes, como se experimen
tó el año de 88 y el de 89, en que se inundaron 
los caminos de México para él desagüe, y en Tlal-
nepantla hubo más de media vara de agua en la 
huerta del convento: este es sentir de Heurico Mar
tínez, en el capítulo II , del tratado III , y de, la ra
zón, porque como en la Nueva-España son las tiert 
ras cavernosas y.húmedas, se levantan vapores,más 
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gruesos, y en España son las tierras: nías-macizas 
y se levantan Vapores mas livianos. ;# 

17. De otro modo-sucede en España^ y en otras 
partes, que como la tierra es maciza y apretada, los 
-vapores ¡que levanta el sol son leves y sutiles; y co
mo en el estío y verano sea mucho el calor del sol • 
antea de llegar á la media región del aire los con
sume, y por esta causa pocas veces llueve en el es
tío; pero* en tiempo del invierno, como la fuerza del 
calor no es tanta por la oblicuidad da la esfera, no 
tiene calor para consumirlos, aunque leves pueden 
llegar á la media región y convertirse en agua; y 
por ser más leves los vapores,/sé ve. por experien
cia que las lluvias no son tan gruesas como las de 
la Nueva-España, donde se levantan gruesos los 
vapores; de donde colijo, eoutra'los que dicen que 
llueve fuera de tiempo en éstas partes, que-así en 
España como aquí, aunque en 'diferentes tiempos, 
llueve naturalmente y áisutiempo^porque.son las 
causas para llover naturales y el tiempo por la Pro
videncia divina: dispuesto.: para la: habitación mas 
acomodada de la tierra..; 

18. En cuanto á los temples varios que sé ex
perimentan, viendo que dentro de pocas leguas y 
en una misma elevación de polo y paralelo se ha
lla tanta variedad de temples, que dé una tierra 
caliente se llega luego; á otra muy fría, y de ésta 
en una jornada se pasa á otra templada, experi
mentándose en, un:dia natural de todos temples,' 
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I03 pocos versados en las- causas naturales hallan 
ocasión, sjn fundamento, para infamar á esta re
gión de inconstante y varia; sin advertir que todo 
efecto natural depende dé sus causas; Es, pues, 
que la fuerza del calor predomina sobré la super
ficie de la tierra por la reverberación, y el intenso 
frío de la media región del aire, de que se dijo en 
el cuarto capítulo pasado; porque, por poco que se 
acerque á la vecindad de la región, por lo alto es 
frío el temple; y siendo baja la tierra donde rever
bera el sol* es cálida, y más si son abrigadas y que 
no les bate el Norte (que en esta Nueva-España 
es frío por lo poco que pasa por la zona tórrida, 
como al contrario en las tierras donde el Sur dis
curre poco por la zona, es fresco y el Norte cálido 
y enfermo), y donde las tierras ni están muy bajas, 
ó no están abrigadas del Norte, ni están muy altas, 
participan con igualdad del calor de la superficie y 
del frío de la región delairé, y son templadas. 

19. En España, y en otras partes de la Europa, 
no es tan notable la variedad, por no ser intenso y 
riguroso el frío de la media región del aire, la cual 
se dilata ó se recoge* según la fuerza ó flaqueza del 
calor que la cerca; y así se halla por experiencia 
que en las tierras de sesenta y cinco grados de al
tura, como les faltan los rayos solares en tiempo 
de invierno, no habiendo en.aquellas partea calor 
sóbrela superficie de la tierra, se dilata el frío de 
la media región y se acerca tanto á lo ínfimo, qíie 
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biela e l mar, y, causa tan intolerable frío que has
ta los. vinos hiela. 

20. Más admiración pudiera causar el verse mu
dar Jos temperamentos1 de las tierras y las condicio
nes y bríos de las gentes; efectos son de la Provi
dencia divina en : el gobierno de este mundo, qué 
Cuanto más se,¡considera; niás se admira. Con tal 
armonía;, pon tal misterioso orden y concierto dis
puso; Dios las cosas naturales, que aunque el hom
bre se fatiga en. escudrinarlas, parece imposible el 
entenderlas: con todo eso, como es semejante á Dios 
en el entendimiento, aunque limitado para compren
derlo todo, le, es concedido al hombre posibilidad 
para entender lo grande, pues le es concedido el 
contemplar las divinas obras para alabar á Dios en 
ellas,; pues, ellas manifiestan su poder y saber, tan 
admirables; y puede,'inquiriendo las causas, venir 
en conocimiento de los efectos, y por los efectos 
conocer las causas naturales, siguiendo el parecer 
de los más doctos sin afirmarse; en el propio, que 
será nota de falta do talento afirmarse en la opi
nion propia sin admitir razones de la ajena. 

21 . Hay, pues, en los movimientos de la region 
celeste tan continua mudanza, que nunca, desde su 
creación, ha estado dos veces de;uj|ia misma, mane
ra, ni entre sí ni respecto del mundo. Las imágenes 
y constelaciones de. Ia4.estjel.las fijas, cuya impre
sión es notable en las cosas del mundo; los auges 
de los planetas por virtud de Jos movimientos de 
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la octava y novena esfera, se han mudado y van 
mudando lugar; las estrellas verticales y horizon
tales ya no pasan por los puntos "verticales que so-
lian, y la declinación del sol al presente menos de 
la que solía ser. Siendo, pues, la región celeste 
causa universal de los efectos naturales del mun
do, y haciendo en ella tanta variedad y mudanza, 
claro es que la ha de haber en estas cosas inferiores, 
pues el efecto sigue á la causa, de que se origina 
variarse los temperamentos de las tierras', á lo cual 
consiguientemente se varían las calidades de los 
frutos, de donde viene la variedad en las com
plexiones de las gentes, y de aquí la mudanza del 
brío y condición, porque el cuerpo recibe la cali
dad de la tierra donde se crió, y el alma la recibe 
en cuanto á la inclinación y prontitud del cuerpo. 
Por experiencia se ve que los más firmes .reinos y 
naciones se han mudado, y con variedad no son las 
que fueron antes. La nación griega floreció en vir
tud y letras trescientos años del nacimiento del 
Salvador; tuvieron la monarquía del mundo, y hoy, 
la que fué madre de todas las ciencias, es centro de 
las ignorancias, y los que sujetaron el mundo, viven 
hoy la mayor parte á los turcos y otra menor á los 
venecianos sujetos y abatidos. 



CAPITULO VI. 

Por qué los árboles tengan la raíz en la superficie de la tierra y los 
frutos sean de menos sustancia en la Nueva-España, y por qué 
sean los entendimientos más vivos y las fuerzas corporales 
menos. 

22. Los árboles y las plantas que la tierra pro
duce, crecen y se aumentan por medio del calor y 
do la humedad que los anima, y la frialdad las de
tiene, porque la virtud vegetal con el frío les impi
de, qué donde él invierno fuere intensamente frío, 
lo que el árbol había de echar para arriba én ramas 
echa para abajo en raíces; porque entonces, huyen
do el calor dé su contrarió el frío, se recoge debajo 
de la tierra, y llama y atrae á sí la virtud vegetal 
á la raíz y le hace crecer para, abajo; pero después, 
en el verano, predomina el calor sobre la tierra; la 
virtud vegetativa recogida en la raíz por el frío lla
mada del Calor vuelve á subir, brotando con pujanza 
ramas, hojas y frutos, trayendo consigo aquella sus
tancia recébida dé la tierra. De aquí se sigue que 
cómo en la Nueva-España no hace tan'intenso frío 
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en el invierno como en otras partes,.nunca se aco
ge todo el calor y virtud vegetal á la raíz, y no 
habiendo calor suficiente debajo de la tierra que la 
llame, arraigan poco y se extienden por la super
ficie las raíces, y de ahí viene el no ser de tan buen 
sabor y sustancia tal como en España; porque sien
do el fruto la sustancia y jugo de la tierra, cuanto 
más tuviere el árbol ó planta mas hondas las raí
ces, serán más sustanciales los frutos; y al contra
rio, el árbol que tuviere las raíces superficiales,; 
dará los frutos de poca sustancia y; más livianos: 
y esto que se dice de los árboles, se vé por expe
riencia en las semillas; porque en las tierras frías, 
donde arraigan mejor, son de más sustancia que 
las que se dan, en tierras calientes; y así el maíz 
que se da en el valle de Toluea es más sustancial 
que el que se da en tierra caliente. Y esta ventaja 
se halla también, por experiencia en las carnés, por
que en las tierras frías, comp la.yerba echa mayo
res raíces, saca mejor y,más sustancia de la tier
ra, y siempre son las carnes según el pasto con que 
se crian los ganados.. •: ¡ 

.23. Para la viveza de ingenio concurren cuatro 
cosas, porque en estas partes .se halle toas desem
barazado cualquiera • entendimiento* que son: tem
peramento de la tierra, alimentos de la vida hu
mana, abundancia eivlp necesario^ y ejerció en las 
obras. Los que viven en tierras frías, por .razón de 
Ja frialdad; del, lugar,, se. hacen, de;,m,áf inm^s^.ca-
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lor del que por naturaleza gozan, el cual, encerrado 
en las partes interiores del cuerpo, envia al celebro 
humos y vapores gruesos que le ofuscan las operacio
nes del discurso, porque con ellos se entorpecen los 
órganos de que se aprovechó para sus obras. Y así, 
es cosa cierta que mientras hubiere mucho calor en 
el estómago, le falta al celebro el temperamento ne
cesario para el buen discurso: véase aquesto en los 
viejos, por experiencia, que en ellos se halla gene
ralmente más prudencia que en los mozos; porque, 
como tienen poco calor en el estómago, suben á 
perturbar pocos vapores al celebro; y esto mismo 
sucede á los que habitan las tierras moderadamente 
calientes, porque así como la frialdad entorpece las 
potencias sensitivas del celebro, por la razón ya di
cha, el calorías aviva y las despierta. Siendo, pues, 
el temperamento de la Nueva-España más calien
te que frío, y donde no se ven las calidades por ex
tremo, será á propósito para que no se embarace 
con vapores por esta parte el ingenio y estén con 
más prontitud las obras del discurso. En España 
es en extremo el temperamento frío; pero á los que 
vien,en á estas partes, con el temperamento de la 
tierra, se les aviva con muchas más ventajas el en
tendimiento, y á este paso se minoran las fuerzas 
corporales; porque allá, con el frío, se digieren me- . 
jor los alimentos, á causa de.que con él se aumen
ta más el calor interior, y: se crian más robustos; 

. VíTiseoRT.—TOMO 1,—6 ' i - . . . . • 
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y acá, á pocos años, mudan de fortaleza con el tem
peramento menos frío de la tierra. 

24 . La segunda causa, y no menos principal, es 
el alimento, que por ser de menos sustancia, más 
leve y de poca grasa, es más digestible y perturba 
menos los órganos para el discurso, y por la mis
ma razón ocasiona más viveza y prontitud de inge
nio, y desminúyense las fuerzas corporales. De aquí 
se sigue que los que vienen de otros climas con 
nuevos alientos, crian nueva sangre; ésta produce 
nuevo humor, el nuevo humor nueva habilidad y 
condición; y siendo aquesto más acomodado para 
buenos ingenios favorable, es 'claro que en este rei
no las buenas habilidades forasteras se mejoran, y 
las no tales sé reparan, así como las fuerzas del 
cuerpo se désminuyen. 

25 . La tercera es la abundancia y fertilidad del 
reinó, porque, fuera de la razón que se experimen
ta en los humos que levanta la plata y oro, pues 
con la riqueza y abundancia algunos se hacen cor
tesanos y elocuentes, y con ella renuevan las anti
guas honras olvidadas y las preeminencias de su 
ilustre prosapia y descendencia. Otros levantan á 
cosas grandes sus pensamientos nobles; porque así 
como la sangre alienta el cuerpo y alegra los sen
tidos, así la hacienda alienta la honra y hace para 
empresas- grandes levantar los pensamientos. Fuera 
de esto, la abundancia del sustento y el no cuida* 
demasiado de él (pues los /pobres ponen en eso su 
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principal cuidado, y esto les divierte para no po
nerle en cosas de discurso), es ocasión para mejor 
empleo; porque la necesidad y pobreza, no solo 
desanima los hombres y animales, pej*o aun las 
plantas marchita, y faltándoles lo necesario se en
tristecen, por lo cual al hombre hábil y pobre le 
pintan una ínano con alas levantada y otra con un 
grave peso detenida, significando que, aunque por 
su habilidad tiene alas para poder subir, tiene po
breza que se las hace bajar. 

26 . La cuarta suele ser la experiencia, que es 
madre de las ciencias; que no se adquiere la habi
lidad con sola riqueza y natural, antes parece an
dan encontradas la fortuna y la naturaleza; que si 
la fortuna hizo á uno rico, la naturaleza lo hace 
topo; y si la naturaleza lo hizo hábil, lo hace la 
fortuna pobre. Requiérese también que con la edad 
concurra la experiencia; que aunque por leer y oír 
se adquiere de muchas cosas la noticia, ninguna se 
imprime en la memoria como la que ve y experi
menta. B e aquí es .que en cualquiera reino la gen
te que habita marítimos puertos y ciudades donde 
de diversas naciones concurren forasteros, es tras
cendida y avisada; porque los unos de los otros 
aprenden ios varios modos de proceder en sus tra
tos, por ló cual, como en esta Nueva-España haya 
el concurso de tan varias gentes, de aquí prScede 
que se lea aviven ios genios, y la necesidad les en
sena nuevo modo de proceder con tantos, cobran-



so 

do con el uno un género de nuevo natural en el 
discurso. 

27. Estas son las causas que son de algunos au
tores referidas para acreditar la habilidad de los 
nacidos en las Indias y de los que vienen de otras 
partes á vivir en ellas; no porque sean todos gene
ralmente sugetos grandes que aventajen á los de
más de otras tierras, porque ¿quién podrá negar en 
todas ciencias lo grande de los sugetos de la Euro
pa, lo mucho de los sugetos de Italia y Francia que 
los escritos con lenguas de eternos bronces nos pu
blican lo sólido y fundamental de nuestra España? 
Pero si en lo general se considera, son grandes las 
habilidades de las Indias; pero duran poco en el 
trabajo, y en pocos años marchita sus verdores, ó 
porque parece clima de la tierra la poca duración 
en. todas cosas, ó porque ven poco premiados sus 
estudios, tan poca estimación de las letras, des
mayan en el trabajo: todo agente trabaja por el fin. 
—^Omne agens agit propter finem.—Pudiera ser 
que si hubiera premios para todos, que la esperan
za diera aliento al trabajo. Estudian en los prime
ros años de la juventud, y en la edad tan poca ad
mira á los doctos lo lúcido de sus talentos; y en 
llegando á maduros, desmayan, cierran los libros 
y olvidan" el estudio, y son muchas más las habili
dades que se pierden, que los talentos que se logran. 
Y así el docto Zapata dice (2p., incap. 7, n. £):•— 
Acurata debet esse meritorum jnspeotio : in • l i l is 



praecipue nóvi orbis partibus, ubi hoc*unum illius-
regni filii pro praemio, et suarum litterarura remu-
neratione obtinendum sperant, et ñeque fiat distri-
butio á labore, et litterarum vigilas facile avocan-
tur.—Si en estas partes se observara lo que en 
otros reinos, que fuesen patrimoniales las dignida
des y beneficios, como lo prometió-Dios á su pue
blo:—Profetam de gente tua, et de fratribus tuis 
sussit abo eis de medio fratrum suorum similem 
tui (Deut., cap. 18, v. 15), la esperanza del pre
mio diera alientos al trabajo infatigable del estudio; 
pero gracias á Dios que su majestad y el real con
sejo de las Indias no consienten que los nacidos en 
las Indias de padres españoles (que ya se llaman 
criollos porque se crian en ellas), sean herederos 
del oprobio y nota que la incierta cosmografía (cie
go topo á la luz de la verdad) dio á las Indias, juzr 
gándolos por no racionales verdaderos, ni permita 
que pueda la emulación proterva juzgarlos por in
méritos de honras y de premios, pues á tan á ma
nos llenas se los reparte cada dia, descubriendo 
benigno á todo el orbe la estimación de sus letras, 
los quilates de su valor y sangre. 

28. Sola una contradicción pudiera haber contra 
el asunto de la causa para la habilidad del ingenio; 
porque si las calidades que en este tratado se re
fieren, fueran causas acomodadas para producir vi
veza en los ingenios, los naturales de este reino la 
habían de tener aventajado, pues que ellos han go-
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zado siempte de ellas, y los negros y ellos hablan 
de igualar en habilidad á ios dos de España; pero 
lo contrario se ve por experiencia, pues es gente 
muy inferior á los españoles en la viveza del dis
curso. A esto se responde que las causas universa
les se varían y determinan según la calidad y dis
posición do la materia, haciendo en varios sugetos 
diferentes efectos: el fuego consume la leña seca y 
también la verde; pero no tan fácilmente aquesta 
como aquella. Muy diferente es la complexión del 
indio y del moreno" de la complexión del español, 
por lo cual no pueden las causas producir los efec
tos tan iguales, sino en cada cual según la disposi
ción de los órganos y temperamento del celebro, y 
de esto procede la diversidad de ingenios que se 
halla en diferentes naciones; y si se hace compa
ración entre los que son de una nación, se hallará 
notable diferencia. Verbi gracia, si comparamos los 
morenos que se crian en esta tierra con los de Gui-
nea, exceden en habilidad; y si á estos con los de 
Cuba y los de la Española, los de la Nuevas-España 
excedieron en política y en habilidad á los de su 
misma nación: luego son acomodadas las tierras 
para producir buenos ingenios, ó por lo menos para 
más viveza en el discurso, por el menos embarazo 
de vapores en los órganos sensitivos del celebro. 



CAPITULO VIL 

Del nombre verdadero que se le da á aquestas partes. 

29. Todo lo descubierto del mundo se divide en 
cuatro partes, que se llaman; Asia, Europa, Áfri
ca y Nuevo Mundo. Europa contiene grandes rei
nos y provincias, pomo son:. España, Francia, Ita
lia, Alemania, Grecia, Hungría, Polonia,, Suecia, 
Noruega, Patria de los Godos, Flandes, Inglaterra, 
aunque ésta es isla. La Asia, celebérrima porque 
en ella fueren las primeras monarquías del mundo; 
la de ios' asirios, persas, médos, y porque en ella fué 
criado por Dios el primer hombre; nació en ella y pa
deció por salvarnos el Redentor del mundo; en ella 
fué escrito el Nuevo y Viejo Testamento. Divídese 
en cinco partes, según los cinco reinados ó imperios 
que la gobiernan: la primera, que está continuada 
con Europa, es del duque de Moscovia; la segun
da del Gran Chum, emperador de los tártaros; la 
tercera, ocupa la potestad del Turco, y en esta ya
ce la Tierra Santa; la cuarta, la del Sophi, rey de 
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Persia, que confina por la parte occidental con las 
del Turco; la quinta, la India oriental y la gran 
China. La tercera parte del mundo se llama Áfri
ca; divídese en cinco partes, que son: la Berbería, 
frontera de España, que contiene los reinos de Fez, 
Marruecos, Túnez y Tremecen; la segunda, Numi-
dia, poco habitada por su esterilidad, por otro nom
bre, reino de las Támaras, porque produce mucha 
cantidad de aquesta fruta, que es á manera de dá
tiles; la tercera, Libia, que quiere decir desierto, 
porque casi toda es de grandes despoblados; la 
cuarta, la tierra de los negros, que se extiende 
por más de mil leguas desde Cabo Verde hasta el 
de Buena Esperanza; la quinta, Egipto, que aun
que menor, es la mejor por su fertilidad, causada 
de las inundaciones del Nilo; En esta parte está la 
ciudad del Cairo, que se llamó Babilonia, que es 
de las mayores del mundo: en el medio casi de 
África está el reino de Nubia, donde reside el rey 
de los abisinos, comunmente llamado el Preste 
Juan. La cuarta parte del mundo es esta que se 
dice Nuevo-Mundo; divídese en dos dilatados rei
nos, que se llaman la Nueva-España y el Perú: la 
más rica, y para la vida humana más acomodada 
en lo que está-descubierto, que puede descubrirse 
otra mejor, es la que está dentro de los trópicos, 
muy contrario de lo que imaginaron los antiguos. 

30. Dejando las tres que presupongo á esta tier
ra, llamaron los cosmógrafos y geógrafos cuarta 
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parte del mundo India Occidental y América; y por
que se fueron extendiendo aquestos nombres, se 
continúan siendo cada cual contrario á la razón y 
opuesto á la verdad; porque lo primero no cabe 
en buena razón, siendo esta parte Occidente, que 
así la llamó Adriano V I , en la bula en que con
cedió á los reyes de Castilla aquestos reinos, se 
haya de llamar cuarta parte, solo porque se descu
brió después de conocidas las tres, llámese ó pri-
meraó segunda en orden: primera, porque así nos 
enseñó Dios á contar las cuatro partes del mundo, 
donde en el Génesis el primer lugar:—Dilataveris 
ad Occidentem, et Orientem, et Septentrionem, et 
Meridiem;—así lo enseñó Dios á Moisés y Abra-
ham en este y otros lugares, ó llámase segunda 
entre las cuatro, pues que Abraham Hortelio, emi
nente geógrafo de los reyes de Castilla, pone á Asia 
por primera en el Oriente, y á esta tierra en el Oc
cidente por segunda; y más cuando el llamarse 
occidental fué poa haberse convenido en Tordesillas 
Ios-reyes de Castilla y Portugal, el año de 1493, 
para excusar contiendas en sus conquistas, que des
de las islas de Azores, donde consideraron el meri
diano fijo, hasta la India Occidental, ciento y ochen
ta grados de longitud, fuese de los reyes de Castilla; 
concierto que confirmó el papa Alejandro VI . Cayó, 
pues, esta tierra á aquesta parte, y llamóse Occiden
tal; y es cierto, quepuestieneelnombrede Occidente 
y posee el asiento que sin justicia la dejan ala cuarta. 
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31. Tampoco se debe llamar India, ni á los na
turales que la habitan indios, cosa de que los ladi
nos se afrentan mucho, y llamándolos naturales se 
honran. India se llama la Oriental, y indios los que 
se hallaron en el Oriente, por el rio Indo que les 
les viene de Asia y pasa por Diul,. ciudad situada 
en la primera entrada del rio Indo, llamado así, 
porque un biznieto de Noé, que pobló y fundó aque
lla ciudad, se llamaba Indo; rio que navegó Alejan-, 
dro Magno, que fuera de darle nombre, hace con su 
corriente uno de los cuatro lados de la tierra que 
propiamente llaman India, tan antigua, que Ovi
dio hace mención de aquella tierra—Zitacus mihi 
missus ad Indiis;-—pero acá, ni conocemos al rio 
Indo, ni con tres mil leguas nos llega, ni menos di
vide con alguna parte del universo; luego no hay 
razón para llamar aquesta tierra India: fué porque 
el !eaer al Mediodía, haciendo relación al Papa Ale* 
jáhdro de los que la habitan dijo:—^-Qui sunt In 
die;—que es lo mismo que—Meridie,—y de ese 
ablativo hicieron nombre dé nación, discurso va
no; porque quien descuartiza vocablos, primero los 
habrá de averiguar delincuentes. 

32 . No tuvo más origen el llamarse Indias esta 
tierra, y sus naturales indios, según Torquemada y 
y SolÓrzano, sino que don Cristóbal Colon, habien
do descubierto las tierras de la parte del Océano, 
islas de Barlovento y Santo Domingo, viendo el 
nombre que los portugueses habían «añadí> 450Ü 
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el descubrimiento de las Indias del Oriente cuando 
volvió de su viaje á España, por ganar la gracia 
real y la afición de todos, decia haber descubierto 
otras Indias Occidentales más ricas y pobladas que 
las del Oriente, para que Ja palabra Indias se lle
vase consigo el crédito de opulentas, que aunque 
de nombres solos suele hacer anzuelos la codicia, 
continuóse el nombre haciendo proverbio: voy á las 
Indias, y vuelvo de las Indias, y quedóse introdu
cido: véase qué fundamento tan liviano para tan 
asentado título. 

33.. El llamarse América es digno de borrarse de 
las memorias y de que se testé en-Ios escritos y 
quite de los escritores, pues apoyan un hurto y 
conservan una injusticia: algunos no tendrán noti
cia de! suceso, otros incurren én lo mesmo que re
prenden, pues sabiendo ser el título intruso y man
dado borrar por los Reyes Católicos, le nombran 
América'%o\a por irse con el vulgo en su lenguaje. 
Fué pues el caso,v que habiendo hallado la Isla Es
pañola d«n Cristóbal Golon (cuyo^obrenombré era 
Colombo, no Colon, que así lo refiere Adriano V I 
en la bula del año de noventa y tres que dio á los 
reyes don Fernando y doña Isabel, declarando á Co
lombo por dueño del descubrimiento, dándole hon
ras entre pontificales alabanzas), volvió á España 
con seis indios, qué se bautizaron y fueron los re
yes" sus padrinos, conmovióse España; y para cer-
tificarse dé lo qti* había, énvitóon les reyes al ea* 
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pitan don Alonso de Ojeda e n compañía de Colon, 
por piloto á Juan de la Cosa (vizcaíno), y por mer
cader (aunque gran marinero) á un florentin lla
mado Américo Vespusio, diestro en el arte si ca
viloso en la intención, pues siguiendo los rumbos 
y obrando conforme á los derroteros que le mostró 
Colon, á Vuelta de viaje en Cádiz pintó un mapa 
de aquellas tierras, señalando grados, sin que añi
diese cosa bija de su industria más de lo que la 
topografía de'Colon tenia. Pin tola1 en pergaminos, 
llamándoles América: distribuyóse por España y . 
corrió por otros reinos la fama de la tierra con el 
nombré dé América. Querellóse Colon, y con asis
tencia del fiscal sustanciada la causa del hurto, se * 
dio sentencia de vista y revista, imponiendo penas 
á Vespusio si usurpara el título, y mandaron bor
rar y. testar el nombre de América, postizo. Así lo 
testifica Antonio de Herrera (Ubi IV, cap. # ) , que 
lo sacó de los archivos reales^ Sabida esta verdad, 
por ningún título se debe llamar. América á esta 
tierra, ni se dejje seguir al vulgo continuando el 
uso, porque será caer en el abuso-de no buscar la 
razón por atender la similitud. 

34. Muchos autores juzgaron por injusticia no 
llamar á esta tierra Colonia ó Colombania, supuesto 
qué desde el principio del mundo tomaron las tier
ras los nombres de los primeros que las descubrie
ron ó poblaron, nombre de su descubridor legíti
mo y propietario dueño; pero como Colqu; no llegó á 
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esta Nueva-España, ni llegó á tener de ella noti
cia; llamarla debemos como la llamó el Papa Adria
no en su bula, y otros varones insignes que la in
titularon Nuevo-Mundo, lenguaje de que usó Isaías 
(cap. 65) citado arriba:—Ecce creo novara terram. 
—San Juan, en sü Apocalipsi,cap. 1 (cap. 21), la vi-
do en Patmos; y la intituló tierra de Nuevo-Mun
do San Clemente Papa; San Gregorio, sobre la Epís
tola I I , ad Ephesios; Abráham, Hortelio, Zamora-
no y otros muchos, y así se llama la parte principal 
de aquesta parte Nueva-España, intitulada por 
Cortés Guadiana, Nueva-Vizcaya, Nueva-Galicia, 
Nuevo Eeino de León, Nuevo-México, y otras 
partes, que siguiendo el nombré de Nuevo-Mundo 
se intitulan los mismos nombres que nuestra Espa
ña goza, que pues goza d é l a s mismas leyes, bien 
será que goce de los mismos nombres. 



CAPITULO V I I I . 

Be la longitud y- latitud'' del Nuevo-Mundo,-términos y • 
número de sus leguas. . : 

35 . Habiendo visto, varios autores y relaciones 
de la medida de este Nuevo-Mundo, se me ofreció 
lo que el Eclesiástico dice, y. el Espíritu Santo nos 
advierte:—Altitudiñem Obeli et latitudiuem terrae, 
et profundum abissi quis dimensus est?-—¿Quién 
puede con medida1 ajustada medir lo que hay desde 
la tierra al cielo, y lo que tiene de latitud la tier
ra? Si dijera que no se puede medir lo que tiene de 
longitud del Oriente al Occidente, todos enseñan 
que por no haber puntó fijo en el cielo, no es tan 
cierta la medida como la de Norte á Sur, que, por 
tener el polo Ártico la Estrella del Norte y sus 
grados, y el Antartico el crucero y las suyas, di
cen que es certísima, como cada dia lo prueba la 
experiencia; y lo que advierto es que de ésta habla 
el Espíritu Santo, pues dice qué quién medirá la 
latitud de la tierra: y así dejo á s u guarismo lo que 
Dios reserve á su aritmética, contentándome que lo 



41 

que parece atrevimiento se llame curiosidad, ponien
do lo que otros han dicho en su medida y contor
no, por cuanto en todas estas tierras han plantado 
los religiosos de mi Padre San Francisco la fe ca
tólica, no dejando rincón ni parte, por remota que 
sea, en que para gloria de Dios nuestro Señor no 
hayan predicado con fecundísimos frutos el Santo 
Evangelio, saliendo de esta provincia santa al em
pleo; del título que gozan los hijos que lo han di
vulgado por más de tres mil leguas, y aun por más 
de nueve mil en contorno. 

36. Termínase, pues, este Nuevo-Mundo, que 
llaman cuarta parte,¡al Oriente, con el Océano Atlán
tico occidental; al Occidente, con e l estrecho de 
Anian, que está en setenta y dos grados; al Sep
tentrión con un brazo de mar siútico groelándico al 
polo Ártico^ y por el Mediodía hasta el estrecho de 
Magallanes, que está en cincuenta y dos grados y 
medio; pero ya se saben cuatro grados más hasta 
el estrecho de San Vicente, y la tierra no ganada, 
que confina, con la Nuevas-Guinea y con las islas 
de Salomón, como lo refiere el padre Acosta (Ub. 
I, cap,- 6); de" suerte, que de Norte á Sur ponen 
dos mil doscientas y setenta leguas, y de Oriente á 
Poniente mil doscientas y setenta y siete leguas por 

,1a mayor travesía, que es desde Terra-Nova al ca
bo Mendosiho, esto es según Henrico Martínez 
(lib. II, cap. 7). Pedro Eernandez de Quiroz, que 
descubrió las islas de Salomón, sin que entre en la 
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demarcación la Nueva-Guinea ni las islas Molucas, 
que se llaman Philipinas, le da tres mil y cuatro
cientas leguas de largo; Francisco de Quiróz, hijo 
del otro Quiroz que se adelantó á su padre en agu
deza y experiencia, citado de Solórzano, le da tres 
mil y novecientas leguas, añadiendo las nuevas in
vestigaciones de tierra, "aunque no alcanzó lo que 
se ha descubierto de tierra por el Nuevo-México 
adelante; quinientas leguas al rio del Tizón, el des
cubrimiento de la provincia Cuahuila que se hizo 
el año de 1677, por religiosos de nuestro Padre 
San Francisco que asisten hoy nueve con cuatro 
cabeceras de más de seis mil cristianos, con espe
ranza de reducir más de dos millones de gentes 
que la habitan. 

37. De suerte que cuando el mundo todo tiene 
seis mil y trescientas leguas en opinión de todos 
los cosmógrafos, comprendidas en trescientos y se
senta grados, que teniendo á diez y siete leguas y 
media cada grado, montan las dichas, teniendo de 
diámetro esto.es, desde la tierra que pisamos, has
ta nuestros antípodas, trescientos y un sétimo, que 
hacen dos-mil y cuatro leguas castellanas, con que 
hay desde el suelo que se pisa: hasta el centro de 
la tierra donde está el infierno y el purgatorio, mil 
y dos leguas, que aunque Chavez dio diámetro de 
dos mil y setenta leguas y media, fué porque da á 
cada grado diez y ocho leguas y media, legua más 
de lo que todos le dan. Tendrá, pues, este N u e v o -

http://esto.es
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Mundo setecientas y cincuenta leguas más que el 
otro medio mundo; mayor que las otras juntas, Eu
ropa, África y Asia, haciendo capaz á esta tierra 
de que ¿ahitasen más de ciento y setenta millones 
de almas en tiempo de su barbarismo y política 
gentil de sus repúblicas y reyes; y dándole de lar
go tanto como desde Madrid al mar Carpió, caben 
en ella nuestro católico, rey de España y sus Esta
dos, el Pontífice Romano, el emperador de Alema
nia, los reinos de Hungría y do Bohemia; caben los 
reyes de Francia, Inglaterra, Dinamarca, Polonia, 
la Noruega y el Grran Duque de Moscovia; cabe el 
Gran Turco con todo lo que posee, la Señoría de 
Venecia, la China, el Japón y otras repúblicas que 
encierran infinitas naciones, hasta los tártaros y 
precopenses. 

38. Dicha su latitud y longitud, resta saber lo 
que tiene en redondo de circuito. Nuestro Torque-
mada (lib. I, cap. 6), refiere setecientas, y las que 
están á la sujeción de España, y de cabo en cabo, 
y de puerto á puerto, pone las leguas que hay de 
parte á parte, y después suma nueve mil y tres
cientas leguas en lo que habia entonces descubier
to: k s tres mil trescientas y cinco-pone al lado del 
Sur, y las oinco mij novecientas y sesenta, por el 
mar del Norte; pero después acá, hallándose más 
tierras y más dilatados mares, descubierto el nue
vo estrecho de Maire, que llaman San Vicente, que 
está cuatro grados de Magallanes, sin lo que se pre-
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sume de leguas en la tierra no conquistada, confi-
aante con la Nueva-Guinea, islas de Salomón y 
otras dé que hay noticia; á la parte del Norte, más 
allá d¡$ la Quivira, el Gran reino de Tula, se hallan 
nueve mil seiscientas y diez y seis leguas, según el 
libro de los ; dos hermanos Nodales* que lo Hojearon 
todo, y don Pedro Feigeira sacó'en talla el año de 
1621 , y según la demarcación que vide en poder dé 
don Andrés de Medina* general de Filipinas* que fué 
á descubrir el Austro, hasta ochenta grados, serán 
más leguas dé la medida de éste Nuevo—Mundo; 



TRATADO SEGUNDÓ 

DE LA FERTILIDAD Y RIQUEZA EN COMÚN DE ESTE 
NUEVO-MUNDO. 

39. Es tan fértil y abundante la tierra de las 
Indias de plantas de árboles, unos campesinos sin 
frutos, otros frutales de regaló; muchos extranjeros, 
y muchísimos1 propios y naturales de la tierra, que 
cuantos se traen de España y cuantos se cogen en la 
Europa por el temperamento de la tierra, unos en 
tierra fría, otros en templada, y otros en caliente, 
se dan' con tanta abundancia todo el año, que no 
se guardan frutas secas porque sobran frescas. 
Viendo, pues, autores antiguos y modernos la tem
planza y suavidad de los aires; la frescura y verdor 
de las arboledas; la corriente y dulzura de las aguas, 
la variedad de las aves, librea dé sus plumas y 
armonía de sus voces, la disposición alegre dé la 
tierra, tienen por cierto que está oculto y escon-
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dido el paraíso terrenal en alguna parte de esta re
gión; y ya que no lo sea, aquesta tierra goza á lo me
nos de propiedades suyas. Solórzano (íom. J", cap. 5, 
n. 11 et 12) dijo en. latin de las Indias, construido 
en nuestro idioma, lo siguiente: Considerada la tem
planza de las regiones de aqueste Nuevo-Mundo, 
y la benignidad de su perpetuo verano, se puede re
putar por un paraíso de deleites y campos de Tesalia; 
y si los hombres que allá pasan se desembarcaran 
y gozaran de su libertad sin hacerse esclavos de la 
plata, no hay duda sino que vivieran una vida ale
gre y bienaventurada, porque cuanto los poetas can
taron de sus campos Elíseos y países de Tesalia, y 
lo .que Platón soñó ó fingió de su isla encantada 
Atlántica, todo, lo hallarían en estas regiones. Y 
añade más, en sentencia del padre Acosta y Anto
nio de Herrera: No hay duda sino que el Mundo-
Nuevo, es superior al antiguo en la muchedumbre 
y temple de las aguas, lagos, rios navegables y 
arroyos, en el regalo y abundancia de sus frutos, 
plantas y animales de que abunda, y todas las de 
España admira, y es increíble su fecundidad y her
mosura. 

40. Con toda propiedad le llamamos en el capí
tulo sétimo pasado Nuevo-Mundo; porque si aten
demos á la significación griega y latina de este 
nombre, en aquella es lo mismo mundo, qué el to
cado y hermoso arreo de las mujeres, que así lo 
llama la Escritura sagrada en el libro de Ester. 
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—Accipient mundum muliebrem (cap. 2¡ v. 3),— 
y hablando de Ester, á quien su hermosura le bas
taba, dice:—«Non quae sivit mundum muliebrem; 
erat enim formosa valde.—Al Sileno de Alcibia-
des, tan cerrado y difícil por de fuera como her
moso y lleno de riquezas por dentro, llamaron los 
antiguos Mundo-Nuevo, que mundo significa la 
hermosura varia de las cosas, porque en sí todas 
las encierra. 

41 . El griego llamó al hombre microcosmos, que 
quiere decir mundo abreviado; porque después de 
criadas todas las cosas, abrevió Dios con eminen
cia todos sus gradosy perfecciones en el hombre, 
A este modo con razón se llama aquesta tierra abre
viado mundo, porque no solo en lo natural sino tam
bién en lo adquisito cifra y recoge todo cuanto en 
las demás partes se halla repartido, levantándose 
con el nombre de mundo abreviado, donde se ha
llan todas las grandezas que en las demás partes 
del mundo universo están con ventaja repartidas. 

42 . Porque si Roma es la cabeza del mundo, y 
Castilla la de sus reinos y señoríos, la Nueva-Es
paña y el Perú son dos pechos donde Roma, Cas
tilla, Italia, Ñapóles, Milán, Flandes, Alemania, 

• China, etc., y las demás provincias del mundo se 
sustentan de su sangre convertida en leche de oro 
y plata; porque demás de tener lo que tienen Áfri
ca, Asia y Europa, contiene en sí sus mayores gran
dezas y secretos, adornándose esta hermosa dama 

A 
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de las Indias como e l mundo mujeril en su atavío, 
con toda la variedad de perlas, esmeraldas

1

, zafiros, 
crisólitos y topacios que saca como de escaparates y 
guardajoyas;de sus ricas minas; montes y cordi

lleras coronadas dé nieve y hielo más altas y más 
fecundas que los montes Pirineos para templar el 
calor de su encendida zona.. 

43. No tiene que envidiar las
¡ glorias de las ciu

dades antiguas, porque en este NuevoMundo se 
reconoce la Boma santa en los: templos y divino 
culto de la NuevaEspaña y Perú, en especial en 
la metrópoli mexicana. La Genova, en el garbo y 
brío de los hombres y mujeres que nacen en esta 
tierra de españoles; Florencia hermosa, por la com

postura de sus calles y edificios; Milán populosa, 
por el concurso de tantas gentes como acuden> Lis

boa, por sus conventos de monjas, músicas y olores; 
Venecia rica; por las riquezas que produce y pró

diga reparte á todo el mundo, quedándose tan rica 
como siempre; Bolonia pingüe; por laabundancia 
de sustento; Salamanca, por las universidades flo

ridas, religiones sagradas y colegios nobles. 

44. No hay que buscar maravillas en e l mundo, 
pues cuanto en él se reparte lo tiene epilogado en 
esta tierra, y lo que falta no es menester que lo bus

que, que ello mismo se le entra por las puertas: la 
China le envia las sedas y la loza; la India su es

pecería; España sus paños y terciopelos, vinos y 
aceites; Milán y Ñápeles sus lamas y brocados; 
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Boma sus láminas, y el Turco sus alfombras, sin 
que quede parte en el orbe que no le convide á sus 
ferias, y sin quedar corta en el retorno teniendo 
las faldas de oro y plata descollándose por entre 
ricos montes, divisa propias y extranjeras naves 
que entre la blanca espuma de sus olas unas á dar
le la paz con aromas dé Pancaya, incienso y gomas 
de la India, olores de Tiro, crisólitos de Armenia 
y perfumes de la Arabia, y abriéndose las venas 
como pelícano insensible ofrece por muchas partes 
sus entrañas, pues no hay región, por remota que 
sea, que no se caliente de su humor y beba de su 
sangre á dos carrillos; y quien le ve sudar gotas de 
plata y oro juzga por inmortales sus tesoros. Y si no, 
¿quién hace temblar al turco? ¿quién hace parar 
sobre las manos al desbocado flandés? ¿quién pone 
espanto á Inglaterra? ¿quién terror y miedo en 
Alemania, donde no está segura la herejía como 
lo está el Alcorán y barbarismo en Mauritania? 
¿quién alienta propias y extranjeras guerras en el 
mar del Norte y de Lepanto? El Nuevo-Mundo 
de la Nueva-España y Perú lo hace todo cuanto 
de su estómago robusto por tantos hilos y arterias 
de plata y oro reparte y deriva su sustancia á toa
dos los términos del orbe. 



CAPITULO I. 

De la riqueza natural en minas de plata y oro de esté Nuevo 
Mundo, y otros metales, y de la industrial de sus frutos. 

45. Compónese la riqueza dé esta tierra de lo 
que la naturaleza le dio graciosamente, indepen
diente de la industria humana, y de lo que el hom
bre ha inventado para lograr la generosa virtud de 
sus tesoros: á lo primero pertenecen los minerales 
de oro y plata, cobre, estaño y azogue, y plomo de 
que Dios nuestro Señor la enriqueció. Querer nu
merar los cerros, montes, laderas y socavones don
de en minas crian los metales plata, oro, cobre y 
los demás, fuera imposible; basta, para encarecer
lo, decir que corren las tierras y frontones de mi
nerales en esta Nueva-España más de dos mil le
guas en contorno desde Nicaragua hasta el N u e v o -
México y Sonora; y en el Perú más de dos mil> 
desde Tucuman hasta el Nuevo Reino, donde ca
da dia se descubren nuevas vetas que acreditan 
eternos los tesoros de esta tierra. Críase el oro en 
unas partes en minas, y en otras en arena de los 
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ríos: unos minerales exceden á otros.en quilates, y 
muchos exceden en quilates á los metales .que se 
crian en las tres del mundo, y.otros en cantidad y 
beneficio. 

46. Del rio Fison dice el Génesis (cap..2), que 
lo cria, y el libro de Esdras (cap. 8), que el oro, en 
polvo se engendra entre la arena. Job refiere (c.ap. 
.28 et 13), que donde piedras crian metales y los 
montes los parecen en cavernas, y le llama obrizo, 
brillante purificado y rico: el de Jaab, ya purifi
cado, ya bruto, de que habla el tercero de los Re
yes (cap, 9): el de Ofir, de-que habla Jeremías 
(cap. 10): el oro Céfaz, llamado así por S. Ambro
sio, por ser sólido y endurecido: el oro llamado Faz 
y Eten (algunos leen Che ten), que es el más subido 
de quilates, el que admite mejor losesmaltes y, el 
más precioso en sujetarse al buril y al torno, de que 
habla David y alaba Salomón; de todos estos hay 
en este Nuevo-Mundo, en singular en los cerros del 
Potos ide la Nueva-España, de donde se ha saca
do tanto y tan precioso, que pudiera enriquecer al 
mundo, no .solo en blasones y piedras, pero, oro vir
gen; y n o h á muchos tiempos que vide un pedazo, 
de marco y medio* quintado, que de personas fide
dignas se sabe que no habia llegado al fuego. En 
los demás reales de minas se saca plata con mucho 
oro,-como se ve en el Apartado, que halló indus
tríala curiosidad para apartar en un horno con agua 
fuerte el oro de la plata. - En México está junto á 
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del Apartad
1

©. Én "otras ipartes
 f

se tesaeade ¡de 
йгейа&еп ©1'pueblo defehuacan, oeícaao al>püerto 
de San Juan de Culhua, cerca de Jalapa, usaban de 

lina márniaijitá
 J
que vendía un indio, de que un ¿pla

•tero de México «acó dedós ¡libras 'de naaímajitame

dia deOre,' y íuéíe^clEtso: Que en «nía $a№ta que re

cibió de 4 t i pariente «uyo, ¡religioso, 'reparó e n 'la 
marmajita. Pidió le enviase de ¡ella, y rbeohaía ex

"periencia, queriendo uaber del indio de dónde 4a 
sacaba, ш fué posible; oaso'que 'ha í&bligadó &ti№-

dhos á buscar. i& mina con cuidado.' En Pinihuan, 
que es de la provincia de Mechoacaa, trayendo«l

¡magre *para almagrar Ы iglesia, reparó un minero 
•en «élgénero de piedra; y de una Шедьщш llevó 
para fcaeer experiencia, se шивсвй seis mil'pesos € e 

no fué 'posible jquélosindios descu'briesea fe 
parte, ©iez y ocho leguas de México, b M a el Po

niente, en e l pueblo de^Tiquipilco, sedescUbrióqiffie 
Ol metal que tenían'por «obre para fundir Una (cam

pana, ¡era más oro que ¡cobre. ¥ha habido abanos 
metales e n piedra 'de que salían ochenta marcos «de 
un quintal, la. mitad de ore y la mitad de plata; Y 
con haber ido un señor «idorá la^busca de esta mi

na, y que dio algunos tormentos porque ledescu

briesen, no se pudo conseguir el saber de ella. En su 
busca han «andado perdidos por los montes amachos 
hombres, como ftambien en el volcan queieistáiodho 
leguas ral ©Tiente de México, donde se tiene moii
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cia dé otra mina de oro muy rica; y á mí ha llega
do indio que me ha confesado haber tapado la boca 
de la mina, y de esto no se acusaba, sino que habia 
dejado dentro una imagen de pincel de media vara 
de nuestra Señora de la Soledad. ¥ por más que 
le insté á que descubriese lo que Dios nuestro Se
ñor tenia para él adorno de sus templos, remedio 
de pobres y socorro de los prójimos, no volvió más 
ni volverá, porque el abuso que tienen de que des
cubriendo cualquiera mina (que son de las que en 
su antigüedad fueron por ellos beneficiadas), se han 
de-morir todos los de aquel lugar, junto con el des
amor que tienen los indios á los españoles, viendo 
que sacan plata pareciéndoles que se la roban, pro
curan ocultarlas; y s i saben que alguno trata do des
cubrir alguna, le quitan la-vida ó le persiguen. 

4 7 . Fuera de otras muchas que no están descu
biertas, porque las guarda Dios para mejores tiem
pos, se labran hoy en cerros que se han descubier
to pueblos y villas que se han formado, 'San Luis 
Potosí, cuyo cerro está por infinitas bocas penetra
do, y los pilares que tiene (que segün arte se van 
dejando para que no se derrumbe), son de tanta ri
queza, que en diferentes juntas se ha tratado volar 
el cerro para destapar tanta riqueza; pero con los 
inconvenientes de ¡los daños que amenazan, se han 
estorbado los provechos que se imaginan. Las mi
nas de Zacatecas, cuyas >bocas no -tienen número, 
porqueen>cualquiera parte que -se haga cata se [ha-
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Han metales, unos de mucha y otros de poca ley. 

48. En el Eeal de Pachuca se saca y ha sacado 
de las minas fina plata que tiene el mundo, en par
ticular de la mina que llaman Capula, que habién
dose aguado gastó el dueño gran cantidad en des
aguarla; y en veinticuatro horas sacó más de dos
cientos mil pesos, restauró el gasto y le sobra caudal 
para muchos años. Porfió la codicia á desaguarla; 
y por permisión divina, el metal que daba á ochen
ta marcos por quintal, no da hoy dos onzas de esta 
plata. Hay tanta estima en Jerusalem, que los tur
cos no recebian barra si no traía el nombre de Pa
chuca, y corrompiendo el nombre decían Pachocha, 
de donde quedó el ordinario refrán de decir al hom
bre rico, que tiene muy buena pachocha. Guana-
juato tiene más de cuarenta y siete haciendas para 
beneficio de las minas; entre todas hace raya la mi
na de Rayas: todos los dias, dentro en las labores, 
le dan fuego con cien cargas de leña, y se sacan de 
lo que el fuego derriba más de cien cargas de me
tal. El ordinario es de azogue, y acude á cuatro 
onzas por quintal. El metal rico de la veta de en 
medio, que es entre los demás conocido por el co
lor y peso, acude á cuarenta marcos por quintal. 
En Zimapan, aunque se saca poca plata, es mucho 
el plomo que se saca; y de la greta para las fundi
ciones, nuevamente se ha descubierto el real do 
minas de Chietla, á' un lado de Zacatlan, de que se 
espera no menos riqueza que la que ha dado Pa-
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chuca en cinco reales dé minas de que se compone. 
Las minas de Escánela, Zacualpa y Tlalpujagua, 
dan plata, aunque no en tanta cantidad. Nuevo 
descubrimiento se. hace en la Sierra Gorda y en 
las aguas que llaman de D. Gerónimo, jurisdicion 
de Escanela y cerca dé la villa de Cadereita, que 

. prometen riqueza en sus metales-. 
49. A la parte meridional de México están Tla-

chco, Zultepec, Témascaltepec, que bastantemente 
han dado, y dan con abundancia plata y oro de sus 
entrañas, de donde, aunque hay minas de hierro, 

, por acudir á la plata y por ser de menos costo el 
que viene de Vizcaya no se labra. V a corriéndola 
sierra* y en las minas de Guadalcázar ha dado la 
plata de tanta ley, que siendo de fundición da la 
ley como si la sacaran por azogue. De estas minas 
vide un risco de piedras con los hilos de plata y oro 
Virgen, y que á la manera de árboles con ramas 
estaba como una espesa cabellera la plata virgen 
en rizos; presente que el conde Salvatierra hizo al 
señor Filipo IV. El segundo, oferta que los indios 
chichimecos del Rio Verde hicieron al reverendo 
padre fray Buenaventura de Salinas, comisario 
generalde San Francisco, cuando fué á plantar 
diez conventos que fundó en aquella Custodia tan 
amena. 

50: En el Parral, San Francisco del Oro, Som
brerete, i Sonora, San Juan Bautista, San Miguel, 
San Maroial, Aztimuri, Nacozari, Chiametla, y el 
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Rosario y las nuevas de Oztotiopao, no hay guaris
mo pa¡ra numerar su riqueza; plata y oro producen 
sus metales; son sin duda aquestas piedras el Lee-
tro de quien dice Ezequiel (cap,I), que vido salir 
del medro del fuego celestial,,de quien dice San 
Gregorio (hom. £ ) ,que está de oro y plata mezcla
do, esclareciendo ella <y enturbiándose el oro.—In 
Lectro, quod estmetallumauro, etargento mixtum 
dum aurum miscetur argento hoc ad clantantem 
eresit, aurum vero a, suofulgore pallescit.—Muchas 
piedras habrá de aquesta especie; pero como los mi
neros no atienden á la curiosidad sino álaoodicia, 
echan al montón cualquier metal, y así no se ven los 
primores de estos meteoros, aunque n.o se pierde el 
oro mezclado con la plata, porque con la invención 
del apartado se logra su riqueza. En otras muchas 
partes se pudiera sacar con abundancia, como en el 
Nuevo-México, de quien dicen religiosos de crédi
to que se ven minas de plata virgen y de oro; y hay 
relación que en la tierra adentro, en la Quibira, sa
can de un rio á cargas el oro en polvo: tiéneloDios 
guardado para mejor tiempo. Un religioso,, de ¡cono
cida virtud, cuyas profecías se han visto cumplidas, 
•Biendo preguntado qué le parecía de,la nueva tierra, 
dijo: Muchamásriqueza tiene que la Nuevas-Espa
ña; pero no la lograrán estos primeros sino dos ¡se
gundos. Esto dijo el padre í ray Diego Mercado; y 
el padre fray Alonso de Escalona tuvo una .visión 
enque le mostró. Dios era la NuevaTíEspaña; un arra-



57 

bal en comparación de lo que por conquistar falta
ba, -y ¡otras más cosas que después diremos. 

51. Antiguamente los indios se ocupaban más en 
sacar el oro que la plata, parque como no tenian 
el beneficio del azogue, -solamente la que podían 
sacar á fuego tenian; pero el oro, con layarlo y lo 
que hallaban en grano les era de menos trabajo, 
y para su capacidad más fácil: la abundancia.se 
quedaba entre ¡ellos ¡mismos, y así, ¡hallaron los es
pañoles tanto oro. A Cortés le envió en presente 
Montezuma, entre cortinas y mantas, muchas pie
zas ;de oro y plata; un collar ;de. oro.que tenia más 
de cien esmeraldas y rubíes, de que pendían mu-
tchas campanillas de oro, -ordenadas á modo de co-
yolis, ó como cascabeles con perlas -ricas; .muchos 
«animalejos de admirable hechura.déoro macizo, op
ino ranas y «medallas; <muehos granos de oro virgen 
-sacados d é l a s minas,como ¿garbanzos,-ymayores; 
y lo que más admiró á todos, dos ruedas como de 
carreta, la una de oro, y en ella esculpida la ima
gen del sol con sus lucientes rayos, y ciertos ani
malejos .señalados, que pesaba más de cien ¡marcos; 
y otra.de plata con l a 'figura de la luna, .como dice 
Torquemada.(&5. IVi cap. 171 et $9, cap. 35-et 
M3).OEn otra/ocasion,antesdellegaráMéxico, le 
¡envió i de i presente doscientos íhombres de. servicio, 
ímil ropas de algodón y ; mil castellanos «de/oro fino, 
fcomo ,se ¡coge *en las íminás ; en grano. La capilla 
<qn©;lfi¡ servia (de oratorio, tque era una sala de las 
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casas reales de ciento y cincuenta pies de largo, y 
cincuenta de ancho, tenia chapada con planchas de 
oro y plata, tan gruesas como un dedo, de piedras 
preciosas, esmeraldas, rubíes y topacios adornada. 
(Torq., lib. III, cap. 25, 324) El tesoro que te
nia, de que fueron testigos los soldados, y el oro 
que en la noche triste cargaron con las yeguas, de 
que no se ha sabido hasta ahora, aunque fueron 
grandes, y han sido las diligencias de buscarla, 
signos fueron de la riqueza de esta tierra, cuando 
el año de 1533, dia de la Cruz de Mayo, venció 
al rey tirano Atagualpa en el Perú el valeroso 
Francisco Pizarro. Daba por el rescate de su per
sona, la pieza donde estaba preso, que no era pe
queña, llena de preseas de oro y plata, fuera de diez 
mil tejos de oro y otras muchas joyas que en albri
cias de su-libertad prometía; y aunque fué acep
tada la oferta y cumplió, según algunos dicen, lo 
,que había prometido, no consiguió la libertad, por
que fué á muerte sentenciado por las traiciones 
que contra los españoles le averiguó que trazaba, 
y porque quiso Dios que pagase la muerte qué 
mandó dar á su hermano Guazcar, á quien privó 
tiránicamente del reino. Diego de Almagro, para 
hacer desde el Cuzco la jornada al reino de Chile 

. (OvaÚe, hist. del Chile, lib. IV, cap. 15), fundió una 
cargadeanillos de oro, y pregonada la jornada, man
dó sacar para repartir á' los soldados ciento y ochen
ta cargas de plata, y veinte de oro: era la carga todo 
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lo que podía llevar un hombre á cuestas, como lo 
refiere el padre Alonso de Ovalle en su relación del 
reino del Chile. E l gobernador Pedro de "Valdibias, 
cuando despachó treinta soldados al Perfi desde 
la ciudad del Chile, que fundó, y puso por patrón 
al glorioso apóstol Santiago, hizo que llevasen los 
estribos de oro macizo, las hebilletas, cinchas y ca
bezadas de los caballos para señal de su riqueza: 
buenas muestras fueron estas parala suma de pla
ta que ha dado y dará este Nuevo-Mundo, pues 
hay contemplativos que computan que con ella se 
pudiera haber hecho, si juntase hallara, una puen, 
te de barras desde la Nueva-España hasta Madrid-
y otra desde el Perú de vara y. media hasta la Corté. 

52. Lábrase cobre en esta Nueva-España: el me
jor es el de Mechoaean, que de las minas de Santa 
Clara se saca; estaño se saca poco, porque poco se 
gasta, y es más "barato el del Perú y el que viene 
batido de nuestra España; plomo se saca én abun
dancia, y es el de Zimapan el más corriente; azo
gue no se beneficia, porque falta quien lo saque; y 
aunque en Chilapa, treinta leguas de México al 
Sur, hay minas ciertas de que han sacado azogue 
fino, que dicen ser de mejor ley que el de Alema
nia, porque dicen ser aquel de estaño, y éste dé la 
plata en el color mas albo, con todo, han parado las 
minas, porque ajustado el costo, dicen ser. el que 
viene de España más barato. Hierro, aunque hay 
en Tláhco, y en otros minerales mucho, no se labra, 
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porque el que viene de Vizcaya ̂ es bastante paira es
te reino, y para llevar á Filipinas. 

-53. 'Concluyo con-las minas de Zacatecas, que 
;han sido en la continuación y permanencia el pan 
cuotidiano del sustento, en especiaJl la Benitilia que 
llaman, que le dio su descubridor iéDnom'bre de 
Benita ó Bendita, para muchos que son cuatro on-
;zas, ha sido la que ¡ha mantenido la riqueza. A es
ta ciudad venia la plata'de Sombrerete ¡á-marcarse, 
y este laño de ochenta y uno se le señalaron á 
Sombrerete -azogues, y en él se puso caja real y 
contador. D e la mina del Pabellón há cuatro años 
qué se sacan á seis ¡mil pesos cada dia, «que ¡no s e 
•ha visto en otra igual riqueza. iDe'ladsla Española 
s e sacaba plata y cobre; ya Jas aminas no ¡se labran 
porque son ¡de ménoá ley que k s d e p o r acá. Tiene 
el rio donde se lava, oro; y el primero ¡que >se ¡llevó 
de aquí á España el rey don 'Fernando el Católico, 
lo aplicó para 'la custodia -de la santa iglesia de 
Toledo: dichosa tierra que dio sus primicias á ¿a 
Iglesia, y feliz el Nuevo-Mundo -de las Indias; 
pues si antes de descubrirse eran todos de estaño 
los cálices y custodias, y uno que habia de plata 
era tan celebrado por único, hoy ha llenado hasta 
las aldeas más humildes de lámparas, custodias y 
cálices dorados, pues los que se ;han hallado por 
acá con algún caudal, se han acordado á lo < católico 
"de la iglesia donde recibieron el bautismo; y no 
se (tiene por honrado, el que no envía sualhajita de 
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§ № % "sTilugW, 15 ipe bien mpTeaüo WütaTim 
que su principal memoria es ofrecer de su hacienda 
el cornadillo á la iglesia que le dio el ser de cris

tiano por la gracia; no como el otro caballero que 
porque nació en una venta dejó renta para que se 
perpetuase la venta, , pidiéndose emplear mejor 
aquella renta, no para donde nació para el mundo, 
sino para el templo donde renació á la gracia. 



CAPITULO II . 

De las piedras preciosas, medicinales y oomunes, y de las 
perlas que se crian en este Nuevo-Muudo. 

54. De piedras preciosas se cria diversidad y 
abundancia, y de ellas hacían estimación grande los 
mexicanos, más que de plata y oro; y á Cortés lla
maron Chalchihuilotl (Herré., Décad. I, cap II, 
dub. 6,fol. 193), que es tanto como capitán de 
gran valor, porque las esmeraldas eran entre los 
naturales por de grande valor tenidas. Hállanse 
minas de piedras verdes y de color, y de ellas to
mó el nombre el Valle de Chalchihuites. En el Nue-
vo-México hay particulares minas que ellos saben, 
y de donde se sacan: pocos dias há que corrió una 
esmeralda bruta, pero no de sazón. En nuestro con
vento de Quecholac está, con cuatro pernos, en el 
Sagrario, una ara de esmeralda bruta, aunque no 
sazonada: en el Perú, en el Nuevo-Reino, en la 
tierra que llaman de las Esmeraldas, cerca de Man
ta y Puerto-Viejo, se han sacado las más perfec
tas y limpias de la monarquía. La tierra de Cama-
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res da turquesas finísimas; en tierras del-Paraguay 
y el Brasil se engendran: en cajas de pedernal ama» 
tistas finísimas, que la naturaleza jaqueló, como lo 
hiciera en otras piedras, laindustria del mejor platero. 
Estas, cuando están maduras, revientan en los centros 
dondeseerian,y abre roturas hasta la superficie, dan
do tan gran trueno, que avisa á los que están distan
tes, y así la hallan brillante xon cada punta como si 
fuera estrella: refiérelo el padre Calancha (¿ib. I, 
cap. 8, 9), y que se cuajan á trechos de penachos 
que se levantan entre: las puntas, siendo cada una 
de tres y cuatro jaqueles, y que en su. poder tenia 
una, de quien sacó este retrato, que el largo por el 
asiento tenia, media vara, y formándose como un 
pan de azúcar, remataba en dos pezones como pe
chos con dos óvalos abiertos por donde reventó al 
despedirse de la tierra. Piedras medicinales cria 
diversas: para la sangre, de leche, para la orina y 
dolor de .ijada, que llaman hilayotic; De éstas ten
go en mi poder, y la naturaleza las señaló con el 
color que tiene lo que sana: á la de leche, blanca, 
á la de saDgre colorada, la de ijada es verde os
curo, con algunas pintas negras. Entrase en agua 
caliente, y cuanto se pudiere sufrir se pone sobre 
la parte dolorida, y ai punto se pega con tanta 
prontitud, que hasta que el dolor se mitiga nó se 
despega, y esto es sudando la -piedra. En una ca
lle que va de San Lorenzo á Santa Clara, en esta 
ciudad de México, en uña esquina: estaba una pie-> 

VETANCURT.—TOMO I.—9 ' 
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dra grande en forma de ídolo. Arrimóse á descan
sar en ella un hombre que iba del dolor de ijada 
reventando, y al punto se le quitó: reparó en la 
piedra, y dio aviso, y sacaron muchas que abun
dan hoy en la ciudad. Y de esta especie hay 
otras muchas, como ámbar de cuentas, que llaman 
Apozonalli de color rubio; otra Goztictecpatl ama
rillo, que cura el corazón; otra Bztecpatl, roja os
cura con pintas verdes, y de su especie otra llama
da Estelt, como jaspe verdoso con pintas de sangre: 
ambas detienen los flujos y cámaras de sangre, ata
das á la muñeca; otra, especie de jaspe verdoso, 
con pintas blancas, que llaman Iztliayotlique, que 
puesta sobre los ríñones, disipa las arenas y lim
pia la via; otra blanca y trasparente con unas man-
chuelas purpúreas y verdes, que llaman Tlacuilol-
tecpatl, que trayéndola al cuello acrecienta la le
che á las mujeres; otra, Tecpatli, medicina del hí
gado, de color negro, que se halla en Tlapacoya, des
hecha y bebida, cura el hígado; otra, negra y féti
da, que llaman Tlaliyaces: es caliente y seca, y de 
ella hacen tinta como de humo de ocote, que lla
mamos tea. 

55. Piedra-azufre hay tanta, que abunda: cua
tro leguas de México, en el cerro que llaman el 
Teuhtli, jurisdicion de Xochimilco, hay una mina 
de azufre común para el que quiere sacarlo y apro
vecharse de él. Del volcan que está cercano á Mé
xico, sacaron en la conquista, por mandado de Cor* 
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tés, tres, soldados, azufre en. cantidad para la pól
vora. Piedra alumbre se saca en abundancia de la 
sierra y juridicion de Tulantzinco; y media legua 
deMéxico : estáeiPe;ñol de Santa Marta donde hay 
baños de agua caliente de piedra-^alumbre, piedra-
lápiz y otras muchas medicinales. 

56. Hay jaspes, alabastros,, aunque no tan finos, 
* en TeiGalli, jiuridisióñ de Tepeaca y obispado de la 

Puebla. Labran los indios con arena vernegales* 
salvillas, cofres, mesas y aras para los altares, de 
una piedra muy alba y trasparente; y mucha sacaú 
de eátas minas jaspeada de verde y asijado, deque 
se hicieron las columnas del Sagrario de :1a Puebla, 
y las del Sagrario dé la catedral de México, y de 
esta* piedra es _el pulpito de nuestro convento de 
México; y las piLas: de agua bendita, y se hacen ta
zas muy hermosas y grandes para pilas de bau
tismo, v 

57. La piedra de las navajas, coma el pedernal 
tan duras, de que hay cerros llenos (el de Tlalchi-
noly en la sierra de la Guasteca, el del camino de 
Válladolid)* son negras, y las más tiran á color par
do* más relucientes y hermosas que el jaspe y ala
bastro: de ellas se hacen espejos y aras: la que 
está en la iglesia parroquial de San José, de los 
naturales de México* es de esta piedra. Sacan los 
oficiales de un trozo redondo, de un palmo de lar
go y gtfueso, unas navajuelas con un palo, del grue
so de una lanza* que aL verlas sacar causa admira-
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cion el arte, de que trata el padre Torquemada, y 
refiere el modo de que se sirven para raparse las ca
bezas, y usan de ellas los naturales, y al principio 
usaron de ellas los españoles: tienen por ambas par
tes tan buen filo como las navajas de acero, aunque 
dura poco. 

58. La piedra que llaman tezontli, que es espe
cie de piedra pómez, y las crió Dios en unos cer
ros altos que llaman de San ta Marta, cuatro leguas 
de México, tan liviana y porosa, que nada sobre 
las aguas, de color encarnado unas, y de color azul 
celeste otras, providencia divina, que siendo el 
suelo de la ciudad que está fundado sobre las mis
mas aguas, tan poco firme, crió cercapara los edi
ficios la piedra tan liviana: sácase de yetas y fosos de 
más de treinta y cuarenta estados, con velas de sebo, 
puestas á trechos para alumbrarse, y van dejando á 
trechos pilares sobre que estriba el peso de la mina* 

59. La piedra que llaman tenayocan, qué es una 
laja lisa, que se da una legua de México, unas son 
negras, y otras coloradas también, compuestas en 
un alto cerro, que parece que á mano su compostu
ra se dispuso, lábranlas en cuadro de vara y me
dia, y de menos, y son para solar las casas exce
lentes. Pudieran estar de estas lajas las calles cu
riosamente empedradas, porque hay de ellas muchas 
de un palmo de grueso, y es el cerro tan alto y 
ellas en abundancia, tanto que hay para dos ciu
dades; pero como no son de plata, no se sacan, que 
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más que á la curiosidad se atiende á la codicia. Hay 
también en los arroyos que hacen las avenidas, gui
jarros pelados de que suelen empedrar con curiosi
dad los patios: de la más dura y bruta abundan los 
cerros en contorno, y en el sitio de los Remedios, 
piedra de cantería los pilares y basas, dos leguas de 
México: adelante hay piedra de cantería dura, de 
ziluca, para basas. 

60. Perlas, fuera de las finísimas que se crian 
en la Margarita, que ya por justos juicios de Dios 
ha cesado la pesca, los que piadosamente conside
ran la causa, dicen, que porque hubo quien las es
tancara, queriendo fuese para unos la riqueza que 
Dios habia criado para todos. En e l rio de la Ha
cha Cumana y Nueva-Cádiz se crian, y en la Ca
lifornia se hallan con abundancia; si bien los indios, 
como no estiman su riqueza, queman el ostión y 
salen pardas: ya, como saben lo que se estiman por 
el Oriente, las sacan sin quemarlas; y así, don Pe
dro Cazenate, que hizo entradas, trujo él y su gen
te finísimas y con abundancia perlas netas, de me
dio restrillo y de rostro entero. Yo vide que las 
pesaban á libras, y también supe cómo, por codicia 
de una perla poco menor que una nuez, sucedió un 
fracaso; y fué, que habiendo recebido con alegría y 
paz á los españoles, tenia la señora de ellos, de la 
nariz pendiente, dicha perla, y habiéndosela pedido 
un soldado varias veces, se excusó de darla; pero con 
audacia, atrevido llegó el soldado, y con violencia 
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le arrancó con la perla la punta de la nariz de don
de pendía, con harto dolor de la india. Alzó el gri* 
to, y alborotados los indios* rompieron la paz, y 
quitándole al soldado la perla, le hicieron pedazos 
en castigo, y no consintieron más á los españoles 
en el reino: no se logró la perla, y se perdió lo pre
cioso de las almas, más estimadas por Dios: qué las 
mismas perlas. En las islas del mar del Sur, que 
llaman de Tarangui, se crian con abundancia. "Re
fiere el padre Alonso de O valle (lib. IV, cap. 10), 
de la compañía de Jesús, en la Historia del Chile, 
que el descubrimiento del año de 1513 qué hizo 
Vasco Núñez, el rey de aquellas islas, én prendas 
de la amistad, les regaló con una cesta de mimbres 
llenas de perlas finas y gruesas, que pasaron de 
cien marcos, y que entre ellas venia Una que era 
de veintiséis quilates, del tamaño de una nuez, y 
otra como una pera sermeña, muy oriental, de lin
do color y lustre, que pesó diez tomines: llegó la 
primera de mano en mano á la de la emperatriz, 
que la estimó como merecia su valor, llamándole 
la Peregrina, como lo refiere Antonio de Herrera: 

no fué tan estimable el hallazgo dé las perlas, que 
las habia como garbanzos y como avellanas, quelas 
presentaron á hjs soldados, como la preciosa Marga
rita de la fe, porque informado el rey y los suyos de 
nuestra religión cristiana,enamorado y catequizado, 
se hizo cristiano él y todos los suyos, que era el princi
pal fin á que los castellanos enderezaban sus j ornadas. 
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61. En la sierra de Méztitlán, en Tututepec, en 
unas sierras que miran al Poniente, se cuajan unas 
perlas tan finas como las de la Margarita, con unas 
pintas de tornasol que llaman ojo de gato: son muy 
estimadas; En el Nuevo-México, en el pueblo de 
Jongopavi, provincia de Moqui, hay falta de lena, 
y proveyó Dios de minas dé carbón de piedra, que 
se enciende y dura, aunque el humo sutil causa do
lores de cabeza. En la gran China, en la .parte del 
Norte, las hay también^ según refiere el padre Na-
varrete (trat. I, cap. 15, v. 9), y en Holanda, se
gún Ángeles, hay otras piedras que llaman beza-
res, muy estimables, que sacan de los venados y 
bueyes, de que se tratará después. 



CAPITULO I I I . 

' De algunas sierras.que se conocen y se' pasan en 10 que sé ha • 
• • descubierto. ;.. •. : 

62. Sobre la mar del Norte corren una serranías 
de más de dos mil leguas de largo en lo que está 
descubierto, porque las que corren al Septentrión 
desde la Sierra grande del Nüevo-México, no se 
sabe lo que corre así para el Poniente como para 
el Norte. Las descubiertas* aunque por la parte del 
rio de Panuco á esta provincia de México, corren 
muy anchas, vienen á quedar tan angostas en la 
tierra del Nombre de Dios y Panamá, que del mar 
del Norte al del Sur no hay mas que quince leguas 
de atravesía. Pasiada esta angostura, hacen estas 
dos sierras dos piernas: la una prosigue la costa 
del mar del Norte; la otra va á la vuelta del Perú. 
En tan altas serranías, que á los Alpes y Pirineos 
exceden en altura, son las más ricas en oro y pla
ta y más abundantes de cuantas hay en el univer
so. Estas sierras, tan largas y en distancia tan in
mensa, en la cumbre son frías y algunas se cubren 
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de nieve, y en todas las cumbres hay muchedum
bre de arboledas; y como son de diversas especies 
y maneras, las hacen muy agradables y vistosas y 
muy frescas las muchas aguas que por ellas corren, 
de que después se dirá. En el medio son templadas 
y se dan: piñales muy altos y muy espesos, que dice 
su muchedumbre ser laregion templada: lo ¡bajo de 
las sierras, es ordinariamente caliente, por la razón 
de ser bajo, como se dice en el capítulo quinto pa
sado.- ." : . 

63. La diferencia que hay de las sierras que caen 
á la parte del Norte con las que caen" á la ,párte 
del Sur, es grande, porque las que caen á la costa 
del Norte son muy frescas, y fértiles más que las 
otras que miran al Sur. En las del Norte casi siem
pre está lloviendo ó con neblina; pero, á esta otra 
parte del Sur, .es tierra seca, donde llueve al tiem
po de; agua: solamente en las tierras que llaman de 
Zacatlán, veintiséis leguas de México al Norte, 
y en las de Meztitlan, que administran los padres 
agustinos, casi siempre llueve y hay neblina, y es 
de manera continua él agua (que llaman tlapaquia-
huil); menuda, que el año que falta á los serranos, 
connaturalizadosáella, enferman con exceso. 

64. De la parte que mira México al Poniente 
hay unas sierras muy hermosas.. La sierra Nevada, 
once leguas de México, y e l volcan (de que trata
remos después) llenas dé arboledas, cedros, hayas,, 
pinos, encinos y madroños, tan. hermosos y corpu*-
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lentos que se sacan planchas de una vara de ancho 
y veinte de largo, y de los que llaman oyametl, que 
son hayas y pinavetes, se hacen canoas de una pie
za, de vara y cuarta en cuadro, de á quince varas de 
largo, que navegan cu la laguna dulce de México, 
y cargan de harina y maíz trescientas 'arrobas; y he 
visto canoas que cargan quinientas arrobas de azú
car. Va dando vuelta aquesta sierra* levantándose 
á trechos e s unos penachos y cumbres, todas con 
tanta espesura y hermosura de árboles por la par
te del Sur, que forman agradable vista, 

65. La sierra que llaman de Tlaxcálan, tan cé
lebre y abundante de árboles de innumerables es
pecies que da abasto á todos los valles y llanos de 
sementeras que hacen el obispado de. la Puebla de 
los Ángeles, tan rico, pues los mas años llega la 
parte que al obispo toca á cerca de ochenta mil 
pesos. Mirando hacía el Poniente, por el camino que 
va á la Vera-Cruz y puerto de S. Juan de Culhua, 
está la sierra del Cofre, que los naturales llaman 
NauppateutMU, que quiere decir cuatro veces se
ñor, por ser aquel promontorio cuatro veces mayor 
que el cerro que está en Xochimilco, llamado téuh-
tli (caballero), aunque menoi? que aqueste, muy 
parecido á su forma, en cuya falda están dos fuen
tes pinahuizalt, que quiere decir agua "vergonzosa 
que corre algo tímida, y temazcalatl, agua de ba
ños. Yace al pió el hospital de los hermanos de 
Beraardino Álvarez, que iban con muías a l puerto 
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dé la Vera-Cruz á tráér de limosna los pasajeros 
que Vienen de Castilla pobres hasta la ciudad dé 
México, obra de mucha piedad. Hay en esta sierra 
y las convecinas varias plantas medicinales: la pur
ga de Jalapa celebrada,1 zarzaparrilla y otras der que 
trataremos después. Hay piñones, especialmente en 
el cerro de Coatepec y en el Mal País de Perote, 
por las faldas de serranías que corren á la sierra 
Nevada de Maltrata* volcan que llaman de Oriza-
va. Estos piñales no dan todos los años, sino cada 
cuatto 6 cada seis, conformé les acude el fruto; y 
el año que danés con abundancia. Hay en ellas, y 
en las que se les siguen, gran número de venados 
pardos, que andan en manadas de veinte en veinte, 
tan feroces, que viendo al cazador hacen remolino* 
y acosados se vienen á los caballos y á los hombres, 
y suelen hacer daño porque se embravecen y tie
nen las aspas grandes y de muchas puntas.' Estos 
son diferentes de los gamos y berrendos ligeros que 
se crian en la Otomí y sus sierras, de qué diremos 
después. 

66. Hay otras sierras que llaman Derrumbadas* 
cerca de la sierra Nevada de Maltrata, tan altas, 
que algunos han intentado el subir arriba, porque 
tienen fama de que hay minerales; y como tanto se 
derrumba, se han vuelto cansados, sin efectuar su 
intento. Refieren los naturales de por allí, y un Die
go Muñoz, cazador, en su relación de mano escri
ta, que de noche despedían estas sierras grandes 
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llamaradas que hacen un resplandor vistoso; y se
gún la experiencia de otras partes, son llamas cau
sadas de metales fogosos que encierran en sus en
trañas: . y así, tienen estos dos cerros , altos, al 
parecer desde lejos, grandes quemazones, que son 
muestras de minerales muy ricos. El año de cin
cuenta y seis, siendo yo guardián de la Vera-Cruz, 
vide un poco de oro en polvo, que decían ser de 
aquestos cerros, y acordóme de la marmajita de Ix-

, huacan, de que sacó el platero de dos libras media. 
Alborotóse alguna gente, pero no descubrió nada. 
De aquí se pasa, á la sierra de Maltrata, y va cor
riendo á Zoncoliahcan, Tuztlan, ^Chinanola, Teuti-
la y. otras muchas que forman rios y esteros, de 
que trataremos en su lugar. 

67. Corren por la parte del Austro de México 
sierras de árboles diferentes, y plantas altas y es
pesas, de que sacan los naturales tablas, alfagiás, le
ña y todo género de maderas, en especial del cedro 
blanco que llaman Ayacuahuitl; y de encinos muy 
gruesos cantidad de cascara que sirve para curtir 
cordobanes y suelas* en tanta abundancia, que van 
canoas de porte llenas á la ciudad por la agua dul
ce. Da la vuelta á la sierra de Tlalnepantla, que 
está al Poniente de México, de donde se provee 
con abasto de leña y carbón; y va corriendo en es
pesura hasta la Otomí á la sierra de la Caza, don
de el virey don Antonio de-Mendoza hizo aquella 
célebre montería el año de 1540, en unos campos 



75 

VKTÍNOB'RTÍ—TOSTÓ-1 10 

entre~Jilotepéc~ y 'San Jüan- del-Rio (llámaíon él 
Cazadero desde entonces), donde mató más de seis
cientos venados de los que llaman berrendos, según 
el padre Torquemada (Ub. 5, cap. 12). De aquí cor
ren muchas leguas, formando ríos y corriendo fuen
tes, cercando valles fecundos y fertilizando cam
pos, sin faltar sierras y cerfos que se coronan de 
arboleda. 



CAPITULO IV. 

De los volcanes de fuego, y sierras de nieve j agua que se han 
descubierto. 

68. La etimología y derivación del nombre vol
can, dicen algunos que se tomó del dios Vulcano, 
que los antiguos ñngian en la gentilidad por dios 
del fuego. Unos son de fuego y otros de agua: á 
estos llaman también volcanes, por tener la misma 
hechura y forma que tienen los de fuego. Hay de 
unos y de otros en estas partes de las Indias en 
sierras eminentes y algunas partes bajas como 
apartadas de las demás. La sierra Nevada de To-
luca, que está casi siempre coronada de nieve, y 
tiene en la cima dos lagunas; la sierra de Guate
mala, que reventó á los principios de la conquista, 
y la sierra que está al Oriente de México, que los 
indios llaman Iztaczihwil, que quiere decir mujer 
blanca, con otras muchas sierras que en tiempo de 
nieve se coronan de ella, y la que aumenta en el 
Nuevo-México el rio del Norte, son de agua, por-
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que,son volcanes que no respiran en humo ni fue

go como los demás; 
69. Empecemos por el volcan de México, que es 

muy hermoso y de agradable vista. Por la parte 
del Mediodía во se junta con ninguna Otra tierra 
alta como él; ánte's, por sus faldas, empiézala tier

ra caliente del valle de las Amilpas, y por la parte 
del Norte'se avecina con la sierra Nevada que di

jimos. Llámenle los naturales JPópocatepetl, que 
quiere,decir cerro que humea. Tiene una grande 
boca en la cima: echa por ella un penacho de humo 
grueso y tan espeso, que se ve de muchas leguas 
subir por la región del aire. A veces arroja ceniza 
y la esparce á los comarcanos pueblos, y ha llega

do hasta la Puebla y Tlaxcala, y hasta Chálco ocho 
leguas de distancia. No es continúo el humo visible, 
que cesa por muchos años. El año de 6 9 4 cesó por 
Octubre: el año de 6 6 3 , á 13 de Octubre, á las 2 de 
la tarde, con estrepito levantó un plumaje de humo 
tan denso que oscurecía la región del aire. Luego, 
el año siguiente, continuado el humo, víspera de 
San Sebastian (á las once de la noche), рот la par

te que mira á la Puebla, cayó de la boca un gran 
pedazo con tanto: ruido, que ise estremeció toda la 
ciudad, y las ventanas y puertas se abrieron al 
golpe, y el techo de la escalera de nuestro conven

to se vino abajo, y las puertas de las celdas se abrie

ron, y muchas de las casas de la ciudad. Hiriéronse 
rogativas y procesiones de sangre, pidiendo á Daos 
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misericordia, porque la ceniza era en cantidad, y 
con ella piedras que se hallaban menudas, livianas 
como de piedra-pómez: fué cesando el humo, y 
ahora es. poco lo que despide, que apenas se divisa. 

70. -El volcan de Orizava, que los naturales lla
man Poyauhtecatl, se ve de los'que vienen de Es
paña, treinta leguas á la. mar, con estar veinte le
guas del i mar la tierra adentro; y es la primera 
tierra que se divisa antes de la*sierras dé S. Mar
tin. Es más alta y montuosa la siera Nevada, que 
tiene vecina que éste. Está á la parte del Norte, 
y el otro á la banda del Sur de la sierra. El año 
545 empezó á echar fuego y humo en grandes lla
maradas, y entonces fué conocido por volcan: fué 
el año de la peste grande que hubo en los natura
les, y de ahí tuvieron ocasión los viejos, que son 
naturalmente agoreros, para decir que sus antepa
sados les habían dicho que éh humeando las cum
bres se habia de acabar: el mundo. Duró por más 
de veinte años el humo, y cesó de tal suerte, que 
no se ha visto humear, si no es muy poco, que ape
nas se conoce. 

71. En Cuauhtemalan, cerca de la ciudad, están 
dos volcanes, uno cérea de'otro; y aunque no tan 
grandes como los de acá, el uno de ellos echa de sí 
llamas grandes de fuego claras y frecuentes que 
causan asombro á los que las miran. En la provin
cia de Nicaragua está el volcan de Masaya, que, 
según el parecer de algunos escritores, excede á 
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cuantos hay en lo descubierto, en lo espantoso; 
llamáronle á los principios el-Infierno de Nicara
gua. Cerca de poblado, y tres leguas de dos grandes 
lagunas, en una levantada sierra, no en muy dila
tada distancia, está un cerro redondo todo en con
torno, cavernoso: la subida de la sierra es rasa y 
no muy trabajosa, porque se puede ir á caballo po
co más de media legua de camino que hay desde lo 
llano á su cumbre, aunque al andar por ella retum
ba como si estuviera hueca. La cumbre está abier
ta más de quinientos pasos en contorno: en el plan 
de esta abertura está formada una plaza, á quien 
baña el sol, y es poco menos que la abertura. Hay 
desde lo alto cerca de doscientos pasos, muy llana 
como si fuera hecha á mano: no tiene yerba, aun
que el sol la baña, porque el calor vecino debe de 
abrasarla. En lo altó del volcan están unos altares 
donde solian sacrificar los antiguos; y cuando les 
faltaba el agua para sus temporales, ofrecían y des
peñaban niños y muchachos, que llegaban hechos 
pedazos abajo. 

72. Está casi en medio de esta plaza un pozo 
redondo que tiene treinta pasos, ó casi un tiro de 
ballesta de boca, y á lo que parece tendrá de hon
do hasta treinta estados. En el plan y hondo de 
este pozo se ve un fuego como metal derretido, con 
un hervor que parece que viene del profundo, y á 
tiempo de un credo se levanta una oleada como una 
torre, que repentinamente se deshace con tan gran 
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golpe y ruido como cuando quiebran las olas del 
mar en la resaca* y parte de aquel fuego lo repar
te en chispas dos ó tres estados en alto; al punto 
con brevedad se apagan. Dentro de este pozo an
dan algunas aves pequeñas, algo apartadas, que no 
es de menos admiración el verlas: todo esto se ve 
con claridad desde lo alto de la sierra, y medidas 
hay desde el plan del pozo hasta cuarenta brazas, 
y desde el suelo que hace la hoya hasta lo alto, de 
donde se ven doscientas" y veinte: muchos se han 
ido á verla de noche para admirar la claridad que 
causa. El señor don!Bartolomé de las Casas, obis
po de Chiapa, tuvo esta curiosidad, y.-rezó maiti
nes en la falda, sin más luz que la que salia del 
pozo. Y el padre fray Toribio Motolinia dice que 
una legua se leen con claridad las cartas, en espe
cial cuando llueve, que entonces más se .inflama y 
suele subir el fuego hasta vertirse del pozo al plan 
de la hoya ó plaza que dijimos. Nunca cesa, ni le 
han visto cesar, de este continuo fuego. Está cinco 
leguas del mar del Sur, y vése treinta leguas á la 
mar su resplandor. Para ver lo alto de la plaza pu
so Dios unas peñas, de donde ven para abajo como 
quien mira á una profunda cueva. 

73; En la cordillera del reino de Chile pone el 
padre O valle, natural de aquel reino, que escribió 
el año de cuarenta y seis, diez y seis volcanes, de 
que han reventado algunos; aunque el padre Calan-
cha, que escribió el año de treinta y ocho, pone 
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ocha solamente. Entre los diez y seis, dice que es 
digno de memoria el que reventó el año de cuarenta 
en e l Estado del cacique Aliante, ardiendo con tanta 
fuerza, .que partiéndose por en medio el monté, ar
rojaba de dentro peñascos encendidos con tan for
midable estruendo, que muchas leguas de allí se 
oía á manera de repuestas de piezas de artillería, 
y en todo aquel contorno, de espanto, malparieron 
muchas mujeres. El primero se llamaba Copiaco, 
en veintiséis grados, en los confines de" Chile con 
el Perú; el de Coquitivo, en treinta grados; el de 
Ligua, en treinta y uno y medio; el de Peteóra, en 
treinta y cinco grados; el de Chillan, en treinta y 
seis, el de Antóco, en treinta y siete y un cuarto; 
el de Noluco, en treinta y ocho y medio; el de Vi
lla-Rica, en treinta y nueve.y tres cuartos. Otro se 
descubre, cuyo nombré no dice será el que llaman 
Maule ó Guaseo, en cuarenta grados; y otros dos sin 
nombre, en cuarenta y cuatro: el de San Clemente 
en cuarenta y cinco. Fuera de estos, hace relación 
Diego Ordoñez, deuno que está junto al salto del rio, 
en el Valle de Coca, que tiene figura de un gran pan 
de azúcar, y que echa humo y ceniza tanta en el 
invierno, que en dos leguas no deja yerba porque 
la abrasa. Otro dice que está en la entrada de los 
ZuijoSj junto al pueblo de Maspa. Hay otros antes de 
llegar á Quito y al Perú, fuera de loa que han re
ventado, de que trataremos abajo. Entre Magalla
nes y el estrecho nuevo de Maire, hasta la isla del 



82 

Fuego, llamada así por los volcanes y fuego que 
se vieron en ella, e n la zona frígida del polo Árti
co, hay- otros volcanes en sesenta hasta ochenta 
grados. Tres montes, dice Gomara, que están en 
treinta y ^iete grados, que lanzan fuego por el pié, 
estando siempre nevada la cumbre: junto á uno de 
ellos, llamado Hecla, sale un fuego que no quema 
la estopa, y arde sobre el agua y la consume (So-
litio, cap. 15), de que ya dijimos en el capítulo ter
cero pasado, y de él trata Solino en su Polistor. 

74. Lo mas admirable destos volcanes, no es 
considerar la materia, que pueda serlo de fuego tan 
continuo, porque ésta puede ser de las humedades 
y aguas que se encienden, y de las exhalaciones 
que traen juntas con el calor de la piedra-azufre, 
sino el que por venas de la tierra, así como se co
munican las aguas de una fuente en otra, y de la 
mar á la tierra, como lo enseña la experiencia en 
varias partes, que de la misma manera se comuni
que el fuego. San Isidoro y otros graves autores 
del Monte Etna de Sicilia, llamado Mongibel, por 
otro nombre Mulciber, que era sobrenombre de 
Vulcano, que le llamaron así del verbo latino Mul-
ceo, que quiere decir emblandecer, porque el fue
go la dureza de los metales con su calor ablanda; 
de éste, pues, Mongibelo, que descuella por las ci
mas de otros tres ó cuatro montes que tiene por ve
cinos, y que por dos bocas con gran estrépito pro
fundo despide fuego muchas veces, y á veces, con 
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los aguaceros se embravece, abrasando por espacio 
de diez y quince millas la tierra, sin faltarle en la 
cumbre la nieve de que se corona, pasa el fuego.y 
lo comunica á las islas vecinas que están á diez y á 
doce millas distantes ala que se llama Enana, y las 
otras siete que llamaron Vulcaníás, cuyos nombres 
pone Solino: y San Isidoro dice que son nueve, y 
de allí al volcan que está en la provincia de Cam-
pania, una legua de Ñapóles, llamada Vesubio, ó 
al contrario, Vesubioales islas, y de ellas al Mori-
gibel; y que esto sea por debajo de la mar no, se 
les hace muy difícil* porque como debajo de la 
mar está la tierra, y esta agua que la cubre, sea 
como vestidura del abismo, como dice David ha
blando del mar y de las aguas, sigúese que podrá 
pasar el fuego por las.venas de la tierra, como pa
san las aguas de la fuente Arctiza y del rio Alfeo, 
que pasan por la Grecia, no pasan las aguas por mar 
por debajo de la tierra y van á salir juntas por una 
boca cerca de la ciudad de Siracusa, en Sicilia: en 
Judea, no pasan las aguas por toda la tierra hasta 
llegar al Jordán: luego lo mismo/podrá suceder con 
el fuego, y sucederá en :éstas partes de las.Indias 
con los volcanes referidos. 

75. El reventar los volcanes puede suceder en 
todos, lo que ha sucedido á muchos en las Cante
ras, que están cuatro leguas de México. De Santa 
Marta han querido algunos que aquella piedra li
viana fuese de volcanes que reventaron, dando por 
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razón, qu® el Mal País , qne cae sobre San Agus
tín de las Cuevas, tres leguas i e México al Sur, 
fuese ¡de aquellos .volcanes que reventaron Ja cau
sa, pero no tiene ¡congruencia de verdad: Pudo ser, 
«orno dicennlgunósindios viejos,.que se (causase el 
Mal País de piedra quemada de un volcan qua-IDI* 
cea era el monte y «ierra circunveemaj que llama* 
ron Quauhuexac, porque su etimología es el ¡agua 
«fie ceniza que viene de la, ¡sierra. En los llanos de 
Perote están «JOCO lagunas que llaman Aáchichi* 
ca, y algunos dicen que fueron vofcanes que re* 
TOntaw% de que>se FORMÓel Mal País del ¡Sol
TADO, que corre ¡hasta Jalapa^ que se hundieron y 
quedaron aquellas lagunas: de este suceso no hay 
rastro, ni congruencia, ni razón de los *utiguósj 
eilo¡>puede ¡ser que fuese así. » -•• .• 

76 , Lo ¡cierto de volcanes reventados, de cuya 
noticia son en la isla de San Miguel, que es UNA 
de las AAOTES, e l año de 573 , revéate < un volcan 
ée fuego, corriendc arroyos de fuego POR la tierra 
como si fueran de agua; arrojó piedra-pómez, y sa
lieron al -mar mes de cien leguas, y «o oscureció el 
diacon la ceniza. En la isla del Pico corrió fuego un 
volcan por muchos dias, y el señor Casas dice que 
lo vio correr por más de treinta arroyos. © volcan 
de Aguancai, en el Perú, reventó el año de 5§@> 
tercer domingo -de cuaresma, y Meno una que
brada que tenia media legua de fondo, y la puso tan 
llana como una plaza: arrojó piedras tau grandes 
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comò cuatro bueyes, gran multitud dé piedras que
madas, á manera de metal de hierro, y ceniza en 
cantidad; corrió legua y media hasta el rio de Pe-
rimac: así lo testifica el señor obispo Casas, que 
dice que lo vio. 

77. En Guauhtemàla, en 23 de Diciembre de 
686 años, de un temblor de tierra, cayó casi toda la 
ciudad, y murieron muchas personas, y habia seis 
meses que no cesaba el volcan que dijimos de echar 
por lo alto, como vómito, un rio de fuego, que ca
yendo por las faldas, se convertía en ceniza y can
tería quemada. Diego OrdoSez de Cevallos hace 
mención de un Volean 'que reventó junto á Quito, 
en un eerro que llaman Depinta, y qué dos leguas 
y mèdia víáo ceniza Jqüe, arrojó de s í de cuatro 
palmos en alto en los tejados. Finalmente, el de 
Arequepa, *que 'dejó sepultadas las viñas, y hasta 
hoy se ven las turnas que dejó y los daños que bi
abo, qüemúehos lloran pòi haber perdido sus ha-
éieadasi y desdé entòVcès èésattìn los temblores 
•gratíie'a, que eran antes horrendos. 



CAPITULO V. 

Del mar, rios, lagañas 7 fuentes comunes, de los manantiales. 

.- . ' ' . . . . . 

78. Son tan innumerables las aguas de rios, 
fuentes y lagunas, de tan admirable - y extraña 
composición, que la narración simple parecerá, arti
ficiosa., y no es posible jen ésta referirlo iodo, ni 
por más que se quiera decir se podrá pintar lo 
mucho de tanto como se ha llegado á descubrir. 
El mar del Sur i que por aquella;parte ciñe aques
ta tierra se llama mar Pacífico,: porque en compa
ración del Océano,- Mediterráneo, Pérsico, y, Yer-
mejo, es menos bravo,. Jas tempestades pocas, los 
escollos bajps y arrecifes menos; y los que tiene, 
ó no se atraviesan, ó no se conocen. Mar de em
briagados ó dormidos suelen llamarle, ó porque un 
dormido puede gobernarle, ó porque muchos pilo
tos van dormidos cuando le gobiernan. Gobiér-
nanse las naves por un crucero, que con cinco es
trellas forma una cruz hermosa, pronóstico dicho
so, el predominar sobre este mar la cruz, cuya fi-
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gura ¡aplaca á Dios cuándo más airado, y retira.al 
demonio cuándo más astuto: los elementos se amai-
nan si la Cruz los mira, y todas las criaturas nos 
favorecen si la Cruz nos acompaña. Esesté mar y 
sus costas tan abundante de peces, como el mar 
Océano: son los comestibles muchos; unos más sa-
:nos que otros, apetitosos estos, y regalados aque
llos; la abundancia de algunos los hace menos es
timados, que aun lo bueno, por mucho, suele en
vilecer la estimación dé otros: por pocos los fiaüe 
más preciosos, > * 

79: Los ríos son tantos les que cruzan y se en-
tretegen por los caminos, que unos despeñándose 
de las alturas, se levantan en forma de penachos; 
otros* escondiéndose como fugitivos por las grutas, 
donde menos se piensa, remanecen haciendo espu
mas y cubriendo de escarcha las piedras por don
de pasan: unas veces se esplayan con mausedum-
bre por los llanos; otras, apretándose las cuchillas, 
se precipitan, ya culebreando como sierpes, ya di
vidiéndose en ramos, y todos buscando con presu
roso curso él centro de su remanso. 

80. Del primero que "se hace mención en las 
historias de esta Nueva-España, e se l que áe llama 
Papalpápan, que quiere decir rio de mariposas, á 
quien los españoles llaman rio de Alvarado, por
que cuando vino Cortés, á la conquista, don Pedro 
de Alvarado se adelantó y entró por este rio la 
tierra- adentro con el navio qué traia, del cual era 
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capitán. Su nacimiento es de las sierras dé- Zonco-
liuhcan, de una fuente que s e llama Aticpac, de que 

-diremos:después. Entran en este rio otros muchos: 
el de Quiotépec, él de Teyociyucan: én todos estos 
hay oro; pero el mas rico es el de Huitzilah. Cada 
uno de estos rios, por ser grandes, se pasan con 
barcas, porque muy poco tiempo del año se'vadean: 
en todos estos hay pescado, y muy bueno. Cruzan 
los caminos, y son tantos, que dice el padre Moto-
linia, que en menos de cinco' leguas -pasó más' de 

• V e i n t e rios, unas veces los mismos, y otras diferen
tes. En entrando estos rios en la Madre, va el rio de 
Alvarado por una hermosa ribera de arboleda, que 
pasé cuando fui á visitar á nuestra Señora de Aco-
zamaloapan: cuando viene de avenida arranca ár
boles, qué arroja al mardoce leguas del puerto de 
la Vera-Cruz hacia el Mediodía: ántés de entrar 
en la mar, á la resistencia que hacen las aguas sa
ladas á las aguas vivas, revienta o y llena algunos 
esteros -y lagunas: cuando lleva poca agua, se des-

- c u b E e n j c e n la :boca que entra.en la mar, tres cana
les: una de piedra, otraíde :eieno: y otra de arena. 

81 . Entre las lagunas que llena,-está uha que el 
padre Motolinia pasó dos veces, que está entre dos 
pueblos, Quauheuetzpaltitlan, tierra de iguanas, 
que son'como lagartos pequeños, muy espantosos 
á ! lá ^istá, .pintadas de! muchas colores: de cuatro ó 

- seis: palmos de largo, qué se comen por pescado, y 
son de-agua y de tierra} y en: Campeche és; comida 
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páralos de allí regalada; y entre Otlatitlan, pue
blos que fueron, de mucha, gente, y rica, llamóle 
el padre Estanque de Dios. Entró en él ocho leguas 
adentro; y vido mucho pescado,; tiburones, lagar-
tes, buseos, savalos comò los de España: el pescado 
manari, tan estimado y muy parecido al atún de las 
Almadrabas; con tanta carne algunos como un buey, 
y tiene la boca parecida al buey. Còme yerba, y sa
le á pacer la ribera, aunque nó saca todo el cuerpo, 
haciendo fuerza sobre los brazuelos, que los tie
ne cortos y anchos, con las uñas como de elefan
te. Acuden al estero diversidad de aves muy her
mosas: tiene patos, ánsares, ánades, y otras mu
chas, y, en el repecho, hermosa arboleda, y caza dé 
vecádos y conejos tan bello, que le causaba admi
ración y ocasionaba á la alabanza de su Hacedor. 

82. El rio de Cotaztla, que baja de las sierras 
de Maltrata, va á encontrarse cerca de Medellin, 
y entran por una boca dosrios, de mojarras y roba
lo; abundantes. En la Vera-Cruz vieja se. pasa otro 
rio que viene con el de San Juan, que bajan de las 
sierras del Cofre, y abundan de bobos, que dan 

• abasto á ; la Nueva-España. La pesca grande es 
por Octubre: al primer Norte recio bajan en car
dumes; por;. delante los machuelos, desovan las-
hembras e n la boca del rio á la mar, y de vuel
ta caen en las redes: otra pesca, que suele ser ma
yor-, es por. Noviembre, cerca ; del dia de Santa Ca-
.tflliua, que á norte;reéÍQ bajan á.desoyar. • y; v,_ 
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83. Lá tiíáíayillar qae advertí en esta ffeséa*' fes 
que vuelven el río arriba fes pececillos, y &xiííiño 
llegan á un saltó que hace el rio de más de tres 
estados, centra la corriente suben arriba por el agua 
como si volaran por el aire, sin que lo rápido les 
estorbe la subida; y en llegando al paraje donde.se 
juntan los dos rios, unos se van por un rio y otros 
por otro; y advirtiendo en este instinto* íse baila que 
los que tienen una berruga cu la cabeza, se van to

dos á una parte, y los otros sin ella al otro rio: 
guiados del instinto natural reconocen, su origen. 

84. £1 rio dé Atóyaque, que pasa por lá Pue

bla, es célebre y rodea mucha parte de lá Puebla. 
El de Zaguapá, que nace Seis leguas de Tlaxeala, 
de unos ojos en el llano de Atlangatepec es célebre, 
y rodea mucha parte de la tierra, de quiéü dice el 
padre Calancha que cria sarna; Es verdad qué Za

huatl, es la sarna efl mexicano; pero el llamarle rio 
de Sarna, ftfé porque pasa por una madre ffi&e es 
tdda arenosa, que cria, unos adobes que llaman jál

uéué* de que hacen ¡paredes, y eome Va tá>u Méio 
de aquella arena que sáóa de su 'madre, que tlfehe 
figura t é sariofa, y el que entra en sus ágtfás *áte 
con la arena á trechos como Sarna, le llamaren'asi 
por ¡este nombre. Yo viví en aquélla ciudad* y 
preguntando la cansa de llamarse así* mó dieron 
los naturales aquesta, y nunca vide sarnosos á Ibs 
que eu él sé bafiában; Estos dos rios Van á dar al 
mar del f№f4^'&'Pf&№&tf í&áílílt*í¿Sa 
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ótróá qtíé sé forman én las Amiip ás* cómo el de 
Gdáztépéc; el dé Yauctepéc* Itlaíizapan* y cerca 
del puerto de A^ápüléo háéén el rio de las Balsas, 
el del Papagayo* que Son muy grandes, y dé Aca

htiizotla. '• ." 
• 85. Efa él partido de Quauhuahüac, de las fuen

tes dé' Sántá María, qué llaman dé los Aguacates, 
templé del paraíso, donde ni aflige él calor ni se 
siente él frió, Sé forma un arroyo de agua que sale 
del pié dé ün sabino tan grueso, qUe medido tíe

tíé cuatro bTázas éh contorno; y tiene uü plan de , 
peña'áquetíta fuente* de donde nace en diez canales, 
salta á la barranca de las fuentes de Chapultepec, 
Sé íorína otro arroyo dos leguas de Quáuhnahuac, 
én él ingenio del marqués del Valle: de láis fuen

tes dé Jiirc'tepec se forma á poco distrito otro rio; 
todos bajan hacia él Éav á desembocar al mar con 
tatitos brazos.y avenidas* qué á cada paso se en

éumm ébn éíHósi 
• á6v El rió dé Tdtucañacó de las fuentes dé Chico

ñáíru'áténco, que hoy llaman San Mateo: Va por los 
HanóS dé Iztlablüaca, rió caudaloso, con los brazos 
qué Sé le allégáú; entra eü la laguna de Chápala, 
dé la provincia dé* Xalisco* y con tanta fuerza, que 
Se Señala por muchas légUas'él agua del rio, en' es

pecial cuando entra en tiempo dé aguas turbias. 
87. De Guapango* qué es en la Otomí, de Una 

laguna hermosa tíaéé él rió que Va á dar á San 
J í H f ó ^ é l Biéj m í m¡H№№i que á veeeslo p s a n 
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. en canoa: está más allá de Zimapan, en el camino 
• que viene de Escancia; .se encuentra con el rio de 
Tula, y levanta un penacho ̂ hermoso. .Tiene este' rio 
tres pilares fortísimos, que los antiguos hicieron 
para puente, dificultando el modo cómo en medio 
del rio se pudieron haber hecho. Los indios vie

jos dicen que tienen noticia se hicieron de.cal;.hue

vos y sangre; no sé qué verdad tenga.; Estes rios 
van á encontrar á otros,, cinco^ que .nacen .de..ljw 
sierras de ;Meztitlan,, y entran al mar Océano por 
el rio de Panuco, bien celebrado, adonde entró, con 
toda una flota doce leguas adentro D. Luis de 
Velasen, el mozo, cuando vino la primera vez por 

'.virey á reconocer la tierra. ; Rio es. éste, que á no 
tener bancos de arena, en la boca; pudiera servir 
de puerto: también, como el rio de. Gualdalquivir, 
sale y se desemboca con .éste. EL rio de Rosas, 
que pasa también por cercado Tula y el de CJuauh

titlan, porque éste entra en el desagüe de Güegüe

toca, siete leguas .de México, *y sale por la boca 
que llaman de San Gregorio, al de Tula referido. 

88. En.la tierra adentrp.de la provincia de Mi

choacan y Jalisco, á, cada :paso, los rios atraviesan 
los caminos; algunos, con tan abundantes, corrientes 
en tiempos de las aguas, por lasavenidas que se 
agregan, que es necesario esperar á la orilla ;á que 
¡bajen para, vadearlos; otros tan rápidos^>;que' aun

que llega sobi'e la rodilla de la cabalgadura eFagua, 
no .jhay ;cabe^a.';qu,ei no se desvanezca*jad ¡ga^arios. 
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Con ser el camino de Nuevo-México tan dilatado, 
siempre llevan aguajes, y para templar lo dilatado 
del camino, tiempla Dios sus rigores con el entrete
nimiento y diversión de tantas aguas. El rio de las 
Nazas, es rio grande, y el que. llaman, del Sacra
mento, de donde empieza el gobierno y juridicion 
espiritual y temporal de. la Custodia. ¡Dichoso prin
cipio, pues con aguas (materia del bautismo) que 
gozan nombre del Sacramento, se puede prometer 
dichosos progresos quien lo. pasa! 

89. El rio del Norte del Nuevo-México, compite 
con cualquiera de los tres celebrados del Perú", de 
que diré algo, porque la grandeza de aquellos cesa, 
que la del Nuevo-México, en su celebrado rio nace 
en las sierras y se junta con otros muchos que de 
las fuentes y nieves se componen. Este se pasa en 
el pueblo de los Mansos, donde está el convento de 
nuestra Señora de Guadalupe, llamado el Paso: al 
invierno se hiela por encima, y queda tan conden-
sado el hielo, que sufre el peso de los caminantes 
queje pasan. Corre por muchas leguas, y no se ha 
.descubierto por dónde se desemboca, por ser tierra 
de infieles y bárbaros que la habitan, tantos, que 
parecen hormigas: sábese que al mar del Norte ca
mina. ,:• 
,¡ 90,. Tres rios tiene memorables el reino del Pe
rú; el de Oreilana, el Marañon y el de la Plata., Llá
mase Orellana, porque el capitán Oreilana navegó 
por.él ^ 
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tan Marafión lo descubrió. Naco el Máíáfioli én la 
punta de Villanota, junto al Cuzco; y naciendo 
arroyuelo, entra én él mar, corriendo la costa del 
Brasil" con ciento y cincuenta leguas de boca. E l 
de Orellaná,'regando grandes provincias, llega ala 
Nueva-Andalucía, y tiene más dé cincuenta leguas 
de boca. Otros le dan noventa y cinco; ófroá obhón-
ta, mas no és tan desbocado. Lo cierto és qué des
emboca al mar por siete canales bien anchas, tanto 
que no se ve tierra por sus lados. A éstas Canales 
llaman én aquéllas partes bocas dé los dragos", y el 
rio se nombra Oronoqúe. El rio de la Plata nace en
tré Chuquiago y Potosí: llámase en Chuqüisaca, 
Ciudad de Plata, él rio Pilcomayó; pasa seis leguas 
de lá ciudad y atraviesa por el Paraguay. Dé éstos 
tres rios ponderan excelencias Garcilaso y otros, di
ciendo exceden al rio.Nilo, llamado Rey de los Rios 
én el universo. Waltero dice que cae én tierra dé 
las Amazonas, que está desde dos grados de altu
ra hasta cuatro; pero Zarate dice qué es su reina 
Guaboimilla, que en su léhgUá quiere decir Cielo 
de Oro, por el mucho que allí sé cria. Algunos con
funden los tres ríos, queriendo que el de Orellana 
séá el Marañon; otros que el rio de lá Plata, estan
do centenarios de leguas distantes los unos dé los 
otros: Orellana salé al Septentrión por juntó á la 
Nueva-Andalucía; Marañon al Norte, desde la cos
ta del Brasil, que corre; él de la Plata al Oriente, 
con tan rápida corriente, que beben los navegantes 
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agüá M(W' ;lítonM^iKa á lá méx, cjle tanto du
ra ia violencia do su monstruoso cuerpo. 

$1 . • j¡¡n lá gtán China, réñefe éi padre NaVári-e-
té, entré muchos rios hay uno hecho á mane que 
corte doscientas leguas y llega *cérca áé la corté, y 
sé divide á Norte y á Súf; otro qué llaman Hoang, 
¡rio amarillo ó fojo, que corre desde sü nacimiento, 
qlié es ál Poniente, más de ochocientas leguas. És 
muy rápido, y conserva el color dé sangre, sin perder 
su color, én distanciadé tantáé leguas; y la razón 
és, poríjüé la tiéíra pbi*1 dónde pasa es Blanda y dé 
aquél color, y como la ' corriente és rápida y hace 
tantos remolinos, le racofpbirá éü sí; póí está cátisá 
no puede heberSé é iágúá, y los qué le navegan l le
van agua pátá beber prevenida. Los barqüéíós lle
van una 'tinaja y 16 écháh alumbre dentro, y le re
friegan con éllá, y ;ón dos horas reposa el agua, y 
quedando abajo lá tierra queda tan clátá y cristali
na cóh él béhéficio dé la piedra-alumbre, qué exce
de á lá que llevan para asegurarse lá ciudad. Lá 
anchez dé ías corrientes dé éste rió hizo un inúró 
dé más dé dos brazas de ancho, muy alto y veinti
cuatro leguas dé láirgó. Crece á veces tanto, qué Sé 
acerca á SÜ altura; y él año de ochenta y seis, qué 
saltó dé madre, muchos pueblos y Villas qüédáíóh 
con sus caserías sepultados en sü áíéña y cubiertos 
de su lodo. 

92 . Lagunas, cüyás riberas son fértiles y llenas 
de aTtódniafcd y frescura) y dó péSáéalde ̂ abundantes, 
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son innumerables. Esta de México, dulce, que tiene 
más de doce leguas en contorno, abunda de patos 
de-diversas especies, de pescado blanco, que aun
que no es muy grande, es como las agujas *sano. En 
el lago salado de Tezcuco no se cría pescado, aun
que en él entran las lagunas del agua dulce. Si Jo-
sefo pinta (lib. 3, de Bell,, cap. .18) la laguna de 
Genesareth, que dice ser de cuarenta, estados de 
ancho y ciento de largo, cuyas aguas están .en con
tinuo movimiento, cuyas riberas abundan de diver
sas frutas, causa de, la fertilidad de su temperamen
to favorable, no menos se podrá decir de aquesta 
laguna mexicana, donde en céspedes, portátiles so
bre e,! agua siembran flores diversas, que en perpe
tuo verano, sin que el invierno lo contradiga, es 
siempre Abril, sin que falten flores. Siémbranse 
en estas huertas portátiles, que andan sobre las 
aguas, sementeras de maíz que cogen más de me
dia legua. Está poblada' de isletas, cuyos morado
res se sustentan con lo que siembran en los céspe
des de legumbres^pimientos, ..tomates y jitomates; 
y es particular el modo de sembrar, porque sobre 
aquellos céspedes se cria cantidad de enea, que lla
man tule, que es de muchas,maneras: hay tule que 
sirve para las bestias, de yerba; hay tule, para ha
cer esteras; otro que sirve .de colgar las puertas de 
los templos, y se forman arcos para las fiestas; otro, 
por ser más denso, sirve para,hacer toldos páralos 
que andan en, candas;, hay .cañizales'• 6> carrizales, 
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de donde se saca cantidad de canas, que sirve á los 
indios para hacer las paredes de sus chozas y. las 
cercas de sus corrales; y hay otro género de tule 
más grueso y 'alto que el que dan á las bestias, que 
sirve de techos para sus casas* que ellos llaman ja
cales. Sobre estos, pues,, céspedes, que se puedan 
mudará otros lugares* después de quemado el pa
jonal, echan del cieno d é l a misma laguna y en él 
siembran lo que les parece, y se da con.abundancia. 
Tan llena es esta laguna de este género de. céspe
des y yerba, que hay: camino real por donde van 
las canoas dé porte que navegan, y de éste salen 
las sendas para los pueblos de la ribera; y si se pa
sa algún tiempo sin Vadear las sendas, se ciega el 
camino con las raíces de lo que se cria, y aun el 
caminó real se suele tapar con los céspedes movi
bles que vaguean por las aguas.: Navegase de no
che ló mas ordinario, porque los que reman excu
san con eso -la molestia del calor del sol de dia. 

93. Hay otra laguna salada* que está al Oriente 
de México, donde entran las corrientes de esta la
guna dulce, que salen por dos compuertas que es
tán una legua de la ciudad al Mediodía* en una 
calzada fuerte que detiene; las aguas y las encar
cela para que no rompan hacia la ciudad: están 
las compuertas como diques,'que pueden cerrarse 
y detenerlas cuando conviene el que no entren en 
el pueblo que se llama Mexicaltzingo! Entran en 
esta laguna salada, que va á Tezcuco, la's aguas 
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que entran en las acequias de la ciudad llovedizas. 
Solían navegar-por ella barcos luengos con velas, 
y traían leña, tablas, harina y otras cosas. Llenóse 
de lamas, y vieron que era mayor ¡el costo del flete 
de los barcos, y cesaron. Aquí han querido algunos 
que haya sumidero de aguas viendo entrar tan gran
de golpe de corrientes, así de las acequias que reco
gen las avenidas como de la laguna dulce. Un reli
gioso de la Compañía de Jesu3 estuvo muchos me
ses, con invención de tablas, cavando (guiado de Un 
mapa de los indios antiguo), y cansados dejaron e l 
desagüé. Lo que hombres prácticos sienten, es que 
el agua se consume en la realidad; y no afirman que 
sea por sumidero, porque por.pequeña que fuese la 
boca, por ella se hubiera sumido toda la agua; pero, 
de no haberle* es cierto que por los poros ó Venas 
de la misma tierra se consume. El catedrático de 
astrología don Carlos~de Sigüénza, hombre juicio
so y curioso en investigar las antigüedades de esta 
tierra, y acertado en los pronósticos del cielo* ha 
ido varias veces con canoas dé porte y pequeñas 
por seis y cuatro días á sondear esta laguna, y á 
ver s i l a y rastro de sumidero alguno, y >nó le ha en
contrado (1). Es laguna ritea, que por el mucho sa-

( 1 ) Guando escribía esta reseña, no se había descubierto 
el sumidero del Peñol que descubrió Carlos Pacheco, natural 
de México y vecino del barrio de San Lázaro. Y se.dice que 
en ésta laguna hábtó tresrqüe en la antigüedad sé abrían y 
eerraban; -y sé disoürre-qué fuesen con muy buenos cedros in-
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litre ni cria pesoad» ni lamas sobre-las aguas; suele: 
ser borrascosa^ por los vientos recios que: soplan en 
los llanos. i.-jr- 'r.;.,: . 

9 4 .En San Cristóbal Ecatepec hay una laguna 
que se hace de las aguas llovedizas^ porque pareció 
convenir, para inundaciones de México, el que se 
hiciese una calzada de veinte varas de ancho y cer^ 
ca de dos leguas de largo para detener las aguas. 
Hízola el padre fray Gerónimo de Zarate, por or
den del vire.y, cuatro leguas cortas de México, al 
Norte; y por si acaso crecieran las aguas, como ha 
sucedido;; tiene; unos ladrones á< la banda, del pue
blo, por dónde desagua. En las cuaresmas se abren 
las compuertas y desagua por los llanos, y seoa con 
el áirei y solv quedando? el! víaso de l'a laguna vacío 
para recébirí las ¡aguas del año venidero. ; 

- 95; Láílaguna: de: Azúmbiila estar media legua 
de ésta. Se hace deí un manantial;! es- dulce y cria 
pescado blanco^ y tiene; céspedes y árboles que la 
hermosean de sauces y sabinos, y cañizales ó car
rizales que cria.; 

96. Jln Zumpango, dos leguas ai Norte, hay otra 
laguna junto aquesta, más f alta: y que está con una 
calzada encarcelada* y deque se tiene cuidado, por
que rompiendo el agua de esta laguna de Zumpango, 

corruptibles, los que, .con las lamas que se crian, están sola 
pados hasta que los tiempos los descubran, pues á todo se 
pl iega. 
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caerá á la de San Cristóbal y de allí será la inun
dación de la ciudad cierta. Cada cual tiene dos le
guas, y crian algún pescado, aunque pequeños, y 
á trechos tiene tulares que crian yerba en céspedes, 
y hay caza de patos de diversos géneros. Otra la
guna, aunque mucho menor, está adelante, junto al 
desagüe de Güegüetoca, que es de aguas llovedi
zas de Coyotepec, con otra calzada que con el ím
petu de las avenidas suele romper, y va á la de 
Zumpango. Estas tres lagunas son hechas para mi
norar" las aguas que entran en la laguna de Tezou-
co. En la sierra de Tóluca, en lo altó, estáu dos la
gunas muy frías y de mucha amenidad. E n e l p u e 
blo de San Mateo Ateneo está una laguna que se 
forma de las fuentes del rio qué va>por la ciudad 
de Lerma, y es de toda recreación -y dé donde lle
van los naturales á México, que está á ochó leguas, 
ranas y pescado eh abundancia, ; ' 

97; E h los llanos de Perotó están cinco lagunas 
que llaman de Thichac y Atlchichica, que algunos 
quieren que hayan sido en otros tiempos volcanes 
que sé hundieron y quedaron de ellos estas lagunas 
formadas, á modo de calderas. Son de agua salobre, 
y muy claras y bajas, apartadas unas de otras á 
dos y tres leguas: crian un pescado menudo y ftlau-
co que llaman peje-rey. No tienen corrientes que 
les entren, porque- están en Unos altos secos y Ha-
nos: crecen y menguan como el mar, y no se les 
halla fondo, aunque se han sondeado coni,mucha 
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cuerda, de donde se ha juzgado será respiradero 
del marf y vieno hien con: la opinión de Nicolao de 
Lira sobre el primero del Eclesiastés,;qúé dice que 
por lugares ocultos y soterráneós con movimiento 
natural puede subir tanto cuanto la altura de la mar 
puede subir: otra está junto á Jalapa, al Poniente, 
de la misma suerte. 

98. En la misma cordillera* al pié de la sierra 
Nevada, camino de Maltrata, seis leguas de estas 
lagunas, está la de Altzoxouhcan, que quiere decir 
agua verde; es de ancho¿ como tiro de escopeta, y 
de largo un cuarto de legua. Los; bordos están al
tos, de terraplén: es. ¡ agua; dulce, y de ella1 beben 
los pueblos circunvecinos, y mas abajo los ganados, 
porque aunque está tan profunda* derrama poruña 
punta, adonde pueden llegar los ganados: es de la 
júridicion de Quecholac. 

99. La laguna de Zinzunza, en Michoacan, es de 
muy buen pescado blanco y de donde sacan pesca
do' menudo para secar (que llaman' charan), y de 
este pescado seco toma la provincia el nombre de 
Michoacan, que en lengua mexicana quiere decir 
la provincia de pescado seco: miche pescado, guaqui 
seco. En esta laguna echó el venerable padre fray 
Martin depa Curuñá los ídolos de metal el año de 
1525¿cuando fué de los doce primeros* y plantó la 
fe en aquella provincia con cinco compañeros: está 
enterrado en Pátzcuaro, y llamábase fray Martin 
de J^ftás. " - - i * '" -J''- í ; ; 
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100 . La laguna de Chápala, ea la provincia dé 
Jalisco, tiene más de veinte leguas* de boj* En lo? 
mapas le llaman Mitre chapalicum: es de aguas dul
ces, y entran en ella muchos manantiales de por allí 
en arroyos y el rio grande que nace en Ateneo, en 
Toluca, que le hacen laguna de mucho fondo. Vé'se 
correr el rio por muchas lagunas como un tajalique 
le. ciñe, en particular en el tiempo de las aguas, que 
van. las del rio algo turbias y las de la laguna están 
muy clarasr en ella se recoge bagre y peseado blan
co da más de media vara? no sufre la borrasca die 
las olas e l q ^ naveguen canoas; hálense los natu
rales; de unos; carrizos* haciéndole em la delantera 
una> coma pro î y caballero e» el carrizo; €bh las 
piernas: dentro, del agua va el pescador pescando* 
sin; alejarse de h¿, ribera^ por &V riesgo que j caire- de 
la corriente del rio, que sale; de fe laguna, y & po* 
cast leguas hace un; salto y caida de muchos-estados, 
y corre hasta, entrar en el; mar del Sur; 

101 . Refiere el padre Torquemada (eBel Ubi 14 , 
©api,W), tres lagunas de la provinciaíde Micaragua: 
l a u n a de cuarenta, leguas; en contorno* y otra ea 
quei} desagua» aquella que. tiene más dé ©re© leguas 
en; circuito, que. desagua en otra de una; legua, y 
no seleSihallafondo. EnUvislade;Santo Domingo* 
una en lo- alto de* una. sierra* que; hace* ruidoso- es-
traeodo-eon las aguas quas bajia® por peñascos, y 
llaman Neifea: otra; en la provinoiade: Jaraguav en 
la misma isla, que tiene quince leguas de? k r g o í y 



tres de ancho* de; agua salada, que no se le halla 
fondo, y en ella se hallan, tiburones y pescados mar 
rinos>. Está diez leguas de lámar: divídenla de ella 
otras sierras altas, y así: se juzga por del mar. Otra 
está cercana á aqueste, y es algo, dulce, y desagua 
en la grande: no tiene pescado. Otra está cuatro 
leguas de; la ciudad de Ouauhtemalan, entre unaa 
sierras, muy hondable aunque pequeña, y de ella 
sale un rio que llaman Michatoyatl, que quiere 
decir! rio de pescado^ Por unas mojarras que cria 
la laguna, el rio va á dar á la provincia de Chiqui

njuJftPVj y hace un salto grande,, y en este rio se bar 
Han? ipauohos; papagayos, de diferentes maneras, y 
mu^o^égalos disformes que suelen matar una terne

ra; y la desangran, y á los hombres si los, cogen 
dormidos, por lo cual ponen algún cuidado.. Otra 
laguna hay en el valle de Santa Bárbara, que ; lla

man, e l Parral,, muy profunda, y de donde nace un 
rio caudaloso: hallóse en ella un pedazo de quilla 
de navio, y juzgaron se comunica con e l mar. 

Otras tres: lagunas hay: la una está en los. 
llanos de Ayotinehan, tres leguas, de Tepepulco. Es 
muy grade, y tiene á trechos algunos tulares: na cria 
pescado, ppr, se? la tierra muyfria. La otra en Ama

najcoj. sjeteí leguaSídel valle de, Maluca, que) nace de, 
unosiojop.de agua que,bajande las¡sierras;altas que 
la, rodean, y los naturales de ella ha liaron industria 
cómo, deeaguallaj, y echáronle* las : presas á sut iem

noj,,de¡te,lMM№% qiu©tai de. las *guas : está 
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llena, así del agua de los manantiales como la que 
vierten las sierras en avenidas, y sé cria pescado, 
y al tiempo del verano y la cuaresma la desaguan 
y siembran en ella muchas sementeras de maíz'- y 
otras cosas. La otra es la célebre laguna de Tamia-
gua, que está junto al puerto de Tampico, que tie
ne doce leguas de largo y otras tantas- dé ancho.; 

Es muy fondable, y nace de muchos y grandes rio's 
que bajan á la sierra de Guaúchinango: en ésta-la* 
guna de aguadulce Se coge gran cantidad de róba
lo y camarón, el mejor de toda la Nueva—España,' 
y se proveen- las dos ciudades de México y, Puebla 
de ella en grande abundancia: tiene desagüe al mar 
del Norte, y es muy celebrada en toda -la iáéírá. -• • 

103. De las fuentes era necesario hacer ün l ibm 
entero, porque son tantas y á cada paso los manan
tiales tan claros, que por estéril que sea e l camino 
nunca le falta el alivió del agua, aunque sea corta 
la jornada. En la ribera de esta laguna mexicana á 
cada cuadra se encuentran manantiales de aguas 
saludables, tan claros sus ojos como los ojos de la 
cara. Desde el pueblo de Ayotzinco, que quiere 
decir en el principio de los manantiales dé las 
aguas, atl él agua, yioü el manantial ó respirade
ro, izintli el principio, j col preposición de- lugar. 
En este,'puéSJ- ameno sit io, ; que está á las fa ldás r 

dé una sierra frondosa de arboleda, á la-parte del 
Sur, y á la lengua del agua donde1 está é l ¡puerto 
principal y embocaderado-'Jde las canoas1 deporte 
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qué traen á México el mantenimiento heoesarióy 
dónde se goza de la frescura de los vientos del 
Norte, y de las sementeras de los llanos, de las 
hortalizas de la laguna, leña y carbon á mano de 
la sierra* á> cuya causa la habitan muchos españo
les. En cada casa* el que quiere tener manantial 
dé pié, en cavando médía : vara salta-él agua clara, 
tan saludable como la de i 1 ojo principal, que está 
en la ermita de San Miguel, de donde en barri
les se trae en canoas para muchas personas' que 
en la ciudad la beben, y los ¡señores vireyes la 
solicitan. Es tan fecunda dé manantialeseStá tier
ra, que én la inundación del añcr de 1629, se con
fundió é l ojo priñciípál con las aguas crecidas de la 
laguna; y una cueva [ que está formada1 de 'un pe
ñasco, al lado izquierdo : de la 'ermita dé San Mi
guel, dedicada a l a gloriosa' Santa'María Magda
lena, brotó un buey de agua clara que'duró hasta 
que sé descubrió él ojo principal y bajaron las 
aguasj más de cinco años, dónde entré muchas ve-
oésy y ;entraróh otros muchos á dar gracias á Dios 
de su divina providencia. Aquí fué donde yo nací 
y adonde por' lo 'saludable dé su templé viven sin 
achaqüés'sus 5 vecinos, y dónde mi anciano padre, 
habiendo venido de Tenerife, dé cúarénta'y cinco 
años* vivió sesenta y cinco én éste pueblo,' y lle
gando á contar más de ciento y diez años de edad, 
en éste tiempo sih'habér jamás recebido una purga, 
sa¥j^ía ' ^ tantas'l'ásfuen-' 



ш 

t e j %т crié Wm тшel tegrie?¿tela? hombres, 
у е д que se muestran.: cuidados зоЬесапад de su 
Autor Eterno; diré solamente de algunas, ejngjw 
layes, 

1Q4. EneJeeryq/média,legua„de,laîqiudad,esri 
ta un;manantial dentro, de los jardines: del palacio; 
de lös yireyes, donde se hospedan á.uteSidei recebi

miento público, á, 6us¡ venidas, cuyas aguas van por 
tarjea d e cal y; canto, y; beben de ellas la mitad de 
la¡ ciudad;, otra.fuente está en Santa Ep,, tres leguas 
de la oiudad^y: de еДа vieueu las aguas por arcos 
de cal ycantoi щщ^егтозоз^^ап аЬип.4ап<;е8>да^ 
á veces se viertenc # la tarjea, poique, rebeban. 
Hiácia el, Norte,, ,uu cuarto ; de; legua de Santia

go Tlate,lulcp,, está el manantial de 3^апсорща, ; 

que. viene 4 djchp barrio,, aunque suele, faltar* 
porque, h tarjea ей del mismo, suelo, у ne, han t e 

nidojla; çuriosidadf de hacerla firme para que es^i 
perenne^ e* ei aguaj.zfirca y muy delgada,, y así. l a 
beben de, regalo i : personas que se. hallan: mejor con 
elía que no con la de :;S#U,ta. Fe, aunque, es mu#, 
buena,, [::rJ.. • , ; 

10Д. N o ça de méuiçs^i^pQrteinciajel! mau^ntjal 
que; está, ед Ци\ф1о.рр,сЬро, que los. españolea lla

man; Churubuscp, donde está, un convento y novi

ciado de, Ips religiosos, descalzos .da., naesjtr,q Padr£,: 

San Êrapciscp, dps leguas, de, México al Sur: éste 
abrieron los ( de Çnyeaeap ; en tiempo d^ su, genti lb 
da.dt, y, fué. tanto l^^Of riente,, que : ejtuvieironi |агвг. 
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desamparar la ciudad, que se - anegó: volvieron á 
remediarla • con terraplenar la ^boca; y quedó' un 
manantial onyas aguas determinaren traer á la ciu
dad, j hecha: la tarjea y alcantarillas, taníoi bajó 
la- eorriejnt^quej no sirvieron-yf.se quedaren, ¡y du
ran; hastahoy^ sin que aprovechen; Dicen ser rio so-
terràneo-, y qué corre por bajo, caudaloso y que par 
sa pop' debajo - déí la tierra! ¿ á; la . otra» parte de Hue-
jotzinco:; facilita el creerlo, e l quei cuando en esta, 
parte'1 le abrieron, salieron pescados blancos de k 
palmé, y qua después de algunos; años reventó á> 
las faldas» de lk dícha sierra, por la parte de Huet-
jotzincé1 un Ho, y advirtieron; que cesó el manan
tial qué'sé'likma Acmecuexatl, de1 Huitzilopóchco, y 
salieron póriel reventón pescados blancos, del mis
mo modo que; salieroníácá: duiíó ipecoi más: dei ocho 
diasy y dejó una boca que daitestimonio del reventón 
quehizo. . . . . . - -: 

106. En e l Desierto den los; padres carmelitas, 
que está tres leguas de. la ciudad,, que e s una ser
ranía muy» amena dé árboles y< abundante de co
nejos' y ciervosy que mansos^.: se : llagan» á las? mar 
nos dé los • religiosos; hay; muchas, fuentes que 
riegatii 1QS< jardines dei las ermitas eri, aquella? mar 
ravillay cercada. la¿ siesrateon una; cerca de cal y 
canten que - tiene, más de, cinco leguas;, y una subida 
de: legaja/y media, hechas á; mano; tan suave; que 
hastaoát la» puerta» .delféonstentosùfeanf á;caballoi., 
w ]B3í¿nMaf abajos a l ; Qrientép;l|tayí unas/foentes 

http://-yf.se
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que salen por uua
:

arboleda~.qu^);laman:de;S№>.'3a?

tolomé, q»e hacen :un arroyo que va á losobrajes, 
de los altos, y baja á San Ángel. Otra fuente, ó 
manantial está' en la Peña Pobre, que va á San 
Agustín de las Cuevas, y otras que .e^,el mismo 
pueblo manan; y al lado suyo, por aquella cordille

ra al Oriente, está el ojo del Niño Dios, en el ca

mino que v a á Cuauhnahuac. El de nuestra ¡Señora. 
de Tepepan; el de la Noria, que sustenta 4Xochi

milco; la milagrosa agua de San .Gerónimo; el ojo 
del pueblo de Santa Cruz;: el de San Gregorio Aca

pulco; el de la ermita de San••,Pedro, que
; está 

en una hoya de tierra blanca*.y.en el plan, que ha

brá de la superficie del agua cinco estados* se ve 
una cruz grande de piedra con su peana, y.una 
pila de agua bendita, ¡qué;algunos juzgan ser cam

pana: echan; platos y;;:vidrios, y se ven desde arri

ba brillar juntamente con las plantas que nacen á 
la ribera de los'peñascos que la'cercan. ;. 

. 108. De la otra banda del Sur,tin la tierra ca

liente* hay hermosísima^ fuentes quei forman arro

yos que componen rios. La de Santa María de los 
Aguacates, leguafy médiá de Cúefnavacá, Sale al 
pié dé un sabino dé seis brazas de grueso, que es

tá en una barranca; y de está fuente, en doce ca

nales hechas á mano, se forma él arroyo principal 
que riega á Cuérnavaca. Más al Oriente, dos leguas 
del dicho pueblo, en otro llamado Chapultepec, hay 
otro manantial que forma arroyo, con que müélé el 
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ingenio del Marqués del Yallé, y á poco trecho es 
más que arroyo. A las faldas del cerro de Tepoz-
tlan, está un manantial tan cristalino, que le lla
man los naturales Atzcatl, que es cristal de agua: 
baja á Xiuhtepec, y de ella entra en el convento. 
Otras fuentes están al Oriente de Xiuhtepec, un 
cuarto de legua, que manan al pié de unos sabinos 
altos y frondosos, que forman un arroyo que riega 
la cafiáda. ' Dejo otras muchas de este^jgéhero, y 
paso á otras singulares que muestran tas maravi
llas de su Autor. 



CAPITtlííO VI. 

De algunas aguas y inanantiales particulares, en que mo/^ró la; 
Providencia varias maravillas de su Autor Eterno. 

109. No solo en lo visible y dulce de las aguas 
quiso Dios nuestro Señor mostrar lo liberal de su 
poder en comunicarnos sus dulzuras, pero también 
fué servido de que en lo oculto de las entrañas de 
la tierra advirtiéramos sus maravillas y discurrié
ramos sus secretos. En Tehuacan, cuarenta leguas 
de México, nace una fuente que no corre continua
mente, porque una hora corre y otra se suspende; 
y todas las veces que el agua asoma por la boca, 
envia por delante cantidad de aire que hace espan
toso ruido. Junto á Nejapa hay una fuente que 
nace de un volcan, y corren sus aguas de noche 
hasta las siete del dia, y luego para y se sume el 
arroyuelo. Junto al cerro de San Juan, en la pro
vincia de Choro teca, hay otro que corre hasta me
dio dia, y después no parece una gota. En la pro
vincia de Chiapa hay una que tres años continuos 
corre, y otros tres descansa, que aunque las fue i -
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-tes;insensibles >se cansan de correr\ y 'algunos M se 
cansan de mandar. , > ; : 

110. En Chile entra Atacama y Copiápo. Hay 
en el despoblado un rio que al punto que sale el 
sol comienza á salir el agua, y continúa hasta qué 
él sol se. pone (Calancha 2, lib. I¡ cap. 8,núm. 5); 
de tal manera se estanca la fuente, que ni una "go
ta, vuelve á manar "hasta que sale el sol; retrato de 
la fortuna y espejo del. deleite humano que sale 
con el sol y acaba con la noche; imagen de la li
sonja que acompaña, y celebra al sol qué nace; y 
al contrario, en. un pueblo de la sierra llamada'Pi
ra, eñ la provincia de Guarías, hay un manan
tial que llaman Cicchi, que quiere decir, noche ó 
murciégalo,; porque al punto que anochece se estan
ca; de suerte qué parecen no'hay allí manantial, á 
no estar allí el del Chile más de trescientas leguas: 
de,éste sé pudiera pensar,que era uno mismo, cor
riendo allá dé dia,¡ y -acá¡de, noche. 

1L1; De una fuente qué está en Chite, en un va-
llévpequeño; llamado Peteguelen, se dice que cuan
tas piedras cria, i y cuantas guijas sus aguas cubren, 
tienen luna cruz muy ¡bien formada, del tamaño de 
una pulgada; de color de jaspe unas, y de color de 
alabastro otras, y de color de ébano algunas: y no pa
ra aquí la maravilla, porque por cuantas partes quie
bran sus piedras hallan perfectísimas cruces, y vuel
tas, á quebrar por cualquier lado, se descubre Ja for-

;VBTANCURT.—ÍTOMO L—18 ". ;.-
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. ma, soberana de la cruz: aguas maraviHosas, milagrd-
sas y dignas de que sean en veneración ten idas . :< 

112 . En la Guasteca, cincuenta leguas de Méxi
co háci. .ci Xorte, adelante de Jilitla,; en la cumbre 

-de Tamapachi, está una fuente, que con las voces ó 
con ruido de trompetas ó clarines, se inquieta y sale 
con,grande fuerza, y si multiplican las voces mul
tiplica su furia, y en callando, sosiega. Otra .como 
ésta refiere el padre Calancha, que está junto á 
Quito,¡en el valle de Chile, que con estar baja más 
de una braza, con las voces y ruido se embravece, de 
manera que crece y sube hasta derramarse y hace 
espumas que muestra su furor; y tiene esta fuente 
otra propiedad, que si en el hueco por donde sale 
el agua le meten palos ó lanzas, las admite, y al 
punto las arroja con tanta violencia, como si manos 
de hombres las: despidieran. Este es manantial 
guerrero, y otro que hay entre Quito y Sangolqui, 
refiere este autor, que cuanto le echan en el. cano 
por donde sale el agua, lo sorbe hacia adentéo y se 
lo esconde; y si le :ponen la mano, la tira cen^vio-
lencia para adentro: manantial codicioso; > ; í-ow 

. 113. En Cuauhtinchan, cuatro leguas de la Pue
bla, hay unas aguas que sirven de regar la huerta 
del convento nuestro, porque para beber hay alji
bes donde se recogen llovedizas. Estas, pues, en 
los caños de la tierra por donde pasan, por curso 
de tiempo, hacen costra como piedra blanca de cal, 
y á veces se hallan piedras gruesas en los aljibes, 
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formadas del cieno que se hace: de l a tiarrfi: lo mes
uro sucede con las. aguas de Tehuacan.y en tierras 
de Guatemala. En la provincia do los Izalcos sale 
del volcan, entre otras, una" fuente que cubre de 
piedra cualquiera cosa que en ella-cae. Un mache
te de monte, al cabo de dos años, se halló cubier
to de un palmo de piedra dura. En Tuchpan hay 
otra de la misma calidad: en la provincia de Chia-
pa, hay un rio que tiene lámisma calidad. Sacando 
unos: indios piedra para hacer cal, al quebrar una 
grande (Calanch, lib. i , cap. 8, núm. 4), hallaron 
dentro un fuste ginete entero y sano. Estas aguas 
convierten las- hojas de los árboles que en ellas 
caen, en piedra que parece de azufre. 

114. En el,Perú, refiere el padre Calancha, ha
ber de aquestas aguas en ciertos brazos del rio de 
laPlata, llamados las siete corrientes y rio Vermejo. 
Cuantas ramas y árboles caen en sus aguas, se con-
viei'ten en piedra blanquizca tan dura como el pe
dernal, que despide fuego:' no muda formas ni fi
gura; y si acaso es palo tal que no entró en el agua, 
alguna parte queda lo que es madero unido con la 
piedra misma que fué antes palo. Un pedazo, dice, 
que tenia en su celda, que la mitad era pedernal y 
la otra mitad palo, que le servia de yesca, y refie
re de un cepo de Jaén de Bracamoros, que á trechos 
estaba con pedazos de piedra que estaban como man
chas: la misma trasformacion hacen las aguas del 
Marañon, en la gobernación de Yaguarzongo. 



114 
115. En Guancabelica, dicen autores, que en 

veinticuatro horas se convierte en piedra la made
ra con la calidad de las aguas, y que no hay sino 
hacer labores en madera, para que salgan piedra, 
y que de ellas están hechas las casas. Es engaño, 
porque con el tiempo y con algunos años, se hace 
la trasfórmacion junto aKCuzco. Dice hay otro 
manantial que hace el mismo efecto, y el agua es 
colorada. Dos efectos advierto en estas aguas: uno 
que cubre de piedra, y otro: que convierte en pie
dra: el más eficaz es el que trasforma; pero éste es 
de tierra ó de madera la materia. ¡Oh hermosuras 
de las obras de Dios, donde los encuentros forman 
belleza, y la variedad da motivo á sus alabanzas! 
El padre Eusebio, en su Filosofía; trae varias fuen
tes dónde se encienden hachas y se conserva fuego: 
el curioso podrá leerlas mejor en él. 



CAPITULO V I I . 

De los báüos de aguas calientes de diversos géneros. ... . 

116. Tiene la Nueva-España gran número de 
baños de aguas calientes enlasmás provincias, que 
sirven de botica á varias enfermedades, de diferen
tes calidades, por la diferencia de venas de donde 
salen. Unos nacen hirviendo y se templan andando; 
otros nacen tan templados, que en el mismo ma
nantial sirven de regalo y causan la salud; otros, 
que de una parte sale caliente y de otra fria, con 
que se tiemplá. En el Peñol, dentro de la laguna 
salada de México, están los baños calientes de 
piedra-alumbre, donde la ciudad acude para dife
rentes achaques. Están con sus aposentos, y muy 
acomodados, en especial, el baño qué llaman de la 
Marquesa: causan sudor copioso, y fortifican los 
nervios. En la ermita de la milagrosa imagen de 
Guadalupe, media legua de la ciudad al Norte, es
tá un pozo de agua-azufre, más tibio qué caliente, 
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donde han sanado varios enfermos por la virtud del 
agua, ó por haberse aparecido en aquel sitio su mi
lagrosa imagen y haber estado allí la medicina de 
toda enfermedad, la Reina de los cielos. Está cer
cado y con su techo, y alrededor de asientos y con 
su llave, de ocho varas de circuito. En la ciudad 
de los Ángeles hay dos baños de agua caliente de 
azufre: el uno está con toda curiosidad y prevención: 
es el regalo de aquella ciudad. 

117. En Iztatlala, valle de Izúcar, están otros 
baños calientes, que juzgan ser de alcaparrosa, don
de muchos enfermos han sanado, en especial tulli
dos.- En Zacatlan, veinte leguas de México,, antes 
de llegar al,pueblo, en,.ima aldea pequeña, están 
otros baños muy saludables de alcaparrosa, porque 
los que han venido sanos de bañarse, labhan traído 
consigo y la he visto; y conozco más de cuatro per
sonas que han ido enfermas-y han venido sanas, 
así de dolores de piernas, de estómago y¡ otros* co
mo de dolores de dientes y de lepra. 

118. En Tecotzautla están dos leguas del pue
blo baños de agua caliente y fría. Tres partes dife
rentes hay que llaman los naturales Atotonilco, que 
quiere decir aguas calientes. En el valle de las 
Aníilpas, quince leguas de México, ocho leguas 
adelante de Zempoala y en el valle de Iztlahuaca, 
en todos estos tres parajes hay aguas calientes en 
que se bañan. En Teinatzcaltzingo corren seis ó 
siete; ojos de aguas calientes, cuyas aguas desfla-
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agua es delgada y saludable. ir; 

jó 119. E n la provincia de Michoacan, en un pue
blo antes de Valladolid llamado Arairon, vide unos 
ojos de agua tan caliente b que entrando runa gallina 
enjelagua* pensando: pelarla después, sin habeivtar-
idadomás de'lo que tardó- la-acción de entrarlo;,, sa
l ió sini pluma; ni pellejo, y la carne tan: blanda y co-
oida,;que> no sirvió para comerla. .Echa un plumaje 
por lo alto el ojo de en medio, que sube más dé v.a-
ra, y es de azufre. A media cuadra sale otra fuen
te que mana el agua cristalina y más que la nieve 
fría: estos dos se juntan á trecho en un arroyo. 
Otros muchos tiene Michoacan de esta calidad; pe
ro todos como éste en despoblado y sin curiosidad 
de albergue. 

120. Del volcan de la provincia de Izalcos, en 
Guatemala, salen unos manantiales tan calientes, 
que abrasan. Brota por muchas partes agua en es
pacio de un tiro de arcabuz, con diversos estruen
dos y colores: en unas partes sale colorada, en otras 
amarilla. Del humo que sale de estas fuentes hacen 
los naturales un betún para pintar, y suelen llevar 
sus ollas á cocerlas con'el respiradero de aquel ca
lor. A poco trecho, en otros respiraderos, junto á 
la sierra, está una piedra de cinco brazas de largo y 
tres de ancho, hendida por medio, y por ella sale 
cantidad de humo con estrépito; y en andando re-
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vuelto el tiempo, se oyen bramidos tremendos de 
la piedra. - : ! 

121 . "Pin la provincia de Jalisco, siete leguas de 
Guadaiujura, hay baños de aguas calientes con abri
go; y junto de la lagunaide Chápala hay otros, aun
que no son calientes. En Guatemala hay dos rios 
casi juntos: uno es de aguas frías y dulces, y otro 
de aguas calientes y salobres. Secretos de Dios, á 
quien debemos dar gracias por tan singulares ma
ravillas* 



CAPITULO V I I I . 

De algunas flores, frutas y ¡yerbas olorosas,1 semillas, legumbres 
y plantas comestibles. 

122. Tienen, variedad de "florea naturales y. ad
venedizas estos reinos:-; unas invernizas y otras de 
verano; y son tantas las diferencias, que ni aun 
nombre tienen, en particular muchas que se estir 
maran en España, y acá cubren los montes y her
mosean las lomas "y las vegas. Con las primeras 
lluvias'parece que se dispone l a tierra al nuevo 
adorno y hermosura de las florea.- Por el mes ;de 
Abril comienzan las del verano, de tantas especies 
y colores, que. parecen unas encarnadas, otras azul-
Íes, otras amarillas, pajizas, moradas, columbinas; 
otras de dos colores, otras salpicadas á la vista, que 
los tiempos se pintan á su arbitrio para dar admi
ración con su hermosura. De las que en los huer
tos y casas se cultivan todo el año en macetas, bro
tan flores, si no con abundancia para que sobren, 
por lo menos para que haya rosas lo que baste. Cla
veles, rosa de Alejandría, alhelíes de todos colores y 
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tamaños, girasoles y eliotrópicos, azucenas, amapo
las, vara de San José, escobillas, altramuces, man
dragoras, lirios, pebetes, y maravillas coloradas, 
blancas y otras de. dos y tres colores, y otras mu
chas se crian como en la Europa, y las clavellinas 
de China, que son más pequeñas que los claveles y 
menos delicadas, porque se dan con facilidad y 
abundancia, y les llaman mirabeles. 

123 . Unas flores que acá se estiman poco, por 
haber tantas, y que en cualquiera patio que se plan
ta un ramo prende con facilidad, que llamamos flo-
riptindid, admiró en España cuando del Perú-se lle
vó al Aranjuez: es fragante y dulcísimo olor; dé 
noche se difunde más; son tres veces mayores que 
azucenas, y son del mismo color y hechura, aunque 
la azucena es matorral pequeño y el floripundio es 
árbol mediano, aunque blando, con las hojas gran
des, y da las flores á racimos. Un árbol de estos 
estaba en el patio de la enfermería del convento de 
México, y observamos que en estando el árbol con 
floripundios había difunto ,á quien ponerlos. 

124. El cinamomo llaman los naturales moyoxo-
chitl, que quiere decir flor á manera de mosquitos. 
Es tan fragante, que solia ponerse en el conventó 
de Jiuhtepec los viernes de cuaresma en la iglesia-, 
y todo el convento olia á ámbar. Dase en árboles 
pequeños: es la, hoja como la del saúco y las flo
res pequeñas, pero en racimos muchas: secas dan 
una frutilla mayor que grano de mostaza; la carne 
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blanda y olorosa: ^dáse en tierras muy calientes. 
• 125; El yoloxoc'hitl, que quiere decir flor á'inu> 
néra de c o i r ó n , se da en un árbol grande y de ho
jas algo crecidas y ásperas, á modo de las que da el 
roble:5tiene unas capas, una sobre otra, gruesas iy 
olorosas, y en medio á manera y forma dé un co
razón; • una yerba de muchas puntillas amarillas 
compuesta, que con facilidad se descompone: es por 
el mes de Setiembre común aquesta flor. Otra'de su 
especie, al modo y tamaño de una mazorca de maí% 
ésta:- es mas fragante; y puesta en agua, huele íto:-
dá la casa:! fél árbol es mayor que el otro, pero no 
tan copador dánse por el mes de Marzo. 

126. Otra flor sé da en tierras calientes, blanca; 
muy pequeña y al modo de la azucena, en árboles 
grandes que se cubren de la flor, y llámanla Izqui-
xochitl: éstas son de olor suavísimo, y se guardan 
secas porque conservan el olor, y de ellas, como de 
la rosa de Alejandría, se hacen panales con azúcar* 
y marquésotes,1 y algunas personarlas mezclan con 
el chocolate como ingrediente. Otra menor s e da 
que llaman también izquitl: no es de tanto olor, 
aunque- de la misma especie. Otra flor hay en tier
ra caliente, al modo de la calabaza amarilla,'que 
llaman tecomáxochitl: es como un coco ó tecomate 
en la forma, casi del tamaño de una cabeza; y mef 
norés;' no tiene más que la tela, y dentro; unos raí 
mitos: huele muy poco, y es de los naturales esti
mada. Dase en mata, al modo de la hiedra. Otra al 
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modo de ésta* se llama océióxochitl, que quiere 
decir la flor del tigre; es pintada; dase en uñ árbol 
pequeño. Otra es dé especie de mosqueta morada, 
como campanilla: llámase huizteconxochitl, flor es,-
pinosa á modo de coco pequeño, que eso significa 
tecontli. : 

. 127. En tierra firme, lo mas estimable, para los 
naturales; es el zempoaxocjaitl, que llaman clavelli
na de las Indias: hay de.varios tamaños; los mayo
res son ¡como la mayor amapola. , Son de muchas 
•hojas pequeñas que la hermosean, y las cuentan 
por muchos veintes, y as i les llaraanjzerapoaxochitl, 
flor que tiene por veinte flores. El olor es penetran
te, aunque no suave: con abundancia se dan por el 
mes de Octubre. Cuidan de sembrarlas.en los,cés
pedes que tienen sobre.las aguas, que ellos llaman 
chinampas, y les sirven casi todo el año: de los me
nores para sartas y coronas, así para los santos, que 
llenan de flores, como para sus bailes y agasajos, 
Siembran con eHos mosquetas, retama, espuela de 
caballero, claveles blancos, salpicados y colorados, 
como se hacen las sementeras de maíz y trigo, por
que en una chinampa, que es de céspedes sobré el 
agua y cieno de la misma laguna, para vender, de 
que tiene su ganancia considerable. Siembran y co
gen de .estas flores, en particular,en la ciudad de 
Xochimilco, que quiere decir lugar de sementera 
de flores. 

. 128. Dase en tierras calientes la flor de la gra-
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nadilla del Perú, que vale más que todas las del mun
do, y debiera estimarse con razón, pues én ella puso 
Dios todos los instrumentos de la pasión de Cristo: 
tres clavos, columna muy perfecta, caña, sogas en las 
ramas, azotes por toda la flor pintados, la corona en 
el centro, las setenta y dos espinas que por de fuera 
la rodean, la esponja y la lanza á los lados. De esta 
flor dicen encomios admirables los autores, y refiere 
unos versos Solórzano (lib. I, cap. 14, n. 66) . D e esta 
flor sale el fruto de las. granadillas, que son mayo
res que huevos: dentro tienen unas pepitas negras y 
pequeñas, que sahumándose con ellas aplaca el do
lor de cabeza, y huelen á estoraque: están entre la 
carne de la granadilla, que se -suerbe por ser muy 
blanda, muy dulce y fresca: en la cascara suelen 
echar vino y á poco rato cobra olor y suavidad que 
la cascara le comunica. En madurando se ponen 
amarillas, y son por de fuera muy lisas y tratables. 
Otra flor se da muy común en los jardines, que lla
man mastuerzo, que pica como pimienta y hormi
guea la lengua comido, que se enreda y tiende, y 
se ven en ella las cinco llagas y la forma de la corona, 
y la ramas de la flor que trepa tienen al pié de ca
da hoja verde unos hilos largos á manera de sogas; 
con que las ramas se atan con los* árboles por don
de trepan; ¡Dichosa tierra donde señales da en sus 
flores dé la redención del mundo! 

Sic inculta Dei meminit natura dolores. 
TJt Grucis in multo stigmata flore notet. 

V K T A N C Ü R T . — T O M O I .—14 
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Non desuní clavi, columella, etspinea sería. 
Neo sacer aquino vulnere sanguis abest. 
India ne paucos dicas Crucis esse magistros. 
PulMat in medio sponie magister agro. 
129. Concluyo con unas flores que en un árbol 

mediano se dan en tierras calientes: la una tiene el 
árbol como de granos y espinoso, no de madera si
no al modo de la siempreviva: echa una flor muy 
redonda y muy compuesta, de hojas pequeñas; unas 
son blancas y otras moradas. A la vista son hermo
sas. En los jardines suelen tener estos granos ú 6r-
ganos colgados en cuernos de toro por las paredes: 
otras flores del tamaño y forma de "maravillas, aun
que mas gruesa la hoja, en un árbol mediano, pobre 
de hojas: cada flor suele ser de color diferente, ya 
amarilla, ya colorada, ya blanca, ya la mitad de la 
hoja de un color y la otra mitad de otro. Es muy 
olorosa, y sirve de hacer cadenas y sartas, dando 
varios colores de la naturaleza ramilletes nativos 
en un árbol: llámase cacaioxochitl, flor de cuervos. 

130. La mostaza, yerbabuena, hinojo, poleo, oré
gano, arrayan, toronjil, yerbams, mastranzo, trébol, 
almoraduz, que se cultivan en Europa, nacen en el 
campo sin beneficio humano, con tanta abundancia, 
que se hallan vegas continuadas de poleo y la mos
taza, y engruesa tanto, que parece árbol, y en ella 
anidan las aves como en las que refiere elEvange-
lio.—Ita ut voluores Coeli veniant, et habitent in 
ramis ejus. 
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131 . E l tomillo y arrayan se eúltiva en los jar
dines, y de él se forman varias figuras y letras en 
los tablares: otra yerba natural se da en los cerros, 
que llaman los naturales ocoxochUL Es de olor muy 
suave y fragante, como el del albahaca y mejorana. 
Estas dos yerbas y la salvia silvestre, de que se 
saca la bretónica, la hay en abundancia y se trae 
á cargas como el trébol. De estas yerbas odorífe
ras, juntas con los claveles y mosquetas, se sacan 
aguas por alquitara, que por la suavidad de su fra
gancia llaman agua de ángeles, que llenan de sua-
vísimo olor los aires. 

132. De las frutas, débele esta tierra á la Eu
ropa las uvas, higueras, olivos, manzanos, camue
sos, melocotones, duraznos, albérchigos, membri
llos, peras, granadas, moras, guindas, albericoques, 
ciruelas y almendros: tanta ha sido la fertilidad y 
abundancia de estos árboles, que suelen cargar mas 
de fruta que de hojas; y si no hay cuidado en des
cargarlos cuando está pequeña, ó en ponerle punta
les en que descanse, no pueden las ramas sustentar 
la fruta, porque se desgajan con el peso; y exceden 
ya las diferencias, porque haciendo ingertos unos de 
otros, auméntanse otras frutas de regalo. En albe
ricoques se han hecho ingertos de duraznos, y se 
dan suavísimos ingertos que llaman chabacanos: los 
duraznos se han ingertado en melocotones, y han he
cho con la industria que se den duraznos de hueso 
colorado; y otros en priscos de las peras pardas que 
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trajeron de las islas de Canaria, cuyo árbol primi
tivo dura hoy y está en S. Agustín de las. Cuevas 
en una huerta que está enfrente del convento. Trú> 
jóle Alonso Ramírez de Vargas: de éstas se han he
cho varios ingertos; y viendo en los principios tan 
estimables las peras,; hoy sobran tantas, que en los 
hornos las hacen pasas y se venden por libras mu
chas cargas, en especial para Filipinas. Las higue
ras son por acá árboles gruesos; y que crecen mu
cho, y casModo el año dan fruto. De una higuera 
que está en el pueblo-de Guilango; sujeto á Tochi-
milco, se dice que un familiar llevó brevas maduras 
en invierno á Roma. Las uvas se han dado con;abun-
dancia en Querétaro y Parral, y en el Perú se ha
cen vinos, muy generosos.. • 

133. Fuera de estas frutas, tien§ l a . N u e v a -
España y el Perú; chirimoyas, mameyes, plántanos, 
chicozapotes, anonas, aguacates* pinas* guayabas, 
camotes, capulines, tejocotes, papayas, tunas, pita
hayas, dátiles, cocos, zapotes blancos y. negros y 
amarillos, nueces, piñones* castañas, madroños, gra
nadillas, naranjas, y limones, limas, cidras y toron
jas, y de cada cosa de estas muchas diferencias. 

1-34. La chirimoya es del tamaño de una toron
ja: el ate es mayor y tiene muchos huesos: es de 
las primeras frutas que crió Dios en el universo. 
Cuando está en flor es tan olorosa, que en todo un 
convento se difunde un olor de ámbar que despide. 
El sabor, dulzura y olor no se halla en otra fruta: 
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la carne es blanca, y le llaman el manjar-blanco de 
las frutas. Dase en tierras calientes, y en toda Ma
nila y la India celebrada. A los mameyes llaman 
tetzontzapotl, por l a aspereza de la cascara. De los 
plántanos hay de dos maneras: unos llaman zapa-
lotes, estos los hay grandes como cuernos de terne
ro; otros medianos de un palmo, que son muy comu
nes, y otros de un jeme, que llaman dominicos por
que el color de la cascara es negra y blanca: son los 
mas dulces: los plántanos (que dice el padre Na-
varrete en la historia de China) que son diferentes 
y que los hay solamente en China. Hay otros que 
llaman guineos, muy olorosos, y en el corazón pa
rece una figura de Cristo crucificado: quitadas las 
venillas son muy sanos. Los chicozapotes son par
dos en el color de la cascara y acijada; la carne con 
unas pepitas negras: es sana y muy suave. En los 
caminos para Güajaca, y en Cozamaloapa y en to
da la Guazteca, hay vegas de árboles de media,le
gua y "de cuarto, y cinco leguas continuadas. Las 
anonas son al modo de chirimoyas, pero blandas. 
Aguacates hay grandes y chicos: los grandes; que 
llaman paltas, tienen la cascara dura y son algo 
desabridos; los chicos, unos son negros y otros ver
des, que llanian eloaguacatl: los de Tecotzautla son 
estimables. Guayabas es fruta que no se estima, ó 
por haber muchas, ó por el olor que algunas tienen 
á chinches; y dicen que- no se ha de comer una sino 
muchas, porque está todo el dia avisando al que la 
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cerne qué aun. estáíadentro, con regüeldo* Las pifias 
son comida real, y para conserva excelentes, aun
que las tienen por coléricas; y con el vino no hacen 
buena compañía. Los ¡camotes son patatas: acá hay 
guacamotes, de que hacen pan en la Habana y Cam
peche y otros puertos* y llaman yuca, y se hace de 
ellos rico almidón. Hay camotes blancos, amarillos 
y morados, con tan fino color, que de ellos toman los 
naturales el vocablo para significar el color morado 
como pal tío, idest, de color de camote. Tejocote es 
fruta inverniza; son como nísperos: de ellos se ha
ce rica jalea y conserva muy buena. En el árbol 
hacen varios ingertos, porque todos se logran: son 
árboles campestrinos, que en cualquiera cerro se ha
llan tejocotes. Las papayas son fruta regalada: se 
dan cocidas, y crudas en ensalada; y para lo que 
más sirven es para oonserva, porque es apetecible. 
El árbol es todo fofo: prende fácilmente en tierras 
Galientes; da mucho fruto, pero no en las ramas si
no en el tronco. 

135. Las tunas son de varias-:.diferencias.::.unas 
hay silvestres, muy encarnadas y chicas, de que se 
sustentan los chichi-mecas: son muy sabrosas; y si 
se comen muchas sale la orina colorada: llámanlas 
taponas, porque suelen impedir el gobierno del cuer
po. Otras, silvestres,- grandes y redondas, llaman 
xoconoxtli, agrias, y el agrio es bueno: usan de ellas 
los naturales, como nosotros del agraz, para sus gui
sos. Las que cultivan son-blancas, amarillas, mora-
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das, y unas que llaman mestizas, porque tienen de 
blanco y de morado, y son las más dulces. En Espar 
fia se han dado; pero me certifican, que por ser la 
tierra más sustancial, crian mucho hueso, y quien 
comió de las de allá, extrañó el que tuviesen tan 
poco hueso y más carne las de acá. 

136. Las pitahayas son especie de tunas; pero 
son mayores, y los que en las tunas son huesos, son 
en la pitahaya unos granitos como anís muy blan
dos y dulces: unas son encarnadas, otras cenicien
tas, y ambas muy frescas: dánse en los cerros, y 
requieren pedregales. 

137. Hay dátiles y cocos, grandes: de las pal
mas y coquitos pequeños aceitosos hay en Colima 
con abundancia, y de ellas.sacan el vino de cocos, 
muy celebrado, y de que tienen mucha granjeria. 
Nueces, piñones y castañas, aunque las hay en Es
paña, las de acá tienen más carne, y se saca la nu-
dea sin dificultad: lo s piñones, aunque los hay en 
Perote y Tochimilco, mayores que los.del Nuévo-
.México, íá aquellosllaman de Cambray, porque es 
la cascara muy delgada y el sabor muy suave:, allá 
¡se dan en los 'montes ¡y se cogen, á carros. 

138 , ; Los zapotes blancos son muy sanos* y los 
hay como la copa de un sombrero, algo menores: 
Maníanles dormilones, porque la carne, que es muy 
blanda y suave, como están fresca, provoca á :sue
ño. Los zapotes negros ¡parecen á la vista xiliplie-
ga«ó pulpa de cañaf ístola, y comidos son muy sua-
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yes y sanos, aunque algunos por no embadurnarse 
no los comen. Los amarillos son muy calientes y 
enfermos, porque suelen dar òalenturas: los natu
rales los apetecen más que los españoles, que les 
llaman borrachos por el olorcillo de acedos. Estos, 
estofados en un racimo de plántanos, los maduran 
en breve por é l calor que comunican y hacen su
dar á los racimos. 

139. Las granadillas se trajeron del Perú, y se 
dan en el valle de Cuernavaca abundantes. En Te-
huacan hay unas frutillas á modo de agraz, que 
llaman tempezquites: es muy socorrida, porque la 
comen en ensalada, cocida, guisada, en torta y de 
todas maneras: el agrillo que tiene es muy suave. 

140: Las* naranjas dulces y agrias se dan todo 
e l a ñ o . Limones reales, que sirven para conserva; 
limoncillos, cuyo agrio es penetrante, y con ellos 
aderezan los bobos de limón. Limas agrias y limas 
dulces son muchas: éstas las ingertan en cidras y 
en toronjas, y es singular el modo de ingerir* por

g u e la púa con su yema se pone sobre otra yema, 
vèrbi gracia: de la toronja, abriéndole en-modo d;e 
t a h a l a cascara, juntando las dos cascaritas, yema 
sobre yema, y de este ingerto salen limas dulces del 
tamaño, de toronjas; y he visto algunas poco meno
res que la copa de un sombrero, y pesamos una y 
tenia dos libras. Cidras y. toronjas se dan en abun
dancia. De China se trujo la semilla de unas na
ranjas mayores que toronjas, y solo sirven para la 
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vista y para conservar, porque la cascara es muy 
gruesa ywtiene muy poco jugo. Hay también limo
nes dulces, aunque pocos, porque con las limas dul
ces nó han cuidado de su multiplico. 

141. Débele á España aquesta tierra, de las se
millas, él trigo, la cebada, el anís, el culantro, los 
cominos, garbanzos, alvergas ó arvéjonés, habas y 
lanteja. De las plantas, lechugas, coles, vetorradas, 
cardos, escarolas, berengenas, espinacas, acelgas, 
zanahorias, calabazas de Castilla, melones, pepi¿os, 
sandias, perejil, ajos y cebollas. De todo se da en 
abundancia. Trigo candial y pelón, de riego y tem
poral; él blanquillo y tremesino, que se da en me
nos tiempo y acude más. El año pasado de 78, 
pasó el trigo blanquillo su eontradicion; depusieron 
de él qué era causa de enfermedades graves, y aun 
lé negaron el que fuese trigo, por lo cual se mandó 
que'lo sembrado comiesen los animales, y lo qué 
está en harina se derramase, y con dolor de sus 
dueños se echó mucha harina en los rios, y se daba 
á los puercos el grano. El tiempo descubrió la ino
cencia del trigo, y volvióse otra vez á usar. De 
las islas de Canaria se trujo poco há la semilla dé 
chochos: se ha dado en San Agustín de las Cue
vas; y si hay curiosidad, se darán en abundancia. 

142. Proveyó el Autor de la naturaleza én lu. 
gar de aquellas semillas el maíz, frísoles, tlalcáca-
huates, papas, chayotes, calabazas, talamayotes, 
calabacitas de la tierra, zilacayotes, tlalayotes, 
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tomates, chiles, palmitos, tzatzamoli, cacpmites y 
jicamas. Al maíz llaman tlaoli, y es de varios 
géneros. En tierra caliente se da el grano ma
yor y más fofo; el de tierra fría es de grano .menu
do: el de Chalco más ancho, y éste más usual por
que al cocerlo crece, y de él se .hacen tortillas, que 
es el pan usual. Hay maíz tremesino, algo amari
llo, que en tres meses de sembrado viene. Hay ca-
cahuacentli, que es muy blando y muy blanco y 
es de regalo, porque es más acomodado para las 
almendradas, que llaman atole. 

143 . A los frísoles llaman yetl. Los hay blan
cos, negros y chichimeoos, que son los de más can
tidad y hay grandes, del tamaño de una haba, mp-' 
rados, negros y blancos: otros frísoles hay .que: son 
de árbol, que llaman, tzumpantli, que sirve .de, corr 
cho: éstos son encarnados y algo grandes, no son 
comestibles, porque son venenosos, aunque se apli
can como emplasto para, tumores, y su sahumerio 
para fríos y calenturas: son de mal olor quemados; 
y dados á comer molidos y revueltos con carne á 
los perros, les da grandísima rabia, y á poco espa
cio mueren,. 

¡144, :Los talcacahuates,se dan debajo de,tierra 
como las papas. Tienen su vaina de dos en dos: 
tostados se venden como los chochos en España, 
y acompañan las nueces y piñones la Noche-Iiue-
na: tiénese por fruta seca, y son muy sabrosos y 
apetecibles: son muy calientes. Las p a p a s e lia-
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man peloncamotli, porque vino la semilla del Perú. 
Los chayotes son como los erizos, en las espinas 
blandas: son muy usuales como calabazas pequeñas, 
con una pepita blanca en medio: véndense muchos 
cocidos con las patatas. 

145. Calabazas hay de varios géneros. Las co
munes se benefician en las sementeras en tierra fría. 
Hay otras que llaman tamalayotes: son grandes 
como una botijuela, muy encarnadas por dentro y 
suaves en el sabor y olor. En la cuaresma abundan 
y se tienen por particular regalo. Otras hay peque
ñas, de un palmo, ceñidas por en medio, que se 
dan en la sierra: échanse en la olla, porque son,re
galadas. Hay otras_ grandes y con pintas gran
des y blancas, y algunas toda la cascara blanca: 
llámanse hilacayotli. Estas sirven de conserva, 
que llaman cabellos de ángeles, porque todos son 
cabellos por dentro. Los talayotes son menores que 
pepinos: son por dentro peludos, con unas pepitas 
como de chile: cocidos y en salmuera sou regalados: 
dánse en tierras areniscas. 

146. Los tomates son el sum es fui de los guisa
dos de las Indias. Hay los chicos que llaman mil-
tomates, porque se dan en sementera, que es milli. 
Otros llaman jitomates, cuya hechura es á modo 
de ombligo, y por eso le Mfoman jitomatl: xijtli es 
el Ombligo: son grandes, y maduros son sabrosos 
por el caldo y pepitas que tienen: se hacen también 
en conserva, y sirven para las ensaladas. 



147. Los chiles, qué llaman pimientos en Espa
ña, y en el Perú: ají, unos son anchos, de un pal
mo dé largo, que sirven de ingrediente al chocolate; 
otros llaman pasilla, que á cargas se venden para 
los guisos, de una pulgada: estos son de color leo
nado y se secan. Otros llaman tolnalchile: se co
men para salzá verdes, y se aderezan en vinagre: 
son del largo de un dedo y algo gruesos por arriba 
y dé color amarillos: hay verdes y delgados, que se 
dan en tierra calientes son para los guisados. Otros 
hay muy amarillos, que llaman chilcotztli: acompa
ñan el azafrán. Otros como botones, que llaman 
chiltecpin, porque pican demasiado, y por esto se 
llaman •tecpiíí, que significa la pulga: éstos, para 
burlas, se suelen confitar. 

148. Los palmitos son renuevos dé las palmas, 
y pueden entrar en el número de las berzas, por
que donde no hay verdura, sirve para la olla, y os 
el sustento de la tierra adentro cocidos y en ensa
lada. El tzátzamoli, llaman cabezas de negrito: son 
raíces de unas hojas anchas acuátiles, que llaman 
atlatquezona, que dan unas flores á manera de ne-
núfáros, que en las boticas sirven para violetas: 
tienen dentro una masa blanca y gustosa para en
gordar el ganado de cerda: la suelen usar en Tolu-
ca, donde se da en abuffeancia. 

149. Los cacomites son la raíz de unos lirios 
encarrujados, que echan una flor como lirio hermo
sa, y con pintas, 'que llaman oceloxochitl: la flor 
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atiguerada, y según las señas de San Agustín, és
ta, ha de ser la mandragora que apeteció Raquel y 
trocó con Lia por ella la vez de Jacob su esposo. 
Las. jicamas son también raíces de tierra, del tama
ño de un nabo grande, y de su misma forma: tie
nen una camisa como vitela, que fácilmente se des
une: la carne es blanca, blanda, dulce, fresca y 
aguanosa; pártese en ruedas, y con pimienta y na
ranja agria se hace un plato regalado: quita la sed 
y mitiga el calor. 

150. De otras yerbas, plantas y semillas goza 
esta tierra,, que son muy usuales. El yecpactzotli 
es muy apetecido para los guisos de chile y para 
el atole, así cocido como deshecho y molido por en
cima, que llaman panili. La etimología quiere decir 
yectti,,patli, tjasotli, que, compuesto.en un vocablo, 
significa: buena medicina de estima. Es ámaneradel 
escordio, y aun él mismo dicen algunos. Las ver
dolagas, que llaman iztaquilitj, por parecerse á la 
siempreviva; los romeritos, que se dan en tierras 
salitrosas, son muy sabrosos. Otro.género, que,lla
man cuauhquilitl, que es una mata á manera de 
arbolito, y es muy, sana yerba, y comida suave. 
El xoxocolloji,, que son las que llaman acederas, 
es muy común en los guisos de verdura: esta plan
ta, que es algo agria y pequeña, y las verdolagas, 
son, medicinales, en especial para los que padecen 
flujo de sangre. 

151 . De una semilla usan, que así los naturales 
VETANeunT.—TOMO L—16 
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como los españoles la apetecen. La ohian pitza-
huao es negra como matalahúga, muy aceitosa, de 
que se saca aceite para pintar, qué aventaja al dé 
linaza: ésta se echa en agua en grano ó molida, y 
con él agua á poco rato se hace babaza, y bien me
neada con azúcar la beben, y refresca todo el cuer
po y abre las fauces, y suele echar en sudor el ca
lor fuera: suélese dar á los que tienen cursos. 
Otra especie como esta, blanca y más ancha, hay, 
que llaman chian patlahuac: mézclase con aquesta 
para aumentar: dase en tierra caliente 6 templa
da; el arbolitó es como de mostaza. El huautli es 
una semilleja cómo ajonjolí: dase morada y amari
lla, de unas matas á manera de arbolillos, con la 
hoja como de lengua de vaca: da en el pendón de 
arriba, que llaman cüauzontli, como un plumaje 
de semilleja muy jnntá; dé ellas se hacen unos ta-
malillos qué llaman tzoales, que son para los na
turales de regalo. Hay otro género de semilla 
blanca; que llaman chiantzotzolli, y esta és J la que 
sirve tostada para hacer alegría, cocida con miel. 

1S2. De esta comida usan, que llaman cuauh-
xilotl: son unas mazorcas como penachos, que 
un árbol de tierra caliente da, Cocidas á la mane-
néra de los xilotes, que son mazorcas en agraz 
del maíz. Otras vainas como las judías hayy que 
llaman huaxin: son de un árbol grande y de ma
dera fuerte. Otras vainas llaman guamuchitl, de 
otro árbol grande como aquél, y ambos son de tier-
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ra caliente, de donde cargan dé ésto á los merca
dos ó ferias. Aquí puede tener lugar el coyoli, tan 
celebrado por los rosarios que de él se hacen: éste, 
estando blanco acabado de cortar, antes de secarlo, 
tiene adentro una masa de coco aceitoso de mucho 
olor y gusto. Pocos vienen saca de los finos para 
comer, ó ninguno, porque son para los rosarios es
timados. Baste ya de lo comestible, y vamos á lo 
provechoso. 



CAPITULO I X . 

De algunos arboles silvestres de las Indias que Birven 
en varios ministerios. 

153. De los árboles silvestres hay unos frutales, 
y otros no: de estos hay en abundancia, cedros que 
hay en la Europa y el Perú. En esta Nueva-Es
paña hay pinos, que llaman ocotl, encinos, ahua-
cuahuitl, robles, xalocotl, cedros, tlatzcan, madro
ños, ilitl, sauces, huexotl, cipreses, tzihzin, pina
betes, hayas y oyametl: nacen en las serranías y 
montes, en las quebradas y cordilleras, muy creci
dos y gruesos, de que hacen tablas y tablones. De 
los cedros he visto tablones en la Vera-Cruz, que 
sirven de pared á bajos y altos de una casa, que 
de eso fueron las casas de la Vera-Cruz nueva en 
sus principios. Del roble se sacan, diez leguas de 
México, tablones de á cinco varas de largo y una 
de ancho. De las hayas, oyametl y pinabetes, se sa
can tablas comunes blancas de á dos varas y de á 
tres; y de estos, que son á manera de olmos muy 
crecidos, y que es de lo que más abundan las sier-
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ras, se labran vigas para techar, y se hacen canoas 
de un palo de más de vara de hueco, y doce de 
largo, en que.traen por agua á la ciudad lo nece
sario: y de los cedros planchas muy olorosas, y 
cuanto más añejo, más huele. 

154. Hay también laureles, arrayanes, mirtos, y 
un árbol del tamaño del laurel, con hojas como de 
naranjo, muy suave: estímase porque le echan entre 
la ropa y le da un olor incomparable. Traen cargas 
de estos ramos parala procesión del diade Corpus, 
y todos los que van en ella llevan de estos ramos pa
ra alivio del sol, y para gozar de su olor y frescu
ra: llámase xocopan. 

155. Hay sabinos que llaman ahuehuetl, señor 
de las aguas, porque al pié dé ellos salen de ordi
nario las fuentes, ó árbol de atambor, porque de 
ellos hacían los teponatztles, que son tambores de 
palo: dánse en abundancia porque en la gentilidad 
eran de estima para los naturales. La ciudad de 
Tezcuco tiene, á las tres bandas de Oriente, Ponien
te y Sur, una cerca espesa dé sabinos: sácanse ta
blones para cajas y escritorios. Hay tepehuacin, 
que es roble colorado: dase entre piedras, y de 
ellas parece que toma el peso y la dureza. Otro 
llaman tepehuitztli, que es espino de cerro, más 
duro y pesado que el tepeguaje, de color algo ama
rillo, de que. hacen bolas para los juegos, aunque 
son vidriosas. Otras tzopilo cuahuitl, árbol de las 
auras* que llaman tzopilo tes, porque en estos des-
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cansan: él color del corazón es acijado, y de él se 
labran camas muy curiosas. 

156. Para labrar hay maderas excelentes y de 
colores. Tapinzitany granadillo, nogal amarillo, cao
ba y copete, que hace aguas como chamelote; tla-
cuilolquauhuitl, que es un palo leonado, de que se 
hacen camas, cuadros para las hechuras de pincel, 
molinillos para batir chocolate, y otras cosas curio
sas, como cajas de polvos, rosarios pequeños, cru
ces, devanadores, bolillos y pimenteros. En Tezcu-
co hay otro palo de color morado muy fino, que 
llaman camocuahuitl, palma y naranjo, y ébano 
traido de Cuba fino, de que se hacen en la sierra 
de Metztitlan y Cuauhehinango, escritorios ricos y 
escribanías ricas y curiosas. Hay también un palo 
muy oloroso, que llaman liguoaloe, dó ! que se haí-
cen rosarios, cajas y baúles, que dan olor suave á 
una pieza entera, y se trae para la preservación de 
la peste, por el buen olor que exhala. Hay otro 
género de palo que llaman brasil, que Se da en 
tierras calientes, del cual usan mucho los tintore
ros para teñir, y se vende por arrobas. • 

157. B e los frutales que nacen y se crian'sil
vestres, son muchos y de varias suertes, tantos, 
que aunque pudiera reducirse á tres especies dó 
los que se hallan en Europa, que son avellanos, pi
nos y agarrobos; con todo, no tienen número cierto 
sus diferencias. De las que más ordinariamente se 
practican, pondré algunas por obviar la prolijidad 
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de tantas. Démosle el primer lugar, á Los qu%entr.e 
todos se llevan la palma; no solo por convenirles el 
nombre,.sino porque su altura y abundancjiá her
mosa y su regalado fruto les hace lugar. Entre las 
de más estima de las Indias, llátnanle ips naturales 
á las palmas zoyaquahuitl, y á los cocos, que es su 
fruta, cayoli: críanse en partes cercanas á la mar, 
con abundancia, como en Colima y Zacatulla; ocu
pan montos y quebradas, tan espesos, que vistos 
desde lejos parecen almáciga puesto á mano en su 
concierto. Todo el tronco desnudo hasta el cogollo, 
porque su naturaleza, es tal, que al paso que se va 
vistiendo de ramos nuevos, se va despojando de los 
viejos, y desembarazando de las ramas, se ocupa 
todo en alimentar y vegetarla copa; y el palmito 
que nace dentro de ella, sirviéndole como de pirá
mide en que se corona con la admirable rueda de 
sus ramos, deja dé las ramas los troncos gruesos 
que sirvan de escalera! para alcanzar su fruto*. 

158. Es t eno lo da.sino á vista de otra palma; 
de manera que si acontece nacer una sola sin com
pañía, aunque sea muy grande y gruesa, no llega 
jamás á dar fruto mientras no nace otra junto á 
ella; Los cocos, que son el fruto, son á la manera 
de la cabeza de un hombre, poco menos, prolonga
dos en tres esquinas: críanse pegados á un racimo 
que tendrá más de quinientos; y éste se engendra 
dentro de una como concha cerrada, que va cre
ciendo con el racimo hasta que, llegando á sazón, 



engruesa de manera que, no cabiendo dentro de su 
claustro, le rompe en dos partes, quedando como 
dos barcos hechos de la concha, de más de vara y 
media, y el racimo amarillo queda colgado con sus 
cocos, que, conforme van creciendo, unos se derriban 
á otros sin sazón: los grandes, por conservarse en su 
lugar, derriban á los menores; que aun los cocos, por 
llegar á grandes, derriban á los pequeños. 

159. E s medicinal y contra veneno el coco, y 
así la misma naturaleza parece que da á entender 
lo precioso que tiene en la variedad de cubiertas 
con que lo envuelve; porque rodea la carne: de 
dentro con una cubierta más dura que la cascara 
del almendro, que sirven de vasijas y llaman co
cos, luego le puso una gruesa capa tejida como de 
estambre, de color amarillo y verde, tan fuerte, 
que aun cuando fresca difícilmente se rompe, y el 
coco que no la despidió á su tiempo, es mas fácil 
queBrarle que desnudarle de ella. 

160. Aprovecha á muchas cosas la palma, y su 
fruto hiriendo la parte infeccionada saca vino: éste, 
puesto al sol, se hace vinagre; puesto al fuego se 
hace miel: espesada la miel, se hace azúcar. De la 
carne del coco, hervida en agua, se saca aceite. De 
las palmas de Filipinas se hace una nave entera, 
porque cuantas cosas son nesesarias, así en la jar
cia como en la tablazón y velamen, de mástiles, 
vergas, cables, sogas, y toda cordonallase hace de 
Jas palmas. 
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161. Y lo más es, que puesta en la mar la car
gan de sus mismos frutos de : aceite, vinagre, azú-> 
car, fruta y aguardiente. Últimamente, sé hallan 
dentro de la medula unas bolillas por la punta al
go chatas, que. son para la orina y mal de ijada, 

.162. Otros árboles silvestres hay fructíferos. 
El que llaman mizquitl, algarrobo de Acasia, que 
nace en cualquiera parte, es muy común en la 
Nueva-España: árbol silvestre y espinoso. Tiene 
unas vainillas, casi de la forma de los tamarindos 
dulces, y llenas de granillos de que hacen los na
turales unos como piloncillos que les sirven de pan. 
Este árbol es, según Jiménez (Hb. 1, cap. 24), la 
Acasia de los antiguos, y de él se saca la goma 
arábiga, que por descuido vergonzoso no se saca, 
y usan de la goma de guindos y de ciruelos, que 
traen de España, siendo la de este árbol la verda
dera goma arábiga, y hace los mismos efectos. En 
Michoacan hay otro mitzquitl, que llaman tzintze-
quam: carece de espinas y tiene las hojas como las 
del granado, aunque algo más romas en la punta. Da 
unas vainillas que tiran á color purpúreo, con una 
simiente negra; y aunque es de gusto y sabor la 
fruta, suele dejar mal olor de boca: nace en tierras 
calientes, y su raíz, que es fría y astringente en la 
cascara, es para las cámaras de sangre, y su coci
miento para llagas. 

163 . El espolín, que lleva cerezas de las Indias, 
tiene las hojas al modo de almendro; aunque pu-
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diera ponerse entre los árboles de huertas por lo 
estimable de su fruta, es tan común y dase en los 
llanos y montes entre los silvestres, cuya madera es 
de fortaleza y sirve para cajas de arcabuces y mos
quetes, y para otros ministerios que requieren forr 
taleza en la madera: críase en aires templados, y 
dase con abundancia en los países de México y sus 
contornos: es caliente, y seca da su fruta. Mante
nimiento melancólico, y pone los dientes de mal 
olor á quien la usa de ordinario, 

164. Otros muchos hay frutales, como el árbol 
de las anonas, que llaman cuauhtzapotl y otros lla
man texalchirimoya. El árbol del zapote blanco, 
que llaman cochitzapotl, que significa árbol sonífe
ro; el de zapote negro, tlictictzapotl; el que llaman 
ahuacahuitl, cuya fruta es á modo de huevo, que 
llaman aguacates, unos negros por de fuera, y otros 
verdes; el de chicotzapotl, que es lo mismo que ár
bol de chictli: su madera es de color leonado, ma
ciza y pesada, y sirve para verjas y para anclas de 
navio. Su fruta es redonda y de color leonado con 
unas pepitas negras dentro: la carne es muy dulce 
y no muy blanca, y olorosa; y según opinión de 
hombres de buen gusto, es la mejor fruta de los za
potes de las Indias: todos estos, y otros de frutas 
conocidas, entran en el número de silvestres, por
que se dan en los campos, en montes y quebradas 
comunes para todos sin cultivo, si bien en algunas 
huertas los plantan por regalo. 



CAPITULO X. 

De algunos árboles provechosos y singulares. 

165. Si hubiera de referir la variedad de árboles 
que en montes umbrosos y cuajados s e crian útiles 
para la vida humana, fuera necesario un volumen 
grande; y fuera, S e g ú n los que sé hallan, muy peque
ño, dejando la multitud de que otros han escrito eo-
too particular asunto. Diré de los que mas tenemos 
á la mano; que si otros fueron curiosos en descu* 
brir los grandes que admiramos, los que vivimos 
nos alegramos de saber las propiedades que leemos. 
Tenga el primer lugar el árbol del cacao, q»e lla
man cacahuaquahuitl: es de la grandeza y hojas 
como el nafanjo, aunque son algo mayores y más an
chas. Plántase en almacigos de su mismo fruto, y 
del almacigo s e trasponen por hileras y calles con
certadas, junto de cada-cual se pone una estaca de 
un árbol que llaman cacahuanantli, quiere decir, 
madre del cacao; y es así, porque siendo de. suyo 
el árbol delicado, la estaca echa hojas y recibe el 
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arbolito del cacao-debajo de su sombra. Da fruto 
1 en unas mazorcas, y señala sus tajadas como me
lones: son largas y puntiagudas. Dase en tierras 
húmedas y calientes: comienza á dar fruto á los 
tres años de su planta, y el primero que dá es en 
el tronco; el segundo más arriba^ y después por las 
ramas. Tiene dos cosechas: una antes de Navidad, 
y otra por San Juan, y ésta es más copiosa: en lle
gando á veinte años da muy poco fruto ó nada; y 
así cuidan de renovar las huertas y conservarlas. 
Esta era la moneda antigua con que los indios co
merciaban las cosas necesarias en las ferias, que 
llaman, tiangues, y hasta el dia de hoy se observa 
para las cosas, menudas usar el cacao para-las com
pras. Siémbranse dentro de las huertas del cacao 
otros árboles que llaman quauhpatlachtli: son muy 
altos y sombríos, cuya fruta es comestible, aunque 
es cálida, y es á la manera de, almendras, más du
ra que la del cacao, y no sirve para el chocolate; 
sirve para moneda, y de ésta se da por limosna á 
los indios pobres que piden de puerta en puerta, y 
llámase cacao patlachtli. 

166. El árbol del achiotl, que otros llaman chanr 
guarico, otros pamacúa, es del tamaño del naranjo. 
Tiene las hojas como las del .olmo: es espinoso, tie
ne las flores grandes á manera de estrellas, de cin
co hojas* que tiran á rojas: la fruta es como la del 
erizo,, del tamaño de almendras, con cuatro esqui-
nitas pequeñas. Esta, madura, se abre y descubro 
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unos granos de color fino de graua, de la forma de 
los granillos de las uvas, aunque más redondos. 
Echanlos bien maduros en agua caliente, y meneán

dolos á una mano sin cesar, los baten hasta que de

jan en el agua todo el color, dejándola asentar, y 
hacen de aquella masa los bollos de achiote, que es 
el ingrediente que se usa en el chocolate. Da color 
á la bebida, ayuda á digerir fácilmente lo terrestre 
del cacao, refrigera el corazón, provoca la orina, es 
frío en tercer grado y tiene partes de astringente. 
Sü madera es útil para sacar fuego como de peder

nal, refregando un palo con otro: la corteza es aco

modada para hacer sogas, tan fuertes como de cá

Samo: de la frutilla usan los pintores para dar color 
de grana. Sirve también el achiote para ;dar color 
áalgunos guisos, y sirve de azafrán: nace en luga

res calientes, más secos que húmedos, como Gua

jaca, Guatzacualco y la Mizteca. 
167. El xochinacaztli, qué llaman orejuela, que 

se solia echar en: el chocolate, y hoy lo echan en el 
de espuma, por otro nombre huinacaztli, es un. ár

bol de pelegrina figura :que tiene las hojas largas 
y angostas, de verde oscuro, pendientes de un pe

zoncillo marchito: tiene la flor dividida en hojas, 
por la parte interior purpúreas,; y por la exterior 
verdes, que tienen propia figura de orejas, de «muy 
suave y aromático olor. Nace en tierras calientes, 
y no hay otra cosa en los mercados de los'indios 
que mas ordinario se halle ni que mayor estima 
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tenga: traenla para ponerla en los monumentos la 
cuaresma, y para resguardar de fríos á las criatu
ras les ponen de ellas sartas á las gargantas: es 
caliente, y seca, en tercer grado- bebida, resuelve 
las ventosidades, adelgaza la flema y conforta el 
estómago resfriado, y es útil para la asma. 

168. El tlilxochitl, que es la vainilla por antono
masia, que en el chocolate es el ingrediente de algu
nos apetecible, aunque no es árbol, entrar puede en 
este lugar por la estima que de ella se hace en nuesr 
tra España. Es una yerba voluble: tiene las hojas 
como las del lantén, de verde oscuro, que nacen 
del tallo por ambas partes; á trechos tiene y fruc
tifica unas vainillas de cerca de una cuarta, redon
das: verde oscuras cuando verdes, y negras cuando 
secas. Nace en lugares calientes y húmedos: sube 
por los árboles y se abraza con ellos. Echa el fru
to de sus vainillas por el verano: son aromáticas y 
huelen á bálsamo, calientes en tercer grado: mue
ven la orina, y mezcladas con el mecaxoxitl, bebi
das, abrevian el parto á las mujeres, y mitigan los 
dolores de madre: cuecen los humores, resuelven 
las ventosidades, calientan el estómago y dan vigor 
al celebro. 

1.69. La pimienta de Tabasco, que llaman xoco-
xocbitl, que quiere decir flor aceda, es un árbol 
grande: las hojas tiene-como de naranjo, las flores 
rojas á manera de granadoi tienen el olor de azahar; 
la fruta es redonda, pendiente-á racimos: al princj-
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pió de color verde, y secas tirana leonadas. Sourde 
buen olor,-caliente, y seca suple én las b&ticas por. el 
carporbálsanio, y sustituye en los guisos por la pi
mienta. Quitándole un corazoncillo que tiene blan
co, abre las opilaciones, provoca la orina, socorre á 
los que padecen cólico y dolor de ijada: naco en la 
provincia de Tabasco. 

170. La canela, aunque lo mas común es traer
la de la ,India Oriental de Vindanao, una de las 
islas Molucas, y la mejor de Ceilan. El' padre Tor-
quemada (lib. .14, cap. 63) dice: que vio el padre 
fray Toribio en : las sierras de Guatemala árboles 
de canela más blanca y más gruesa que la de la 
India. En Criba se descubrieron árboles que llaman 
cáninga y avicená, rorfe aromático, 'grandes y de 
tronco que tiran á negro/ cuyas-hojas son semejan
tes á las del árbol de la canela, que son como las 
hojas del laurel ó las-del ¡cidro, atravesadas de largo 
alargo con tres nervezuelos: la fruta negra, la flor 
blanca. Descortezan el árbol,*y dentro de tres años 
de la que dejan, vuelve á criar nueva corteza: á 
este modo pues en Cuba. Eh lugares altqs y mon
tuosos se hallan estos árboles, cuya cascara es más 
gruesa, caliente y seca, casi en cuarto grado: tiene 
el sábdr agudo como el del clavo, aunque se désva,-
nece presto: de sus astillas se hacen palillos de dien
tes olorosos. 

171 . El bálsamo que los españoles llaman do las 
Indias, los mexicanos huitzxóohitl, y éri Panuco 
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chute, es muy semejante al bálsamo de Siria, y en 
nada inferior al olor y facultades: destila de un: ár
bol rajado en el tronco ó en la cascara, en especial 
acabadas las aguas, cuyas flores son amarillas, las 
hojas mayores que las del almendro y mas redon
das: es del tamaño del naranjo, el licor es rojo que 
tira á negro, de sabor algo amargo, el olor vehe
mente pero suave: nace en tierras calientes en Pa
nuco y en Guatemala. Otro bálsamo se saca en la 
provincia de Tolu, que es entre la ciudad del Nom
bre de Dios y Cartajena. En el Perú, de unos ár
boles semejantes á los pinos en el tamaño, con las 
hojas de algarrobo, de una corteza delgada que sa
jada destila el bálsamo, y es tan medicinal y oloro
so el de la Nueva-España, y aun mas eficaz, llá 
mase bálsamo indiano. Otro licor se saca de una 
mata, que aunque no es árbol, por servir de bálsa
mo puede tener lugar aquí. Llámase eritre los ta
rascos, en Michoacan, maripenda una mata que 
tiene veinte palmos de alto; los ramos tiran á ne
gro, las hojas de hechura de hierros de lanza, 
gruesas y anchas, que tiran á purpúreas y penden 
de unos pezoncillos que tiran á color rojo: el fruto 
á racimos como racimos de uvas aunque no tan 
juntos, que al principioson verdes y después rojos. 
Tómanse los pimpollos de esta planta y alguna de 
su fruta, y picado todo se cuece en agua hasta que 
espesa; déjase asentar y queda abajo el licor, que 
sirve para curar heridas y otras cosas. De los pim-
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pollos picados suelen también por alquitara desti
lar aguardiente, que es*medicamento caliente para 
achaques de causa fría. 

172. Otro bálsamo se saca de las cortezas de Un 
árbol llamado quaconex, que tiene la madera sóli
da, las hojas pequeñas como las del granado, la flor 
pequeña y blanca, la fruta como las vainas del lau
rel: cortan, y pican la corteza; échase en agua dos 
ó tres dias; caliéntase al sol sacada del agua, y con 
prensa se saca un licor, oloroso como bálsamo: de 
las hojas, por destilación, sé saca otro licor de agra
dable sabor y medicinal: los ramitos limpian y for
tifican los dientes. 

173 . Las gomas, que genéricamente sé llaman 
copalli; y al árbol llaman copalquahuitl, son tantas 
y tan diferentes, que era necesario tratado aparte. 
A la que por antonomasia llaman copalli, sacan de 
un árbol cuyas hojas son como las del encino, aun
que más largas: unas veces el mismo árbol la des
tila, y otras sale tajando el árbol. E s blanca y tras
parente: nace el árbol en tierras calientes, como en 
Cuernavaca, Copallan y Michoacan. Otro hay de 
esta especie que llaman copalquahuitl patlahuac, por
que tiene las hojas mas anchas, y es parecido á lo 
que en España llaman zumaque, que es planta. 
Tiene los racimos como de alas, y destila goma 
blanca: en Cuernavaca se halla este árbol, dentro 
del pueblo, ácada paso. 

174. EMepecopaii sale de un árbol montano que 
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tiene las hojas como las del madroño. Produce la 
fruta como las bellotas, que tiene una como piñón, 
cubierto con resina, y tiene dentro una pepita blanca 
medicinal. De este árbol destila el incienso, que, 
según algunos, es el de Judea. En Filipinas: nace 
en abundancia: llámanle en España anime de las 
Indias. Conforta su sahumerio todas las partes del 
cuerpo, detiene Jos flujos y reumas, consume la fle
ma, y quita los fríos y calenturas, restituye la ma
dre de las mujeres á su lugar. 

175. El xochicopalli ó goma florida, que en Mi
choacan llaman jarapisca, se destila de un árbol 
mediano, con las hojas como de yerbábuena: el li
cor es leonado, huele á limones y. es incienso dé las 
Indias, que en cañutillos llevan cantidad á España, 
y puede servir de almáciga para el agua: nace en 
Colima y en Michoacan con abundancia. 

176. ELcopal cuauhxilotl es goma de un árbol 
muy alto y liso, que se le muda la cascara y que
da como leproso, dé donde le vino el nombre que-
xíotl, es lepra: las hojas tiene como las de la ruda-, 
aunque mayores; produce en racimos la fruta, ca
da una pendiente de por sí; -destila goma, aunque 
poca. Otro hay de esta especie, con las hojas de 
ruda más menudas, puestas: en orden por la otra 
parte de los ramos, con e l fruto pequeño y rojo 
como la pimienta, redondo y-colgado de cada raci
mo uno y dos granillos: es mediano el árbol; destila 
una lágrima, especie de incienso, no muy blanco, 
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e.s< clorosa, y 'mezclada сод, ¡el: ¿estiércol de las hor

migas y de los, niños, dada; á beber, peso de una 
onza, por dos ó tres veces* dice el padre Jiménez 
que sana á los'locos que no tienen calenturas nace, 
y hállase, en; Guaztepec y Teputztlan,/ 
,;¡ 177. BF cuitlacopalli és~ una goma blancaza oloro

sa y muy dura. Sácase de un árbol mediano que 
tiene el. tronco leproso, que llaman xiocuahuitl:jtie

ne las hojas casi redondas y pequeñas, con unos ra

cimos de unos granos que cuelgan* :á*Ios de la eki

canta parecidos; nace, en lugares montuosos y pe

dregosos, como en Yautepec. Ofcra goma llaman 
.tzinacañcuitlacopalli* goma de; estiércol.de murcié

galos.) ésta ве halla pegada á los ramos del árbol 
en pequeñas laminillas, puestas en orden por am

bas bandas del tallo, tronco y ramos: ésta llaman 
en las boticas laca. Nace; en Guaztepec y Cuerna

vaca y en tierras calientes;; nace en.la.India orien

tal, y de ella escriben autores '•. varios: hácese de 
estaígóma y. trementina el lacre¡para cerrar cartas, 
ysuelen añadir unipocode arena menuda y molida: 
come y rompe el hierro, piedras y perlas, como se 
ha hecho la experiencia en China. En la ciudad de 
Euexo* hay un árbol grande, copado y de vista 
hermosa, que ? se .da á la margen de los arroyos; 
lleva una frutilla del tamaño de una avellana, de 
flor verde, que echa de sí una masa blanca, que en 
medio descubre una pepita negra: de esta masilla 
blanca; :que la cogen por Diciembre, se hacen cari
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délas, en nada inferiores á las de cera muy fina: 
son de mucha estima para los chinos, y todo el año 
las encienden en sus templos á los ídolos, pintadas 
y aderezadas con plata y oro (Navar., trat: I, 
cap. 15), como acá se aderezan los cirios pascuales: 
derretida esta cera, queda en el fondo aceite, que 
sirve para los candiles. 

178. La tecomahca, que los indios llaman teco-
mahiyac, y corrupto le llaman tecomaca, por otro 
nombre copáHhiyac, goma que hiede, se saca de un 
árbol grande sajándolo, y algunas veces espontá
neamente destila lágrimas: tiene las hojas redondas, 
y echa una fruta pequeña y roja, llena de simiente, 
semejante á las pepitas del durazno: nace en Mi
choacan y la Mizteca; es caliente y seca, y muy 
medicinal para achaques de causa fría, porque es 
ealiente en cuarto grado: en México es muy usada. 
La caraña se saca de un árbol grande, que los in
dios llaman tlahuilitocan, que tiene el tronco liso, 
rojo y resplandeciente, y oloroso; las hojas co
mo las del olivo, puestas en forma de cruz: nace 
en Michoacan y la Mizteca. La goma hace los 
mismos efectos, con más eficacia, que la tecomaca; 
y aunque no es tan usada como aquella, dicen los 
naturales, que los demonios tienen temor de aques
te árbol; y bien puede ser que esta virtud se le da
ba por las hojas, que en forma de cruz le adoran. 
Dicen que es contrario al ojo, y que bebida en agua 
la corteza es útil para el corazón y el pecho.. > 
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179. El axin es-grosura de unos gusanos áspe
ros y rubios que se crian en unos árboles que lla
man cuapatli, y por la similitud los españoles, ci
ruelos,, de especie de los mirabolanos arábigos. 
Quitan de estos árboles los indios estos gusanos, 
que son de dos dedos de largo y un poco gruesos; 
cuácenlos en agua hasta que se deshacen, y de la 
grosura hacen bollos como de manteca de vacas, en 
que se halla color y blandura de aceite, que es pa
ra muchas cosas: mitiga cualquier dolor untado en 
la parte; molifica los nervios encogidos; resuelve 
humores y apostemas, y las madura; sana las lla
gas y á los apostemados, mezclado con trementina 
y tabaco; es muy útil para la hernia, porque re
suelve brevísimamente cualquiera humor, y en mí 
lo conocí por experiencia, porque á un golpe que 
me di, no bastarou medicamentos de botica, y solo 
el axin me resolvió el tumor, y me libró de la 
hernia. 

180. El liquidámbar, que los indios llaman xo-
chiocotzotl, y por otro nombre quauhxihisitl, se 
saca de un árbol grande y hermoso, que tiene las 
hojas como la hiedra: nace, en tierras calientes y 
templadas, como en Huayacocotla, Huauhchinan-
go; es semejante al estoraque, por la suavidad de 
su. olor, aunque en México tiene su reputación per
dida, porque dicen ser su sahumerio de clamapo-
bre, y es que ias indias lo revuelven con la casca
ra del árbol por aumentarlo, y mezclado lo venden 
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en panes envueltos eon hojas ¿grandes.. El sahume
rio del orosea, mezclado ó líquido, que será mejor, 
hace curas maravillosas:fortifica el corazón;.mitiga 
el dolor de cabeza que proviene de causa fría, y es 
contra el pasmo: tomando el sahumerio en todo el 
cuerpo y abrigándose, es como si se tomaran su
dores: pormodo.de emplasto deshace las hinchazones, 
y cura los empeines, y resuelve las ventosidades. 

181. La sangre de drago, que los naturales lla
man ezpahtli, es una goma que sacan de un árbol 
que llaman escuahuitl. Sácanla de dos maneras: 
rajando la cascara y poniéndole una vasija donde 
destile, y martajando los manojos de pimpollos la 
sacan con prensa. Es el árbol grande y. de hojas 
esquinadas; sirve para medicinas, en especial para 
las encías y dentadura, y para las inflamaciones 
de los ojos, porque dicen que es astringente, y 
tiene partes frías: hace el mismo efecto que la. san
gre de drago, que se coge,.en las islas Canarias y en 
Cartajena de unos árboles que llaman, dragos,;por
que dentro de su fruto tiene una figura de dragón, 
aunque otros dicen que porque se parece á la yer
ba dracancio, y otros, porque degollado un dragón 
se confecciona con esta goma. Nace el árbol con 
abundancia en Panuco: otros nacen en Cuerna-vaca, 
en los campos que van á Tepecualco, aunque tiene 
las hojas muy redondas y la raíz nudosa, la casca
ra amarga y astringente: nace cerca de las aguas 
y es odorífera. 

http://pormodo.de
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182. El ullin sale como leche blanca del uleuar 
huitl sajado: cuajada la leche, que es pegajosa y 
espesa, se cuece como agua y se cuaja, de que ha+ 
cen pelotas. Con estas solían los indios jugar, por¡-
que salta más que pelota de viento: del árbol se ha
llan dos géneros: uno que tiene el tronco liso, leoi-
nado y pajizo, las flores blancas, las hojas grandes 
y de color de ceniza, y que tienen unos globos re
dondos á manera de estrellas pegados al mismo 
tronco, llenos de fruto blanco, del tamaño de aver 
llanas, cubiertas con una telilla amarilla, de sabor 
amargo; otro tiene las hojas como naranjo, aunque 
mayores, que se dan en Michoacan, y le llaman ta-
rantaemn. El primero nace en tierras calientes, có
mo Ihualapan y Mecatlan: sácase del hule un acei
te derretido al fuego, que es útil y medicinal para 
ablandar el pecho bebido en cacao, y detiene las car 
maras de sangre: también el hule mundifica la m&<-
dre de las mujeres, y remedia la esterilidad: de él 
usan los nuestros para encerar las capas que resis
ten los aguaceros; pero no para el sol, porque á su 
calor se derrite» Las hojas del árbol, secas y moli
das y dadas en algo comestible, matan los leones 
y tigres y demás animales fieros. ••••<••• 

183. El chapopotl, 'que -llaman los españoles 
betún índico, y por otro nombre, chicle prieto, sale 
de unos manantiales de la costa de Panuco, y líqui
do entra en la mar del Norte, y cuájase en pedazos: 
el negro, que tira á rubio, la resaca lo echa á las 
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orilas: véndese en los mercados, y lo compran las 
mujeres para mascar: limpia y conforta los dien
tes: su olor es tan agudo y fétido como el de la 
ruda, 

184. El árbol del jabón, que en la Escritura es 
herva fullonun y de las cuentas, es muy común en 
Guajaca y la Mizteca alta, y en las islas Españolas 
y Puerto Rico. Echa una fruta como avellanas, 
que no es para comida, sino para alabanza, porque 
con lo de afuera jabonea la ropa, como se pudiera 
con el mejor jabón de Castilla: dentro se halla una 
cuenta negra como garbanzos, mayores ó menores, 
de que se hacen infinitos rosarios, que llaman de 
frutilla, que igualan á los de coyoli: dentro de la 
cuenta tiene una medula tan amarga como la del 
durazno: ésta se saca, y queda liviana la cuenta y 
fuerte, porque nunca se quiebra, y del tamaño que 
quieren hacen las cuentas para rosarios, tantos, que 
pueden dar abasto á toda España. 

185. El coyoli es fruta de una palma que lleva 
el tronco más delgado y corto que el de la palma 
de cocos: echa el fruto antes que la división de las 
hojas; es del tamaño de una pera pequeña, cubier
to con una corteza gruesa; tiene dentro el corazón 
duro y denso, de color rojo que tira á negro, con 
unas, pintas blancas, astringente^ al gustó y corro
borante en la cualidad. Los naturales le traen en 
la boca para confortar el celebro y ayudar á la di
gestión del estómago. De ésta, que llaman en Chi-
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na,bunga, y en la Nueva-España cóyoli, de que 
hay varias especies, se hacen los rosarios tan esti
mados de coyol. 

186. El yezotl, que llaman palma montosa, y 
algunos indios cutiuhiepopotli, escoba de piedras, á 
manera de árbol, produce de una raíz dos ó tres 
troncos: tiene las flores blancas y olorosas, pendien
tes á racimos, que cada una tiene seis hojas peque
ñas* de las cuales se engendra la fruta como piño
nes: es muy útil dados á beber los piñones tostados 
y molidos con bolo armónico* Sana las cámaras de 
sangre, detiene los vómitos el cocimiento de sus ho
jas: la raíz cúrala opiasis, e lah i toy represión. De 
las palmas, puestas en remojo como él heno, majadas 
y lavadas las veces que fuese necesario, y secas, se 
saca un hilo mejor que el que se saca del maguey. 
. 187. El árbol del Perú, qué los españoles llaman 
molle, y los indios copalcuahUil, nace en cualquie
ra parte* hasta en las, paredes de las cercas suele 
nacer y abrirlas con sü raíz; destila unas lágrimas 
de goma de naturaleza caliente y seca; es de ma
dera fuerte; de su frutilla, que es como-la del len
tisco, con una cascarilla colorada, se hace miel para 
echaran las bebidas de los indios, para darles fuer
za* y la echan én el pulque: sé hace vinagre comes
tible, y también se hace resina, que suele ser purga 
como la goma deshecha en agua: hecha emplasto con 
las hojas cocidas,,cura los empeines, y de las hojas 
sehacen fomentaciones y lavatorio saludable. La le-
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che, que herida la cascara brota, deshace las nubes 
de los ojos; sus cogollos limpian los dientes y aprie
tan las encías. Usase de todo el árbol como del te
rebinto, porque si no es él, es muy semejante,'y á 
necesidad usan de su frutilla por el cardamomo: pro
voca la orina, resuelve ventosidades, y traida en la 
boca fortifica las encías y cura las llagas; y final
mente, por ser tan provechoso, se trajo del Perú don
de es celebrado, y acá por muy común no es estima
do. Véase al padre Calancha (Ub. I, cap. 9, núm.3), 
y al padre Jiménez (cap. 15), en sus libros* 

188: La higuerilladel infierno, que losindios lla
man tlapatl, no es muy alto ni grueso: tiene las ho
jas anchas y de hechura de higugra: su fruta es unos 
cardillos redondos; á manera de racimos dé uvas, 
espinosos; su semilla, á manera de Cañamón: sácase 
aceite medicinal* y sirve para los candiles como el 
de la oliva, aunque tiene mal olor. -

189. El árbol de la grana, que los indios llaman 
nochiztli, es especie de tunal, que da unos gusani-

* líos en la hoja, que llaman nopalli, por dé fuera 
blancos y poí dentro'de color carmesí, qué unas 
veces nacen naturalmente, y otras por industria, 
esparciendo en los árboles la semilla, qué los espa
ñoles llaman cochinilla, y los indios nonchitztlij 
para que de ella se engendren los gusanillos: quie
re mucha limpieza, y así está él suelo .de las huer
tas continuamente barrido.' El modo de cogerla ésj 
que en estando ya los gusanilloslleños/con' una es-
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cobilla blanda los van echando en agua caliente, y 
de allí, ya ahogados;, los ponen á secar al sol. Esta 
grana e s d e estima para los tintes, y no há muchos 
aSosqueeramuygtuesoel trato de la granarlos indios 
la;beneficiaban; y viendo que los,apuraban por ella 
-y seo la pagaban ármenos precio los: españoles que 
mandaban, cortaron las nopaleras en muchas partes 
por quitar el cocijo de buscarla para los alcaldes 
mayores. Tiene virtud astringente; sirve para picti-
mas al corazón y para limpiar la dentadura.. En Es
paña hay grana* que es excremento de cierto género 
de encina, que llaman carrasca, ocoscaja llaman che-
mes, y s i r r e para teñir lanas y sedas de color rojo. 

190. E l árbol que llaman xahuali, es de madera 
pesada, y de él sacan astas largas de color pardo cla
ro que son muy necesarias. Tiene las hojas como las 
del fresno, y de una fruta que echa con adormideras, 
se hace'una agua con que los indios se lavan para 
apretarlas carnes, y todo cuanto toca el agua se po
ne de color negro muy fino. Aunque de esta agua se 
pudiera hacer tinta fina, no la usan, si no es de unas 
vainillas de un árbol que llaman huexiachin. 

191 . EL árbol de los tecomates, que se llama 
higuero, es muy socorrido de vasijas como cala
bacillas,: y : son de varias especies, porque los de 
Guatemala las dan muy delgadas; y son de más 
estima que los ule Michóácan. Otros dan jicaras, 
que son vasijas mayores que los tecomates, y muy 
usuales-pard; é l : servició' de casa. -Otros-dan las 
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vasijasi grandes rcorao fechadas; ¿Macen tetid di
versas partes calientes, y son de interés, porque 
es el servicio de toda la tierra, y así procuran q o e 
se procrien los árboles: tienen la hoja como; la del 
moral: el tecomate Verde se suele aplicaé;p«ra< pó
cimas, y caliente; puesto por modo de emplastOj-cu
ra la hernia. •> 

192. El huexiachin da unas vainillas de que se 
aprovechan los tintoreros para lo negro, y de que 
se hace, j untas con alcaparrosa echadas Á podrir, 
tinta muy fina para, escrebir, y es usado echarlas 
on agua para baños de la cabeza. :t J.-¡ 

193 . Entre estos árboles que son provechosos, 
puede entrar el árbol de las ¡manóse qae. ¿llaman 
macpaxochitl: da por el mes de Setiembre y¡ Oc
tubre una flor roja de la forma de una mano d e 
criatura, tan; bien ¡formada y con tal primor tiene 
las junturas, artejos, dedos y palma de la mano, 
que ni el mejor escultor la sacara con 'más-pri
mor. Cuando verde está cerrada en -forma :de 
higa, y al irse poniendo roja; se va .abriendo, y 
queda media abiertaj¡iNace en tierras frías, como 
en Toluca y en los cerros altos de AtyóCzingo: es 

-mediano, y tiene la r hoja •como la; del encino, Y 
con esto paso á las plantas medicinales, aunque 
se queden muchos. árboles provechosos por me
nos conocidos. En el Perú, en Bracamoros,.hay 
árboles que en» cortándoles las ramas ̂ esparcen lu-
cési,'ide qué Se .har.tomado varios ¡testimonios.:,.? 



CAPITULO X I . 

56e fot árboles j plantas" medioinales; àùs virtude» j efectos. 

• 194. El doctor Francisco Hernández, protomè
dico de esta Nueva-España, por mandato de su 
majestad escribió un libro de las virtudes de ár
boles y plantas, en latín: fué bien recebido. Sé so
metió á l doctor Nardo Antonio Recco, médico na
politano; moderó y aprobó él volumen, y aprobado 
por él doctor Valle pasó é estas partes, de cuyo 
original escribió y dispuso su libro de curaciones 
el doctor fray Agustín Farfan, que tomó el hábi
to de nuestro Padre San Agustín, cuya obra ha si
do muy útil, y ha sido sii método muy observado 
por los efectos que se han experimentado maravi
llosos. El doctor Juan de Barrios hizo un tratado 
cuarto, en húmero de las que ponen dichos autores 
con sus recetas para todas enfermedades en el libro 
qué imprimió en México, año de 1605. El padre 
fray Francisco Jiménez, que acudió 'primero eh él 

-'hospital de Huaztepec, 1 y ,después 'tomó él hábito 
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de nuestro Padre Santo Domingo, imprimió el ori
ginal firmado del doctor Valle, en México, año 
de 1615, dividido en cuatro libros de-la naturaleza 
de árboles, yerbas, plantas y animales. De algunas 
de ellas se valió el venerable padre Gregorio Ló
pez, que asistió en Guaztepec, en el libro que com
puso para los que carecían de médico y botica, 
que se imprimió.el año de 674. Una vez escoliado 
por el doctor Salcedo, y otra por el doctor y proto-
médico José Diaz Brizuela, en México, por Fran
cisco Rodríguez Lupercio. Por esto, y por no ser 
el asunto principal de mi obraren breyeíreferifé so
lamente algunas de las. más usadas y conocidas :de 
los médicos. .•-:<• 

195. El palo santo, porque sea feliz.el principio, 
que llaman cuyaoan, y los indios matlalcuáhuitl, es 
de mediana estatura; lashojas poco mayores que 
las de ruda; las flores azules; la corteza cenicienta, 
aunque la que cubre al tronco más grueso, escoja; el 
palo amarillo, y el corazón algo azul. Otro ¡hay de 
la misma especie más delgado* y el ¡palo^como ceni
ciento y algo oloroso. E l agua cocida dé e s t é l a l o 
sana el mal francés, los.dolores de cabeza, pecho y 
estómago, y riñones; corrige el aliento fétido de la 
boca: dicen que' para beber1 esta agua.ha de .pece-
der purga, y que en el otoño y primaverales más 
saludable: nace en tierras calientes, en-el valle de 
Izúcar y Cuernavaca, en Santo Domingo .y Puerto 
:Rico; de .donde va; párala.-Europa:? y débese/! esti-
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mar más que á la zarzaparrilla y al palo de la China: 
es en segundo grado caliente. 

196. El zarzafrás, esto es, saccum frartgit, es un 
árbol grande: las hojas divididas en tres párteselos 
troncos lisos que tiran á rojos y huelen á anís. De 
éste se hace cocimiento, según la complexión y fuer
zas del que padece, porque os caliente casi en. ter
cer grado, y seco. Usase de todo el palo, cascara y 
raíz: la corteza es más eficaz, socorre la cólica, los 
dolores de ijada: es para la orina, el dolor de riño
nes; deshace la piedra (de donde tomó el nombre), 

.deshace las opilaciones, resuelve ventosidades,.y 
cura todo achaque de causa fría. Algunos usando 
su cocimiento simple echando las astillasen el agua 
para bebida ordinaria para Indigestión y evacua
ciones generales del cuerpo. ( Nace en la Florida y 
en Michoacan: también tieneyirtud.de convertir el 
agua salobre eu dulce, como ha sucedido ,á algunos 
navegantes. 

... 197. Los tamarindos y cañafístola son célebres. 
Purgan la cólera; y de lo uno y dé lo otro se, usa 

•en ¿conserva, y se da,fr§sca la fruta. Las vainillas 
del tamarindo son encorvadas; la cascara parda, de 
un árbol grande por la mayor parte como el nogal: 
las hojas.menudas,.más largas que la ruda. El árbol 
de la caña fistola es grande; las hojas co.mp de lau-

..realas flores amarillas, como,estrellas, á.-racimos, 
de donde se. engendran ios cañutos, Supérfluo fuera 
tratar; de .sus virtudes cuando son tan conocidas. 
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19è. Las habàs purgativas qué llaman habillas, 
son de un árbol que llaman quauhtlatlatzin, quie
re decir á̂rbol que estrella, porque al madurar la 
fruta (qué es redonda, del tamaño dé una naranja, 
acanalada como el melón, éoii muchas pepitas den
tro menudas qué son las habillas) rompe, y con ruido 
cómo de arcabuz despide las dichas habillas: éstas 
son purgativas quitándoles Una telilla que tienen 
en mediò qué suele causar bascas. Evacúan poi vó
mito y por abajo los humores coléricos y flemáticos: 
hace él árbol en tierras calientes, y las hay en el 
patio do la iglesia de Jiutepec, donde las vi siendo 
guardián de aquel convento. ' 

199. Los piñones de purgar son de un árbol de 
mediana estatura, con las hojas grandes y esquina
das. La fruta es del tamaño de Una nuez, con tres 
piñones apartados en sus cavidades debajo dé una 

• telilla: suelen'comerse tres ó cinco tostados, y eva
cúan los humores, crasos y lentos. En el patio del 
convènto de la Vera--Cruz estaban dos árboles, de 
que llevaban á España cantidad de piñones, y me 
certificaban eran para quitar las jaquecas y dolor 
da cabeza, y así los hacia guardar todo el tiempo 
que fui indignamente guardián en el convento. 

200. El palo azul, que llaman coatí y en Espa
ña él palò de los ríñones, es como el peral, sin'rin-
dòs: las hojas tiene como las del garbanzo, las flores 
amarillas, pequeñas y larguillás, compuestas én es
piga; muy olorosas. Naée en tierra moderadamente 
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caliente como en TepUtztlan y en él Mal País de 
Cuyoacan: echadas sus astillas en el agua, se vuel
ve azul. : Bebida, limpia y refresca los ríñones: tem -̂
pía la orina; sana los dolores de la cólica; cura las 
opilaciones así del bazo comp del hígado. El modo 
para que haga provecho de tomarlo es: hecho asti
llas pequeñas eoharlo en agua en una tinajuela-, y 
eñe gastándose el agua otras pocas de astillas; por
que, si la beben en vaso, á los quince dias se pier
de la virtud y no aprovecha. Mézclase el agua con 
vino para quién lo Usa. Es caliente, y seco, en pri
mer gradó: hay también otro género de este árbol; 
que dicen tiene la mesma Virtud de confortar, y 
contra la hidropesía; pero no da tanto color al agua, 
y á ese llaman taray, y es más caliente. 

20.1. El quauhchalalac es al modo del sauce en 
las hojas y tamaño. Su cascara es medicinal: con el 
cocimiento de. ella lavadas las heridas y llagas, y 
en polvo (aunque esté verde) espolvoreadas, sanan 
con facilidad: echada en el agua que so bebe, lim
pia el bazo, sana las llagas y las opilaciones^ y es 
muy usada* para los que padecen obstrucciones de 
vientre.:' •' ' -.: 

202. EL cozolmecatly que quiere decir sogas de 
cuna, porque con él seforman las cunas dé los ni
ños* y anda corrupto, porqué le llaman cocolmecatl, 
tielne la miz gruesa y roja: echa unos tallos volu-
bles,.colorados y nudosos: tiene las hojas medianas, 
atravesadas de largó á largó con tres venas: la fru-
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ta es como l a del arrayan, llena de semillaí Base 
en tierras calientes como Acatlan, Totolapan,' don
de dicen que hay dos especies: la una infructífera 
y venenosa; la otra, que echa fruta; se enrama co
mo parra. De ella se .hacen bordones. La raíz; la 
madera y las hojas.hacen tan maravillosos efectos^, 
que restituye al mundo la vida de los hombres ca
si muertos, y así le llaman el palo de la vida.-.Es; 
por virtud oculta, contraria á las enfermedades así 
calientes como frías, ora sea aplicada,-ora bebida. 
Las hojas, aplicadas á cualquier dolor de dientes, 
cabeza ó coyuntura, sana; - y si se pega á la parte, 
es cierta la salud. Bebida en vino resuelve las ven
tosidades, y traída en las manos conforta ¿ l o s fla
cos y débiles.'Son tantas sus virtudes, que-cuando 
no hubiera más planta hallada en esta tierra; bas
taba para que se lograse el trabajo de buscar las 
otras. • ' • '. ••••• 

203 . El cocomecatl, que otros llaman cocomé* 
caxihuitt, que quiere decir: medicina de-soga retor
cida, es yerba que tiene las hojas de albahaca, lle
nas de espinas, el tallo purpúreo y retorcido, las 
flores pelosas, que de blancas se vuelven purpú
reas. Las hojas, majadas1 y bebidas, sanan las cá
maras; de, sangre: la raíz y- los tallos son calientes, 
y secos, en cuarto grado: sanan los empeines, pro
vocan la orina y, socorren ;á: las paridas en sus do
lores.-.; •• S ' ' y - - : r ' J ' - -k-' . v i 

' 2 0 4 . La zarzaparrilla,- q'ue los í4mtúralés'llííman 
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ttiécapatli, 4íene tres diferencias* una que naee en 
Santa Pe, no lejos de México, en la'fuente del agua: 
ésta da su frutilla y trata de ella Dioscórides: otra 
llaman quauhmecatl ó cocozticpalancapatli: tiene 
las raíces surcúleas, los tallos con espinas, las ;hojas 
como de albahaca y sin semilla: la otra tiene las 
hojas grandes, de figura de corazón, y en lo. demás 
como la otra. De ésta llevan la raíz á España. Dase 
en Grizava y en Honduras: todas tienen un mismo 
efecto y curan el mal francés y sus dolores, y pro
voca á sudor, y para esto es eficaz el zumo de la 
raíz: de ella se da en polvos y hacen jarabes, 
v 205 . La-purga de Michoacan, que los tarascos 
llaman tachuache y los mexicanos tlatlanquacuitla-
pilli, tiene tres especies solamente en el tamaño de 
la raíz y en el suelo donde nacen diferentes, pero 
en virtud iguales y eh cualidades poco diferentes^ 
porque todos convienen que es en cuarto grado ca
liente y seca. Dase en toda la Nueva-España; y 
porque la primera se halló en Michoacan, se le dio 
ese nombre. La segunda es Jalapa; la tercera se 
llama matlalitztic: es una raíz gruesa, que mana 
leche, de la cual proceden unos tallos volubles y 
delgados, con las hojas á manera de corazón, aun
que pequeñas;* las flores rojas, que tiran á azul os* 
curo; la fruta en forma de pepino* cubierta con un 
vello blanco y llena de simientes, blanca, con algu
nos hilillos. Usan de la lecho para purga, como de 
los polvos de la raíz, y del zumo en lugar de esca-
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monea; algunos dicen-ser lo mismo, Hállase en Mi
choacan y Guadalajara una raíz como ella, do que 
avisan los autores por, Ser venenosa, Entre todas, 
el matlalitzio es la mayor:, dase en los mentes y 
cerros de la Amilpa y Ayotzingo* entré piedras. 
En Temimiltziflco, .visita de Jiuhtepec*yo he visto 
acabada de sacar abrazarse los gatos amorosamente 
con ella,. Ésta dicen que es menos-laxante, y algu-r 
nos la tienen porífxía;, peros no l'oíesf sino ¡por itener 
menos remiso., el, calor purga con menor; violencia. 
La de .Michoacan es -menorí qne-éata:. Luego l a vene
nosa y la más chica de todas es la de Jalapa, y resta 
dicen que es más laxante, que. aunque sea: una mis
ma, tomará del.temple de la tierra.su>vigo»j: 

206,..El tlatlanquaye, planta; que^da Ja •prima.y'é» 
ra, larga, (por. otro nombre acapatM, y e » Filipinas 
buyo), e,Gha loS(troncosTÉetortídos:COnio ¿sarmientos; 
las hojas largas y : puntiagudas,; olorosas,*,desabor 
acre,, la .frutilla -comO; ipimientavilarga y. rolliza,!que 
nunca madura, Í sino. que;g§ainclina- á color naje: la 
raíz,: ,en polvo,,! evacúa ¡.losuhuinei'e.SfgMcesosviy» el 
humor que.causadla; hidropesía evaC.ua>&hzumo:/su 
cocimiento resuelve las hinchazones* .provoca sudor 
y, cura la,perlesía>j :N.a<?e¡.-en. lugaresí (calientes^ jy; es 
calienteíiyfSeoayr.enitefcer:-gí)aíl0íuríoii 07 JO 7wj ,¿n-,. 

207., El ruibasW^que, llaman' de; frailes** y los 
naturales amamaxtla,. solo se. diferencia ten tos ho
jas del ruibarbo de;Alejafldría..-» rEvacuavCon ífelici-
d a d y ¡hatse lósípmesmos'efectos'que pudiera-el de 

http://evaC.ua
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Alej andría: es yerba parecida ala romanza de Dios-
oórides; naco eri Cuernavaca y Yauhtepec, y de él 
se ha llevado á España, y ha probado con felicidad, 
y se da en baños. 

: 208. El zaeachichic, que quiere decir yerba amar
ga, es de una tercia de largo; vellosa y blanquecina; 
llena de tallos, con hojas pequeñas y flores chicas, 
casi redondas, que de blancas tiran á rubias. Es en 
México muy usada de los; naturales, y se dá cerca 
de la ciudad y en Tezcuco: huele á manzanilla loca. 
Usan del zumo para purgar, y evacúa por vómito 
cólera' y flema; pero no la dan á los que están con 
calentura: es caliente, y seca, en tercer gradó: cu
ra el ahito; despierta la gana de comer, y aprove
cha á loa que se les aceda la comida. Usase de su 
cocimiento.en crister contra las ventosidades. 

209. Chichicpatli, por otro nombre xochipatli, es 
dedos palmos de largo: las hojas como de ruda, las 
flores rojas y pequeñas, con únas ; vainillas delgadas. 
Su raíz es fría y glutinosa, y es para evacuar las 
cámaras de sangre: muy usada aplaca los dolores 
del cansancio. Dase; en tierras frías: es en Toluca y 
Chalco muy conocida. , 

210. Ololiuhqui, que es planta de hojas redon
das, por otro nombre coaxihuitl (yerba de culebras), 
es retorcida: las hojas como de culantro, redondas, 
que de ahí dicen algunos le vino el nombre de olo
liuhqui-. Es caliente: cura el mal francés; resuelve 
ventosidades. La semilla, con trementina y narihzin 
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y zacazilij la aplican á fracturas y dislocaciones y 
para las caderas de las mujeres. Dania á beber pa
ra los flujos dé sangre que salen á la boca: es de 
los indios estimada, porque los sacerdotes'de los 
ídolos la tomabáíj para recébirlas respuestas de sus 
dudas: es paíecidáalf60Íano:maniáG6-de iDiosbóridés. 

211 . El chapoltepeeayotl es ; una raíz aromática 
que.traeri de Guadalajara, que se 'da en montes, y 
en especial en' tinó'qúellamaii Ghapolines,' que son 
langostas eá España, y de >abí tómala denomina
ción. Nace también en Sombrerete: es parecida al 
itamo real; las mujeres usan de ella para evacuar 
el menstruo, y es útil para los dolores de estómago 
y ventosidades. 'i^U':,^ ' i<--^ • • . 

212. El tlacayolopàtfi es •célebre en México: es 
raíz que• sé'• daén-tierras calientes, á'manera déla 
del lirio 1 ' Sus hojasíBon' más! delgadas: és 1 muy amar
ga; cura los empachos'bebida y ! -deshechaen agua 
caliente: la cantidad ha de ser Como un grano de 
trigos Deshace la?hidropéSíapy.r.pararsu operación 
la mezclan conihojas de sen y polvos de Michoaean: 
á-media on¿á dos'draémas. ¡ Dase; como»el aceró, 
para' las1 opilaciones. Evacua eli ¡humor melancólico; 
sana las tristezas y dolorésdelcorazón, que,eso di
ce, y significai su -némbre. (medicina del corazón de 
las gentes); 'por ¡lo*diurético -abre las¡ vías, provoca 
súdorj y e s muy útiiparadasJObetru^cionés del bazo 
y palpitaciones: defcreóràzon. E l ¡boticario de éste 
convento, fray' Francisco'¡de Espina,- excelente en 
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la fecuitad, dice: haber tasto' efectos' maravillosos 
e n . I a s / O p i l a c i o B é s , i y .queufué medicamento usado «y 
aprpbado'vpór el doctor Gerónimo Ortiz, protomédb 
co ¿singular*' sugeto que leyóla cátedra de prima, y 
fué^más.de. eú¡arenta añosnuestro médico y ¡bienhe

chor, y por el doctor Nicolás Méndez, de grande 
opinión! ;po¿ au ciencia y ¡experiencia., , i;; .,

:

, C 
w213,< El •yoLopatli, ¡espeoiei de ¡narciso, tiene las 

hojasmenpresy^ las flo

res b l a n c a s y pequeñas comovazueénas de la;Merra,í 
Naoetere^tiéi'rag'pediregosas!yícalientes: la r a í z . b e • 
bidaj>'¡e№.pese.de media onzajücura elUcorazon y.sus 
trigteaafcy lás^fiehres^Es! particular remedio paras 
las heridas de golpe y de. azotes: saaáel s í n c o p e y 
d e s m a y ó l e s ; d é natnralieza May,h&»e¡da* y no.tie. 
ne¡ olor n i sabor notabM tieiaeotra esipsoie que Ha? 
mán^^rrptzahuao^níá|> \ delgada, que;: ésjraí?* de unas 
h o j a s c o m o * de lantén* sin? tallos* flor,niifr uto, y cha? 
ce los. mismos efectos, .•;<;> 4:;.¡• % >(!<::<> ¡r ••• \. r̂Í̂ ̂̂ .Í 

214 .KE1 éoanane^M^ 
serpiente tea m ¡dos! Mi&mxm a u na^qüe ¡tie»eil*íaízi 
blanca; y^óira^^ue^feitienéijooilfifradai E s t a o s más 
activisV tieheíios ttallos volubles, las;híOJas aém© » 6 « 
dia.luná-,tchic%s*slasflQrsoiUflsdie safios colores: w 
raja,¡qmesideljgBtiesoade):UBddedoy'larga, e s cOn 
nooidíi;f¿oía<p.e es?dulce*#Jgo) oinrosa, caliente y ;ser¡ 
ca>jen:gegnad¡0/^iajda; maÍ4da:,y;be^id#.en eo.Qimieq-v 
to^eaM^^ bazo,i 
despierta; el.apetito al¡comer*;resiste á los venen$s,i 
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preserva de los]bocadea dañosos» atorólas carnés y 
provocasudor, y es<elremedio..únicq.p^rá^ebro

cea'las virgüejas. Algpnps la traen enla ; ;bolsa,para 
la contra del• veneno...Llévase ,eA>canfcid,ad4 Espa

8a>don4efl%hM desettbierito*otr,os efectos fyToppra

^aeBesjimuyv t̂Ues,ivir,nr ¿t,\ $C»ÓVVJ '^fi.i'Mh>ii 'fh*" 
, 2 l&rjEIí.toáancaiüftxcJpli, depir.tnjpas 
:dectusa', ;que eshnh^^imalejobgue se^riá,e^ 
trañas^de; 
las hojas.cempcdeorégano}; pero. raáSfá^pe^as ,y ^B

•Mldi^r^s^^'^^S^^% "íP^adíi^j la©K# 
espá panera.(de ^¿¡ra^s^ejVueJ^ 

% ¿algo amarga; ^9&§s^S •®#,
ra

#S9» 
la, ss^ak>s;vhaee.vea^93?%v á c l o s í 

.sumidos?.; deshejQha fe;n.agtta:éui?a4as.1 

:8as¡'í LospindaoS) la«suele> daieájas .parida^ceftjn

tenciontíde; mofotím é$№№lf№ fl»j¡№.4$* 
vientre y cámaras de sangre. Na^.e'.en.iphalc,p» ̂ o 

fhimiléo^üokas pa*tés>7í>/rjp .fiJoxJaaoeY Biil 
•é^2;l&» é&h^aei^ 
aajde^eí^gimientaí deineMo^ne^h%J%s^ojas^la 

&№te$ká&<№&i rojas^nacefen §e>jlj^les¿¡ DJcan 
•3Séî ést*íía8yej?b.aéque; (llaman, ¡del № e.gre& Sf^pm

mieróÓ2<(fcón^ tres>4ib$aHéde 
agua, consumiéndola*téjtoeravpartefo fbebido <>cé'mo 

elhmyá^an' qhiñta^íos dolores 'déínéíívioíriy^SJon

tra^sel mal ffranees: «échase ¡también)*^tíh i&ĝ ianpara 
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211; Giuniíapatlí;
v

qué (JüiteJté'dedir medicina dé 
mujeres, prodtféé^s h o j Ü s k№gás y Mandas, s e m e 

jantes á la hesmmiitiea: l a s flores btáñ'oásr Naceén 
todas í é g i ' o ñ é s r é s

!

s é c ^ cocimien

to es páí'á'qué'fácilnMité^parañ
1 l&%dmujéresj y e l o 

cofa templanza, porque l a s indias suelen'dar
!

tairta 
á beber (paféciéuaéfós 4ue'éñ'

í

éso
n

eetiá élí^arir),%ué 
suelen é M é r m a r .

e

L a S ' ^ ^ y'bebidas en 
algúh'tic^^ííplaéá

1 l a s
3

B 
ra la » ^ e s í á ? y ^ i № # ' t o m ü j e r e s í e l o m e n s 

trüo;^ Hay-!

'8Hf^ q ü e ^ l m ^ ñ m a y # ,
f

q u é nace en 
tierras calieintesrlák' fle^s

;

rbjas y ' l o s tallos muy 
álto'áj c o n ^oj&S cb'níd a lha 'hSea . © t í a Mmuls ípitza

h u á , Wgá'áaftíon laUhftJáWcáoíóídéíMviá^ gíütfnó

sjísy c[üé tocadWsé°péga&:.18s#>re's^i*puréatí
?

ew l o s 
ektí'emosi^'A^bÉís^s'ótí

1 ^ l i & H t e S ^ y i e c K s ^ e n ' tercer 
girado

1

,
 ¡
y hléétfloVmésmo^^ 

ble d f c ^ c f $ i f i 2 f l & sis
1

"»* ^ wwírofb v o, 
218. Yecpatzotli, quierédééif taedieina b u e n a y 

dé^é^imaf y e c ' t l í p t l i 
 ;

tlat¿^ti.sE8%lietóé eríí tercer 
graW'suéléáé^bméV'^ 
robora № &m№ti¥^é№b& 

d f i
;

№
;

« í g e ^ # á y^e8hkc8la¥ a j ^ l o l ^ E r e S 

cimienfo dé
f

lá? ^ÍS'^d^@JE^U^^@S^%líKs^\B&|№le-T)3R8 
ventosidades y

1 las^esuélves 
ees y animales!

 ;
É o % i v o s ? Ü e l i v i e n i í r 8 í i a ? y^&> swn

>219V • Mátfa'xbctól,yer!ba\ c o n r e ? M i o . > ' E s
r "deudos 

palmos déiaígo^eeu' ias^hojaís grandes y gruesas. 
La fruta sé parece á la pimienta íárga: echa de l i s 



raíces: unas hebras que:parecen? cabellos., Sojit en 
cuarto grado calientes* y-;sen* tercero secosi solían 
echarse en.el chocolate, y ya sirven de la «spuma 
solamente.. Echa una pimienta larga: nace en tierras 
húmedas y/calientes;' conforte, el coraiíon; da calor 
al estómago; da buen, olor'á la boca; adelgaza .los 
hümores; es; contraveneno; aprovecha/ á los;; que 
padecen cólica y dolor de.ijada? provees 4a orina; 
abre, las opilaciones, y mezclado con;vaÍDÍl|a9;atr«e 
á;las.mujeres, el menstruo' y.,ayuda al parto^ y y a 
se:ha visto echar la cHatufa 'muerta: todo es/por 
bebida. ' ' \ : • {':-r:^1:: :-'^'^^l -/V •<• J--«i. 

220 . ' El zempbaxochitl; llamada clavellina de tes 
Indias, aunque le contamos• entre'las, flores; aquí 
tienen lugar: sus virtudes:. El .zumo de la flor1 (au»«r 
que sea una dé las siete; diferencias;qu,etieaenjque 
segurí las hojas y . tamaño son diferentes] y^es,íos 
efectos semejantes), ó las'mismftSihojas^f lasfia-
res; bebidas en agu$i;ófen Vino, t e n í p j ^ ^ estóma
go frío' y provocan la: orina, y es; contra toda en
fermedad de causa fría evacuándola por-la-omnay 
por sudor:' aplicadas por defuera;-quitan los^frfosj; 
por modo de emplasto en el estómago y espalda; :eon 
unto, arranca el 'ahito; frito en aceité común etzu-
mo sacado de la misma flor hasta que' sé consuma, 
es bálsamo para heridas; y cuajado con,ceT-5t,::es 
ungüentb;;pára l lagas y/ almorranas: y : porrlft -ViWnid 
discusoria* si se.toma laíhpja enagua tibia deshe
cha provoca á vóniitp, y-e? útif. para/hidrópicos. 
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22/1, • El. mastuerzo, que. llaman, gelon&ophjL ¡Los 

n^turales^porqUje^uno .d^l P,er;ú ,68 ,muy.jcpnpcid,o 
en; los jardines,y .arriates., JJa. flor,,e.s d>e. pplor .amar 
rillp,;que i ;itira.iá .rojoj.^pp^ la^partetlnferlpí',.^!!-
né pft ¿ca^pnpillo .retorcido;. ppj>,|a¿,juperiox aca^ba 
en siete hujas, ,delas;fi i^esja^ 
dpza, y las, otras .dos men^refJas r,tres fque : )qttedan 
tienen; nWfe^Sales^jfipjas, 3 áj Jas;llagas,,de ..prieto 
nn0stEo:!Se^QríiS!e.mejantes;i)y/ ja.^;,e^.niediy- Jbiene 
se!SaleS;,á ¿majve,ra^de pabjezas„ ¡de, cla^o:, es .caliente 
y c s p ^ e n t e & ^ 
paña, es ú^il mantenimiento. para el estómago frjU» 

:y:.;d4.biA,¡ ¡yy^ase^d^s-ellaj ¡ M^^MMíli • ¥ 
apücai%.ap£py§#^^^ 

y;.puesta, en ,jps 0 g e n t e s , M f o i & Á t y h k s M ^ 

;.de alumbre, y-; S'^d^^l^a^u^rpo^guljijaía^- e,s .mjís 

a a s í ; y y r $ J t t ^ 

de causa^á^da, ̂ t^aespeojp^g ma^tuer^ps, bay,qije 
J Q S . W X J I C ^ 

jante44&t,e:,,;saly#^ 
.ñor .qui las ¿ J ü p o ^ d á ^ en>5iUa^^a |í:art% J e 
tierr^fri^si^^ enjpr-
medadps nacidas,^,frío.. ; J , , l t í ! i í i .:.,,..,,.>«, k : í ¡ 

i,, 2 # & ^ y ^ ^ q u e . ^tlSaW^ :#fe?íljí-«!a 

( p a l m a , s e m e j a n l e ^ ^ xa^maue;. 
prpJúce^as &ojas -cómoda p ^ ^ „ pequeña,.en 
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sillos; tiene la M z comb' la cabeza del puerco, ó 
cebblléjá: nace dónde quiera. En los altoá de San

ta Fe, y en'el camino paraCuernavácá,
1 desde San 

Agustín,' f*é ;
da ^con

,

^áb%hdá№eiá:''''májádar'№ralz' y 
llegada'á las narices hace estornudar,' y'é^sefial de 
los 'indios pára

;

vei^cüál há dé ser
; devida; y 'el 

dbcto'r Barrios l o trae en s^ ti'átkdó'cuarto. Está 
raíz; "en cantidad dé

 ;

'dos
>?

ar¿c№"ásV
:

iíre'vo^a
;

lá
Rl

oifi

na; sánalas cámaras de sangre mezclada ó'cbcida 
cotii e'arñé >á cotí* ótíá cosa'*'

 !
malá á los

1

'Talones; re

vuelta én * aguamiel
;

átf áé «á'lás"
 i;
uio$báís • yjiás"mai

ta^'p'órqué4rol5r'''láB a ;

ttirde:bon
;

sü
J

cd6imiéíitb; la

vándose
1 la cá'bézá; mata

1 los piojos; aunque sea por 
cantidad, porque no'haga dañó;

: Támbiéncon está 
raíz y la del'chichicáh^óié/^se'í'hSíce' utf cocimiento 
fuerte'' con'qué se lavan 'las juntúraé ídé'las^atóas 
para qué' no sé^^éVlén''.chiiíches. •• JJ ' ÍMJÍ ' f - i - v ¿><•^ 

• 223;' Tlaéopatli; es utíá' yerbar «que tiene; las ho

JHB cómo %üra dé
: corazón? los tallos rdéigad os, < nu

dosos / vnkbieé¿
í ;

de dohdé^fo? vino
 ,;
jei'

! hombre; la 
fruta

1 es áígd^laVguill^ddí tamaño de avellanas; la 
raíz, llériaf' dé

: ̂ hébráá^ ^és'áfeárgá"
!

' y ólófr/sa, y dé 
virtud'coWó%^^ 
raíz cuta' la sórd*éi?a

r

y élarifiea'la'vista; hecha" cuéh
: 

tas ó rodajas* y 'c^^ 
írfésfbl áda•feon tréme¿tiha> deshacen tumores, conforta 
los huesos quebrados ó desconcertados'y

?

mitigarlos 
dolores**''aytádáfrdo'á las* enfermedades'ffríás^fiácé 
e'ii M & n i h a l c o

1

^ ^ 
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tesi • I<Q8;ita^s^p_QsLTjenden'lpsii^ioA ea manojos, 
y , .le Uaman* tlacopatli;i.>%tps,;n^.adns^yv mezclados 
Con vhíoy puestos á modode emplastosobre los lo

banillos, los vuelva n^sa,; y con .facilidad, r s i n d ° 

lpr¿,se,_.sacaty y. quédala carne en BU antigua sani

dad. $io le ¡vidg^usar de ellp^aLmaestro Francisco 
deĵ _iOasJHll̂ ,.cî aja/Rp; de nuestro eon^entp, ycuró 
inueU0s¿k>b№Ínps(;p©n̂  
el.lomo; í.;.f.i.:v„/(, .;vi;'f;r.íí' e-!.- íaiHí^t'.-y ?.s<: ¿>ü;.-' 

..oíS^rosEsautii y , zazalipjeon ,yerbas, glutiaosasy 
ppg&jspa*, ^ ^ ^ ^ e á . a s , ^ { j ^ t ^ ^ e ^ s ^ ^ . ; j ^ ^ 
t¿i es ¡rafe, d p ^ ^ prodúcelas, hojas co

mo te 4elnPWrP5flos; d l̂efe^^ 
•ejup d a o a n ^ m ^ a j ' t i ^ qup¡lps>li

riftSíroftCQ) № tleĵ ass.̂ alJenrtê siaPê éiŝ . rse JiáCen 
l̂íVíi'Sspâ pegairirffjiSejgástanjpara ,Ja# paeJ¡U^«dé 

boca y de sahumar: toiftad^cy (bebida, ccantidad jde 
•0>nlz8fJcuíatlasí̂ ma№a' deíSa^rpiy^pi^ivecha^las 

ió$áaItes<dargos )y>deJ^ 
ib ¿métim '(«Si •&№№ad», í!W%m}№ity$h ÍPO%^M

^ll^<ce№oJ<par^ PS
(

l(í@gal§g en tlps altos 
4e: Mé^o :p^.<»ei i^)^ i5díá^ i^i}^¿ sanabas 
e&»ara$9^ M 
eKíisansanGÍ̂^̂^̂  
ei'fbafi^ paTaf!eorw)bof^ rtpel)%.l#^íJnflapaftiones y 
ît̂ jlasicaletítBrftSjriC'íi&é.fí o g<HsJ:xJá'«p36«or*W 
n̂isŜ Síû uimlobpatliíniyeifbft quA.imataíratpnes^y 

los iespafistfe» cebadilla, «©eb̂ rfünítallo > ¡de
; tresnal
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mosiilas hojas Jargas y/angostas y; unaiiespigo? como 
cebada,. :de unos. ; granos  pequeños. ¿Esta s .cebadilla 
es e l más;fuerte;cáusticOíque se ha avisto en planea; 
obra:lo mismo;qup el rejalgar .ó solimán;.en.las 
llagas corroe y mundifica l a carne podridaí. hace 
deponer icón ríos defensivos, de cagüade llantén:

5

ó 
rosada, y poco á poco, y no e&; para criar:cariae;, 
sino para limpiar solamente: mata ik>s./vgusanos:, 
extingue el cáncer, porque obra potencialmente^ fc» 
que pudiera el cauterio dé .hierro; ardiendo:el co

cimiento quita febdolorJídeimnftIa's y ¡dé dientes^iy 
los afirma¡icon unpocoíídealüffi'brevnEn*Michoacan 
se; hallan otros: dos génerbsy que solo se diferencia» 
en que el uno tiene lajráízoomoieebolla^ y el atuo 
las hojas más aagostastf 2^!aáiblj№i^m'aii«ij9w«»pa> 
t l i á l a yerba-i de la Euebla,,co*i qu^imajtap^peijros;

quealímodo :.deíi¡malvabisco; cuyas hojas ásperas 
senMectantovigor,) quo meaoladas con carnea ój*oii 
otra;cosa, mstta á;cualquier animal que: l a ¡come*,y 
así para los zorros»; ¡lobos y perros, se ¿vendes*el

; Cé' 
cimiento, de e i l a á r s u ^ 

reS en'lasf«oyiuu
l

ajras;y prévoca'iá'sudianiy'sanans 
aunque losrsinédicosalgunos:<no;loapruebanj »/. ^;^ 
' 226> .Sialtomatt i tomate arenoso; ues\:espeqie*de 
solane:'tiene la:raÍ2<reomo.icamotiilos, las.hojas $a&y 
norea que

r

las • del limeas naceenf tierras.frias y tem

plada, arenosas: su . raíz; ea,fria.yiíseea,*víd&Aais 
mismasvirtudes que el solano^ .deshecha *en¡áágua, 
pesoí.de uria ehzaymsueiveventofi^^ 
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la&;hece& d& 1$¡ ¡purga;aprovecha á la» cámaras de 
sapgré, Adáse <á, los : dé^ tabardillo, y molida/; dada 
á beber en pulque ó aguamiel, provoca sudor¡, y 
echa fuera! las virgtie'las; y majada, se da en el 
agua¿ ordinaria en Jugar de lantejas; ysde.>ellarsé 
ebhan ayudas á; menudo, -yim han vistoj ¡varías ex? 
periencias.íii j¡.¡-';;í >'/.> VIK'W. ..tuh, • •••¡•¿¡•¿ix-*, ..ui^},?-;' 

. < 2 S t 7 . -Xvocoatematl,porvrotiio;nembre cocoztic» 4 

eocoztohy.sesj usa amata ¿-.voluble: Plas hojas gruesas, 
dividídasentres puutás; las-HOEOS blancas y peque
ñas,- semejantes á las del: izqnixochátl, de las cuat
íes nacen, unos.granos blandosjila raíz amarilla, que 
no tiene olor;ni. sabor;ínotablej:¡su-complexión; es 
templada ŷ  diuréticas ;hécha polvos^ y tomada en 
cualquier- licor, cantidad de médiaionzá;; provoca la 
orina,:éxpele»tl&s areaas, evJactialois-huínores flemas 
ticos que limpidéit 4 » s viasjí; reprime; iaacarnosida
des oque' suelen ¡nacer ien;ei'lasi!;Tarnbien;jmfizclados 
los polvos.oon/aoeite«da;almendi'as'.(.diulees,l6: coa 
una; clámide, huévoy; dán4ole< vueláasná un hilo i dé 
algodo%y Lmetidjóípor iasjvias.de la .orina,, al ¡modo 
que-entran las candelillas; hace ^efecto admirable: 
suélese esta raáz mezclar con' medicina e x purgan te, 
y púrga.iel :Viéntrev ¿Hay otra; yerba -llamada coztó> 
matly que -es sélano. amarillo: los tallos, leonados-; ISa 
fruta cubierta con Mertas véjiguáliasj la raíz gruesa 
y blanca: nace; en tierras templadas y ¡húmedas-co.-
mo Méxié0:?ss>amargaíia» raíz, y deinatüralezasijav 
líente;, cura, e t ahito; resuelvedas ventosidades; qwi-

http://iasjvias.de
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ta él dolor de vientre; detienelos flujos de cámara-
ras,' nacidas de causa caliente; y aplicada á.ios'pe
chos de las mujeres, saca la leche; : , / 

228 . Tlalayótli,que quiere decir calabaza Ierres^ 
tre, produce las hojas en forma de corazón: los tar 
líos volubles; lá fruta unas calabacitas cómo el dedo 
pulgar, con unas manchülas cenicientas y verdes, 
llenas de una. semilla vellosa que en los. merca
dos.se venden cocidas,, y se , comen: la raíz, es re
dondas y con hebras; sus hojas, puestas y refrega
das con los párpados, sanan los ojos hinchados: la 
raíz, tomada, peso de dos :dracmas en agua,.» purga 
por abajo los humores gruesos; aplicada en forma 
de emplasto madura y abre los tumores y aposte
mas, sana admirablemente la gota, y ea cocimien
to y lavatorio mitiga sus dolores, dé que. he visto 
muchas experiencias/ Y otraque llaman tlalayotic, 
quiere decir yerba.parecida a l tlalayotli, llámanle 
numularia ¡ indiana ó; verónica:: i tiene; las hojas re
dondas y pequeñas,, compuestas, do dos en dos, en 
orden por ambas partes; los tallos volubles, y la 
fruta icoíno calabacillas queséicomen': la raíz lar
ga y casi igual,'que mana lecherón algún amargor; 
es fría y seca con -partes calientes; es contra el;¡ar
dor: dé las calenturas; detiene todo género de cáma
ras; cura el hipo como la raíz del chayóte; provoca 
la.orina;: cura las llagas y ampollas de l a boca:-tódo 
esto bebido,.pesó de dos dracmas; si-es para provo
car:, en chocolate; y si es para restriñir, en agua. 



m 
,Ui8fá&¡ p&yóteéttí^que otros Uúmkü! chiohic a'ybtíi, 
qaesáaJCalábáz*' amarga

5

/ ksnjspeeié dé* cóloqufetidá: 
tiene la.raíz'redonda^coü'ótrassíete 6 más bolas 
que están'dé'ellas pendientes? qué tiran por la'par

te
; deiadehtra ácolor' rojo* en tallos'^ volubles;;üo

res
i

yfru4a.<^Son
:

cómo'las calabazas* aunque peque

ñas} bédoM'ásy pingadas y
: muy airiargas: nace en 

los al tos de Méxieó!
!

és¡ :1araíz' caliente y seca éh 
Cuarto grado:

5 provoca la
 ;
oriná: bebida; en cantidad 

de ünaífiracma, purga por
; arriba y por abajó los 

hükÓKjS'^gruesos y pituitosos:'<íase en agua con la 
infusión suya, á cantidad mayor: la ñ^üta^nosirve, 
porqüese juzga:venenosa:' • ^ 
; 280: Eeapatli,! por "otro; nombró

! tlalxahuatzin, 
"totóncaxihuitl, ••'qué dice tííedioina • caliente:' oti'os 
leJ llaníañ' ¿ómetotí; sauquillo. Es una mata áspe

ra y Vellosa: .las bbjiís'deíalméndró; los tronóos pur

púreos^ y rollizos :ias flores amarillas; puestasetilos 
últimos' pímpollos^íde ¡que nacétí* unas vainillas su

tilesv Menas 'de 'granillos rojos, méfíoré^qüe' lah te

jas, edeiolor'y s a b b r a n ^ r g o ^ ^ 
№<$№>en 'tierras" calientes y templadas: és caliente 
y^seeáyiy astñtfgeñte: cura las hinchazones

 !

y
!

lás 
llagasf'ffiítigaet'dolor dé lasorejas: las hójásf ma

jadas^ puestas sobre ^el éstófakgó por modo dé em

plastó, 'aprovecha á lóS niños que vomitan la leche, 
y cura el ahitó; y untada sobré la lepra, qué llaman 
xiotl; y sóbrelos émpeihiesVÍossáha; tomada en

 !
co

cimielitoV'M&liaad dé" tínp'üfib/q'üitáfóS MosY '
; 

Vp . T A N O m t T . — T o m o T.—19 



>231 li, pox otrö.uQmbr^vzayelquiitoiti 

eohio^T'b'"^": de«а.Ш
1 ;
amargo,<• caUeirtes e l slime, 

bykdo^piuVö^ 
Naee, eo tí^M'ífcUSí^ 

еоц oquedad; Дае^Ща»^иаиа§«аш" ípídeigadM: 
dadá^4íi cocimiento еоп/хида&^шшагз&а^«imiel 
b l « î a ^ f p u ï i f l c a e|i)-^^^.^fi|â^c^&b(m tìfiGaoiaila 
oAjáy te ^ Ш д а е з ^ tösoöLvei» адп*оз*ажае£ 
Да$еveoìtàléïTâS'frfôefci •:•»>:••• :??ъпЫ; .'i \вЫ>'»а

: УГ.Н

; о !232: ' Yay«httitdn;qu8;llaraan ipej|iç^n; До& ¡ t e t e 
d ^ g s j ö s ^ 

щ Ф^(лт^п^0бщЫгфшщ i|ui'ta\Bl¡4рДой4е*!|»ес

^s'cy^haee^sötf^ 

:Qä*̂ el4bitöj уге1$а&0;$и&Ш*^ 
 \ i e f e 4 Ä s $ ^ 4 ^ 

sahumerio, es provechoso. De сцаЦше1ЙШ1ш!егА,ср1е 
а е э ш е а de*/el laprovoca l a ¡ OTÍ»a> pxpeMila ©éftlora 
¡mpe.t Шм ]^çeM

e Q

fe
!

l^ ^ l » ^ 9 | | ^ ^ ^ t é l ) t i a g ! ^ 
^ай^ш]Шо1(Ж u$&Àbwkç apr^mtíhj i iá^MiliM^^tá* 

at^^f%cricipj^la8^efií^.#f^flf8¿ toajaiaaae^jfoip^dj 
 o B i ^ a ^ , Béb^e lashiásha^ 



Ш 

eswsHWtóras 

ешегй. 1» 'еШШ^щщ^^л!^'^^)^', bebida сигоЛоз 
firítís ф . «ЫОДш&ед ip&d áse^éttt tietuas фщ^'сйШ'аФ 
ymfosäwtä,í^am^i^mMykmimtói •n^'^iW' * 
у ; ̂ i i o i B b q A i e ^ íque* dfée эуййтж verdeaW r¿©3ia 
nuâocéebdéi iw^,a<|itaMaian^tò^ 
barsauiba г яВ»'!ргЬлевЬм8ацра^ 
dte£Íp$>ao ídtóocjdeoepstáÉGKuaáse jeaiît 
pabftt^ßi^asraeeekä^ fjqée?'вв*гаЫй^йщаэ^^е> 
dase bebida.] f., pórtese phi' raodsa^dßii 
é«ìtaàé>3dH*»fci^airaid^ 
talles faé^^e^di|e«¿.^¿fí^'^|rae rogos;, :ш«>у.<уе>?.* 
áw^yndo i f tóp i f í e^ 

enta з^^ШашаафщвЛщ ¡$iy&fe*r
 :

.Шф. п/цт* 
ШлШфевеве» defado»id#MssfÍQp?í ©Д«пощЬ^/ф е4а&й 

Щ&уойрв&й 
i enero:! 

'fcipfsiyroapiseadaß pos  aasùd© ?:áe$émpl№)t^ok3»0te 



zaeaaili¡ gr <йШиЦгу ̂  к m 

que nace; coüíesM ^i^]^i^Mâ^aanc^ft№idaltè 

p e ^ j ^ í q ^ e ^ ^ 

la ebra;ee niutà^ìiol v Ä l e l " estòlse ШибШрШ* 

las Ыю£г#еШ^ЭД#?со«Й;г^^ 
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287. li^uhya^ es de фа 
тавещз;оНао:аdesojas тоШр&оЫоlàutàéìgaàtm 
es el absintiosé*щ§щЪщфет<^>1у $0mme>: -guitaêfet 
dejares* nacidos ¡de fríos^ deloresiicolfefts y ida «jjJsÈfla; 
aprpvecbatá: tos^nifios %m ушищйткои»<згаю 
abitaiÉr^^aínjQjr, be&jdfttabise .eptj^bftfe; <щ 

daj k̂ sapâ ybfeaê ŝĵ m ЗЙ^ 
.^^Щ^Уфа^^ 
patines &£]>щ\&а%щ^РЪЩ?Ш^Ы\№'а$) Ьщшсщ 
la.s|bojas(mjâ o)̂ ŝ tte las ф»^т^^е1тШ^р^ 
sas j<B§fy№9&M ^^ШЩ9^<шШ^/вШ10^ф!»Ш. 
щщ1Щ\ф^^Шка%^Ш sale>»« шгаойаеа̂ шОё 

dadjaSj ^^^)^'Р$|^1ШР1вАф,'^вар Mdélebm 

encagaa;r $&ср$|§̂  lej -deloreŝ Qidoiĝ eái ш&1&аш 

Ц№ЧШ8ЬШ 1ш'*тйтЫ, даоШа $¿ 

e m j ^ r a e J i a j ^ $ Q ^ 

аЩеева^р !̂̂ -^ !̂̂  ttf вд»::яое<Ы*М«1в*ш 
lionas j ^ o g m ^^li i^^B^^fo^ afe фййвоШпа? 
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4 £ m ^ f e t é f l b í á é e # á > jésáé\em / ?qa§e| ] s » § t a l l o s «авгяин 

tóleá^Ha^TAÍaíeii ¿oowoí : е&^е^тщептщйЫй&т 
:

ШЪ$еШ,
1

ЪеШШ} роза:е&ххШъШар&таш1оеа& 
f tömäj J á  ^ O T d t t l e e i p '  w ^ i i i ' =«¿»o¿ :aoUöu *«(?'. 

^élâ^M^^'^bhil^fy^Vse^BfélfâSFte » аЬ̂ сатар : suaèo : 
iási&Bj»^^ la:s 
floresredonda 

4 i a ^ a t y A a s p e r ä ^ 

r ^ * I ^ 4 » î t i i g « ^ 
a á í e & e o t ó r a r í f t ^ 

esVealiéntily^së^ 
' т^1|Ш^Ь1а>^ 

' d«sMij.ce-laa >fr&№¡^ílosf ; фп$> y*gjo]fe4a 

eoy&QèuTasiOerie e l coloiny.sabomdB-feiehisaMaig.; 



w 

Eb-bIi más J pequeño dé á&dos r j d j C o c i m j e n . t o . áe ¿&te 

 s u e l e a áf&ifclm.paridas», ¡áespujes ^ejQahOíidias^jpa' 
i i r a a c j a Q f q v t a r i a s í i e i k j d e i № t u i ^ e ^ f r í s r y : | ú ; b r ^ a 0 f t f e r o 

llámmümexcaltTOestJvj d % < q a e h i j e e n , e l jnexcaUt, en 
b a r b a c o a : o t r o m e x o c o t l j c q u e d á j u p a f í H f e l i ^ * $ d Q U 

: - d á u 8 o m «'Í te l l^s , jd^]o^^ac i í i i ( i | : pííft4Íai®aútBejua

m e t l , q i u e ; a d i e e s » a g ^ y ¿derrojeL;h<£Í8fiP tJta*sffefB*? 
. g h t e s a s ^ f l a t f g a s ; ) iá»if^h(>i$d^p^.s$^s^^^

(Hajrfotra/ esp^eienque iknjani i t tecawtk «9Bf*9ÍSfe|e 
mogá&y /amarillo, ^í-m-usi» que /d&Ki»4¿ifflg^íÁd!?s 
J^bjBebiiSip^«sisttr^Qttls>{ JJsaga^ajdfiseja sjj gfttyr 

a^f laso l^j^ a ü c l ^ 
deipqsyqHBza5ye.eM¡¿i 

¿¡sacaietjtólo M^m^h^J^^-J^míi^^W!:^^^} 

riüasjoqxie ^¡rafbártp.ui$&reaJ5*iy w á ^ S g ^ A S f á u y a s 
ate ñm>flemámaOpex é l c s a é a f t ú f e í » piMifiKW^ y ; # i g a 4

a 

.paíscijsiúáala]9ojfes{.oa,f!s r̂ .sotoo; (s QB6it~'HmvSffn*o:t 
oq j2é2^íE8tauessk Q « l ^ l « ^ l ^ B M ^  % t t ) l es

¿mMtsmdaajáírmaa y í R i a t w f t S r j i e ./8BÍ§t^feY8»r^si4.
Q

i' 
í<toüaiteH»Mra® íd^swaUatóipaRadlos f s e ^ b j a d e ^ e 

zvmsfiam. tó^oa^irvefiídeiíVágí 

•skiarái i&eflhBS'afc^ 



im 

y;<&ß8jhife№, лету delgado, que llama» pita de aifias; 
oáñam^tpaíaísogasjfbaoieado déjélííopi¡.para>ves? 
tfa^salparghtesyooistáles; comofsescusa debalgojdjoftjv 
саШшяг^уШйе. íBelteumeiflUeísetsa^ 
eaiiajg^U^u^^teiito^ilil^iina sola:i»ata;SueJe.4es,»

tiîaarafeante гшъЪювЬпМптттгае#eie Мтт^т: 
Ывашйщщ* yiiseeàaêesViAOiqwéllkmanvpB^^^ 
â uatíaimfcfcfeKf рхшШ ¡<¡oxm¡ei аъМ№&Ц.ф$'шат 
esteiznmooeff<«l Ш^^Ш^Ш^^е^^^^у 
carry es, en fin, el pulque lo inâs^apetecifbfecparà 
loMataales^ecbftttaol^ 

deseaa да^/ДОгДЫ&&^ 
tosi спадЙеа^еЕЙеоивда^ sfflji,* 
ргряесЬоШ &еаг<№(Ы-1>&®9 
qstìé&Kk kSüpieAasjquioSö^riap) 4&&шрщ Krapjîb 
láaYejígftíiy tssidjlcpö Щ%тЩ'Аф&ЩРръеат 
ses l^^<^^^UíbP!ém^9 е ^ З ш Й & Ш Ш 

1алайшшАё1!а.^ 

que о^8*аГ§и^ФШй#1 < <АШвИ^%^'йЙ> tyÉfe. 

aps^êfta' яа^фмьт, шщфш ^ Ш » ^ 

mafloscp^i^bjuöabe^ftpjßit^ 

8цМ/1Ша)Ш»Ь'Шт ел Да^мазгЕда§алСвй^5.? 
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templaría фге Ш^1&№аЬй-0Щл

*Ша; sola'ípfan

tá par ëeë%ï^ •baátáifa 4>
!

^v^rs^j^làs^3^ÌKÌà':' 
vidá%i thank шш&ша;-pues еЫаШ • dValimeròo; 
S^^^«íiédd^b№^áí^aeo1k^ba^) de : tminacícir*: 

lö<tö ежааЩ fió ^тШеШЯаШШкз^'иШ-де*-

m«di€iiial̂ fá% l̂íam*afe 

йШ8зФШё'в#>е^^ dei 

wmm тщшт у'Ше^^ьаМфш.ещ'а^ 

muficëS за̂ ШЧ&шкШФ; dëséaigà' W côbeza^haèe: 



^ido. de la;.|acwltad^pimaJL y aliente, de la, vital; to
mado por la boca.quita el dolor de,.los dientes,, y e l 
estómago, hac,e á los hombres ágiles, y.|íron,to.s,.pa
ra cualquier ejercicio cor pqr¡al, prinoipa^uiente, .para 
el más, sensible de, esta vida, qng es el camina,rj pe
ro si con extremo se usa en, hftmo,,com,Q en.pp^v.o., 
siempre a,nda,l^ l e j ^ a j g g g $ § ¿ y - i * d e 
sabrida, Ja gana, de comer; muy Poc&» en e.l¡ hígado 

-fî '&.i86-;<t8''biJP9VSTOr''••áoif'-'éHfíî ii'- 9 c p oh ^obaiífli 



 ' ' !Щ^Ш^Ш$а^4Шв de anMales Шош$ 
caser #s

v

fdé! 
у^аа^ШШаов^ 
éoffnla^flos t^ föo deîà^ Europa* qüs pór^ a o j ^ í f ÖS 

vechafcse dé las' crines; para. }&фЩаа y ^ b e s t r o s , 
ina^arfältt 
ro

4

de los'toros tienen llenos dé osamenta Ida cam

pos. Hay paíájes dé' tres y euatíó ^Щ9/|>п^'е;Щ 
más

 :
qtie> huesos "de ÉPICOS, que %r"o'n de:U^ás

r

aÍ^ 
tóéhtor^Ès. itiritäia 
más' pobre' óoШ 'todo %Tайоcarnero, у e l ; m | s pí|¿ 
boyó err una; seraän§l'q.ue él 
йазтс%Ш

:

Ш щеа^Щ^ 
fa ае

с

'ёЙоа
!

^ие
и

аШо^е^ 
hay algunos;que se conocen, en, J^''${jc$s îjar$^.1ïêï 
mundó> de que trataré con brevedad, en esto ca

pitalo. 
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: '••§"45;' TÉtay uno queIlamáií'tEqWtzíñ^y^í 
rú macamuca á charachupa. Es 'del tamaño de un 
perra pequeño: tiene dos palmos de largo, y el ho

cico pequeño. Es bermejo y blanquizco; la' cola 
redonda, de dos palmos. Sobre

;

él vientre,' y en di

visión aparté,' tiene una boléilias ó .senos
!

qüé se 
abren y cierran, donde esconde los hijos como en 
zurrón: va corriend^Tdh^íóla Velocidad, y sus hi

jos mamando. ¡Admirable artificio de la naturale

za>>^¥ j s f t n ^ s ^ 
cer con astucia mortecina para escaparse de los 
hombres ó por morder sobre seguro. La cola es 
ádmfra#e%e€!¿ctó 
d ^ U l é áv4ú&UtH)>. vlittipi» J a s w a s <dhrlángáha'yrsan'a 

célM^éife¥éviá''áíláS vefo$e№&№^tic^fMiife&& 
yi'pIuWfcWsoh^ 
;tem^#tro? h a y ^ ^ 
n o s o , 'poíqy c ést4 'mbiévtte^M & n a s

¡ petó h u e e a s 

y^agudas^déíícasi 4ín ^jemé de l a r g o r e s feas* a f r o j a 

e o í f v i o l é n d a í i é o n t t a 4®scqtt# . l é ^ ^ p e y s i g ^ B ^ i p q u i e 

reh
 ;

éfónüei
v

. •'íEstó ? p ú í ^ v § s t i m a i i
:

 > l o s i í ¿ n i a * №
,

a t e s , 
poiqué:;áf>iioa l̂áá» áv'díis^ «iafaes^ seafijariíde^taedo 
i|ué ¿éoiiio* s ' a n f u i j t f e l a s ' ' s a c a t i asaingéef'yí q u e d a l i b r e 

el '^itfejMd@^'otffr«id'D(or^^fy 
; t i e n e tifi ¡ c o r t a c> y cjpéte 

grüesa4áí oolas © t t i s e t t a v e s ) ; ŷ  s № l © n ^ e s t r . n i t ó B n 
gallitóos tíégollañdo^hfóígíálinásí? í/í; < n.--r'~ ¿ : 

b i , 2 ^ y J J b # o T r i M o ; ^ q u e T l l a m ^ Úm 
•palmos: él'hocico'délgá'de, l a c o l a con eKpeló'blaíi

co y negro, muy hermosa; Es muy dañoso:.deg&e



M5 

Mk^9^faOÚ»^ YfHítoMáíMfy fifliJoriDá yi'asaccré-

•te¡p»ed^opM^í; &)&!imw\¡№№m log/íia/tsiralesjícy 
d§,ég|íesj;íhaefiift)Beite vulpina <^Q<j(^l Ja£)Zewa$<. 
Hay;}avmadjlkis, que, 4laman; agpjpohjit i . : J3s p o m o u n 
p e i i r ^ o ^ ^ o ^ a ^ f í i t b i ^ p ^ c t d Q e ^ ^ afcmed© dejas 
qnpr^sQjpsiarma^s^ 
gifisj*üiUos. í&Mityvtw^ • >, fipplyíos. d e ;la> cpla rprftvo

c?iP¡ íaáftrinaj,jy defc ideóla ¡ co.npha Jsacan! Jas. espinas, 
ífey l a g a r e s , caim^ 

.eüezpallin/)í;jh.afeitaeq^-g.x&mfaorEs^deda for

togariíj%«s ¡¿ejodo»^.^s^paMósssíai ceja 
slaígaoyogw*e|a> « ¿ é f t e M i pprfpps^d^i f j jTieúé ielísa

bjnfcde jcen^i y tegj¡deR.ffinphpg{apetieeiMé aunque 
e M u a f i g u r $ * ^ 
s i j h a n p t e j ^ 

la ; seabjBzai;éejfpstefMimali . a n a ¡p iedra q u e t d e s b a c e 
J . a s a B Í e $ M f y d ^ í t o s o ^ t n a y é e d o l a r a l 

.btlí|2Sft.aí;3H.O';og'!iií oh «roef.• m¡ jaso &b • ,esiír>r¿£ v 

i í á $ № . íiHiá#a3ecfcff)ilas»fogwnas^ 
d e ü M é t ó e o ^ d n ígéne t te despecé" qfeéi llamas süfcsotdtí. 
E s u d e s í n ftolmo^deíoobjt n e g r o ; el¿ti©rit# plajee: 
t iéüeübaatrof piésví íqusiDi^matanieff ieuateoi tded^S, 
íoomov}o$iJde3 lasen»*. vJStomlkswP&QoktiglQtalU: 
m¡iáíjaóss>^emikm\% r e g l a como ^ tó<mugeFesU'Efe 
comida s a n a , aunqjweípTnv^apá jda i l^a i raao iBás l*^ . 

:hk nSffies bjétíiBOs/ijyfíséí h^tvisisP'iqxussiáiiaBOMcil

"nwWteiaq io xioo «loo líri ,ob«sieb'ooiooii lo :eomfaq
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: TÉtay uno que llaman t^quátzíñ/'y^énéTPe

rú macamuca á charachupa. Es del tamaño de un 
perro pequeño: tiene dos palmos de largo, y el ho

cico pequeño. Es bermejo y blanquizco; la' cola 
redonda, de dos palmosVSó'bte

:

élViéhtr'oy
;

y
i;

en'
;

dí

vision aparté,
3 tiene una 'bolsillás ó séáos''qué''se 

abren y cierran, donde esconde los hijos como en 
zurrón: va coriieudu^díl'tolíf Velocidad, y sus hi

jos mamando. ¡Admirable artificio de la naturále

za«qia¥ jetofáe Hié ' e n ^ r ó •animal^ ¿SéLvs&eleTha

cer con• astucia mortecina para escaparse délos 
hombres 6 por morder «obre seguro. La cola es 
'4dm%iM%é%«É^l^ñtó^l|e1»ido^

:

ii]r ¿ág«ftt.í(catófcidad 
éé№B& úr#W0í)>.i]fap№ ¡Mi}fÍMi dbrla/ao;riha

3

,yfsami 

•f'*f№&& éobre%^e>ípi*i3s|i3aé edháfúferteisónípEes

lezáf sOtro?. l a y t í « p « t lfemaní Wtztlaqüataití*'éspi

noso, "porque^ ést4 'JWb\Úv№
T

WrÍ tráaSípmTShueseas 
y afudásp^déíícasi Un fomH de lafgor'ésteis afcHjfa 
j^MÜWéi^iítitofa^QMptá ié ,pej;«igtétií^ quie

re» 'óféhdéi'. !Es*ás ?púa*'estíQíaaolosiíírMtíWites, 
p>rq*íe; ;áféioatláá» áv'lítŝ  siehes^: séafijariíde'Ainedo 
tjúé ¿éóm& sang í̂ĵ tfe:láS*saca îís»ngéen j j queda libre 
el •étífe.^Oí'í«o.n iTraénor^jf y i

: tieríeníí acorta o y ojpáfe 
gruesa la? ootas?)' Gttíaeu aves); y^é*^i^es t¿a i iáBB 
gáH$f&fo? tíegollañdo'sltfsígídlinásí; %%> ¿ < * ?sák< ¿: 

r

< {••®&&i> E* zorr itío * ' ^ u é * llaman repatl^
0 esS3ied©fe 

•palmos: éPhOcieo'delgado, ta cola con eUpefcé'hlan

co y negro, muy hermosa: Es muy dañoso:.d&gÜe> 



ш 

•telBBeáe^M&b Ш^ШркШтт Мтфах&\щу 

Щау̂ адп№Й11к1% фар ;Мад 
ресгЩа, ¡ j ^ o ^ i ^ i s t í l i u í . j d a í i O o n e b a s j a l m o d o d e l a s 

que^anJpsi a ^ m a d ^ o ^ 
giusaioiHos, Éeiĵ eí pr..,. i / ö s f î p o l щ& deДа. ç o , l a гдодев
ç№foÀ№u4& оШ 4Ы&1.йШЬ&̂ асап5к$..#врщая. 
Huyx£agar#s , caimas 

.Qjiezpaljyisb)í¡MbitftÍ©¡E| aguasy ̂ едтаюtEs¡de<ia fisr

i k í g a a y c  g r A e g a ^ 

ítoid.ê fteJQjiytt»egj;döeffi>uehpg{apeJieÄJfele a u n q u e 

^ i f t ^ ì g ^ r t ì f ì S f S t e t i g a b f i j ^ ' Ш[^Ы9тЩ'МШщ 
№Í№p!Nñ^ití^^rilf^ i J f t ß r ä t i W оШШм? e n 

laîfeabjzaiiàf iösteiiaaimaJj ̂ naupiedijaí q u e * d e s h a c e 
Jasspiéd^Sjdeuíosnri^ kayéndoteral 
ibjCiHftcpJîîîJîo";0'giüí яЬ « т э г njj fe«o ob v 
. 'Mi2^^. iî tasec»ir4asHhgOTÌaŝ è»paî ieaÌâ eu4à 
•ШМ&шореп ¡génitrn аыр&о&фШЫтки$&о1Ш. 
laude a i m palmqadesoobir n e g r o * öMieritife

1 pintad б: 
tiénesbuejao? pi4e7ßq«№^mataniea3ieaate№fdeaöe, 

'.фто'4р9ааоэ UvstanA. N̂ Tienenf̂ roaosdeofeaígíeóilíé: 
тйыяЫ>Ыт!к№Ля хщЫ сахш'а l a e b m u g f e t f e W ' E s 
comida s a n a , aunq«eiIpisvífD

r

apédaÍl<4uKaoi^sÍ№^, 
tos n í f i o s bJétìcos/ijynséi •Ьж^еШорЗЕвйаАШсИ

n»árfteÍ9'{ io xioo aíoo ni сОЬяд/sb'«»iooi Je :еот1яд

*9й§аЬ e é a o i e Í M g i M » ЕШ^МВЙОППОП
1 ушп ,oigoii v or» 
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248 . Hállase en los rios y lagunas, y en am

bos mares, el manatí, una bestia en fo rma de ter

nera. Tiene dos brazos no mas, como alones, á 
modo de cuernos de cabra, con qué

1 náda: es d e 
color pardo; y a u n q u e m féto%>á la vista, nunca 
tace mal. ••'>.,•••:•-•;••• • •••7: •••<;••. ;'•> . : • • < : • : : , ! 

. 249. Hállanse. con abundancia: ciewos!como
;

en 
España; ¡y^venádos de .difetenées^'eofeipes

1 y ítama

ños. Los indios llaman matzafcl. H a y b e r r e n d o é ^ 

mosííyíalazanesi JSsto» habitan el'Baévó^Méía

co, í y son» del tamaño d e u » caballo^y d é : éstos, por 
curiosidad^ t u r v p o etí Zacatecas don ÍTüani de Z 'aldi

v a r , i y los Hególá amnnsa,r y4iraba№ito eÍQcbé.'íiEn 
estos se íbaiMán l a s piedras bezares,'tan estámadas; 
péñoras del veneno.. En  las ovejas del ÍFéíúj q u e 
no tienen cuernos; llamadas vevinos; en las'taru

euas y ganaoos, se; suelen; hallar estas piedras. 
Eu los bueyes viejos^se ha l l an como piedras beáa

res, como naranjas; pero son l iv ianas'y dentro pe

ludas^ que las d e los, oi¡ei?vos: son con sus capas c o 

mo teieSüde. cebolla, pero macizas.. 
?2j5Q> E^ay i moños# ,q>ue llaman uzumatl, de. dife

rentes grandezas.;y colores, ¡ y estesrlosíbayeni lor 
la¡ y Quatemalae; y hay dé casta, brava. Hay gatos 
de Algalia, qu« llaman :paejhules.

;

:I>osi monosse s o 

correa¿un^s4'olirosVyiQriaa<í)93i: graadevaBiojrjásus 
htjpsi. Hay» camaleones, q u e * l l a m a B i t № p á y a ^ a h í . 

251. Hállase entre los pájaros y aves, qu» son 
s in número, fuera.de l o s zenzontlis, tiguerillos, una 

http://fuera.de
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avecilla pequeña: el pico tiene delgado* y lárgoy qué 
llaman huitzitzilin. Su pluma es de varios colores 
.ypréoiosa, de que hacenimágenés como si fueran 
,de pincélí sDe ellas .«hay

1 un ornamento do casulla y 
.dalmáticas en ebconvento^de^iwiestrofP: S. Fran

cisco de México. Mantiénese esta avecilla d© la 
.ttielj,|ug^<ybroóíé

r

rdeda8i£bras)quBÍaHdá^obúpando 
con su piquillo, sin sentarse en la rama ni en la 
flor, sino volando de flor ¿en flor ¡ con gran veloci

dad, y al. batir las alas hace ruido y zumbido con 
ellas. Pone sus huevos oin poco mayores que una 
lanteja: el nido y pájaro es del tamaño de medio 

, huevbjde gallmai' ¡Lo que mas admira de este pa

drillo, y Jo singular que Dios nuestro Señor obra 
.en estaSpequeñ» naturaleza, es que én secándose 
las floresv busca un lugar de espesura de árboles 
donde, pueda estar escondido, y asiéndose con los 
pies de una ramilla, pone el pieodebajo como pu

¿dierahestap m<ue*toü ;^ • :

.i:;:.y'>hi •'•)<¡ c . ?a>... 

o? fio? las islas Eilipinasose crian los? manuco

diatas* pájaros celestes ó' del pájaro Apodas, que 
carecen de¡ piés^ y en su lugar ~ les dio Dios' Un as 
plumas délgaidastde media vara, que salen de rae 

: dio del cuerpoátaanera de;erine"s gruesas, y", de una 
eerda~ que; parece dei •arfeo y atraviesa el lomo, que le 

iBirveíée¡colgarse en loa?árboles'ai' tiempo que deja 
de v^iar^orqueíMOfípüeden sentarse ni pararse; Pa

ira erh^^^hijo9fra|^á'^ati^ez^!íjáé el macho 
•̂<fejti#Cmi№dr'ar. dfeoawa ©n«')éo«c}Widad>

f

en' las ¡es
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patdas,^doude% h e m l ) ^ 
erópólla y ;-sácte' íSusténtase. d¥'algu^oá'mosqüilkíá 
del'áire.'-'Son-del-taihaño dé' ^4jirgü6riMb:;éffácé' 
negro-,f<le sois dedos de'largo/y'«1"cuello~idé%n ; 

palmoj'eemo'lén^hádó^fer^n 'la circunferencia* de 
plumas; que -soii* d e una-' ¥áríf/-!co mpit©n!rcon: ótía». 
aves.?-Algttaoá'iié teuidé ren ^i-poÍe¥ í qné^tFá , én x dé j 

FiHpraasí c>míi«úai^ &/>!/>«&;:•• ¿h\ '•[ .artu^oq/aaiv 

2$&J Hay diféréntés^iBepeoiés1 d** áuras<iíiíft 
llaman cozcaquauhtli, que tiene el pico negro y de 
seis dedos de largo, el cuello leonado, de un palmo, 
que se sustenta de carne mortecina, ratones y la
gartos, á manera de águila, cenicienta de pluma por 
el pecho: otra llaman huatzin y los españoles que
brantahuesos, algo rubia: otra que llaman tzopi-
lotl, como cuervo muy negro; las piernas pardas 
y la cabeza sin plumas^ y el pico de forma de pa
pagayo. Come carnes muertas y limpia los campos, 
con tal olfato, que de muy lejos huele. Vuela muy 
alto y con tanta serenidad, que abierto de alas se 
remonta. Hay otras como gavilanes, que llaman 
tocatl, aves de rapiña chicas y grandes, de que se 
guardan y huyen las gallinas. Hay halcones, que 
crian los aficionados á la caza de volatería, tan 
buenos como en Europa. Hay otro género de avio
nes que los marineros llaman rabiahorcados, y son 
los primeros pájaros que se ven de la mar adentro 
cuando se viene á la Nueva-España. Hay varios 
géneros de abejas, avispas grandes y pequeñas que 
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crian en panales la miel virgen* y unos como gri
llos, que llaman xicotli, que en la tierra crias unas 
calabacillas de miel y cera muy negra, y así llaman 
á la ..cera xicocuitlatl, estiércol de abejas, cuya pi
cada es venenosa. Y con esto concluyo con esta 
primera, parte y sus tratados, dando al Criador 
omnipotente las gracias de tantas maravillas de su 
omnipotencia, y las debidas alabanzas á MARÍA 
Santísima.y su glorioso .Esposo,señor San Joaá. 





PARTE SEGUNDA 
D E LOS S U C E S O S P O L Í T I C O S . 

TRATADO PRIMERO. 

DE LOS QUE HABITARON LA TIERRA DE LA NUEVA-E8PA8A 

ÍNTES DEL DILUVIO, DEL OBÍGEN DE SUS NACIONES 

DESPUÉS, Y.DE SUS PRIMEROS POBLADORES. 

1. Lo que más confusión causa en una república, 
y lo que trae sin concierto á los juicios de los doc
tos que quieren escrebir los sucesos, es la poca no
ticia de las historias. Grandes discursos se leen 
por los historiadores de este Nuevo-Mundo hechos' 
sobre si fué antes del diluvio y cataclismo univer
sal habitado: ¿cuáles fueron los primeros que des
pués del diluvio le habitaron? y ¿de cuál de los hi
jos de Noé tuvieron su principio? Muchos hablan 
á ciegas, porque escribieron de lejos: otros discür-
renysin asentar fundamento,ilamando conjeturas lo • 
que sin premisas deducen consecuencias. Todo es 
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á tiento, y referir las cosas y los casos sin luz que 
alumbre,-y sin relación cierta que asegure; porque 
si la historia es de cosas verdaderas y los que las 
vieron nplíis dejaron escritas, será fuerza que.al que 
después de sucedidas quisiere referirlas, que vaya 
á ciegas al tratarlas; ; ;Esto es lo ¡que pasa en este 
punto de origen de-'esta Nueva-España, que en co
tejar las varias opiniones que se dicen, se gaste el 
tiempo, y al fin de muchos años se halje el escritor 
sin haber sacado la verdad en limpio. Los pobla
dores antiguos de estas tierras no tenían letras con 
que historiar los sucesos; y aunque usaban de un 
modo de escritura por pinturas, de que se hallan mu
chos libros que trataban de ¡a, venida de estas gen
tes, no todos concordaban, porque en muchas cosas 
variaban los unos de los otros. El yerro de no ser 
fija la escritura, fué porque cada una de las pintu
ras significaba á veces una cosa, y aveces contenia 
lá mayor parte de lo sucedido; y á esto se le aña- * 
dia,- para la confusa inteligencia, que este modo de 
historia no era común á todos, porque aunque to
dos vían las figuras, solos eran de su inteligencia 
maestros los que eran en el arte de pintar conti
nuos, y de aquí nacia, que, como por sucesión de 
tiempo, los pintores habían sido diversos, no eran en 
la significación concordes. La manera de los carac
teres'y figuras era diversa en muchos, y no era de 
la misma hechura en todos; por lo cual, variado el 
modo de la historia, era difícil averiguar la verdad 
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fija dèlrSuœsoHSoIor';faé^eïerto-iqaé';faeroa';aâ:v.eiie:-
dizos, y que vinieron de la parte del Norte, y es 
infalible; y así, aunque^supongo por cierta esta ve
nida, despues destratar las opiniones del origen, en 
que; pondré problemáticamente - mi sentencia, rela
taré.-^» ¡breveJos pobladores (que por diversidad de 
tiempos se/ecónQpeii).deHe&ta¡iierra. 



CAPITULÓ I. 

De los habitadores que hubo en esta^uevaEepaQa .antes 
: ?

dël universal d'iltifír>. 

,fa ^ d ^ ; / ^ : ^ j D f c ç ^ o l » á s f > 4 l á a i K S j j n u l ' ^ n 
Jiempp de ïâdanjBoi(.diyidier«m

c

Ä«s hijos porj.todas 
las partes del universe,, .para; cumplir éoh l o que 
¡mandó Щрв;рир»Лго Señor;&inuesteos? primeros pa
dres, у9;,в:Пг>е11оа. &;tî»do.s sus,¡deeeendienfcee¿.r«jue 
fuesen; engeiidm 
çoftfeUps.TfrlQresciié, ñh multópiiQftminH зеф replete 
,tgrr%n>, (̂ fĵ a ĵch^ îhabieÄdÄ f̂tua^^esdÄola 
сгеасщ^ de | o s ? . h p m b . r , e s , / h a s t a eiíd̂ lucWimüffeeis
ĵeutô ̂Toigguê a.qy' ̂ ift^osiies^ra^imooflsm

Jffifb^f ftraèHe?aç{dgç mfl̂ esyiy más eftiiempo 
q u e ^ graban ШМАшЬ^Ш^Ш %ЩЯЖ9яЬ*$м

. c r e n £ Q S / . y 5 «más. ,añpí3 b l o s ^ h o ^bfe^siMapo^^os^as 

те№л
п

ЬШРЩ§deMftuv!$>) paftpe 
e j i e ^ G é . n e j i s s ^ , , s e p J e r ^ n T f m u M ^ S  i g o i a ^ e j í j r a s , 
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ni mortandades por peste. Luego si manda Dios 
que llenen la tierra, y tuvieron tiempo para po
blarla, multiplicando sin guerras ni pestes, sin du
da poblaron estas tierras. El que quisiere defender 
que no fué antes del diluvio de gentes esta tierra, 
busque texto, revelación aprobada ó antigüedad 
para probar su opinión, que arrimo tiene en la Es
critura verdad tan llana. 

3. La razón universal que apoya el haber esta
do este Nuevo-Mundo antes del diluvio, porque 
no hay otro memorial ni se halla evidente indicio, 
porque con los hombres anegó Dios las señales, es 
el haberse hallado huesos de grandísimos gigantes. 
¿De dónde vinieron á esta tierra éstos gigantes? No 
se sabe; pero sabemos que la Escritura dice que 
antes del diluvio habia gigantes sobre la tierra, 
que nacieron de las hijas de los hombres, que se 
juntaron con los hijos de Dios.—-Gigantes autem 
erant supér terram. cap. é?.)-¡-^Yo he visto 
de los que se han sacado del desagüé de (Jüégüe-
toca, huesos disformes muy blancos y de que han 
hecho jarros para beber, olorosos, y-llaman es-
podio, y una muela tamaña ;como un puño. En 
el Perú, dice el padre Pablo José, que se han 
hallado cuerpos de seis varas-, como" Tos qué se
rian antes del diluvio;: uno dice qué está en'Li
ma, traído de junto al Potosí. El padre Tórqüe-
mada (lib'¿ j , cap. 18), dice haber visto muelas 
y huesos'"grandes. El padre AGÓsta dice'que el 



206 

año. dé 1586, en Jesús del Monte, Heredad de 
los padres de la Compañía de Jesús; cuatro le
guas de México, hallaron un hombre enterrado, 
cuya: muela era mayor que un puño de un hom^ 
bre, y & esta proporción en lo demás. Luego ha? 
hitaron antes del diluvio gigaates en aquestas 
partes. 



CAPITULO I I 

Varias opiniones Acerca de las naciones que pudieron dar origen 
á los de las Indias. 

4. Por una d e dos vias era forzoso que los que 
poblaron á las Indias occidentales fuesen á pro
crear y ser ascendientes de los que la habitan, 
siendo, como es Cierto, q u é procedieron de los hijos 
de Noé, ó por mar ó por tierra. Las opiniones son 
varias, por los fundamentos diversos. Doce opinio
nes, con la suya, refiere el padre presentado, fray 
Gerónimo García, en el libíb q u e imprimió en Va
lencia, año de 1606, intitulado « Origen de las In
dias del Nuevo-Mundo,» en 535 páginas en cuar
to: trae erudiciones admirables, con dudas, obje
ciones y respuestas adecuadas. Referirélas en bre
ve para la noticia, por no ser objeto principal de 
mi asunto; 

5. La primera opinión es, que por mar se pudo 
navegar aquestas partes, porque aunque no se usa
ba de la piedra imán y aguja de marear, las naves 
se engolfaban, y Noé supo y enseñó á sus hijos, 

VRTANCJIRT.—TOMO T.—SI 
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como dice Bcrosó (¡ib. 3), la teología cosmógfa-
fa y -otras:ciencias humanas: y una de las artes 
que luego después del diluvio hubo menester Noé 
para -poblar- el mundo, fué la navegación, para lo 
cual no hay duda que usó de arte particular tan 
cierta como la aguja de marear, y que estala en
señaría é sus hijos^.pues'segualos hombres; doctos 
anduvo diez años visitando por el mar á sus hijos. 
Y no hay que-decir qué seria Noé y Süshijos ig
norantes en la geografía é hidrografía para engol
farse, pues dice Josefo de Seth, ¡hijo de Adán (Ub. 
1 -deuñtiqmt.y.<&áp. ,4);3qUé ieomo tan excélente, de
jó 4' sus shijosyi nietos bien enseñados:",en las .cosas, 
celestes, y del mundo: y porque no se:perdiese? Ja 
no tibia de'Jo^qué ellos dhabian't/hallado,, sabiendo 
que. Adán había profetizado oque había dé, ser el 
mundo destruido una vez con diluvio y otra con 
fuego,; hicieron •doscoluinnas, UDa de ladrillo, y otra 
de/piedráí^idejandoi encellas cescritójjloí.qúei.hablan 
inventado; vpotquebisi fe odie ladrillo: se) borrase: con 
el.aguayquedase laiderixied*a/;^fdé aHfcaiprettdie-
s.én dos ibmbresd .̂î 0:ié8^ac«ejcri!̂ . .-En esto, sé 
furid»'Sel piídrft.Maluendtó para decjihqué lps>hijos 
de Noé supieron muiy bien el arte •deitnavegaí, si
guiéndose porestréllas, «ornó dice Florian deOcam-
foF(ttk s&capí pl̂ grqUe? éitadblos-. o.ronis/tasídeoEs-
paüa* quet93ubal? para1 veniráEspaSa^se goberna
ba poruña estrélla41amada fíesperoy .de quien, tomó 
el- aonibíeáde-íMesperiai ñuestrá!Espafia^:3e .que, sin 
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dud&üMNo&ysusMjos j y cuando no sirviese, la 
estrella del -Norte ó Sur, como ahora,:, para poder 
gòbérnarseypuédese oreer,'según este: suceso, que 
para cada^partè • del mundo tendrían ;una estrella 
qne les? pudiera con seguridad guian; » -

•'6. sEncoafirmacionjdeeste parecer, traen las •• na> 
vegaciones que refiere la Escritura que mandó ha
cer.Salomon á -Ophir y á Tái:sis, con pilotos y maes
tros,^ qúe-.:Hiraflj ;rey de Tino y Sidon (3 Rcg., 
etípí'§€^^'ie envió;uPorj 0.phir-entiende Josefo, 
una región que»llaman Terra áurea, Ghersoneso de 
^Ksmèo'-'{2>Pamli,--cap. <§)•:ésta, dicen, se interpre-
taiZephaky& o&mo' otros dicen. Sáfala, región que 
está^ai'Oriente <ée Africa. Dice Ortelio, tierra de 
mucho òro, y-'Tomás López >(m navig. Jnd.), dice 
qué íes-sofaiensesHiieaón escrito en su lengua, en 
libros^ de su antigüedad, que Salomon llevaba de 
de allí orò' detoes á.>tres:años,; que es conforme á 
lo'que la Esciituiiadice. Por Ophir entiende Arias-
montano ¡y* Pineda, el- Pera. Genebrard© lee; por 
Ophir̂ l*íOpha't>, quedes una isla casi en- la India, que 
produce oro. -Otrospor Ophir,ks. is lasde Salomon», 
qué! caen- ai ! Austro, que! descubrió; Al varoMenda-
ñaí •Pisto#ijb i eran-las islas Molucas, que liamau 
Pilipltías.' '#tros> ;k'isittiíEspañola,; ¡según k expli
cación kle*Vátablo,cOm^ 
neferáfdpj pòr<el Pérúv Por- Társis entienden ¡unos 
Utf'reino' de- '^fricaj'que hoy ;es Túnez, y lo más 
comuWíá^r^'4e^Gk(rliaj de^donde eraban Pablo. 
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Segua esto> p-ttànfamte na^egaètonès^defjCartagi

nensea>yrfenieios , espanoles?y rc^auo%;que;?veiari

3?feeansuilugar:;' pruefeaesta opioien |a iposibitìdad 
tbJrbaberse poblado la tierra dèi Las ladias .ppumaT, 

y con e l conceimienta j ie "éstrellas al/toodo q u e s e . y a 
afatìra ipjMR'pJlQtoSji.y?guiafepftr> altura ; de.polo <y,sus 
i.derofotasj?7diO nxo ^uhmùH- ot... *.;u.*iM!.!l'v> s„;c 

si foiElspadre Acosta dice que*ino .esTe$eible.^ue 
. J e intento! n a y a n n p o r . ^ 
; sppa ea, qiueiiacaso ;ó ppor. fuefviaa J a > t0fmentas?liega

)jcon;4fi l as JadtóSrP^°iuo'^siisucfìdióren §l,di8(?ub^i

•nnento.';de,nuéstEOS:,tiémpos; euaudoiaqjuei,BQ^riae

;«»,.hahièndjo&eOnTita* ieriibles!teaipQijaif.i;enpn.ocido 
eftt»f|№eiKO>Mtnrd^ i'lo:i!d«jiiifé^€òJiofela;!MJtì^4e 

.i6stàsjtier^irajehàBta',*entónGjBs ignoratasi 4Q*$fofet¥ 0 

; sabeoquevnrucMist/o^rasoniàss'regioMeSji'que.'Se han 
.^esouèieiKto en seste iMnèvétiM№diO],;fca BÌd*orten  e j t a 
ToiJraa'jJidBbJérfdosie) mésoeladesoubrimieritÓRà la jyio

.' kacià^déiOosiitèni^oFdle& qtòe se tevànfcafronyjgud; à 
:ì« industria*) deposi qua lasadesdubrieijoa?!y>jdesesto 
ifM^M»es<ejeanplates qu,es:ucédèn<©!n eìima£r >,©céafao 
V^badsf dia. oBaael^ei^

r

lta|riiKrià#ÌQf^ tfm«<3fò»tafea* 
e 4anio^adefiunn»fgigafiteso ̂ n0mg&Hàoìim\è0i&-
•<$ófpojtJ)SHSaeBOtaì.es epsettdesjKqueeivÀftierojfc poriel 
3 niaayìBuJfo&i hoesos set ballon hoyidrafceftea^ató^nn

akmqfi dejjE|uetto^iejnirJEiuegfl))no fdtabdtouitfdàeios 
side iqufl) stei ijia sàaivegàdoDelo imaJVsapojd.»ia^>&8i; j u a g a r 
of^mm .geflipeaaroasaepoMa* este&nJiet^odeeJtonv 
sbre» ée quie^a^aw'ojóUa^erz^Jdeolesjiyièatétófij 
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^̂ -Ŝ 'ÁkJô d'̂ eoidgii», eia íelíilíbr©. (fifcaprM), 
qué óom'puso' de'Ja

1 Diferencia de librotp dice que;tes 
fflüy'

!

'posibIe SdtiHayati^p()Madoode?«|M'taglneB&«s) 

fundado en 4a> autoridaddé<Aristóteles, :en:siíJUbro 
de lai

r Maravillas ^de
: la^Naturaleza/ ¡¡que dice^que 

úiftbs
 :

inercáderoscartaginenses;navegaron "desde 
las columnas de Hércules, que es GibraltaKói^M

diz,^ y después de muchos diás 'de ' navegación ha

IMroU'^iha
3 isla

1 ¿despoblada,; annqtte^íidéítodasJas 
o o s á s á ' 1& tomana #ida < ne§esarias;afo undante, po r 
lo s cual les parééió^póblarla^lf< viniendo «1¡ Senado 
de ear tágraeüSéS' lanotiéiarfdé'la^epra'yifama 
désü^iquézaj\l6éÉnieado 'que éxtrañascnaciohes^con 
la j :éódiciiV,

!

iseybállarianconél ¡señorío •defeirivperia y 
pádéeéíia fe libertad de h)s

T

carbágtóenseSfdetríüiien

•to, ? véda'f Qü
¿ cotíjiíiigoroso e edicto ¿navegacioín,^ y 

décPetai*oñ
; qUitarnlaíwida áílós que ¡la pohlaronvDe 

estas pa'kbuasjiyiporJiísf.seSasí queídáiel [Filósofo.» de 
la isla,'dice que es 'sin dutUv la:isla.» Española;: y 
^diijueylos'jcaftáginenses; «e» ¡ lugatLde $atráa¿ asa

han <hiatotiá¡s é&ípibtuuasvyestolmism© sé?hallóien 
^s>íádk)Si:de

i la)i¡№üev%^spañ1aiící)ínío .éét lósadel 
PW^jsqufe'usabáíi íde^qui|tósygqne'»rttnénos>/regis

: ;

tros; de 'rwma'les ' . 'Coní tóaohQSíaados^aadesiy pe

quéSos/^^divereoS ¡celbíés^ yi>;e№í lavdistaneia y 
; >caíMdad

1 del los © u d o ^ ^nifjjeab ani loyjue;querían; 
r

;deum©d^qúe>asi como!iio&btr#s
,

/de^wéin*icua;troíle

^s^boiftpoaíéndolas etí'di^ersasrimimeras, ^sacamos 
inflfirdffid^de^^oeáblos^asLJderéstosí má®i> y> colotes 
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sa^ba^infcuroerablés significaeiohespy para diyer-
sos-géneros, como par» gobierno; para ¡la guerra, ne
nian diversos.quipos,, que eran unos manojos de ra? 
males, que¡ cada euaLserviái.de Hb.ro á diferentes 
cosas.Con este fundamento, %con decir/que loscar-
tagiaenses son: inclinados á fabricar suntuosas edifi-
c i o S j C o m b lo hicieron los indios, parece que ¡tenianU 
guna fuerza ¡iaopinion, á no caerán ios ineonvenientes 
que se dirán después deireferir las opiniones de los 
qujesiententfué pórlaí-marla.poblaéion;déIatierra. 
•; 9. T Graves- áu torea; siguteédo el ¡parecer d&iPlá-

ton, • dicen: que l o s ¡primeros pobladores:de las Indias 
fueron de 'la isla Atlántica, = tanicelebrádaídé <Jri-
cias, ségun'Platón, en'sü rTrmeo.'Prancisco ¡López 
dé &omwá ^ 

dadoso'iuvestigadotidé las-eósasde las Indias^ dice 
pues, que GriciaSj'én la traslación; que hizoi iMásilio 
Misino, hablando eoü Sóoratés,: 'Timeoy Hermoerates-
atenienses;• refiriendo la1 historia 1 que de>feu abuelo 
habia*sabido (Zár4te,inpréeñt.)iWM'bese'poritradii 

ícioácierta •que ivaestra< iciádad-r^esistiódps-tiempos 
pasados áinnumeraíblécopiade eaemigosyqwsaiiei*-
do¿del mar¿Atliáuítioo', íliQbian%cupad;é casi^oda-la 
Europa y Asia,» Añade m'Míque éta isíaadé-'t&'ñta 
grahdéza^qüé era mayon que juntas Asia 1 y- África, 
desde ría eáarh^ 
á l a i t i e r r a firméjqüeeBtáfro^temdel'verflad 

De'ésta isla *di'ce qtiefueí,oa'isetíoT?esí;tos diez-hijos 
de eptun'o, aqueüos ,4ué :<de->dosí%n dás^nstóferon 

http://Hb.ro
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• d e éii*co>páT^ 
naron con s u s descendientes las^otras idas que boy 
se llaman de Barlovento. Añade más: que esta isla 
se anegó, y que por eso dijo Aristóteles no po

día ;navegarse,i por pensar que' tendría muchos 'ba

jíos por la isla anegada d e que trata*. Y t n á s dice 
él texto d e Platón, que lo» d e laisla Atlántica t e 

nían ígrande copia d e navios, y aun puertos hechos 
a m a n o para la conservación d e ellos. . 

:10. J;BBÍ donde ¡sé puede entender, que siendo tan

ta l a gente ¡ que>competía con la Grecia, las islas 
doínáfe..cbmerciabanMe Barlovento ta»cercanos y 
de ellas la;tiérraofirme tan vecina, que ¡para ampliar 
sus:^^rei^nosгpobIárianríel

, Perú ;;y. JaiNueva?iEspafia, 
y que 'Sexdivi r ianíen iótrás. tierras'; por no caber e n 
la' suya;Ky'.como lias Reyes: Gatólieos! d e España'en 
las *Iñdias < han .dilatado s u s reinas con .tantas agen

tes como "pasan ra  aquellas ptotes cada dia, lo? ha 

rian;iasíilos¡atlántic0STtámbien; ,y¡ si.en.tan'poeoa 
afios.íse^ba^póblado el^uevortMundo d e tantos es

pañoles, que< considerado bienaparece que> si íMxse 

h¡uliá«ra;;de8cubieKte s>fteiiípa|WBanf¿e&espáíloies?.en 
España; e n tantp.s:iaños;¿quié maravilla fue/ra que la 
ocuparanlosatlánticos?., álcññ. X,¡;I

;

Á Y .•Í>.ÍC'»;̂ I
,

= 

.ll:> No hafaltado quien diga ser fábula d e Pla

tonaquestajy para salvarla:autoridádile tan grande 
« a t » & | o b 3 i ^ ! l o J a j ^ m e ^ ^ > ^ . o ^ % n e n  0 l Decálogo, 
con íEiméóy ̂ legóufóamiente ¡ louejsplicani;; El. padre 
Aconta 4¿$J.lj!íA«ífc <W>!®%;Iq í iehe por disparate^y 
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hace^cen:donairechanza dalbis que por verdad lo 
tienen^ por las cosaffiridÍGtilag que contiene.' «¿Quién 
« ^ o tiene'por ^ 
«•die îliT)v:№en GlitOí/ide ¡cinco'partos gemelos?':»Y 
domo 'eátoj'óü'CCde'en si» ; naturaleza, cada dia (res

ponden'títros^no' áe rá •fábuláteiengeMrar¡'tantos 
hijós/i El redaciyla tierra ^«cinco orbes le pareció 
mentira; y^no

r

'diciendo elcómo;pudiera¡juzgarse el 
sacar de un cónado>4res

f

srédondos orbes de>"mar'y 
d©sr

dé tierrtftytari''igualen que^pareciánsacadosíá 
tórñóy hechasá'jC0ffiipás>i¡por ^mposiblejúpéro 46 
que dieey según.'suenan el latineesmuy; posibley47 
• Oircmnscripsit collem; quera habitabat spirisaquae 
cif cumstui&^terrae que zonis,ex.quibus

; duovqiiidep 
terrae, ¡ tres; tero^marisy «fuere; oircuittusys qui 'veiuti 
toii^t^ésel^^'i^iutíd^u^ intervalo: pertiasulam 
mediam '• 'disíjábaatf

 :

inaécésibileffi' que houMnibus 
ipsitth réSéba^fc^^stoes^déei^que cercó'Jtfeptu

n*o eon^doé'ciítóitos'"de^»táeríasyí^s'de agua;; sa

cados^ eñ'tKnt iguala distaábib,' «quexparéoianh sai№

^o^'^A^r^íy^SíÉM^íptíriP^iwOftó* féái^asú^m

bÍrlo^bc№bres;
!

4tiaWB©#le el;jeolfesÍ8;íi)noa.iporque 
Wrdnltémmént^f feéseíií hechos iá>itQfns^q
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tiiétiiftiw& padresAcostai<de 4ina*flagtíná'queaéstá 
•^éB^^*^jte&f'Weí^JÍíe^ividl#^g^T«^ayj», 
¿;ta^rédb^dftB4«*°faW<le «beetia fpWJífcbmpásy Mee 
xfliftp «^^é'JdiréñYtís'íd^^mplo éé mil ¿paso*ide 
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« ta cubiertas y techos de oro , con bóvedas deínar
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« fiheutretejidas-de aljófar?:- (Uk 8, hist. ¿ 18) A 
esto'bien :pudo-ser el largo y ancho; pero la-labor 
del templo, >no*se ha de entender que todo fuese 
cubierto de plata y oro, sino que* el ornato: fuese de 
esos metales, como lo son en esto tiempo dorados, 
ystlft; ellos deeinios.es una ascua de oío todo el ¡tem
plo. A que «o es .creíble fuese mayor la-isla Atlán
tica que ¿áfrica iy Asia:, se puede decir que entonces 
no serian tan grandes como ahora; y ya que no.de 
tierBa?seriade.gente¿ A lo,que últimamente dificul
ta el haberse anegado la grandeza de: esta isla,'se 
puedéí;r<esponder Leonilas inundaciones grandes que 
eandiversos tiempos se. han-visto y oon las ciudades 
que ¡hoy «úfiren -laS olasy según aeonteetó en Pirra 
y Antisa-.en;• lasiriberas <que llaman¡del mar »de La-
ítonj'ftambieniiGlice ¡y liurray. lugares'de? Gi'eeia; .la 
entrada;ide-Moreaj ¡no lejos* de Corinto, donde.pa
recen'hoy dia>debnjo de las'-aguas- señale? de sus 
edificios. Anegáronse, cerca de Cádiz- dos islas; en 
una,desl ías uoa;CÍudad populosa, y otras junto, al 
estrecho! d e GKbraltar, llamadas las islas AfrÓdicas, 
.entre<:las scuales¡dicen algunos libros quo.aé-eonta
baiJao Ü|riti5ea,iqtie sesí l a i de Gádizy, s i» otras que 
•refiere;Foriauíde.í0campoí.=rLuego,no seria mucho 
que^seíahegáse1!la-Atlántica- y .que-quedase algo de 
íel§, «omoialgunos tdieen,q«e.' :sop;flas,)islas ;de.la 
M&ámm,las dé l íe .A^ores .y^asde^anaTia^ que no 
estiraUohol^ued&se de--tan..dilatada,, tierra alguna 
-pai4eb-sií.osv.y«' o,c-v «í-, * , u ; v ? , ^ > c ] & r ; - - T ._• 
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nebrárflé^ib:•2\^h^¡yyJ4^p^\6étí
i i

qrLe>lia^.f^n

Üe dé NuevaEspaSay Perú v i e n e n xieOphir; hijo 
•de lécilaH^4iiét¡D de ¡Beber. El fundamento'que 
.tíéni№>dé

)

éátfr'.éSj que s e naniar^lPérúvque^vuelto 
al r e v e s a s lo mismo qué* 'Ophir;¡ porque> comen

zando, desdé Phi,¿qae en hebreo ¿se proauneia co

moB,''¿'y t r a s p o n i e n d o ,  i j creen la '©'viene ' á 
cvr.fPiroj ¡yiaünqúéiisfe pronuüéiá ¿oíacuy fué porque 
los i nd ios la conv i r t i e ron ' . eh u , par tsér^á'súprd

nun^iaGi'o^fmas^acéffiodadrf: ^é , 'dondeiSé '
í

sitca
j

q
i

ue 
proceden!'.'de«Som, qué tuVoíyhijos, ' y'entre ellos 
Aphaxat;';padre de?Salé»

:

¡queengendra &Meb&t;: 

HebeííávlSéctaa^ívtiéste' *«VOJ6»S hijW,oyel auno 
de ellos fué. Ophir;.' y p a r q u e vaya d e nombres di

cen que el nombíéi dej¥ectan 'y padre¡.'¡dej Ophiriise 
hablad en. la :Ntteva rEspaSa ;én Yucalanv prbv inc i a 
de'Campeche, qaeíáunqueapar§cévmoflels(mismo, ¡íes

tai qorrompidoí como' Jema trosísúcede;:' que' Báeea ' se 
IknurBéaóiayyant^bamente^Beaita Ci'vJfeas."fiima¡;! 

ciudad'¡delí<i?érú,iíie')áeeiaiRimaey;qüé'q^ieró decir 
olisque thabla,. porqaei,es'participio' rdelú vérborima

m$<$¡amá fcablaf^pcwi eso délíén d e ' é é f ilds> !de°I>i
: 

m a eñüattfacundí^ .éul osa» fe.;a*>K<V 

^l&i íAutotáza ie s^ 
•gisaásíBŝ áfaiuŝ i p^témi^^M^míidí^isS)':. 
seéiceíq>ue>;elyo'rp 'cohíqué' cubrió Saloman elftefnpto v 
f\iéxá&Rewmíáyaef$wt^ 

d e ^  P o r r o ' a u t e m a u r u m o e T a t í l p r ó b ^ t i é ^ m n m ^ ' 



la glosa ^pqne al margen.—Pervaim ñamen, lockrr

Por lo cual los autores,de esta.Opinión dicen; ser ei 
oro. de un lugar dos veces Pirú, quo es. la ¡Nuéva^ 
España y Pera; porque aquella terminación •((№ es 
númeüo dual en la gramática hebrea, y Bonifica las 
dos regiones del Perfil y I NuevarEsp'áñaí ?A

!

luder á; 
esto la traslación de los Setenta, que dicerr^EtTa»

roy auri quod est:Pharvam,^donde advierte ¡elpa

dre Malüenda, que aunque esta voz Pharvám se 
pronuncia e n e l hebreo ,con.Vaunie.ehil> esto es,«on¡ 
v consonante, no haciendo caso d e los puntos que 
para hacer sentido; inyentaisoní iols gramáticos;he

brees maioretas, podremos prohunciarjPéfváim coa 
vaú quiéscentey que es ¡nuestrarq ;véeal,:> jí quérná 
decir ¡orotraído, del uno y otro Perú.;; '• h muv :;,; 

'•14í.v'El[pádre.¡'Piheda (in»ßbn.№p№8,p;>6&0)<,. 
dice que son muy ligeras eqnjeturas las;'que;iraen 
por fundamento^ diciendo i ser :Ophir lo! .mismo; que 
Pirú;.y qué.ét müyj&eva aquella^afinidadídéívoíea

1



blos^y'laod'cdQeiHqQ^tM'Ucoiiiiijal, ñotóbre »hebneOi 
LOfprimero^ pMque<:|.os jindios* jajnásioyeronthi usat 
ron aquel npellido cantas ide> la^esida .de losaespaí. 
Soles; el caso fué: queporellrioiáquelse: llama: Beru, 
dondénallandó áuno&indiós Plzarroson élrio, fueron 
pregunta;dosrd.e;éíl> y'jujzgaja.do quer lesvfreguntaban,. 
por; olrió? dijeron >Béru; ¡y; de> ahí lej¡usieron;>los é s r ; 
pañoles:al ^ein©.?Pérú,: porque losíindios mbcal im 
vieron nombrest delas provincias y< reinos; sisfo so?;. 
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lamenté de las péblacloneSj' ríos y sérarcfías. Ef pa
dre 'maestro Malúenda(Ub. '3 deanti;,cap. 24) refie
re aquesto de otra suerte; porque dice que llegan
do los españoles a l a primera tierra del Perú- pre
guntaron á unos indios por el oro, diciéndoles; Oro, 
oro! Los indios, no entendiendo la voz española'ni 
sabiendo repetir, decían Birú, Bírú, por decir Oró, 
oro, y que juntamente mostrando con el dedo las 
tierras del Perú, pensaron los nuestros que toda 
aquella tierra se llamaba Perú. Considere el pia
doso lector cómo se compadece que los indios no 
entendiesen lá voz española oro, oro, y que cono
cieron que les preguntaban dóhdo había el oro, pues 
les señalaban Con el dedo hacia el Perú. Concluye 
.el padre Pineda: si los españoles; engañados con el 
nombre de los'indios Berú, tomaron acción para lla
mar á tpda'aquella tierra Perú, ¿qué' tiene que: ver 
eso COIL Ophir? , 

, 151 A l o qué traen de Escritura sagrada se rés
pede, que él .'oro bien pudieron traérselo á Sa
lomón del Perú; pero no , se' sigue que fuesen por 
eso descendientes, de Óphir, y P,írú ; sea lo misino 
que Ophir; antes s í se prueba que estaba ya la 

¡tiería poblada, pues habia qnieíi diese él oro del 
Perú;; y si.nq había '.'gente, nò seria de los 'de Gíphir 
poblada^ sino de losi que iban en'.Josnavios de_Sa-
loraon por él oro: no porque haya oro en Ophir.(q.ue 
es la parte del Asia poblada de Ophir, hijo deYec-
tan), y oro en el Perú y Nueva-España han de ser 
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tal de^ África á,tierral dé barruecos: el uno 'cíe ellos 
fué •el'.jfiMfe^ elcabo^dé África, jpor quien 

VF.TM N T T I R T — T ñ v n T—'¿1 

los que poblaron ,á una y & otra parte los descen
dientes de Ophir; porque no vale,ía consecuencia 
en la parte oriental hay oro, y en la occidental hay 

,oro, luego Ophir, que pobló aquella parte, poblaría 
aquesta. -.; ... . . r ' ''" . _ ' 

16. Gonzalo Fernandez de Oviedo (1 p, h u í . 
Ind.ylib. 2y c. 8) y el padre maestro fray Tomás 
Maluenda (jib. 3, c. 18)., dicen que de gente española 
§e puede creer que se poblaron las Islas de Barlo
vento como son Puerto-Rico, la Isla Española.y 

-Cuba; y_ 4e ahí jas Jpdias, porque éstas son las 
que llaman Hespéridés, de Héspero X I I , rey de 
España,„ Par% pjrpbar esté parecer, aprobando la 
autori4adt de Aristóteles acerca de lo que refiere 
de los cartaginenses, trae la .costumbreVde ponerse 
las provincias ; i y. reinos los nombres derivados "dé 
los que tenían s a s capitanes, royes y fundadores, 
aprovechándose de lo que escribíó,.S. l!si4oro (Ub 9, 
cap., en sus Etimologías,, que losi asirjos.húbie-
jon ê  notabré de Asur, los de Lidia de Lido y los 
hebreos.de Heber, etc. La dificultad está en pro-
bar que las íslasSespérides sean Jas de Barlovento: 
porque el Anúlense, en un libro que escribió en 
castel|anp sobte rel de ^u^ebio.de Tempyrpus,.dice 
que hubo,tres Atlantes: uno de Arcadia1, otro,de 

http://hebreos.de
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dicen algunos se llamó Mar Atlántico el Océano; el 
otro fué Héspero, que tuvo y pobló las Islas Afor
tunadas llamadas Hespéridos1. N o obstante la au
toridad del Tostado, prueba el padre fray Gregorio 
García que no son Hespérides, ni las Islas Afortu
nadas, que llaman Canarias; porque éstas nunca 
tuvieron mas nombre que1 Afortunadas, y Canarias 
por los muchos perros grandes y monstruosos que 
en ella había; ni tampoco las de los Azores, ni las de 
Cabo Verde ó Gorgadcs; porque á las Hespérides se 
navegaba al occidente por espacio dé cuarenta dias. 
desde las: de Cabo Verde, como dice Plinio (lib.6, 
cap. 31) con autoridad de EstaciO Séuso; y de es
te parecer es Ortelio, contra el padre Mariana; 
luego si Héspero las pobló y dominó, de los espa
ñoles puede conjeturarse que pobladas las islas 
pasasen á poblar á la tierra firme de la Nueva-
España, pues tan cercana la tenían; que tiempo so
bra suficiente para ello; porque; Héspero X I I , rey, 
según Beroso reinó en .Españay'en-'Itália'mil seis
cientos y cincuenta y ocho años antes que^Cristo 
nuestro Redentor; naciese; y éstos, juntos con -mil 
quinientos y veintiuno, en que ganaroá la Nuevas-
España, son tres mil ciento y setenta y nueve años. 

17. Para confirmación de este parecer; Jpuede 
servir lo que * los historiadores refieren: de>España 
acerca de las costumbres -y modo dé vivifiqué'en 
la antigüedad tuvieron los'españolesfíqne^erañ^gus 
costumbres groseras, s i n ^ o l i c i a , ^ de 
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lesidiosos y- negados al estudio- de las ciencias. El 
vestido de;que usaban era1 staple; y el traje pa
recido ál< dé1 los indios; porqué el padre Salazar 
(disc. 1, s(mb.,eap. 3), en los discursos del Credo, 
refiere qué antiguamente traían en España unas 
capas cerradas á modo dé capuces, que así lo mues
tra en /Roma la escultura del areó=>triUnfaV dónde 
están los españoles con capuces. s Boerao dice que 
los lucitänos traían vestidos cubiertos cotí 'unos sa
cos ala- manera de albornoz, que eso quiere'decir 
ságtimi y que dormían envueltos én ellos sobre? ca
mas de pajaí^éstos se parecen á la camiseta1 qué las 
indias llaman huepil, á manera de los capuces déla 
antigüedad de los ;españoles, si bien que este traje 
llega poco • mas' abajo • dé la-rodilla, aunque e n e l 
Perú sé-consérv-an los 'capuces tan largos qtiéar
rastran; y si esto es5 así, Dios nuestro iSeßory que 
es fiel en su justicia, pér-mitiria^ que los españoles 
entrasen en las Indias párá darles;1 con su'libéi'ali-
dad' acostumbrada,,'la posesión de-las-gehtesiqué 
eran con antigüedad-de tantos años suya. •> rr 

18. Autores hay que dicen proceden-de roma
nos cuando dominaron- á España y todos hablaban 
en lati©:>traen algunas voces'latinasy¡algunosivo-
cabloa parecidos, como en elPer4 ; ¿ámc,él que raue-
ré^mi'A'oy qüe>esM'*(ue s e * e n v i a - á < t E a b a j a r . j de mitfo 
miUisi r En /Yucatán este-vooaMoí é n Jos»tetones 
ó totonáeas.; que llamaban al sacerdote1 de desudólos 
ptfp, cómo refierefCasas;'obispo de Chiapa-'(O.'-MS): 
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enmexieam»w/&',P< 3 1 J : , l í l!ft e^te que se carece kéhvm: 
en Chiapa, el adverbio indeque, lo mismo significa 
que en el latín; pero este puede ser fundamento para 
conjeturar, pero no para^prueba. Lo que mas hace 
a l caso es lo que e l doctísimo Maluenda.¡(.d^aMA, 
Mk. 8, c. 16) refiere,.citando á Marineo. En cierna 
¡parte de ,4a, Aflnérica, donde¡era,obispo frayr>«l5uan 
Quevedp f-(d*la Orden de.San Francisco), (haltefon 
unos-min,eros,.en ed p laadeuna mina, una¡moneda 

.con ,1a imagen y nombre de César Augusto, la cual, 
don Juan Rufo, arzobispo consensuó, envió al sumo 
Pontífice. Por esta monedase saca<que fueron á las 
Indias los romanos. 

19. Traen, para confirmación, • que así como i Jos 
romanos tenían un convento de; doncellas que lla
maban vestales, en >el¡Perú 4enian ; monasterios de 
doncellas y eranndedicadas al sol, á quien -también 
l e dedicaron muchos templos. TeniaU las doncellas 
unas ancianas que llamaban mawúícoíiaa para ense
ñanza de las demás, con rentas para e l sustentó le 
los monasterlos4'€adacual3tejyia,suvgPbernadorJla-
jnado aftpoffékací*, qué escogía las «que habían da en-
trar. En México hubo- también monasterio de. don
cellas, orneada ciudad: esiafeániá las espaldas de los 
templosiLlamábansejmqzaside penitencia,.porque 
vi¥knien castidad ,yticlausura^ dedicadas alculto^de 

4o9"!dioses. -Andasbaii-tiasquiladas>:y mo jj«¿4*j«ban 
- crecer el cabello hasta queeran igrandeajcjSí esíoere -
menia ique entre- ellas se ebaerva^hasta eb$»»éseate 
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íiéinpo. ¿-Détiiatt su» abádesasancranas qxte les haician 
ttejer p a i i i r ^ algodón: 
^ ¡ sa l ían para e l IdokKnpr f-¡íe» ministros/ ibar-rian*él 
patio y salas ¡bajas (que las; capillas y'gradas las 
barriari! los namistros) • levaritábanse & media noche 
á4fó mi&ititte&' de los ídolos,'haciendo los mismos 
ejercicios qué ios que ¡estaban dedicados al templo 
en un monasterio: enfrente del monasterio de doince-
Ua»1 vivían, con honestidad3 y recato, así por el mie
do ¡del castigo, que ei% pena de muerte;sin remisión 
con' «1 culpado cómplice; como porque tenían por 
cierto que se les habían do podrir las carnes á las 
que altó -violaban la pureza. Luego'de.aquí se pue
de colegir fundaron romanos á las; Indias. 

20; Otí*o fundamento traen, y que así Gomo los 
romanos hicieron en España coüno .en Italia oami«o 
y calzadas, «sí fueron estos ihdios, hio'ileíon «calza
das y caminosimuy semejantes: para la opinión ser 
VJBrdad0Fâ atraen\'otras costumbres parecidas, como 
repartiddR,éma?ea treinta y seis"tribus á.los oiuda-
-datíoByy á'estos isesreducian losicabaMerOs (de afuera, 
WfrioíBBíAEeien los indios de Nueiva^Españay;Petú. 
í.ToÉ2ib Q&wtoresihay'que. diganfqúe pr^:eedea.'de>grie-
gosiestciénndios^Ios-fundamentos son haber hallado 

= «lgunosiearactéres'ique aparecen 'letras^riegas*.En 
• Z a m r o a ^ q u e m j u ^ diotféívpa-
fdwáGta*»eíaiqae.testá¿iinaipéña altaren ouyaffrente 
^ t f e c ^ a t ó i ^ e l ^ l o i ^ i e ^ u l p i d o s i daívaray¿media 

• -$e%ígdp <mf«á letras.* pareeeri > griegas.Mn -Ohiapa, 



224 
en los Lacan dones, dice .están unos edificios ; altos 
con sus pilares, y eh: ellos; letreros que parecen de 
letra griega. A esto ayuda el que en México acos-
tubraban los'viejos cantar sus historiasen metro á 
sú modo paráque las aprendiesen los muchachos, y 
hoy lo hacen ensus bailes y fiestas, tocando un ins
trumento que llaman teponaztli: esta fué costumbre 
en los griegos. A esto se añade ser los mas antiguos 
en navegar y en buscar tierras, pues vinieron á 
España muchas veces, y los dioses que ellos ado
raron ; son inuy semejantes, á los que adoran los 
indios. >• «? '•> ; >vh-:i-> 

' 2 2 . De algunas voces griegas se conjetura tam
bién la verdad de esta opinión. Está palabra mamá, 
ségun Calepino, es griega, y significa.la madre Ó ama 
que cria; y esta misma, significa en el Pérfido mis
mo. En Michoacan llaman al padre tata y á la ma
dre mamá; y en Guatemala al padre, señor ó.-ma
yor en dignidad, le llaman tai, y lo mismo signifi
ca en griego. Los de Chiapa conocían tres perso
nas de la Santísima Trinidad, y llamaban al Padre 
Hycona, que en griego significa imagen: los mexi
canos, én su idioma, usan de los afijos griegos, y el 
que significa Dios es Teotl, como en griego Teos, 
de que componen, como en el-griego; otros voca
blos que pertenecen á su- culto, como ieopixque,.el 
qué guarda las cosas sagradas: al templo le llama- ' 

'ron panteón los griegos;:-y mudados-lo^Íérminós,;íefi!-
"pán loé índiosV Lúegb ; pueden proceder de'griégQs. 
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JfflnioianQS, fundados en la autoridad de Aristóteles, 
en el libro de Cosas Maravillosas (cap, 23), que dice 
que los fenicios nayegaíoftji^cia el Occidente. Fún
dase Alejo . Vanegas, que descubierta una isla,vlps fe-
nicianos.no sosegaríanibas^ dar pon la Dominica, 
Mataüno y la Deseada, y 0 de allí hasta la .tigr^afir-
•mfij,qqfi nofera cosa RUgy¡apara,ellqs el,usar tierras 
nuevas, pues .consta.de las historias, que vinieron á 
España, año de; &1¡45,; después de la creación del 
mundo; y lleyarojii el 050 y plata que se había der
retido con el incendio de los montes Pirineos. Año 
de .3149, volvieron otra vez á España, argumento 
para probar cómo andaban buscando nuevas tier
ras; y más, cuando, ¡segundo Plinip, los fenicianps 
inventaron el arte de notar Jas, estrellas para la na
vegación-., ... 

24 . Algunos fundamentos .hay, .para decir que 
procedieron de chinos estos ^indios de Nueva-Es
paña. -. El primero es ;}a;,poca distancia que. hay 
desden el;reino; de Ja China; á la• priinera tierra fir
me- de. ̂ ueva-r-E.spaña,reL.yeinp de.5Anjan y la Qui-
vira. El segundo; en -la.idolatría,,porque adoran 
infinitas,cosas los cly|nes>como los indios. Lo^ter-
cero en que cuentan los meses por-las ; lunas como 
los 4e la Nueva-España.* Lo cuarto, usan,de,,cor-
vde.les y ramales con nudpa en lugar de, letras., co-
.mo>ies (dfíl:Perú;,y u s a n d e caracteres de pintura 
conaoilos de México: al enterrarlos.les ponen algu-
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ñas cosas dé comer y algunas riquezas, creyendo 
que en la otra vida les ha de aprovechar para las 
necesidades de ella, y ésto mismo hacen én la 
NuevaE: ¡nña y él Perú. En China no heredan 
•los hijos á los padres, sino los sobrinos de herma

na; y"la razón que dan es, que no tienen Certeza 
dé que son ciertos, porque no tienen mujeres seña

ladas, y esto se observa én la NuevaEspaña y en 
el Nuevo Reino de Granada: y añade Gomara 
(1? part.f fol. 41), que no habiendo sobrinos, here

daban hermanos, y los de la isla Española lo Ob

servaban sin falta, aunque es verdad qUe los chi

nos fueron dados á las letras, como lo dicen los li

aros del Gonfucio. También hay en China gente 
de

:

'pocas barbrfs y que aborrecen las letras, 6 los 
indios parecidos. La antigüedad del reino de Chi

na es de 72 años después del diluvio, y otros dicen 
que 113 años después; en que Zoroastro, príncipe 
de los bacriános,

J qué dio principio á la magia en 
él Orienté;

1 fundó la China con supersticiones. Es

té Zoroastro fué Cam, hijo de Noé, como afirma Be

roso el burgénse y San Isidoro. Zoroastro antecedió 
seiscientos años á Moisés; según Cornelio Alápide, 

:

éitado del padre NaVarrete (t. 1, cap. 2, wCm. S). 
25. Otros'llevan que descienden de tártaros so

lamente, y excluyen á los judíos y eananeos y á 
todas las demás naciones. Su prueba es hallarse 
os indios con las mismas costumbres que los tár

taros, como dijimos en el capítulo cuarto, y ser 
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tan tontigtta iá Tartárea uon ios reinos de la %ri-
vira. Y dice el padre Calancha (Ub. 1, cap. 7, nú
mero 3 ) , que tiene por muy cierto que pasado el 
diluvio, y vuéltose á su cárcel el,, mar, y á sus 
sótanos el agua, era todo tierra continuada de Es
paña y áfrica. Lo prueba Erotóstenes (lib. 1 de 
Situ orbis) en Estrabon, y Sénepa de Chipre y Su-
ria, lo afirma el padre Lórinó (cap. ¡S8, v. 1S), so-

' bre los Actos Apostólicos; y la prueba que más ha 
convencido á muchos autores á confesar esta ver
dad, es ver tantos animales en .estas partes, de na
turaleza feroces; porque aunque en navios se pudie
ron traer ovejas, toros, cabras y caballos, no era po
sible que na$and% ni en natíos, pasasfca:Osfs,.tígres, 
leones, lobos y zorras; y-v.otros feroces animales 
que no ha menester la comodidad humana. Luego 
hemos de confesar que pori tierra-firule, y ésta que 
Uvhabia antes que sobreviniesen' las, inundaciones 
que ,despues del diluvio se han visto,, Testigos gpn 
las islas que • se,, han anegado, y ¡ oiu^ftde-S. que^l 
-Océano .cubre>con los edificios que .debajo del agua 
s e descubren., •ELpasar por .tierra firme:Jos¡anüna-
les; lo ¡afirma^el que en las islas dejjSiintOj&ominjp, 
Cuba y Jamaica; no se hallan tigres, osos, ni leones. 

XiUego e s «vidente que.vienen áeítártaros *com,0 de 
tan vecinsas estos indios. . 



CAPITULO I I I . 

En que se declara la opinión problémfttioa, que se acomoda 
»1 pareoer de todos. 

26. Todo lo que sabemos, según filósofos cris
tianos y gentiles, es por una de cuatro vias ó mo
dos que nos enseñan. Por ciencia, por opiniónj fe 
divina y s fe . humana. Lo que. sabemos, por ciencia 
es cierto y evidente; porque, como dice Aristóte
les (lpost., cap. 2), lo sabemos por causa; y por 
demostración adquirido, lo que por opinión es du
doso, porque,procede de fundamentos probables 
que pueden ser, yv,.no ser verdaderos: y así, cada 
cual sigue la opinión: que le parece, según-los fun
damentos en que se funda y razones que le. ade
cúan. Lo que sabemos.,pQr,;lfe divina •es ;ciertp y 
verdadero;, porque el, medio por donde lo-sabemqs 
es la autoridad de la «Iglesia católica, á. quien Dios 
nuestro Señor lo freveló,,que, es la primera verdad, 
que ni puede, -engañarse.: rni- engañarnos. Lo que 
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sabemos" por "fe ̂ uih¥ná, :-ño tiene más fundamento 
que la autoridad de quien lo dijo: de suerte que ái 
ós de autoridad, y én otras cosas fidedigno, se cree; 
y si no, se duda, que el creer en lo humano es cor
tesía. 

27 . Supuestos éstos principios generales, pode
mos'averiguar el cómo se podrá saber del origen 
dé los naturales de ésta tierra. No por ciencia, 
porque no hay demostración que en nuestro enten
dimiento haga conocimiento verdadero y evidente, 
del origen de ellos: no por fe' divina, porque no 
hay revelación ni escritura sagrada que lo diga, 
qué aunque dé ésta sabemos que de Adán y Eva 
salimos/ y qué después del diltivioy'devros'Jtrés Bijos 
de Noé procedemos, no nos 5 dice de ; étfál -dé éstos 
procedieron los indios. Tampoco lo sabemos por fe 
humana, porque hasta que por Colon, Cortés y Pí-
zarro sé descubrieron y sá' conquistaron, se tenia 
por inhabitable aquesta tierra; ni los indios, por 
carecer de letras, tuvieron memoria' cierta de su 
origen y principio:' Y aunque \ós .mexicanos, con 
pinturas*/y los d é l P e í ú con ramales dé nudos dé 
colores diversos, refieren algo de su Origen, és'llenb' 
de fábulas y disparates.lo que refieren. Luego por 
indicctóriásuficiente^úm'éré^él'os modos dé sa-
bér/solfrTes'tael'qué 1por !opiniónIftísepamos^ La 
miaestuve'determinado d^^é'pbnétlá/'pórqué' ha- : 

biehdb'f'éféí'idoí'parécé%e% de 'hombres tari'doctósV 
mejtizgabaiiidignó^e^^^pbheP'el'mié entré "ellos, y 
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: 4?idrm£na3}aí áeja^ de 
•las'referidasíkK que* al lector ?te pareciera; y así, 

: .veeflfqi!maado(qu.eyseAía de;fiaber:pcri;fipÍQÍ©% lieya
^ o r é s d e i t o d a i i j o p i B i o n e S i í , ) ; : la•.••íxuüw:.•• •? ••-

•••i 28. Digo, q u e los q;U(&¿poWâ n;:el.N4ieyoTl̂ un
. do de las J|U<paŝ prp#e$en̂ ^̂  ,dp una gente y 
nación, sino de muchas. Unos vinieron,p<?¡r mar, 6 
yK buscando, Jai tierra., 6 y a , .derrotados de tpA

!

men
:tay Ijaopi.gaminandoivpprxtierra, t̂ros în,,bu.scarla, 
»úa©ltraside;JafCiizL% pMftíílQmer̂ ê.utvetenidps., Y 

 conformandoineĵ onfto 
>;,ead$n.eouUiO&¿^ que, fuesen 
íde las diez; tribus; otros de, •fGanane,ps;, ô ros ,de. car
l̂aginénseŝ r̂psudor Ía i jg la ; ,# ]^^; í#rj№p4 e 

r¿Opli¡r;..íptrp>si de lo,3¡,españpl^sf.ítofr^omanoa; 

i.,jíara«!:é8t.% ©sí ieluthaUarseHengestas; nacjp̂ e&oflos

s r*agp̂ ue¡,jdiueii oS8fcrCyá*jftaj jlasfi r^^^^jdoBde 
:«i;№»er̂ dsjite ptiikpípiQfeayiiballéñdose vd̂ ?&4a>Jas 
¿raferád}# 

v ej9̂ inbrê ídfotpda«, ^ h ^ ^ ^ ^ ^ n d j p ^ ^ u 

ouopígftjftoatíeq sus' oí» o¿09roii5Ja'iá io n a esli? u« 

poferáad̂ qû ĵdî jEuí Dflejtrar E ĵ$anha$ eĵ ia 
ud«chfe f̂№:̂ i$},á^ 
 rhantiKfig«b},36lé qfVfejíjŝ a Mga& natí̂ fgf)!0>g%Mo

s 

y costumbres que per^etra?ioTYT§[iĴ íiTJ^6 años 
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.-en.; este Nnevo-Mundo hay castellanos* portugue 
ses, vizcaínos, catalanes; valencianos, franoeses? 

italianos, ingleses, griegos, negros, moriscos, judíos 
y gitanos encubiertos, qué mucho que en tantos 
años vinieran á estas partes, ó por fracaso ó de pro
pósito, de todas estas naciones de que procedeu 
estos indios. ' 

30. El que atentamente advirtiere en esta Nue
va-España, verá que son muchas las lenguas y va
rios los naturales y ánimos de los indios. Los chi-
chimecos es gente bárbara, no solo sin política y 
gobierno, pero en comer carne humana, en no te
ner más que las serranías por morada, buscando 
como los brutos la comida, ya de raíces de árboles, 
ya de frutas silvestres, ya de la caza, en que es 
todo su fin y deleite el ocuparse: estos son sin du
da can'aneos, que experimentan la maldición de su 
prosapia, e l vocablo mexicano lo dice: chichime l la
man á los perros, y chichimeca es el chichimetla-
ca, gente perra: así llamó Cristo nuestro Señor á 
la Cananea, que le pidió salud para su hija.—Non 
est mittendus pañis filiorum cairihüs:— Otros hay, 
aunque más políticos, son de ánimo tan- soez y 
tan viles en el tratamiento de sus personas,7 q-ue 
según la lengua que hablan, pronunciándola ya 
con las ; nafices, ; ya -coíf la-garganta, ya con los 
labios," parece1 -'qúe'fué^feveriíada de'- aquellos ju
díos á quienes echaron cortadas las lenguas/ por-

VBTÍKCURT.—ToMóT:^^' 9 " : 
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qué~él Ta "quéTñ^ la 
lengua. Otros hay de ánimos altivos y guerreros 
que parece qué procedieron de los romanos y tár
taros, fenicios y cartaginenses y demás naciones 
qué con las armas ganaron muchos reinos, y con 
leyes políticas gobernarán ^slfespróvineias, como se 
verá en lo de adelante. 



GÄPiTUiÜIV. 

Pelos que poblaron la,Ñueva-Espana después del 
universal diluvio. 

31. Después de tantas opiniones acerca del Orí-
gen, que se motivaron por razones que cada cual 
fragua para investigar su intento; habiendo caracf 
teres y tradicionesTdé los pobladores de esta Nüe-
va-JEspaña, donde no se atiende al ingenio sino á 
la narración; en suposición que son ciertas, y que 
no hay coriträdiciau para que no sean posibles; con 
todo,;*hay variedad en los autores acerca d é l o s 
que fueron primeros. El padre presentado, García; 
y Hamaco Martínez= (íom.cap. 10), ponen por 
primer-Os pobladores á los ohiobimeoas; que vinie
ron en pos de la caza, y xjue no contradijeron el 
poblar los llanos, por ser su habitación en los monr 
tes, desnudos, y sin conocimiento de Dios, ley ni 
rey, y sin género de rito ó religión. ; 

32. El padre Torquemáda 1, cap, 14), dice 
que después de los gigantes que poblaron estas 
partes de la NueVa-España, antes del diluvio, los 
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primerea fueron los otol tecas,, gente fireBJd»ífteaoner-

.po, qMi8ndaban/3sestJdos.4eí^ 
Maneasjsviaieronde la:partedel^Ponientej ¡trajeron 
consigoíjuttehagente,; asís de foembresíeamondesniu

j&rveSjuysS'enianísiete;|efioíespJ capitanea dlaímados 
*¡№w№$Lf Tiacatziny/Ehec^ 
íeehusatl/jTlapalBaejtaotzin y?Metzatzin: estos.fueron 
;desterradfes:de ¡su: patria'por serruchas;: en:sttvna

oionji toujéron maíz, ¡algodon y demás semillas^ pie

día&ipseeioBas y otras euriosá.dades^dejOEojy;plata: 
yv.esto consta de sus pinturas.. : • r¡; 
i $№(8$ikmm deoH4ichuctkl|}aB',<^ueiyasfcseílla

iñaba fáuopatria,̂  el saSooquej^Hois (llamaban ice ;tec

pati/ .y and^ieroDívagitéando^ásl¡ai¡qu«»dlegamnüá 
Ufo)skiihsmáo$ (> d ande 9 contasen « n áo edaé;< «que leraü 
:S ;̂años;>fdSsqueisaMeiJ0p adensustierra; pasaibníde 
¡allíy .fundaron áí;Tonattyjy» eto leste dug«is:tuvíerón 
•él primar aejy;;! que/sesiilamó óTla4eHuihtlaia.e^ÍBpy 
émpekóíá*xgoberBaíiéÍ ?a8t) de;(cMcnmeüácaÜt:̂ .>gotett•

n a b a w ^ aaosp quéüem ipara elitoaj juna; ¿dad, que 
llamaban xiuMlaljpBHp .Si

r

eníeI>iatSáik)morÍa)Mflréyj 
goj^rnabac; la^rei^bUo^nbaslk'CtnnpliniesíS&alkES; 
•pjaufapue? wiyier »^ 

i!lb&egéMor6e£dl8ni&/.án^ efcfcemito, 
i£üetzin:feí (mátxto'jaToi^eüs e l qmnteySN^fízSíoc: 

5él seaéog Mfttl^íqife'cie^ficóñte^ploiáíla'sdi ¿sa»Baffa: 
knséfio№ífMéídnaTmu^ 
gaiberróoeáaéMafíosy $ I&fe¿dein€srala 3eepük$c&:Kél 
¡¿¿tavofvTecpaucalteio/r^orffnorabre'Bropiitaib 
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cuyo4ieff ipo se ЪйрШо\ехШ^Ф)аиЫ№Ш: 4&Ш*&е$ 
desd igo» / щx^éími\ШлtowШlШ^^mЪЫLli-<^e. 
тцтйтшей^ШШЪтеШу dé qu¥'teFém©s<iáeá

p u e s inemoriaí' iéss t^(%M^«Oii^p^ud«iitic№pi«i4a

c ias ídé ila? fi^lspafi*
!

opOT
1

^iemp"€í¿aeYmásx
i

iÍie 
qra in ientos^Sog /^ yipobiah

фав/ЛршсМс'ЫоюбШ eskabttósya»ép9blu«iwí'tóa44>8 
jiapnteá/^ffpcoétaaídft: snsbcairactéf ввщхпяЫ no°tu

шощпгртpdbfodoresí'ái &№ Ш Ь Ь т т е о а в ^ р ш п ^ te 

ner casas n i asiento « B ^ u g a r ^ e t é r m w a d o p J á B s t e 
ШтЪтаоШеа q u i B r e í d e e i r • № qm kbra^pledkre, y 
así , сжвЦрюоibeKcoBos!,¡ porque eran й а ф в í&fcáfctfé; 

¿pero.да 1рб№pfieialeb'jlesiUamaTianífeoMebas, cuájfdio 
1в8шетЬге>;йе>паш©ш 

: с е » . ^
!

1 а з regiones? más 4|B8>i|«tilotrpefibio8p%b¿41 
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•tQdes ĵr^ÉL(ileH»Í6;el6' афёеЬ^вуепр TOD®s teifeiaa ¡de 
t K á r g u ^ e o k ^ o i b á B i ^ p a V a  ' ^ a e ífueseigébfrál&lyfloffi

.^е^ЬШШапщхае^в аещу qrebkf^nedei ;gentee^f to* 

ща1#о1а>шеаМа1а^е1<<ш1Ц qde#)áüké& ewd'sejda 
£ № а ^ п 4 а в € Ц т у я а & ^ 
i^^©»lfciMdíein;utotfei»b^ 

; d i e e » j o * па&агalfes? ictíñia itíuleVoyi ebyoMJaMpjsotdbaí 
iOmsq^Vllatóahjá ia сшфДоЁГе ТрНаю fes atonaites, 
тёШтЬШг^Щй^1щщьШ!1&'фМшрпиШ{ g e s t e s ; .йе 

odpn<|fcáí0l !pü# 
l4ajttp4^q^^í

M

^^
M

ÁDÉL Nueííi^Mé^icoOeeisicieB

i tas DÉGNAJS/Ш е?:>о]газп diayoqy а сио11сицвуо1аГ veoenábie 

file:///ideeifv


236* 

raadre> tsMaria»^de eJésuai .dec Agreda  lo* menciona, 
ŷ éseátten ¿tínuraerable iĝ iitío:< • * » » wr«ynéoróTia4o¿ 
¥>>stÍatendemos., áula* ¿'elación q u e a eU? padBe¡iff.ay 
Roq;ue);devBigtteredaí.haee, dataviajé,qu«jfc¿zo3«on 
áon.jJoanj deiDñátó/50.0 tlegjiasialiíofitef^liálfai'é' 
mod'qae^ó^y^^ha^iéaáo^es^eiáfdwiaoa^to^ 
tfesj huseéndflfeaiaL^i&jde^ 
^ ^ I o 9 v t t t o 8 0 9 i | a a i f > l a d 4 0 ^ que>fesi habló<en¡ ¡lengua 
mexicana:;q»e ; preguatedoi;d©idóade erap dijjo s& 
deiíreino^d©aifciw*ide^ 
bastimeistios£ y; haberenfermado: saig^nos .soldadjosj 
s é Voívijenosfi oe^mtedsd p u u e i b a ^ n í é v i d e M a ^ y s é s 
m u y conforme; ¿4 krazo í l i cq i i e i l l awf tr sé '^o i t eoa^y 
pouéKtáala /primeráí'uaudad! vqu© ^fuiídaroaüToílan^ 
séria'poiKqfeui^deldeiiiobd^ToltavECj q u é mtá, ;ek^las 
proráñ'eiás tid^Mprifee,; /donde." sé habia^testasie»» 
gAxarMéKtaana¿?oUyoíesíyecá 
eapftaags fyí»éyesiq«e' tuviéronse a^kiní^n <svü. 

;

¡#4> (Da itléSÜraÍQÍo№ y ícausa despoblaitiestas p e r 

ras fué , porque ívJ¡&#esé)afl%id0s" deIosuBíato;rt»íi¿ 
pOrales y falta de mantenimiento, oprimidos de 
cierto rey hicieron junta en Teotihuacan, q u e cae 
seis leguas de M é x i c o al Norte , donde ténian e l 
templo dedicado á sus dioses (algunos dicen que 
adoraban al sol ) , y juntos con innumerable gente 
que acudió á la voz de los príncipes y sacerdotes 
qué convocaron á desenojar los dioses , estando en 
sus bailes, se les apareció e l demonio en forma de 
gigante, y conforme los iba abrazando, les iba qui» 
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lando la vida, y f u é notable e l estrago que hizo con 
aquesta muerte, i Al otroiidia^jcoatrauandosusífies

tas,; vieron emú n¿cer roí alto/ «n formacde^iSst blancb 
ye hermosa,' ¡ab demonio, seanjla. cabeza; podrida,, con 
ouya hediondez i murieron OínuchosiiProcuraréníalv 
gtuioj№OOinot4óleiip№ÍUfié№lé<é a l a g u n a / y=ep me? 
dio.áeésta.tieroniseiléaiaparecióiel.demonio, desr 
apareciendoí céi i niño/ y les dij o¡ que en todo: caso 
1 ^ convenía desamparar.taqueatas; tierras, porque 
les; amenazaban'3peljgroS[ y calamidades de .muerte, 
y que le .siguie|aD, que. losrUevaria á/ partes,.áonde 
gozasen xle; todo. descansa y lopasasen coa quietud. 
Tu¥Íej3írk,po.rí íbienilos! toltecas/ de seguirte}; yj unos 
ati0riéut© y rateos ai ¿Norte; • conforme; la .vísioneque 
áieada ¿suas ̂ les hatóaTmóstradojadesampararon >la

tierrasytpasRriOjQ. áípoMaclá .Qjaqíáchtey Qmatemac; 
Im 4Mígése3aqaeisto das lo&tfaractére&yíiigHras con 
que los naturales esorebianj susj,histo£Ías,j^riies^3. 
fuernBjihallftda».íeá> loaxqner seoqúedaron íftt» Aéjul

h»aoan^ift©moi m vs ef.á^fiu49ss%»iénte^j 



OaPITULO V 

•Вируса;,', 

л к ' З & д Ф е э р о Ы а а а por l o s t o l t eca s 1 la 4 i é r r a , é n f , l á 
ejwdadí derAmaqiúemelaz i a£ émlasppfórók%iá&

:¿del 
.!ÍFo»te?¡mtíBÍ<^lama«a^ 
geateedesbitedatle. r o p a s / vestida ^ e x p í e l e s d e «fir

m a l e s , ferocestenael ;aspecto y ' d a d o s 'á l a g u e r r a , 
^шгЫ^Ьа^агоё'уфёфш<фтг&ттащгугЪ/ сага, de 
atiimuleeip^érdinarao s u s t e n t o : Uámamsérchichiífté

c a s , porqfléí^omerdi 'áe.el ipadre I n r q u e m a d a ) c h u p a 

•Ьзчз Ьшащгв) d« : l a s  l án toa les y! d é Ш с а А е c r u d a 
со,ш4о^Шйа!/ .го»ода^ ; 4 и в ^ obieh imeca ^tánto::^qaieTe 
de<liii*eBffiOíelínp»dojiJ ¡ ;Puede ser q u e esta deriva

«Мг»';рй4вб; p&ropseguñ; Го q u e ; т е ' р а т е е е / ;eMeh> 
адещ^^ш^уе deoi r g e n t e p i r r a : chichimet laca , ' y e s 

t a  i e s . d § g í  g / s í s e g u n b b u e n a ' r e g l a , ¡ l a derivación 
dé. dbicMntóca.osNb ífis¡;©uesov iktáaj?sé¡vperróá^as 
gODtesjHqfflfe éatt?qu'iére:deairícananeT3s;i5qlai>mes ima 
Atfcrdii.d;/0r^0íde2ae©rdó^^^ 
Aieetosi , ípuesjigoberjneba! íTlaxíamatzm/ querirniujerto 
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"dejÓ~dós Hijos IBmados AcTilFáutzin y Xolotl. Este 
segundo, malcontento de no gobernabar,

5 < porque 
el primero sucedió como mayor én el reino, deseo

so (con ánimo y magnánimo) de ser sólo convocó á 
todos los de su reino, capitanes y cabezas, y cofa él 
pretexto de vengar las injurias hechas á sus abuelos 
de los que habitabas laiipcttítóJdel Sur y Mediodía, 
viendo que todo estaba en calma y confuso silencio, 

habiendo, llegado hasta¡4aqO№ievaV.izcaya, que hoy 
así se llama, más de trescientas leguas, vieron ruinas 
fden%di/i« ,̂s jrtlftístísi'kíii desáeréaj; y iv*M4q8sd3er.(MÍ¿no

l ^ Í № á i ^ l ^ g q n B Í c i í t ó á ' ^ ^ a ^ l i № r p ^ % d e ^ ^ ^ 
.teO)efeií$eifl

v

jmeáeBÍse(ap^ 
aiwasiyriJfeí^ofiBaribv.iseñalMida kigaéidóndetüaibiji 
, d # & & ^ m Í a $ u M a d A l ^ 
tllegfijio e l i t i e i n ipoml i á^o to%<}éj andioái su¿he*maQo, 
•eo^daiieaxiéHiaididéigeMedqae eereet Meares] ¡MhM, 

ab jS&.sáíbantí: dé» la, jatóádai legirsé #U3íikígafcqtó 
¿laJ^oaMShbcatei^ 
íoamríc^yadffijaíiíiáa T^pB^ntl}o^ufititeíiedia8ta1h%y 
elídDfítoibrep'jr, cdeíalüíi^í iEolU^a doadí faíegrar^a 
vifiadaatós^asásí^jruinssi d&í'ediáeMs^uéyíñ«st»«

ibabáíábeb a i ü p a l ^ i t a d ^ d f f i ^ ^ 
áiMtzi|U^abiuaiafi^ yoimqpatftr o%o.aita!«&c& íu> 
gfc&qne^lp^r íqMra^ 
l&e^otetl^quei ffiastWh&y^seí; cehseíviapy láé&tií 

tfespa^h&á s r i & g o A ^ 
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eñ ínterin o¡üeér6̂  
Llegó al cerro de Cempoalán y á Tépépulco; volvióse 
á Xolotl Nopal tzin; pasó á una sierra qué está junto 
á Tezeuco, vid o la tierra de llanos que demostraban 
haber sido sembradas, y de allí pasó á las sierras del 
volcan, de donde divisó hacia Ouyuacan y Chápülte

pec algunos humos,Iy7aDpTfnW,&íscurriendó seria al

guna gente, partió á dar noticia á su padre. En este 
inted№salwoniípot etí»úparte.'íalgu,nes«capitaaes; y 
viendo el cerradéT}éhty1oe"aií^ué0

éStá
:

ádos leguas de 
México y pareciéndóles mejor sitio, volvierottá darle 
a v i s e j ^ h l c H a W é ^ ^ 
d^fN«pa3z*nys1%ei^ 
y ^ á a ^ á ^ n a y o e ^ H ; y^vlulemio" ¡kpqefa mmmwéh 
á s í & ^ f ^ í ^ d q ^ 
c e n r á i & ^ g f e n t r ^ © ^ 
efíiléí Gaverno^d del M o ^ $ a f ^ & é a é d ^ p ^ i * 

t e í Ü i l . e a ^ t a 
teééj'MzíbtymH&ñwfaál toe^p^íftí*EPy ptfBÍ%1ido 
u^ipted^eSídiffereiites • ^^^pfM^Um^№Ami 

rec^r
,

^gífl%iííi¿s;''tife^/teégiúí4«8 $m^\mj-mí 

nW'vWa'Q'taírt^'aaaéf^^prWé'ftQdo yciaüítifil'iMHftó 
cétóo''M! Mii4 &ú{tfyttm\,mf&ciVúvw<№i& » t 



CAPÍTULO 

rio « t í o s , 4 « hizo. á. Sus .gent<*< *• 

. r 'Stfü'jA'uaqu©) rXólollíbabki topsteadó gusto êaf }á 
pesestonvdei sittà^ 
da^Míyla.rí^ieélosoié. ájjpíinlhos ;6O;H;aobT^sa^9/d0'jpo 
g e n i t e iBJí.ápasoichábia otros; poseedores quepudíe* 
ràttoppirersei .Deseoso dé ¡asegurarse, tdesphehójeW 
g^tPííé;afft)&á: Ae^tóme^i^B© íde kme^Wi&ñ^reg 
qm ¿óa éMiméf OH¿>yT llevándolairtotípia 4$ liftgfit 
de&ès Mqpiilteinjh§bia;^ á" <(«ha* 
jpftitejpej do4^deñ^M"JUía í i ^ t J E i ( ^ f M 9 a 4 ^ ^ ' | W ^ 

if^ìs^le^Q^jSè; bula jquédádfeh $w^Hto¡№l8te 
iVífmksjsa^jf,fjueiè^iflbideM^piKydP tet|ergáí 
y^uIeAteftiaílipjtipilt à.h9fam$»f. éíJ£S„£ttiejSft/4%& 

^ u b ¿ j ^ t b ^ ' ^ ^ 
K b ^ P Q b i t J í ^ 1 s ^ , b ^ q ^ i p : t l Ac^qaaTjfb^lfc 

estos yiyian en la humedaddenlas» ¡tíejras gojí Larse* 
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ca que tantos años padecieron. Dio vuelta á la la

guna, y én sus riberas halló algunos aunque pocos. 
Pasó el volcan; y en un lugar que se llama hoy Te

pexoxoma, halló otro con sus hijos y mujer: éste 
le dio noticia que en Chololan estaban dos sacer

dotes de los ídolos. De allí volvió á la presencia 
de Xolotl y le contó lo sucedido. Viéndose Xolotl 
señor tan a poca costa de tantas tierras, repartió 
sitios, aventajando á los más principales. ; Dividió 
su gente, hacia la parte del Norte unos, distancia 
de más de treinta leguas: Zacatlan, Quauhchinan

co, Tototepec y Atptonilcp/ fue hasta hoy se Наша 
Ghichimecatlali; otros se esparcieron por los llanos, 
en las .riberas dé; los riosjy '.de, ésta suerte se que

dos en Tenayocan asentada su ciudad, aunque no en 
•casasformadas, y en sitios cavernosos y en bajíos, 
á la usanza de su nación. Anduvo con la gente que 
le,quedó por aquellos montes, sin arar ni sembrara 
cazando ciervos¿ conejos, liebres y culebras', die¡?:y 
siete años* y á los diez y ocho se pasó al lugar que 
su hijo habia demarcado, y fundó la ciudad de Tez

cueo, por tener sierras y montes para Ta caza, y 
cerca la :laguna para la pesca. 



d ^n^huaev jcíepaEtimiflnttt da seüorSDSi 

ge f l t&^njPPÍM 
me,aejíor de ifctjeífife 0№&^tí^9№fr^tyiÍQ& 
8UJ59S y j P № 6 u . m o ^ 
b j ^ s # ; i $ e e n a k i f , s i f e ^ ^ 

?*A$№ í g r t f t i f i ? éiejep ^ J b p i m ^ ^ a ^ a x ^ a l t e ^ 
m i x t e c a s y p o p o l u c a a í ^ s ^ n ^ p ^ q u e ^ e y jéfta?̂ '

c iaa en las l e n g u a s . Estos n o m b r e s se r i an i m p u e s 

tos por los q u e e s t a b a n a c á , c u y o i d ioma e r a el q u e 
h o y es l e n g u a m e x i c a n a j j L e s t o . se a c r e d i t a con ve r 
hoy q u e en Tezcuco y Tenayocan se conserva y es 
la m a s e l e g a n t e la t e z c u c a n a , como la cas t e l l ana en 
Toledo. 

VETANCUBT.—Toso I.—24 
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39. A los cuarenta y siete anos de la venida do 
Xolotl, vinieron de5 las mismas partes tres señores 
con titulé 1 de reyes, 1 con grande ejército1 de gente 
crecida y ! Web' dispuesta; : A estósjpori 'llamarse su 
principal caudillo Ácólhüa,'les ; llamaron ácolhuas: 
eran del lin'aje'déGítiriV'qu^rué'éñti'ééllósnóbte y 
aótigúa casa, éómé>éMí*«l^ f e r í a n o s l o s ' ^ 
Pompé'yos. ?Füer6n de Xolotl bien reeebidos, y de 
Nopaltzjn bospedadoSi Pidiéronle á Xéletl lesídiei 
sé-sitios, qué%é ^ééáé¡^Í0^ot;W^^r^üf aun
que ellos jerañ' conccídos - por1 reyes; Trató rio solo 
d e^dár lksBit fe^^ 

WseéoTs Sftayéf és^Jféá§r0m/dé*M*en4(r nttatpító él 
tereewí. © a s ^ eon> 0¡t&% 
tófo^^rtMcoei^ 
í i S f i W f i f t ^ r el mmtimm&tmpmwfyMM) 

c e ^ W u ^ B ^ ^ y e r h 
r ^ M l ó ^ s ^ M b ^ ( 5 ^ 
TéSíóutíoí) ÓélebráfénSé^lá^%ódas •péV'és^atfro de 8é» 
í e m ^ f a S ^ s ^ t ó 
c o W t i ^ 
fé ^ é s j í e n ^ f é ^ W S t í ^ 'Nopalt2írn iáMMrú&'y&m* 

basadas ' t ó 'h fas fdé tér lá tóé^t t é r ) áa3h r j é^ 
redef O^Nep'al'tziii tonia^eíestado?-^ teniendo noticia 
de'uH«>nifia'iq«é A&fcia t|&éda^^ 
da,3hfá ! *dfel^ 
dé • Tópiltóitt,:«staba^^eniElakláíaloianjrti^ntaáegriíé 
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al Jfyuiejjta., llamada Azoatl^a^jbitl- puerta eriajba, 
su madre, Huitzit^ilin en grande pobreza^ por los re* 
oelos que tenia de que ios chiehimecas la matasen), 
envió pqr.dla, cpn advertencia de que; la casaba 
epn.su*.QijP'jQonio,; vino con toda autoridad,, hiqié-
rpnse las ;bodas dos ;añ08/después de Jlâ , .primeras, 
á;.quo acudió tanta multitud; de geafee,;¡que¿8e lle
naban los campos: duraron por seis meses ,las fies
tas' y. regocijos. ••. .. . ¡ •.._;..••:>; 

4 1 . Ya en estos tiempos había crecidpieV.núme', 
ro de la gente cpn quince señores: seis que;vinier 
ron con Xolotl, á quienes dio las gobernaciones 
diferentes, á Acatonale quo era de los mas queri
dos, y nombró por explorador, (como se ha dî  
cho) de la ciudad y provincia de Cohuatepec> dio á 
Cohuatlapal la de Mamalhuazco; á Oozcaquauhtli 
por su compañero; á Yztacmitl, que era el ayo que 
había criado áNopalzin, la de Tepeiacac, que es hoy 
Guadalupe; á Tecpa y -á Yztacquauhtli la provin
cia de Mazahuacan: todos estaban en poblado go
zando de vecindad. Los seis señores que vinieron 
a los ocho años, y los tres aculhuas que vinieron 
á los cuarenta y siete, con cuyo nombre se llamó 
Aculhuacan aquella tierra (dicen algunos), pero los 
naturales Cualhuacan, que quiere decir la tierra 
de los abuelos; y como en esa parte se hallaron los 
toltecas antiguos, que por serlo les llamaban To-
colhuan nuestros antepasados. Puede ser que de 
ahí se denominase Culhuacan, y más habiéndole 
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víMd "̂ ŷ SPSré' ^ l o t l ^ llamado Abolhtia, él 
gobierno dé Atzoapótzalco, y no aqüeste; qué de 
haberle caído en suerte; venía ila denominación le
gítima. Quedaron, pues, las provincias con señores 
y las gentes en vecindad, si bien si unos sé reco
gieron á pueblos, otros se quedaron desparramados 
por los campos, stgdiénídeaauílatural inclinación de 
montear fieras y cazar animales varios, vivir des-
nud.oiisíejtsdeeiirítasíjentres.raontesees^ó 
gosas sierras dé lugares3~éavérnosos donde hasta 
hoy viven con nombré de chichi mecas ¿ 



GAPITÜÜO V I I I . 

42. Luego que Xolótl llegó á Tenayocan adole
ció de la enfermedad, y conociendo que se moría 
(olvidado del enojo y venganza contra los traidores), 
hizo llamar á su hijo y á su yerno Acolhua, y á sus 
dos hijas, y entre el posar de su fin y el gusto de 
haber visto tan multiplicadas sus gentes, taU ex
tendidos sus pueblos y dilatadas sus provincias en 
tan larga edad, pires*t§hia*pO"C5*ménos do doscien
tos aíios, ciento y trece de monarca: á los ciento y 
veintidós de la destruicion de los toltecas, murió 
en presencia dé sus deudos y parientes; Luego qué 
murió lé sentaron en una silla y tronó real, donde 
los tenián cinco diás en ínterin que acudían Ion prin
cipales y señores; aífin de éstos le ponían en otra 
silla de incienso, olores y perfumes, plumas de va
rios colores, y adornado de vestiduras reales y de 
piedras ricas al cuello, le llevaban á una hoguera 
donde se consumía al compás de llantos: recogidas 
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las lenizas / metíanlas .en una caja de piedra y te
níanlas cuarenta días en una sala, y al fin lo lleva
ron en cenizas convertido, con mucho acompaña
miento, á una cueva, donde á la despedida con mu-
chas lágrimas le dejaron destituido de lá compañía 
de i o s hombres. Volvieron acompañando al nuevo 
emperador, que juraro.n ;al !otípdi^, celebrando cua
renta diascon fiestas y regocijos, la jura,.y;acaba
das las fiestas se volvieron cada cual á sugQbiexnp. 

43 . . Toltzin, por otro, nombre Pochotl,..hijo de 
Nopal, habido en la Tolteca, quedó por rey de 

. Tezcuco.. A.|!UíNhijoj«e^undQ Qu^u^tiqpihua. leuhjzo 
señor de Zacatlan; y .al- tercero, llamado, Ifrppzflc, 
spñpr,]d;e Tefl^ 
les á hís^byps.se^pjcíft ppr ; si apasp leSjCupj^ra^a 
herenc.ia,.d,e lo;mayoi:,;.y^rpprqi:?e/.,se pntrejiuyie^n 
en ; ;lo propia sjn envidiar Jo ajeno. . :,T^:j.¡ 

;.-44:., ,Un a,ñp;qst)uvo pniTenayocan disponiendo 
gobernando la monarquía $(opaitzin; y al seg.uuílp 
se., partió, á; Te^cupo,,;donde,,¡^;esJ¡uyp cpn el iuj9 ; y 
ptrpa señpresí.que. f'aeren .á-^sistirle^y.en .e^ta, idja, 
yiendo las~reyplufiion.es.que íand iaba^..e !n,sníjein^, 
le. fué forzoso volver 'á.T.enayQpan,(com.P sorteado 

' su :mpnarquía, y halló: .quftia. prp;viuci$ de.¡Ma.pr 
tzincOiSe i e _había rebelado cpn.:n^ftfecpr9vJn^ias. 
Fué en persnna .y .castigó.á los amatina.dos$, e.nyj^á 
Su^hiJA^ftnntrp. ejercita áquepapificase .^aSíd.emás. 
E n é J t f í ^ 
«Uñad^j^ejftlh^j geñfiffi, d^iA^zeap^t^le^^^^ 

http://reyplufiion.es
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corito, para m cuñado de emperador, su reino; y con 
su ¿beneplácito hizo guerraal deTepotzotlan, y yenr 
cido^iquedó¡por.señor de. ambos^puehlps,glorioso 
de haber, ensanchado' suiiréinorHuetzia,, rey;co

huatliohan,; sabiendo que ¥^§a§oeotl, señora de Te

pétlaoxtocysui vasallo^ queiiaveásaEírcon«ú esposa 
ÁtotozthYhij&delüseñor^ de Goihuacau, con quien 
tenia:ti^tádoi lel casamiento, 4uutó: ejército: centra 
ék y contra el señora de Quahuacan, á quien: habla 
privado f d e l señorío eloemperadorji y contra el señor 
de ©ztoticpan y dos.hijoS menores suyos,.que se 
le habiati;rebelado:., venció. Huetzin; quedópor. se

ñor de Tépetlaoztoc,/ -y< sus; enemigoCihuyerou^ 
Huetxotzinco, donde murieron. Casóse con la ta} 
Atotoztli, que f u é l a pacificaciónde Jas antiguas 
enemistades* porque Amejal, icftñado de Nopaltzifl, 
volvió á la gracia s u y a y de Huetzin, y se le volvió 
sü provincia y selorío, y la gobernó.«veintisiete 
U S O S . • ' { ^ ^  V ' /  : '"•••':•, •

 :

¿ i ; ; ' : , : ; .
:

:  ! v . v 

4 5 . En "estas guerras viviau los;señore3,.sÍB aeerf 
darse de las cosas paW 1& Vida» humana necesarias, 
sin arar ni Sembrarvhasta'que'qr'éoiendo el número 
decentes,"trataron (dê  sembrar/ maíz. .Supo el em

perador que ebsefijor'deQuauhtepec, llamado Xiuh

tlatoio; s¡emb?rabáy porqué"Wa dé¡los toltecas anti

guos? qué
ü

№ política ̂ 'Sembrar: y coger, se habia 
criadn,'y €6=41'repartía'á

!

'losdje s>
;

nación,;.fuelle 
' comiáíf^y« advirtiéñd'®' qué era #ásoprweohosé y 
'm6sl!egnro^que4at4azd) deique^8e

i

ínanteniahi¡or
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denó qué sembrasen, y de ahí tuvo origen su mul

típlice: el: algodón lo tuvo de lo que quedó, entier

ras húmedas ycalientes, y los frutales también. 
46. EiTíHlménte, después de veintisiete: aSos de 

SU gobierno, conociendo l a : muerteenunagrave 
enfermedad disfrazada, ч т vid á llamar al,rey de 
Tezpuco, ;au:hijo, y ;á los ptrps;4osrn>enpresJ3uauh

tequihuia, Apopzpcr murió en, presencia suya, rcu

yas; honf as,5q,UPB*azpn! y entierro fueron срп е̂Д con

curso íle' gente, mas ¡lucida delímperio,, muy* gplem

nes, coa; las mismas ceremonias que ásu. padre, 
quemándple,, 'У uh^psínzas ^recogidas al fin .<&$. los 
cuarenta; $ i a g y ; t e 

47^ш^гоПпа1 r e y ^ ^ 

fiéstasídé la ¡jurai otros ; cuarenta días, cuya; esposa, 
Uamadíi: Quauhzihuatzin, rera hija del rey/dp Jlüe

zptla: despedidos. los,r,señorjes$ detuy,p4á.,sufi^dos 
hermaneSj.quetíle asistieron más ¿4$fUn ? P P ( § ^

S U 

t $ i n ¿ ^ 
té.emperadpr дао firmase ШШ^^М^Ш^^ШШ^ 
¿ninguna,[de.susxproyi^jas: , ayud^,ájes$e j^pí? 
fico gobiernp. l^f^ajge^um^eófta^ttra^jjíj^ %&bjli> 
d a d ^ n , s jaf t^ isa l lo^j ;^ щфщцфщ jjfc^ 
dosHteft ($ue^i^o,,q^,esft ^ a ^ á f ^ ^ S a ^ ^

1

^ 

ntónte' ^ i t o c ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ r i l ^ ^ ^ ^ l s É ^ ^ i P ^ 
lac)p/Jleu©. 
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bíes acompasado, que el que le iratába"sei»nia cen 
gozar de 'su; traté pordichoéo^y así, era en todo 
obedecido! Tenia bosques y florestas en que los 
entretenía, y hacia que sú gente sé ejercitase en ¡ar
mas, porque su ejercicio los facilitase al ¡uso.. En 
esto pasó treinta y seis años en el gobierno, siendo 
al fin c'on tanta tranquilidad como al priñoiplo; Pió
le una- enfermedad' que le duró cüaitrofmeses/ y m 
e l discurso de elloshicieron los grandes diligencias 
gVandes pata divertirle! «Llamó a lrey de: Tézcuco, 
su heredero, y en presenciare los señores* de mayor 
Cuenta, y de sus hijos, le-encarga el amor de sus 
Tasaltóáivmnrió, y eon¡ doblado sentimiento s e hi
cieron las> ceremonias á su usanza acostumbradas, 
que ; se hicieron con su abuela ?y con su : padre. 
' i ¡ 48. Juraron al cuarto' emperador Quinatzin; (alias 
ThtUealUiri), cuya celebración no consintió se hicie
ra *en Tenayocan, como' las de sus antepasados,, si
no que ordenó que'toda la'gente fuese é Tezouco; 
y como la policía del r e inarsehab íapues to más 
en punto, no quise tratarse con lo común, sino ade
lantarse a ló singular:* fiízose llévftr en unas an
das r i c a y costosamente • 'por 'los torteeas' labradas, ̂  
sobre los hombros d e : cuatro 0 señores de aquellos 
que Woí tenían 'título - de^reyes;* con un paßol que 
cubría W cabeza, cuyas varas llevaban cuatro re^ 
yésj ;y>cama'lba'haciend 

dolóse'principales'en '"cargar-las> á n d a s e l o s reyes 
en llevar lasíraras. Esté'fué elpriméro qüeJfee*ki-



2fi2< 

bmwm "ф4е^Ма*иШ4Ш4^й1&4й^р^в!рЬ teste 

49. vPasó la cortesiMlfezeueó», íasífipmíb^feeuse 
esiisàêku ЩйшШщФ/ЫЫоЬтроацхщ tefateipäntäfde 

mymiptâWGmà: еЪъшае Ит*ежоЫа$ suibeter 

tíayói^!$ottfg^^^ 

que lés 'Baikal íeamiaoi yslo^rett idá ßhapöltepec^ 
г(п̂ ё¥м<о й̂4'%»оаг'оегбш в̂? estaioiudadijiJe Mixi-
<Sty «¿OH <te Iteguffîoîn^irejaeBï^si $escansa% ае1;]«а#д

nu]étí íánupalaéioy que^^,«é*á^iep»©sto<á«jte*4é^ «eßi" 

у£№ШШеФЬоШешкЫ. аШШ1&Ш\&1^1ВХ№, 'У 
рШк Ш й;Шеа^ШМ^шт}т^Щ1^<и #de$tónf4ps, 

1ШШйШ^^Ш(ШФА^ЫпШф^м1 H puaie»éft 
unaégùita Rèamente' l&tofräaеШяирШу^шащШъ

фШвОс^й ШтитЬ $ШмШ\ъЧет podér^lo 

q i ^ & f dide^ y^susMiza^ 
queîabrtf en una;: cttóf?ap yitfu&^prameroíq'uécbií' 
zo'sepulcro deïreyes b dimd£jitrosse ,. 

lési tiempo] quedas «¡teiseáp pasadas/' 
ÉísfeglaarílífiOiíllííiíííOO .9b /(0X Í8'./ 
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51. P o í m ü e B ^ Qiánafáin), 
entró en'.su lugar; Techotlalatzin,í sushijo, puya j u

ra se biznf>én/;Tez'fiUbo, y fué
1 solemnizada ide: todos, 

aumentándose el regocijo; ;con :,el: casamiento que, 
hizo con; íPozmentzin;; prijnaiihermana, M y a , hija 
del rey de Cohuattóeto№|STÍSfc$^ 
tcotzin/íhfirmtaia ,deíftUvímadres>ríoo ni b*,ft. .Cb 

52¿friendo!pacificadofebíreine^idividió ssta¡eni

pecador enícUatrbí naeióné» ;sua yá,sa|los:ren acüfc 
hüasj ;metzótecas ̂ qlu&snn Jefe' c,hiehimec^S;)^tei!pane?i 
cas yreulh^uás: orden^yejnlwe^proivitt&iasíen'feinés,: 
prineipakk,üpasra¡que r¡6Íedd«i}fc3yd$¡4e^ap^asisjt^ 
el ^ohfeÍÉtto^ lyjáfefenáíiéáéñvel ítópéjlo/fdjápuéodÉék^ 
t a i y M ¡ № ) l § } ' f á M f á 

jantafc.^á8& Ü*yfe*€géSs¿ Üfetete» toúíüerpfdé ¡si/ 
téírM/y ¿cini$}i/éuy,e'S3 vssym ¡y-j sen^resí ji^o£o$f|in-

ai'̂ tŜ tóó̂ í'̂ ftittftfláfeBlaí íuséj4* .0$}№ n& ¡ñjénps 
sabia!"q^eóp»hd&№ 
parcialidades de' gantes*)%. t l ^ r ^ i ^ ^ é i ^ ^ ^ l i ' ' 
en ^UipttfebJQíJteoífane^a •]$éfá&Q^№hte^o%№' 

cadoíftEát^ wisjÉpjMz^ ccom ¡fas [áWft^^Aíí'bi^íí 

méfcefciiMoóu^^^ 

quisieren ¿ioB$iÉ&nWagfipdkeá$^l^é¿ #é,thaiÍMé:n.; 
^l í>#^№»9pá in^^^p^um^taer na.ii'ne b't&Ál'éi>p 



CAPITULO IX. 

De la salida.que hicieron de laprovinoia de Aztlan á las dq Apá-
huac las 'naciones que después fundaron, con los que se llama-

' fon meiicanos éii la Nueva-Espafla. 

, i 5,3. El motivo, para emprender un, v¿ajp tan pro
lijo los. aztecas en .demanda, de,.las provincias de 
Anábuac, oue habitaron los .toltecas, antiguos,;pro
genitores suyos ,(que todos, seriajij de ,una v misma 
nación,,pues fué en ellos ¡uno?\nrasma; el ;idip,ma;), 
fué ¡e.1."panto de un ^pájaro que repetia tihu:i, 
que. quiere: decir vamos, ;.yamps: ;éste oyó y reparó 
en el Huitzitpn, :uno ;;4elo8.emás. entendidos;que 
tenia.aquel linaje. Comunicó ;su reparo con Tecpa-
tzin; y tanto, pudo Ja persuasión de estos dps, i ;y .el 
cantQ^fabulpsOj^que^persuadierppíalinui^^so./puci-
blo de-Ios aztecas el que dejasen el;4ugar (de su na
cimiento y .peregrinasen,- en demanda de, lo,que.; les 
pronosticaba, aquel canto, que tenían por feliz pre^ 
nuncio de su fortuna. Salieron, según algunos,; 
cuatro familias, las que después se; Uamarpnr,mexi<! 
cana, tlacochalca, chalmeca y calpilco. Otros afir-
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man que fueron nueve las familias, las que después 
se llamaron, según la poblazon ó lugar donde po
blaron, chalca, matlatzinca, tecpaneca, malinalca, 
xochimilca, cuitlahuaca, cbichimeca, mixquica y 
tenochca, que aunque todos eran de un linaje y na
ción, salieron en familias distintas divididas. 

54, Salieron guiados de Tecpatzin y Huitziton 
los aztecas en el primer año de su siglo primero, que 
según la cuenta que el padre Torquemada Uib. 2, 
cap. 4, Ubi 3, cap. 22;Jib. 2, cap. 12), hace de años 
82,quegastaron en llegará Chapul tepec, 17 en dicho 
Chapultepec, 52 enla laguna de Tizapan, como refie
re en él lib. II , cap. 4: otros cuatro tardaron en bus
car el lugar de Tenochtitlan (porque 56 dice andu
vieron alas riberas del agua, antes de hallar el sitio 
del tunal, como se lee en el lib. III , ca-p. X X I I ) : 
hallado el tunal 27, sin reyes, según el cap. X I I 
del libro II , y 152 años que se gobernaron por re
yes: seria la salida de estas familias el año de 1186 
de.la Encarnación de Cristo. Verdad es que dice 
que el año de 700, y Henrico Martínez que el año 
de 800 vinieron á poblar esta tierra; pero hablan 
de los primeros, así toltecas como los demás, no 
dé los que se llamaron mexicanos ó tonochca. 

55. Salieron, pues, los aztecas guiados de Hui
tziton y Tecpatzin, y en espacio de un año llegaron 
á Hueicolhuacan, donde estuvieron tres, y allí se 
les apareció el demonio; cargaron al ídolo Huitzi-
lopochtli,.á cuyos ministros llamaron teótlamaca-

VETAKCWHT.—TOMO 7.—25 
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taiñ;> la sillar te^ydpalfijy^lieñrarló'd'cüestáa'teo

mama«' • :>••>> ;.. ':V. . Í M Í il'.U'J'iií y:/0 ¡̂ '"'.íjá/iiw it.C:->.¡: 

¡5 ¡56. < De aquí¿ marcharon•• muy gozosos Ule" 4euer 
<íiós qne^ri!?gaiá^'y'al llegar¡.¡alpié'dé «n;ái*bol 
grueso' >q'Ue

Hí

£sta'ba ¡en é l sitio
!

¿
!

de '©hicomoztoó, 
que quiere decir e№ilai»SieieoC^evftB / ip8sie]^'éa 
«n%tak'petyaéño^4M 
y e'stattd^comie'ndoí'ái ia;8bmbr.á) del érlíbfypoB>'»»

trueitfdé grande ¡se¡ quebró: p®$ Jmedsaü vCcas. eiíjease 
espantó so ios -s ícaüdjllos i c.bto»iinr oWtáo ;su tdiosy ¡y 
ápartnrid'o la .familia^de tfewüdüa?afeoraí)s©s.6meséis 
canos] y( felatil a i Oíisjolesí i or<Jenó:¡ qmeí=d áspid iesero é. 
há< • derafi ŝ  f familias^ que b prosiguiesen: sunyiaje,iy 
quéellosc^e^quedaseacoaféiéníaquél sitiouDespe' 
didaa'las o^násí' farailids^ ifue.RpíOBtguiefxmo su> jes,

minoy; estuvieron enp elíisitioíidet Ghieoinoztoc; por 
h*eve'.añosí:aM4i,fué!$^ 
méxácanásilsegwa) aJguapsodicén} s y* que e l ponerles 
me&rcavfué (porapmri ¡8l< ádakácm lulaimbay^aíllHifl? 
p^chtliíyr&iesiHtlx vSd ta'Gsodar6f'trari

,

aíZ^n,.i5í).(es¿jque 
caaméó estíiivifranien.ui|a láguana tkn pébresqGOimiau 
una yerfeajíMamada(jmex^quilitl/;yop.m1)oprííiá16{dé 
la>ic«miidarquBqusaroR:e^^^ baldosaron 
con láíicoBáttit'faekiz. BnusuíBoberbia^iodñiosaecí^ 
dándól

¡

eá>3e*invelíaombiJe iás?6épi0wrfl»qv$e3&/í y 
eHo^lo' <*u T%r«h ípa*s biasenÍ! i^Tpdolpttdoiserjícoalgo 
ó^'ftfae^o^oil l^óie^t^^óíntóeoel ídolo? péseles 
é^P3Í>r¥st^s^se&a^tfyveií^ 
d¥> íffetQéa^acoowpíümáSjídióíes aujar«o y^íteafcasv 
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y^mmdi, que llamaron ch i ta$ En l a s flechas les 
dio á entender que habían de ser guerreros, y q u e 
habiani.de. vencer mueho&reiqpis yi provincias: en la 
iredf^quj, toabia;^ ;4e seSí|>»saadore$i!en, el,sitio de la 
l ag^WFdf t t ídeohab jan! de ser ¿señores;. ;y con es to 
pros^Hi^qAisUíOTajeoeonsoiftidosí tk-tm- SÍW.'Í/I» -up 
;úí¡5;Zií^;légár^^ >á 

eteOí.que:dláman¡} QohuaiüifiamacbíibocaíL-dejCulftbra, 
dentls» eatüvietónotresj añdsíaaqaiá ¿tisá el demonio 
un «aso queLfué?deles®tienda¡iytdi;vision de bandos, 
Arífíjólessdosoénvelfopis© ^pequeños, .y al l l ega r , á 
46«^bl^jelppf^nieis^'liaHaí'0Si•una;ri,e.a¡ y precio/ 
8atf¡iedTa;?como3jes¿heraJ^^ 
PSffitóBdiertin ánqueiitea.' per lenec iu á i todos; y:divi

didG№en<$osubjindqs,típeteabato^ babia.de 
Itffiyatolaopiedra; Huiteitoni/; que ;yiá)la contienda^ 
«ijc* ái dusí ¡qbeono^^qlafáemaanjqaeirdtísenvolviefaael 
otré^énYóltovio: q ^ ^ ® l k ) B i | i e i ^ » e o ^ > H á l l a i ^ i d o 8 
paí8ie^¡ly.iioeMO!Ín^elú!eiah,íqueuiendp ¡V¡dlveri ;áAa 
BS^tieBd|ij!)íi№i epsegáíibon; ' idéciri que:fpsí'ra/Súj ¡líiáje 
te¿í^p%№tá^ uaáS seors to ^ue* los '^palillos ééniaw 
43fo$feiqodo}<ip^ qse 

qTO«seidfkm^rah9mexÍQafftís, óí.4©á¡oohe&8; olea par 
lÍUoŝ iĵ pffl)L5

que>¡S'Ui№esefa elíré¡e.eratóey ¡quedaien Sft

%¡fe(mps?&tomá¡losK^ 
d^a j t íq noMÓ; 'Mes^ei(fief№eA0i()jp€losjd«j%jpie> 
d¿£r¡%i0daB¿n? agkvididiosjcy ^ n f ^ H A n t e n t o ^ y ' ; ^ ^ 
e t r t fa&sg aunque tíw6iér№«|Tfí^'*á^«#»*P^rl»er 

http://habiani.de
http://babia.de
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daron* en olas» voluntadesidi iMidos/^én 'SUfprbce

éer parciales; De
1 aquí pasaron á un 'lugar quo>íno 

so nombra¿* donde estuvieron <tres¡aBds; y> de^aqüí 
á'Ma^któacalari; donde estuvieron Gti'o^tres^.jr'de 
a\ibá¡: Apancdjfiáokdé ^descansaron ©iftctíi aqUi ha

llaron) poblossoní á e ¿gente i q«e<ies quisieron resistir, 
y el demonio i esayudó tro»hacer3GÍfeeei>. laaiaguas 
ídéi.un'arroyTíí^queles obligó'á'iosnioradoáes&<jdes

ataparar felpuesto.' y a u n ;á. venirse/ árestas? dierbas: 
moSid'ósrde "Uff otáculoidiéb^líéof,! quedaron:;libres 
ídeíitf'rBiktenria^Buitzito^'les dijofc6mo)M>alíes 
enviaba', por ideianteaqueHasígeritesip araVqiue díispu

^eseñ dasítierras'íde iaikgwoatódfí^ $*vth'Msp ;>b 

fS&'iDfe» aquíptfsafeon, =por>órdea*del<íÜQl<^&4M

'mah^ddMeestdviearon seis3aposí)se1babrarQti.)yisp

gieréri^oy., suoediólesilanfábula 'Ifcmnaí mujer he

chicera' llamada ¡Qóitóatlijiq^uéiá' d»s<capitat iéS9Se 
' dea ap&redó /m, forma deéguüayy íálfqiíererjtiráirte, 
lebíhdbló^ yíquedatoriícorifidos y afren§fcaSost)de>aqUí 
•ájEipiolcomiol, idotídeiéstuvíaron^tres^ños;^ de<aquí 

v é . ^üaa^íáíMnc'icérmnqü.erjjse. iíama» fíóhuatfpeofM 
«eErteadeFilaá oulebra's.íí ¿Dicen qsueo siiáé.monicB«les 
¡nrandó (atajan elurippyTqM^^ 

atajeas? «QngfaBfesfaíy^ipsaí» jfm íSupitírM qife &q$B-

clMtiera Iasemeianm4eiaííprametidétieí5ra)íbéín |uh

frÍBas) ygpatosTdi íerentes í o ester (áfi^mai iifyhñm Tor

quemada poríverdadj¡pe№ílasut»á8 tiñneai^«e=«sto 
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ЁаешшвртезепШ 
viendo щщвÏÏ&deMiatri^deliparajé lesBtóovra^ 
; döpse,b ßcawiaf fqattrár ;lsìs<pi

r

esasj y íseofоЫегоп í&au 
dán%ufc/iéV/los ш т р а ф у яатЬ &вкшМЫШ.Ыг

fiWteìs Ita>ios иШра9жй^81а^®1асго15с^ер& peritóso 

*$9^ш1уяюеивяеэяа repretotaoictì fingiate?) b y 
s9ÎéÔAfJE!a!œqu4j defep" utesfqüó eslu^emnrnueve » l o s , 
^ierbnyíteiqu^GÜeímalagana/y)^ 

Ñgastígoj'ípét'qqB haWn^ftnanidàdo que prosiguiesen 
?eMdoieyn3gmx<â sel ке̂ Ше»ЗЬ,уу.шавай>а№onesto 
Tuiffe yámMaron aquelosìq'ue pœéssbâi* щауШ'шоп 
de quedarse, estabaismq&étek ^'аЫекШзфогЛозвре

ìcfibg)s»éaflòtìbsie©fcaàoi^,y!aLiido|ÒJepn eCíosSrb es* 
ípast(SSffyf<áaffiudo9%oeí les camsbVtetaor.b fírin&ulfeon 
«1 Мр^о7ушапаЙ!ез

Г

^:Шта'гсЬаЬеЪо0п elfestikiriue 
sdesé0tósgypásdro\ié^tliüaMziáb, qhedio^dieeui^i

 ^ М а ф и ^ а д а О е ^ и э д 
^deédM'Oa^síufejy tuvieron 1М@|»аяа№^ iMdtahiieb, 
*фйа&èstov3ei^ètro'!a#or/^d@tóiift.tddettó4^p^

lïa^<alïeçfôfei©, àméà етйи^^ойШсо^аарагаШ de 
•?4btfffloi«8librée d0Jél: йшШ е,&$Шщ äoridasfestawe

^ i o t f u i ^ j í 8 o ^ $ I d e ^ 
otöetoSßWetlii^otfäe^ 

dei $^&«tòdtóteMa7ga¥a%№^ «tehijb, 
^fem^^hulegtfebaiéteetoá^ácap^^g^y^eí^ 
-ffî r«^^iel^g8iat ìb^co^amì^'bn^^sy;o1èe!S' ìy 
•^ol^ai^^f^^^fègAÌ^paTA^uWr^ieiopg «Ьшэнp 
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q«e pasasen ¡adelante,; y si» .tardanza obedeciéron

le: .pidiéronle; alsefior de Tzumpanco les diese, á> ;
su 

hiJ9.;q«e;¡Jes .acompañase, «yóiOancedid^íllegiiron á 
Tvizayocaü, donde pa^i^an}^ér^Me,i3%№Qatictái 
bijp,,áqu.ien.li^^ 
to.fue.vde .los, uiiexióano.sDfestejado;Ces.tuvi»r®n 
i\s)í;año, <y dieron .ó toa i doñee Uay • Axptíbitzla^ aL sé

ñor, d e ¡ C uaushtitlan¡ DeTizayiOcaQ^pHsaióníilaTíea

tepgo, ; dónde, (estuvieron año? ide; allí a óEolpetlao, 
¿á¡GbimalpnjH luego ;;át.vGolíuatiÜan,í á ¡Huexaenti

M&M, .&<OSeefíKyiQQa'ttyik&epoyao,. qiie.es tóy j.Guada.

lupe;. y ida. ¡ajliá, Pantitla©jjgastando<en, estas; siete 
fijansiomes veiptéíiaópiosjjy ¿l^li$.aiUsiéitiatest!&liete 
cneotuo.élgohMmdofrA^ 
poroóirden AÜ empe?^adov)iQuinataióii por  otro/íioax

tH^^3^^eoata^.;b»aiii^i^fiéiieiR> ek'ceriío ale:; Gha.

po\tepeov¡después: dé/.hát^K'gaístadoYO^héiiitaayados 
añas №r№mx№&$. inansiojiés_dftílif«íenteaifartesí 
i.jSfl..:io^'íGbapp4tepeiO¿ hiej^rs«i }susi$asa®í§a|iza«; 

.o^qejrihAq:iiie.H* blágunajo jesteba^eiíslbipíprjtHrifi'tidííj 
pem.qnenáátesh.lbiiható 
yjgigdrías!<dí0ufe8oedma«éáiC№Sí() ÍQuedsfco^íralgtí <te» 
mei^s^o'aniíwtttet^eíiiiajproitíébéfóMJáte BH>Í4BOSÍ<C©# 
fiados..'

 r

Sízosei imdesirao¡úeukia ¿capitanes*7fH.nw¡>* 
sós'sqúe iYerá^¿y<fae»otírófialad0s^ir^ 
snkestin&browsy/í vejez (éraoslos cm&s) se^»la3bspg5 
s«gíin«^impBVÍ JB>fl<SDdtaáMKi penfcra óMs^kúrúánÁ 

http://to.fue.vde
http://qiie.es
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Mïtiimbetiôy i iïecpaijzi
;D,û|)orqtfë y à "séïîstn muertos. 

Yo/éispedir ai ré&>iTzampaneo *eb>feijо ;ffi}huiGätl, 
.seriaepara^que^os]Capitaneaseisöörno'¡lo hifco ;de3

qraesi фЩ» íqü e : »naoiove пШшутщ ШтЪШШШ • 
iíiosí ran^és»idei4ojs«ca>piúíftes; füwoa:  A^oleauà, 
КатшожЫвуфц^ 
щщ 1^е^^Юо4щШиЪтщ'АтЪтШ, oeeldpatì, 
1Ыосиу;^аЩс^еЬИовда 
ААШ^уЗЕеиаоду ao bî Mi тЩ, ТЫаи ¡W¡sеШ e monìo 

итщщкв M;imöab;aevili)s SUÌB©SOS del ¡pueblo) oTe 
IsraelJiuisô nartorle^Sipiös^^ 
sias? d»àde,!ieoaialaba^asi;Oi!viîîas, ü& giorifiquen¡¡y 
alab'enjiîëbaeiiffi'oïiioritïeae *suiglesiácíide qaiefiedioe 
ВачШ**»0;«Кщ'1ЕсвЬмишеака1%йа«йшй imites! o«pi-

taaaestsaieaïon al¡piteMoídefdSgi'ptoi,íiу Шт istkdkotße 
este» риеЫойгЕЬ ouarentaí.yidosaraaBatóaes igaetatöa 
miufyoaì&atyyoeetesiQw «èhéaéà

1 у^^^епдо^кфвг 
niatos içŒS&jM&iei tôné^^ Дачдап

1 faciste defla 
ti©fv^prametidas(¿faítfi^'.4 <ЩЦ$Щ*1&аг\&аоп Шш

tzitoatyiilecf atöiao^^ista xè» la tóeròa фгдайе^Мш 
'Sibálb&wKel atóate N^^acâ»efl^id«ICSmpi)ifeépe^ 
áfiMoisfedabarDkeilosíasisésjiá díuitzifón ©If riamöj 
rao basìrniaiadaímiQSowésAé;.АсовДиейок¡dsebщ&г 
bloodßuiDio^ árIuíitái)Hbhwii|l .'(idesqs^mproc^dießarn 
кзгшау es)™Be/59s te cpueblo idosa&ieroiBoldâîe хрЫвай 
d^çe^deçJ&itierEabqùffifhaHasoniy/tr^éiron e l ¡y aoje 
щ?.<ЕмШ1$г (Meb (Ыри3'1)?;$ш foeB©№ÍOíS;¡exEpI©s 
rndoíifeadea&ilésTüOíqaoraaUaroncel tiraalypâixoiohm 
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y Quauhcoal. Templos fabricaron á Dios ios reyes 
de Israel, y Salomón el más suntuoso del mundo; 
estos le fabricaron diversos al demonio, y Ahui-
tzotl el suntuoso templo mexicano. Allí fueron 2 2 
mil bueyes, 120* mil ovejas las que Salomón ofre
ció en la dedicación del templo (Reg. 3, cap. 8), y 
aquí 74 mil y SO ^MWáStSfo los cautivos de las 
guerras los que sacrificó Ahuitzotl; y si se adviér
te le» otras 'Cosas^yésuGésotisdeí^ 
se hallará e^^teu^t f^^T^ , ér«8f tSÍomo en reme
dar á Dios en sus mandatos, y en los ministros que 

JóVde^Ó^aTfí gfrttftlo? 



* «ritíajof qu"¿pfid©c'ero» immexicme^y" .varios oaaos:-1 

62. Aunque en el capítulojuasado; 8i«^'8e,^ft^eJ 
número de leguas que anduvo este pueblo, ni ellos 
tampoco las pudieron saber, es ciorto, según las 
noticias que después acá se han descubierto en 
nuestros tiempos, que fueron cerca de mil leguas 
las que anduvieron vagueando estas unciones. 
El fundamento que tengo para afirmar aquesto, es 
sacado dé la relacioju^u&iíacailal viaje que hizo con 
don Juan de Oñate el padre fray Francisco de Esco
bar, custodio de la Nueva-México, el año de 1605, 
habiendo salido á 7 de Octubre del año anteceden
te con treinta soldados y un religioso lego llamado 
fray Juan de San Buenaventura. Dice, pues, que 
hallaron algunos edificios arruinados, y preguntan
do, decian que eran de unas naciones que habian 
pasado á poblar aquestas partes. Llegaron después 
de haber pasado por varias naciones, buscando el 
mar, á un rio muy grande que le llamaron de Buena 
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Esperanza, y por ptronombredélTizon, porque yían 
á ; los ; que habitaban> sus orillas con un tizón,!. D e 
allí; en;v4ó; al ¡ capitán, $próji jrao. Márquez^, con •. cinco 
soldados, á descubrir los Amacahuas, donde halla r 

;re,n#BKÍndio^quejh^ 
t a d c i e dÓndejepj^íjPoSerjdeiJai^rra,a<deutri9 de 
la?lagunav4e;;CopftV}a,) «Jondei estaban ¿^nuiaegablej 
gpntP^ísDelipadíe. frayFran.cigpo, Velasc.P;se:'Supp, 
queden, o t r a j p ^ 
deseque: asiJesJlfti^áb^n^.(pO:rqju¡e()ení^ 
Sole,s;!sei.pQnen_en ¿a feepte^na» pru$¡$.§eila% P8?ñ 
diejjQn. (ü;nj^ 
pjreguntawn porsefiaB á>uu.,iridioquejiba de?n)»aí

tas¡yes;tidPí!al ¡pareces wmPitMfáteif Mzym&kim 
mexicano^ d,e,{¡que no pj#o¿$ieoftIegr& un .amchaéÍM» 
mexicanos que FlMv¿abaja>;lp& spldadosf y,/po;ñ|éaá̂ ae 
4p|aticar^supp> c ^ o ^ i ^ d ^ . . ^ Herraj &de»ti?p,g y 
que.ha.bia \^m9ti^^m^m^vMñ¡Mmaóép 
qwepve,intiejíjpr&adaft! aMas6ft4iilsfeoĵ bfinidaaidek 
rioíjGrr^de estaba el reing;4e, suerte qíie,deséftila 
NuPfY^rjMáíkPÍ aMpj y^U^kLdSfnmr^qneíllabm^ 
rpAVfp&e$tQrjde4a.$<^^^^ 
tQm^dpftLJî î  
rn»Jes¡taá?d§ aqnej¿ma^ y ^ d i ó &fepadjt/é ¿ayíiExftar 
cisc:p;0de}<Esepbj^^ 
oqgiftttvf&ft №•№}¡#d«?>№$tqf»^íi«!:4iBOjeaafes; 
legua^LdpjSde ,ja e^ue^Es^ñaríhasItaélafiMuevsí^: 
Máw^b&yvi^uafero^iejitas; ^e^r,o^oaoo>){ma)añ

ám^mM^i^M^i s^^(ñ^^^(ys ¡,¿ós a l o e 

http://que.ha.bia


àv MMifò №Óé ttegar'à' Ghapéltepec,^ dotìdé l ù é 
la

i

mantìién filtiitòà de
1 sèpéregrinitci<roy doad#hi

dèrotì'feasàs''^ 

V$y$fc' 'al) a oh tcMìMxttiìu.ruA '..hi 'iaéu-jbo'u « .«o.wibics 

v é c M è ^ ' n pW^^^ 

poi?'%écla^6¥*iy eWW:^W'p^&s3de^'mafttòblM 
mièntó y i k t i ' deanwdos

 1
dè

! fopaSj
!

crèéiaiPy
; se%mflp 

tipfteaban' otìattto%tós°l^ 
lìtm №^$w'^Eì№ì$ì

®$. "U.r^^m&ìMtè&z 

Ttfataroh ^pbràé&talà f'tttóotteè dè%&s«a? fàti® q ^ a l 
gotea'^tf^IbB teJfttiftMfSJp. q&èFèon SHS^tft$s

T

l%*> 
sustètìtiaSes, yj e t f t r i r o & s e } ^ fepmay éf>№>i№&

ces,qtìè'iofiab* tièJ s^sté tft&batòf,»p oW>'uriti»faoflir 

sa!der>ipab¥eMÌ*> sWbfotìà^
4 .tós'* d¥Éds ipàiéblo

,

§>'q«tfèi' 
hàbift5siao)iè| pobvé

1 sèstònto» snyoAina
 !

y#tb'aQlftfi 
rondai hiB^izqtì*HtP/d§tTOSsti2[ éìgete'l<è¥«ftÌfìlofil№№t̂  
cfifcdlània#iéimé^ 

yi)dxisla^4 tó& <§fo& y^fàtfcqflé pàsa*o%?È*№
s 

6 b * p o l f e p 8 0 J o ^ ^ M ^ s 4 e ^ C b 1 h » ^ ^ f e è c Ì ^ 3 
dotea«j«SJÌB§^artfc*PsttìoVtò&Qfev^ró» è'«^foftop»e 

yìar(ÉftmleasDc«a1^a*^Wf a)*èi&W'&^vpn
f

SWWIÉM 
cando a ^ B p s ^ & t o f c o i F a ^ H ^ 
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nacióen. reí camino?«a ^«^.oísaiajottwteidol-seSotr 
deTzumpanco, preso, y uaa hermana ¡suya llamada 
Ghimalaxoehitl,- que adivinando l o por; venir les 
dijo:' Esta e s , por ahora, .nuestra suerte; pero? ven
drá tiempo en que á pocos •años' nos;;vengáemoa;de 
los agravios!presentes/:. «jbaKéivDJ- sap i *o?e n:< 

64.:-. díw'pasó'intnehñ tiempo, «uandm á pocosdias 
los xochimilcas ttiarvierojuguerrasicoadps-de Oolhua-
can^y viéndose perdidosiseaeoijdaroMsdelos.'mexi
canos iy.los Harnafoníen tsu¡ayuday¡ó'.ppr^uea'iíeisé-
si.tar®tt¿deiíe>Hay?ó porque viéttdeí'qUeiehrbh.tallk mo
rían. Jos/ Golbuasri irauriesen Aámbienxlosí mexicanas; 
poir-que pidiendoííarmas «1 capitaü' que Jos llamasba, 
les dijo que peleasen sin armas, pues se.preciaban 
de-vaHé wtes^¡6otmscaseff ! ;armas boom ,püdieran 
ofender yidefétóerse.vApairésióseles• éntóttées; Hui-
tailopoohtl'i y 'animánddÍ0Ís)les.dij®.queJde f u e l l a 
hazaña cobraría su¡no(mbró íam»; que'hieieseu¡de 
cañas*íuwas;rodelasV-yiconuutías astas¡saliesen*&la 
bartalíayrqíaSé yélv^les^dRW'aryüdatiiSeíÉiciBTOnnáél 
c&neierté; déo cortar una; oréjwíás los¡ vencidos» yuguar-
dárla'/ T r á b e n l a batalla;y fuéÁtastála^ujánzaíde 
losimexieános; quesvekoieniib xoohimifoa»y cortan
do etej&s}id¡gxáe$¡eíni8^^ 

pueble?y•jSSaMK*jla' viclpíiaviio é <ítnt«?.*q ;«<o7.kmuk. 
\ r>'<63.1 i'Vaeitoi con i&fe oe&tífcHsoáClaá i éoltiaésV' ihtcie-
ronbllamar' á í o s j'raskicainGsy'y-ooamilpsi^^^ 
ahüsitetr-aerealgAMí^ 
lesTpr^aí^on^cospHas'iyieoa keairfiíé ppí%ppníe-
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«af^ ellos^en¡osadía *esp^Bdier^m^l)oclos «sosíoaa
.tsróS^üédaronpípt^ 
wb^rimé aifal tas 'Orejas que traen contada®, lyicoÉib 
tóvaBios ¡pederá para a ffiortárselás/ftaimbien ¡pudimos 
$ea^d«q^epafrac¡ nsaÍ№lé^^eT0^vifi(&^6ü^aia£dB 
en eso, y que tuviésedes ca^tivos'íquBítraejí,"

5

, tes 
dejaníostide. mátaT^Ky.pfeatprraíftrorcáyeroñ'en nüés

tiraáitóánbseqjüflí«n^^^ 
tea. (qü€D ¿vafe stea. jalases»:.' presa;ÍJ l^qMeíatóii!a

,

osrpe
i



dtettos¿ .©jsr. que >nos .ayudéis á'darylasgtaoiaís á niinés

tuft dlbs^JIu&zilqpoébtíi/ é^i#'^se.?feí)é.lfiste.jriice

t0ida9iy:f)pam^beleb:raa.la rosieoonEida'moái á> qoé,n¿Érf 
TÍ&uMe ialgttBa^éfqda, Aá sol»mniéefe.¿Gn; westea 
asi^énioia.oa Ea!n| ;«Í!«HÁ «.;>. •rtê ho)o«r' &o</[ib'so) 

sos$ yatemiend®ísu^asttójaAy: evialtíMíáj. Ues faénaSU 

ron¡,/die p'aiAepdiel.íjco.nfeej^ose)fuesen á lótíoda^árí 
dlánáVílQsiiSocílihresíidé laiiSujíeieion qwe í t on iar i p q a ó 
era; loaqueíftllíosi deseabaníorPasáróase/áV. Aflafeainti» 
.tían^qttóadista&édiaílegua^'íqüei^yíee IJamarMetxi

cafeineojodeiaUv lesí ifea^áipasan (eifídolb álfsixfe» 
pae^íotptpiádiadi^aa} $eiJÜlM!laasatátadj dtibde 
esitCTÍei^SíjdJóajánjísr d i s o l v i e r o n ' á^caeJebraniomi 
cánttcosí lfi> oqe tori si íqn¡e¡ sean tlrantosñ is_Qj.bira¿fens' al* 
canzaron; pasaron á otr.oiilwgarí y I paitóla hermana 

Hitaiiilli«íjtl^. C fe¿Hattlats>o ô bi ti ̂  /5? dlamóse/el lugar 
№&ieh$áfl8(el<pft»ider^^^ . o M lugaiyídoro. 
de. ¿bañaroaabla Ipa«.iidflpy (iecUama^CEeraazÉaltatlHn 
^balño)q Beíaiquá enyiarealos!jdosoeKploíadqres| 

VETANCUBT—TOMO 1—26 



Axoíóhua y.QUaühcóhüatí, á buaoar érsifciOj y ha 
liaron el tunal de piedra con aguas;. verdes y des

parcido. Axo.lohuagu compaHero y¡olyid ádar.ra

zón, y A prtco ratoMYíno y dijo cómo: Tlaloc, señor 
de.. Ja tierra,'it¡ dijo: .Sea bienvenido manijo Hui

tzilopoehtli con su pueblo; decidlos que este es^el 
lugar donde han dej |.obla9í'iy«ihjajBer la cabeza de.su 
señorío, y, que aquí verán vsus

; generaciones ensal

zadas* J ^ g a r ^ u ^ ^ 
nal;le ensancharonconacéspndes; pusieron á s u d i o s 
en,él, y empezaron á hacer de paja y carrizos sus 

•raofa^s^^p^pH^s « & p t | « g f » i á Á o ^ ^ S ^ a , ^ № 

tujfjerop^ejn^^ 
mú® 1M vfátinewkttó&maá sueedlas.; 



«APiEPWfcO XI. 

f ^.lífíUiMtóaokiciaááídii'qüe (segttn*do#Garlos:* 

oügh#£Í$it ^ d f ^ J i i ^ é á q ^ ^ ^ ^ S é ' l ^ ^ seguí* 
HeTírtó^etiáb^M Sfl^ffriosi sñó» trécs^üe

1 estuvieron 
. jantoB^e/o^Vidiélriínv fógr tlHléíloteas nháoia; la: paíteT 

del Norte; donde hicieron una plaza para, sus mer

cados, que ¡era común á unos y á otros,
1 poniendo

1 

puestos para ténder, que llaman tlatelli, y de aht 
se llamó el .barrio Tlatelolco. (lugar de los tlatells, 
puestos de vender).;dQ|r.os,;hamdicho que en él se 
quemaban, los difuntos, y por eso le llamaron Tía

tilolco; pora mas propio és este de los puestos. A 
los veintisiete años de la fundación, viendo tan 
crecido él pueblo, divididos ya los tlatelolcas, tu

vieron, por rey a Acaroapich, que se interpreta él 
que tiene cañas en la mano. Fué hijo de Huitzilií

huitl el viejo, que nació en el camino de TizayOcán; 
nieto del rey

: № Tzumpanóo y dé uña señora de 
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Colhuacaa, aunque otros dicen eecniétó dé! rey de 
Colhuaoan porque una hija suya casd' coa un prin

cipal mexicanos Luegoque entróáreinarjá^S^de 
Mayo de 1 3 6 1 ' ^ y ség^notra

1 cUeñtaeldé^S
1

)]pi

ídfeijoin
1 Sujetó'pá'rá''en'nóbléí^, ^iey^lé'Tacaba y 

l a n e g ó l a ! rey• de Atzeapotzalco, y no la dio; al 
reydenTezcWO/cyíléss: dieren ••l*'Msnia<*eép'tfástaj 
•hicieron¡embajada;al de

1 íCoatliéhaníy énvióte'una 
. á& sus :%ij a& Jlaraadaí ffilahcueitl y> cuya [llegada' f u é 
« u y f e s t e j a d a con; aoonipaBamientoyíbailes, y con 
gran solemnidad á su marido* é&tregadav' ¿

 í : i í !



íup &8í;sflií?o¡^idá '0en^e8tiiQa^e
,Aí^áirós''djlb^ y 

; viéndola estéríl^deseosos^dfe'qUf tutáes#sueésMn, 
i l&k^sfa&^T$mtfe#py 'ftíéPÍál^h^ld^l #é^de 
íTetepanfeoy'«Iezeatlamiahüá1á poíva^b'te^que^al 
pitimeivaño^ 
nombreTiátolzaoa(que quiere^ decir

0 él xqué
1 'trae 

.éuevá<s). ;Grió larúsieior«iefltérH.Bl&o^№áf4éte 
iihijocomc^'pi^pioj tuvo¿despues & Gbimalpopoca y 
•

: &<lac<^ttai№l*id^ipakyí is«isiélgosés.t¿í»»J*, aunque 
;aq ab^luto^porq^eiexiaitóbutafi©! del>réyi>ae>!áitz

cápotzaldó^iáoíquiéttj pértenecia'ei'aítiOJq'Uérfteñiaa 
d e s ^ e ^ e a b é B i i ^ c t i k ^ l d k ^ n o & ^ ^ b n i ^ e v 9 d t № '  e n 

'.. í5Ee^uboó¡r.e:cfootlaía^s^qué 'to'v^y^oztfieafpaz'.su 
amperio. ;^.dos3ii!.eiiítiun)íáSosí4e '««'*éinadd^tíi4ó.

/iDdn^a*loa/'d.iee>quétáí.lios óteeñtaoysdog/iá'}§*
!

de 
< Diciemibip tde &é&Sy№Qhti№M &ú de g6bíeÍFn&*40 

:>iyíj%nft!iha)B^TBI ;9$mM• I4ff4#áo?.. sQkwl&e ¡wag .. 
e^9iijLositl#telab^as^un«fie eiltisfpewx&& tu^ie: 



m 

•Щ)ЯЙР áojtesW№W№ ¡ai•• rey dan&tgca p ^ z Ä y ;& 

hfluftü fiaeeeî uj iey^ ï̂ipsrgpjberaase;.̂  йШеа YÏézo

iolétoyvîriy ^eift<^d*^«»jBSiêo ibaitob/laBisad&dïïKJaal. 

de.la. р г ^ ^ о д з з д с ^ ш  m яШЫшШон зтх 
:еШ'Шщ&,&Ь^*ЬШо&й аОтафя^йШ que 

 1 Е Ш & Щ Ы М Й ; Г Ш £ Í8%n^ok&íjdjíhJ&,eJ ЕкШг&р У 
чРР% ffi&y^iisujeejiöp ^esxeped^í^ufertedfraBjsejí á 

^eva|en ш|щЙ^1РШд^д$
г

| 'Э |
1 1

^»^Н8! « Ы ю ф , 
•«ДО» ру 1 JoiidiBttaüfe^e. §вт:Ьг#МЯоД«1са'1«ЬаАаз, 

•̂ |а»̂ йШЬ4ай$ .S§àftorap£bîedoai)i, ^iao..(A'fiigidos 
. lojdmepPMÖi * ( й щ е ш ^ д я ^ 
лиуфйГ .medio^deopScrró 
a^ftífuf ienicé. fdÄ»taräita&i^ para 

:$tiamp0^jtödlev.ö^ sAJtz

,3Cj4iioteal^)^d¿mirósKí eEjyep^ár(¡^B¿.üomnj|Hiésto 
.»ДрлД»еЬкнЬаЬ1а ораЕеШай^п.Ьм110вЬ^у faBajmás 
boprj^Môslesjтаайо qiaé^baBœsiêuienaeOeiïWa lo 
'ítfom&rddg ев te èsilaaa.loBlaiaìseli ояш ¡paífaoiopioaa 

garza echados sobri Uba hùea^s;iy qiueshadjijìnYde 
: '

:

s«^i^^eB^(daeolbs ííiias^,qufójél.íÜ№4ué'ee los 
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lleyasén'habían • d é ^ d a T - s u ^ p ó * ^ 
dificultoso; pero su dios, por medió Üe süSahcianos; 
los consoló y dio la traza, y señaló día, y en pre
sencia de fTezozomOc se ejecutó ló que deseaba, 
quedando más que nunca admirado del 'Suceso. 
Pidióles para el ark¡sigaiein^:.tt» ciervo vivo, pa^ 
reciéndole imposible el que lo pudiesen haber, por 
no haber en sus distritos- montes donde se crian-: 
presentada á sü dios ''esta petición, 'íeífdepáró un 
ciervo, -dos leguas de la ciudad al! Mediodía, en 
términos del pueblo Huitzilopochco en Tetéppilco, 
dof dé éSíKboja Sán:Maté«/6htírubüstQTí llegáronle, 
y .quedó, de< este-, ¡Suceso ifel:_*ey • lídiBátead^ií.yi'eilB^'•; 
pasaran. éonVéstie •. género* de tributó. ciñéüe&MaS&sí a 



sucesos de ¿nnembo! 

hüal, hija del rey dé Tétepancó, que nació des 
pues qué su padre fué rey: efa de diez y ochó 
años. Fueron los señores por él-, qué estaba é'ntre' 
sos parientes: pusiéronle' én el' trono real con la 
corona, y! le aclamaron á vócés: untáronle tódó él 
cuerpo con la tinción que después acostumbraroii', 
que era la misma con "qúT^ngian á su dios, dé 
confección de olotes, y poniéndole - las vestiduras 
reales, uno de los más' viejos le hacia una breve 
plática, animándole al gobierno, y encargándole él 
culto de su dios y él amparar a l a república, ~véné-
raéiohdé loá ; viejos y' Sóéórro ; á ios désvalidos y 
miserables: Fué la unción á diez y nueve de Abril 
de mil cuatrocientos tres, següu'Sigüénza, y segtei 
ffleittftoo'j él and dé cüatrooiénteá :veintiéuatré. • : i 



274 
, i i«7^.¿ic^u§g%;A^L¡ftl©éoi<>a de^capitap general de 
los^, ejércitosL, Atlacochcacatl. (alias Yoatequihua), 
en Quauhtlecoatzin, hermano suyo: no se le dio ofi

< ciov4P^J№''lpftpo<?i\y ;pp£ serqnifio. Tuvootro herma

n o ¿ l l £ ^ su padreenuna 
mujer;/hermpsafy.ipvInfiipaUíu ; : u¿hn:: 

. ¡ . j i .^ryPid i^n^pJe iT&l se>yo 1«;iAiacaboiiztdaoi«üa^hi

, ja ,^ra . } niuj§^j^ej aaevpj;wfyináiá.uáuAyauheihüatl, 
q u e , c O j ^ r ^ ^ ^ l ^ l l ^ ^ A i ^ ' ^ t ^

1

^ ^ & Mé

> îgfeiJ:, giáftdfles i ¿Iasj enrejaidades»de las, or o pas, 
BÉite¡ íPftíî gWiftPi* P&rá J%coftswrnacioni, déltaiátr i 
, m o n j p , ^ 
tr^nipQioyjTa^yj un J^jo^l nñpíWkeolJoatoatl^udei^jie 
r e c j ] ^ 
<¿ue §§ l ^ i  i a l í M f t f e i e J r s ^ r f e t i í , cajsp ísneedié,,qúer 

jgndio^en^iojg r^po^e^pmip j q u f t ) í » e i a B j T u d a « ^ q 
4&J%a

u

^^^i^gBBWes ;éaba;p y ¿pniaEM t ; 2 . y > . . . 

... 2 ¡ 7 ^ , . J í p ^ y j o ^ © e n , 
d # My:íá9.'^

A

|«eappJ^lcpí,í pas§ciéndí)lfis ¡ q u o . e a í p a 

rentando con muchos reyes, quedafe.i^u.íriey^n

ygFanJ§cid#, ,y pAdiérqnlp t al i .rey4e Quaahnahuac, 
4^W c?W^ réH^k^^ >nar^_mtptí sueguadaajd'el 

»Pr$pjqj#é^^ 
j i f i 9 3 f $k étefflMfaÚQP) $y?M6b§ <h MiateisxaeBifcl, 
> ¡4|^%l..l№.céffl.'

I

^
n

^l#8Í#8 ¿iáíprimera traída 
.y^eujtrejftdj.j^ 



Íaa¡í¡«ji;tia.fBOíyitioiá d&r:QaaTihtíakufte' ;con a b u n 

danci^yuídesde^ntóniGes>TO • p a r a su 

,Hihi7iíii>En;i esbe tiett3p0>!sMaxtla,¿ hijo del
1 r e y d e 

• AtzoapQtzalco? ^^2«nío^tU^tíé '
;

Wa
c

' í^oif
:

d«
i

la 
ciudad y provincia de '• @ttx4a'aiióa^ ^•'$&vi$#

£

ile 
¡sjü,malona4ara|ió Inclinación bultíeiosa^'ó• temiendo 
Íqae. ;por;sepdluitóililfehtiifcl/

 :

su.CTlfiad^^cfécfeiído 
jéu. el s é f t o T % ^ J a '

: posible
1 '•bteúMi''éi 'reinó de su 

padre, le i n t e n t é cf«itará^%u liiujér Ay auhcihuatl, 
y .llamándole 'áiiAíacapotzalcd; j üntovcon algunos 
;capit¡aáeá^ütrazó,

1

<%aoiéndole' el cargo de q u e le 
¡qpitá)baoáiS№;íliermaaá

J

,> de d a r l e m u e r t e ; y con la 
drazmiquecre presentó ^de¿ haberla

0 pedido á su pa

_di]e,..©ÓJéavo4ug^r stt'SÍnfazbnf p é r o ; t r a z ó el cómo 
•J qiuitarle ¡laívidaJjá ! Ac^jfehüacfftl d£'seéreto/'hijo 

de su hermana y dfrHaitizrlilhüitl;
1 como fuépues

t o eai.ejecución, »«ih
1 '• que

J el rey Tezozomoctli, su 
tabuelo;¡$o «úpiesé

1

,
ü

selol por* parecer ̂ y' t r a z a 'del 'so

;iberbio M a x í l a í
¡ ¿ $ ' i m MU*** ^

F

^ »
:

 ' 

/jm;7i6íidA¡>tó
! diézmanos 'del'* reinado dé^ésie^réy 

>.ato62ámx&)pmarió' Quaqua^hpitzahtiác
í

,
i

'i'éy' dé Tla

áelo$bó,i¡despáes¿de*haber
; t ^éiaadé :

'treinta
5

y cinco 
iaSo»,xyíieÍ3¿M ea sáíulógaT^laeátetótlí'Á los t r e c e 

íi&fias seecumpMÓ él eiaC«Mta
i

^M
f

ós
c ,dél si'gíó q u e 

jálamaíbastteMuhmipl'piav.í en'
 j
ouy& 4nem^itó

 i i

t e o f t n 
vte á ^ ^ d e i ü E & e g a ^ N ü e W ^ 
•fMfAa^l^má&iMti^^hUéiMYj¡f^'46U véintidcs 
(ósveintiseia^íBegü^^^ éeiutólupy 
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.Febrero del. año de mil cuatrocientos «atorcôi Mu

rió habiendo gobernado en paz y puesto leyesj es

pecialmente en lo que? tocaba al culto dé los dio

ses; proveyó de canoas y barcos para conducir bas

timentos y ; ejercitar*at <ÉMá№19*<>&*>'.y cuidó de 
que se adiestrasen en ellas en el manejode las ar

mas para la ¡guerra.. 



Del tercero rey de loe mexicanos, y de algunas cosas que fueron 
' '" ;' '"' en su tiempo sucediendo; ' ' '" ' "': 

77. Muerto el segundo rey, heredó su hermano 
Chimalpopoca, «que se interpreta rodela que echa 
humo, á 24^de Febrero del año. de 414, según Si-
güenzn. Era el segundo-hjjo-de Acamapich, yaeos-
túmbraron los mexicanos que fuesen heredando 
sucesivamente los hermanos, unos después de otros, 
y faltando, entraba el hijo del hermano mayor que 
habia reinado¡ sobrino de los otros reyes: entró de 
más de cuarenta años: en esto conviene i con el pa
dre Torquemada, don Carlos de Sigüenza; y según 
esta cuenta, le debia dar al rey pasado más años 
de gobierno de los' diez, ó cercado once, que le se
ñala; porque si el otro entró de diez y ocho años, 
y éste era niño, cuando el otro entró con diez años 
que le da de gobierno á Huitzililhuitl (dándole el 
padre Torquemada veintidós ó veintiséis),- no pudo 
entrar Chimalpopoca de más de cuarenta años, co
mo diceJ .Finalmente,, sean, más ó meaos los años, 
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Ios éscrftorélr"no sé"conforMáiS". •"'~Hé^nco
Lr

''
:

a
í

íee''qué 
de diez años entró én el reinado; y "qué

1 Mego lo 
mataron en su'palacio, y consta

1 dé las historias 
tó"contrario'.' Bn'

: éSté'tiénipo vinieron'
!

los
!

'Otomites, 
afioidéieMqüáfeéritecpal^ qué«fué

!

él doS'1881r qué

daron'ehCSaitécatíl^sa: «ÍMtfuquro?A ve xoq u« \ 

tiSmp^aé'ésfeíP ^<Bfi^feP$iaiAfrféte

peradéf tgicticatfeí
 i

T^fróíMái-déVf»Vírkta^b*
;

én 
elSapítúí<í<ség q%íé''gó

!

béf'ñó 
104 áñós,

 r
qtíó

!

#algiino¥
J

íía hecho' dificultoso tan

to tiempo:Déj'Ó a'^xtlüxochitífsii •tójb^pWiferé

déróréáté'liábiá óasaftti'éb'n M^¿$&^V$rfe^i^á 
llamada.; Mátlaízibumziá^ifija

1 d^Hu^ttü&uM^m 
gündó

¡

rey:dét®^*íéB,dé ér!á''tén&$rés Wfi'á: 
éí^^Wiimmédyéií^ dé\«mmp> 
pbca^dé^Izébbt ia l iyMó lií^cásiñrfTo^ídmoíítlia, 
rey d é ^ A * ¿ o a p d t z a í l d f ^ ^ k ^ ^ e 1 o % B ^ . #atfctó> 
y Vióridósé «^af íQ^i&'pesa^ 
feoctátl^iá^ 

to^ p'of'ütf asistir? M jfefaí del %üéWémp8í$dbV, 

maíp'ópoca y « & ' M 

ciá^eá'^áim^á^ué'gezRSe^lM l t ó M / ^ i f í e l
1

^ 
é a l l a j e ' d & ^ é r i Q ^ Wlfiffy 

qüé%ty%3á^tf A ^ i b ^ t í ^ f ^ t a ^ m feaffijádpqa'é 
érWfM W^ÓsAsétéoM №'Jík 'pátítéf y^rpWcéh . 
éstó m t d W M k a m t p í ^ ; áítítuio dé'déáéeiídíWte 
de Xolotl/ 'él imperio t^^^ • 



№ 
¡,79., t)Sabiendp'}el tezaogaao ,1a eonjuraciou del ti: 

rano* j#njtó;,áJos.reyes. de Gohüatliphany ó .Cohua

tepec 5 :.y Iztapalapan,.y otros dos .señores,, y se hizo 
laguna enoHuexptla^^ de 
los ejércitos,,4 $o«hin^pAtHfíy3f:»ítf«yMdftilzj^pfiai' 
pan por su acompañado. Desafió.• ,á t ¡Tezpísomoc y 
acepMíP^aícilps sffiíPBOS de, ̂ Quauhtitlan laj batalla, 
parchó:.jeL; ejército; (tezo,oeaflofl eanipp1señalad.o;,y 
destr^yende algunos,,de \ Jos pueblos tepanecoa.qüe 
encontraba enemigo^ .Duró .tres años la guerra; iy 
en,este„tiempp nmatarpa.vali isejño;r de; íztapajapapj 
jUa^}kd%;Q^^UpJ|j. Cansado^, se,iapartarén4pjs 
ejémtpsjicpjypa?^fi|ígád^}í,sreJ^eh^rpnJBí las.prp.'

yjncia9r4e Atpinpaft al/ de ^^ppi^^^e^vM'^^iB 
spjjrino.jsuypj llamado Gíhi¿apuecupnot«%^ 
pftBt>#tV> tiempo¡q^ip^, tejpanpc^.de^tjoapotzalpp; 
habían .Wp:siftrecftud^ res

.paesfca4rla"fê  .mataron al 
spb^iuoseavi^dp. :pon¡ e^íPjpasio^Yalióse:jde* lo^de 
Gctppíp^Bh.y cde>/lps ¡chalcasj el' tirappjiudanjpotraga 
da^ue rJjíarAfê QlejjB ó ^ « l # B d < ^ ^ ^ i | g s é j j f } f l i vi

da/.) |ia^aEQ5jv^>«^W ::(á ¿dga? $apij$n£p .dje Gha|pp¡y 
Q4pn*pan ^QAÍo1#!ff^

á

a>Lj»()Sft»fl*0^ 
cbJt^ gue an^abaj retir^dPsppiJbrSjU^ sp^d^es^en/el 
pa.BJ.pp) y l l j a A n á p d ^ ^ n$m№ 
d f y i ^ p ^ a ^ c j ^ 

$m]№\m
r

9$ t.yi.[i?»?3 splfl^os,, djerpn.poo. é j e n 
; •• á^8W»p»^

i

üff
<

mlinS8
r

9¿'o!"Caraí' ío Mo'.oX & 

http://pa.BJ.pp


tiéifeá yleimatáron.' íAcadierori á ftóméti&ek, 'y sa

liertín' los de laiiehibetséádáí, qaé ítabánto^^onttetí^a 
saTJgrientai'Mcierétó No

1 

tzateálcoyñtly qm sé"!vié perdido; wo tuvo más ré
1 

medio^qUe subirse áufa ái#st*niüy copad®, donde 
8alvásu>pet%tfft

!

'pbr étitón'ceS.' •« ' ¡ ' •
;

^
v l 

•"íSO.^Avísadós ¡estato'losí tm&sámi attetelal

•eas y tef&necaS? 'del d tapete 'lat'^tóetorí.ofy'apres

tados pata fia' sangrienta I g u e r w « t c o 

méiiendo .á' íhts¿^ctolad«s id& ^mm^^^m^ 
ahmpi Huexotla, •* Iatap&kpan

 ;

y ^ohuatepoe,'
; ¡pas

que ¡ámwéstt&inpo c^rióVla tínev^detsrama aoeroa 
deiiemperadior/iy d é ^ 
r ^ ^ a m p a m  ^ 
•los feaidos.. 'Quemaroneel: ouéTpoií3del%b3perad®ir, 
ajunque.r;^doow'la'í«olemnidadoque;4..los demás, 
^ T a e s a s í ' w m o o f t o s ^ ^ e«.iívii

iá%»itu4i>poe®1a> albanzó etf.'mueritei .¡iSoneraóJfsiete 
 i i f i^eá^^ü^beF^«№i>e«» emperador q ^ l á z » o a 

ít in^^óle&tfát v > t f i a o ¿ i > K s T h /im >¿ée<k' sirafa: i, 
1!"M^Gdm&i&fv #ét"0ria

!!

6ntróeli/tiíanofíí;ez0¡s.©móc 
• « ^ í i l ( 4 a í p l É ^ i d t f b | J r ó c 0 é 0 Í q d b i í i e tsa mandárpubli

<arpor e ^ p é r a d o r ^ y * ^ 
 ísüt^ontFÍtííosipara) que 'segur» y pacíficamente &e 
a: ̂ e l ^ e ^ i áoaüa •^tum^>pf№!ikmákm№Q^iÁibéios 
i|&Siréy^s

,

yi«©ño»ésH!lé íalMe*ra*!áilaíchidaéám!pe
i

«íial
,í

de^l'ez©tíCó!J á%u®aofdi«r^ 
íio¥ydisfra$adoi^o'rc^ 

> thualcoyoíkeitre; ellds^on.^uitzitzi^etífsu'ígrandé 
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amiga. 'Buso dos ^obeiínadbres^eüeratesí.:pHo5ipata 
la nación acülhua, tolteca, llamado QuauhtMjiyodfcrb 
para la nación chichimeca, llamado Tlatolpotl, y. en 
todas las ciudades tezeocanas puso gobernador, 
quedañdo.:él reconocido por .emperador y señor del 
imperio, con orden de que á él acudiesen con los 
negocios grayes que se ofreciesen, y tributos y pe
chos que pagaban. Hízose repartimiento de los 
tres reinos,dé Tezcoco, Huexotla y Cohuatlichan. 
El do Tezcoco dio al rey de México, porque lé 
habia ayudado; el de Huexotla, al rey de Tlatelol-
ep.-y. el de Cohuatlichan se lo adjudicó para.sí, 
y¿4e. ahí vino ;ei; reconocimiento que tuvo Tezcoco 
de .pagar tributo á .Méxicoy. aunque en el reconoci
miento ¡al emperador, tirano. 
• 82. Viéndose-los reyes'y- señores despojados del 
rei'no^ y temerosos ;de,la.guerra,. se juntaron en pa-

.palotlainá-cuatro cabezas de Tezcoco, Cohuatli
chan, Huexotla y Cohuatepec,, y determinaron ir 
A dar la obediencia á TezozomoCj Chimalpopoca y 
Tlacateotl, >por hallarse imposibilitados á resistirla. 
Áí •estaiocasion, únr capitán de los-mexicanos, quizá 

• por: orden del rey de México, s e subió al templo 
de'loB«toH}eeas y empezó ávooes i & decir: Adver-

d'tídíftiébs^'-nctfíhu'a.s,! tepanecas y chichimecas, >que 
aadie>eé4itreva;á ofender á Netzahualcóyotl, nues-

^wjífíbijoy-infcpet'mitaié1 que nadie le ofenda, porque 
«br'4 ; osatágad© con rigor. ••0on¡testo,-y ;con quedar 
JSu^iion^bimalpopoéálpor sefior ^de-'Tezcoco;. quedó 
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^aiien^ soè̂ ào" que
!

^^aWÍcoĵ %^ !̂ obf mizl t i 
por Òtrcj nómbrenle'guĵ Da'ej im|íerip.' l̂ ürjó, yje 

coyoti, y vino á Atzcapotzalco . á asistir: estando 

en ía^safa 8 6 9 ^ ^ ' ? ^ ^ ^ ° ^ ^ ^ ^ ^ 
íetóíco, ^ec^ Ta^á$^j )^ 
éií el mejor lugar Maxtla, fué salud&nd^dlós %caàà 
•i<Jj>Ui№ ÍHO^ilü>ÍS. 8 0 . ülÜUtf  Y •.f JS.ÍftV 8 i _iíUSSJ6Ír 

uno de por sí, y ofreciendo su presente'y flores que 
llevaba, Be sentó junto al de MéxicóV su, lio (íhi

malpopoca, y otro señor, que le acompañaba; Tzon

tecuichatzm hizo lo mismo, y se sentó cori él; 

la muerte de Ntezahualcoyotl, lo, dejó para mejor 
o c a s i ó n , ,

3 0 a s y s o T a « o j } B ! í o >̂ <ÍÍÍ> uq?¿j*i m o f l ' i o a s . * 

•sbeSda ^'a^óoMaxtìaidexfaedò juTasanipopIéDipera

odp&osiuo dmaiiéMojqrasBjidèi T a y a ^ i ^ L s t t i t ó r a n a n o 

.mayOTq.fyt!tóí!eonsiguiÓ£objSaliá ¿pana Máróc&.*5!aya

ítzin á^ri'áaGhimalpapojeaj aiqtiieiiJhàbiaiTeizoab

mbc^ìs^Tpadie/ijehctàmeDdaào i leoaanparaseií én«ìa 
hejsenoia defcgoAàeSno, ^idijxdsjiqueda ó i è j q i ^ a ^ . 

el príncipe con libertad, aunque no muy seguro 
del emperador tirano. • * í ><

 ;

> 

83 . Pasados hueve afíos de emperador, tení3o 
y servido con\o tal, y de su reinado.ciento sesenta, 

.^GÍJÍ v. jarmv^fí'-.nvsi,vi¡<:Z a x '̂V'̂ UOv.^
aunque otros añaden veinte más, murió dé viejo y 
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era, ¿hacesu un palacio у сопуМаг/ 6, su; hermano 
Maxtlaal estrenarle, y allí darle ¡muerte, y entrar 
en el imperio; que él entonces le ampararía,en la 
posesión. Oyó un .criado .qüeyénia con Tayátzih 
éfeonsejo,;^ fué ¿darle.aviso ;"á Maxtla,•y luego 
al. punto llamó áVsüs gentes y "les diio que aquel 
palacio era de su fermano Tayátzih, porgue á él 
se 1 as. naja'aVcíejiádo su, ра%е; qué él necesitaЪъ de 
pasas,, y." Qti~^drez "días hizo 'su\. palacio pajazo,; y 
cphvidaridb á muchos se&ores *y"[ a su hermanó, 
que. sin advertir la traición, nu saber si el éná<io 
que; había l l éva lo á México le, había dicho el con

sejó del rey mexicano/ asíptió, y én' medio del re

gocijó tuyo prevenida gènfe 5qi^_.ì'ó"matjàse!,".'^bo

.'r,òtósy'eI'tpne|fo^;'j_ [él, cpü'tandóf..la4m 
trazaba!'Táyáizínif'ycopió rde/IÓ'mismb^'senaDÍa 
vàlido., sosegó'eí l&ó'ro'to.'

10

'
 v

V  *':'"*. ;
? f l

~ 
'%5. Nojíaró l a soberbia àé'Mà'xtlà; sentido del 

coi^jo'qué*'nal>ìa'dado
 A

Óhìmalpopócà $ 'Teyatzíh, 
sji nermanp, y buscando ocasiones d

e vengarse, 
;^^4лаалфе1, .Si&c&M'. опашня Í.H; й едя»? aoncuf 
al llevarle él "tributo que .daban en reconocimiento 
Шо;, стй'Х сr&t ,oí ¿Jo?^terdasei n ф Шват. sí, 

mexicanos, de pescado, ranas y legumbres,^ el 
retorno fué un huepil y unas enaguas toscas'de 
hüadoedeoniaguey^f déeiqfaeblesi^uMoipalés qúteda

ro©Ta&énitadps;s у (su Hùitzihipodbtfópfisu odíospño 
selles atpapbé епяЬт, ^afedoáde^bsítenián^apn»entei

dossyl leifjJbáoesíhpir; |M)gara^!cmiíd9sMd«s^ yités 
4ааэ 1а)ашгпегЕевев1 refa^oedebrtMhatà^cfTeBiaoShi-

. .таЖророш фъщафввртщ,saS^arsmay tietoautsk; 



' Í284 

y cOnteise^isítaMn con las ideájtzísapotzaltío l¿as 
a«

;

Méx5ooy or¡áehó
; que ía^onvMasen «na^tatátey>y 

cayendo en'sitó manos, se aprovechó de > ella y 4a 
despidió con infamia. Viéndose OMmalpOpoea afren

tado, deseaba tomar venganza; y no s e atrevia'pér 
el poder y tiranía que conocía pujante;;y" sa'biendo 
que andaba potBiataile, quiso, antes d*'rmoriríen 
süff'manois; morir »cotóó

; • algunos;: »d,e<;su¡34:tóepasa^ 
dos;>éii sacrificio á su 'diósí mÁtiautopülco, yor

denó'ttn' baile con 'algunos; señores que (gustaron 
<con'él ser sacrificados á su usanza. ¡Supo Maxtla 
lo.que"'intentaba iChimalpopécá,iy.4:todad!Íligeui

cía,¡estando
 ; bailan de ^ricamente; :vestidn, Лт hizo 

arrebatar y llevar á su presencia:' no • pudieron los 
tméxictfnós defenderle; »por e9tar

;

sin¿prevencion>riel, 
casó: metiéronle en Una jaula de fuertes; maderos 
fabricada:''

1

'''''" •'• Ot.»p;Í;¿.!.; .;;. 
i'-'-b 86.' Preso:Chimalpopoca; envió ¡'^llamar:.á' Ne

.izahnaleoyotldoiM^^ 
fde

;

negocio quele ''¿áipovtaba}^q»é^
:

se'rí'á^daMe^iiiuo.. 
Luego ai punto se embarcó Méteah'ualóoydtívyífúé 

i á desembarcarse en' Tláté lb l^^l ibailra&"qíié llaman 
• Oenfcla,y s e f u & á eása dé'ún'gpairide'suá^igff'&hi

• ̂ ШлШ,Щ
у

фШл^р9^^^№Ш IM'tfiftda $ára 
; matarle, y di&a'vís'o dWSusto'áieiones y fambicioués. 

1

Ш&ШпШд&{ cohw er&^e
¿

U'nimó ésfa¥zado;^Me

tzahualcoyotl determinóitr á
! Mfpreséncray y<der.ca

.mino se fué á casa dotan'anciano ptivado^e МасШа ? 

• llamado .GbJacha'ton, роГ'соносег «4fe


»ЫйЫ^ФеЬо. 
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Jalear^ <por ¡padrino, yhm. .-«u presencia le ¡¿habló, 
eon esfaexMi, diciendo : 'Sejñpr, ,dipea ¡que, has. .dad p 
muerte á Chimalpopoca mi tío y que á mí me 
basca» para matarme: aquí .me .tienes, dame los 
delitos 'que. ;he cometido¡$¡, quítame la, yidft¡Rose
góle Maxtla, aguardando- la ^çasi^„^e venganza 
y díjole que su ¿tio.uo, era; muerto; que preso le 
tenia por justas, causasv Pidióle licencia para verlo, 
y: concedióspla. Fué á visitar al preso, donde supo 
lo que obraba en Ór4en.ásuambición- Aconsejóle 
Chimalpopoca se guardase, que en la sala donde 
hubiese de reéebir á los tepanecas. tuviese un agu
jeró por donde pudiese escaparse d e sus manos.. 
Despidióse,de él :Con gs?an ternura,,/ como quien ha
bía demprir.,encargando-amparaspjá'los mexicanos. 
-Dióleuun-bezote de oro^y unas orejeras, y otras ri
cas piezas que habían sido de su hermano e l segun
do rey;,y;á su; compañero otras.JQyas;,y,de allí, sin 
despedirse de; láaxtla,¡.se par;tióí ácTlatelolpp átpda 
diligencia; donde; spembarcó, Uuyendp»deilan9uerte 
•que'le:teflianíjtr,azada:.y:;;/:.f:f<i; t ..^s:: j; 
: -8.7. Quedó.Chimalpopoca e>¡í%©arcpl*lipuap¿le 
daban pp,r .onzas de comer; y .temiéndole-sacasen á 

,•: dar muerte; gus -enemigos^-se ahereó,}á ¡sí ;mjsmo, 
rteniendp-porsmejpit la¿i&uerfce íquejippdjí^n d,arle;;sus 
.manos, que-la que, pudiera repebir de/.âns^ne^igfs. 
;:Gabernó;opo.oo<inás. de-rtreeenftñosí. mjwiói&j J^-de 
. J£aAdfli*>l42ftqE0;4»ttjft»pè hermoseó la ciudad 

lo que.;permitió.>ei .tiempo: hizo.,,traer una ¿piedra 
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por el mediò agujerada para los sacrificios, porque 
corriese al medio lá sangre de los cuerpos. Púsola 
en el barrio de Tlalcocomoeo, que es hoy en la Cruz 
Vidriada de los canos, junto al hospicio de Belén, 
que llaman Guazango. 



CAPITULO X I V . 

Del cuarto rey mexicano, y de lo sucedido en su tiempo. 

88. Sabida la muerte de su rey, al tercero dia 
ungieron los mexicanos al nuevo rey Izcohuátl, que 
quiere decir cúíebráliéVávajas". Hijo de Aeamapich, 
y qué era capitán general de los ejércitos que llama
ban tlacatécc'atl, tlacochcálcatl, fué con aceptación 
de todos. Era hombre de más de cuarenta y siete 
años, y luego al punto puso en buen punto las co
sas de la guerra para hacerla á Maxtla y sus se
cuaces en la mejor oportunidad que pudiese. Deje
mos á Izcohüatl, y veamos en qué para la tiranía 
de Maxtla. -
. 8 9 . Én este tiempo, viendo que el rey mexicano 

á quién tenia por su enemigo era ya muerto, y que 
á Netzahualcóyotl TÍO podía por engaños y traicio
nes matarlo,1 determinó que en público ó en secreto 
le matasen; y enviando con este orden á cuatro ca
pitanes có1n algunos de los más esforzados soldados 
á TézcoCo, llegaron éri ocasión que con Ocelotl es-
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ban embajadores de Maxtla, salió á recebirlos con 
toda reverencia; y entrándolos en la sala.de rece

bimiento, bizo que les trujesende comer; Yido que 
en lo bajo, que hablaban formaban? alguna traición. 
Llamó á ф с е М Ь у díjole que l e tápasela vista; y 
haciendo. que:dej |aomantiv^^BÍiaba algunos hilos, 
en el ínterin se escapó de lá csála;Netzahualcóyotl 
por un agujero que tenia hecho; por consejo de 
.СЫюйрорсеа;.'--4-'-.lí• '• ^  \ ^ 

;

ч  ; '  
 1

; .. 
90. Salió de allí eontles capitanes,, avisando por 

el camino á Matiallan y Tlaixpan que se apercibie

sen de .guerra,; hasta llegar já/Apan, donde eneon

tr,ó;lo8>;menaa|erpSi
j

y embajaclfones ,de fihpljplanifue 
lefofreeiaft£аурш/^^ 
•welta,¡en;i^Ip^laÍf]a»?)P.ef 
. en; persona 4«jag.«%de©erd№i> señores de. .Ghoklan 
l a merced, ,Eartió .paraHuexptzincferdíondé¡¡tejaia 
aLrey ^щеМ^^Щ^Ш^г^А^^^^Ш¡con 
gran acompañamiento; paraу;Т1ажсаД1а;; dórale fué 
e^majeátaád de ? aqué.Uo$r,!SBjoreso 
pedádo¿ o Aquella noche trataron ; de da••; gpeifcf 
aabÓ »muehaimsá&.gente>¿dB^0:4^ blegó 

'ác^alpalalpáj jMnáe:<M\\6c,ú¡ A^ayaGatl;;qupifUjé 
désp^es?iEeyode ; M 6 M c ^ 

,1аеаЬиаи1кЗ»р 
y< 05 oíei^tabianpreso, $1 ipoisque .descubrí ese. su pers.q

лт .кэьЬаЫап^а^ 
iftn fellosv IJoda ]ж no^eisé" le, ^ é f j e ^ 4 i s t # W w f l 

http://sala.de
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eiéi'^'^^ÉbiMí'^'JBii'fl^pn^ su ¡entrada 'paraiasat 
tar la'c^adf^e'^e'zcóeo:' >••;'<'• ¿: :

;;

v:c 
9 1 . 'Con la nueva que tuvo en ésta^ocasión isa 

«ohuatlde que venia se iscíbrino, eavió á Motecuh

zumáflh«ioamina:on^^i;sdMaáds&^frac^&e^Las 
guardas 'qWtenia íMaxt laenCoa^ 
Chiconahutla á Telpotzin, uno de los soldados, y 
llQV&vmla&Mmeaiítzmpü quien pusoaMaxtla"^por 
gobernador «de Tezeoco, hermano máyoride iNetza

hualcoyoti: en ocasión qué ya Matecuhzttma estaba 
e n Ghiautla, envió por Telpotzin ¡y lo trajeron á su 
presencia. r:^:. -.'K— i n •<-•.• i> 
• e92: Ea «i^¿«casien

:

<№ta$№MftXtla
r

od№sugeaie 
patadar guerra á los mexicanos;: y Sabiéndolo? Ne¿ 
¡teahualcoyotlj 4eteímSnó de ir primero á ayudaría 
Izcohuátl SÍÍ'tioíque vencer á losláculhüas 
uos; .poique aunque le habían >dadelaobediencia y 
les' había >perdonado, no estaba en posesión 'del rei

«0. OrdeBÓíqué los haexotzinCasíy¡dela otraíban

da entrasensporTeñáyocan ádaTilaguer*apyíélse 
fué 4'México9COn>3u3geateí¡Dióse lábatóHa;: y aun

que" flaqueároñ lósítmexicanésiy atànque'Jes tíabian 
ganado l a aeeqaia ¡de Petlacalco, animados de &k&

iecubzutóa:; se. rentrarohii hasta dMíacalainiamalcoi^ 
^cerca de A/tzGapotzalco5 donde se ¿eTicmitróiiVtote

teuhztama oohMatizàtfyekca^ 
y•acometiéndose >el mt^rAloattòjOte^^ó^el^mò^aTio 
tal golpe;nq**etfo:.puse ú í&üb ipiés muerto?, y dando 
voceSíMotecuhauma^: jFsètorial ;{vifateíial desmaya
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ron.los.iepánecas; y aunque iba cerrando lanoche, 
siguieron los mexicanos el alcance hasta entrar por 
las calles de Atzcapotzalco. Huyeron los morado
res, y buscando á Maxtla le hallaron escondido 
en un temazcal, que es el bafio, y allí, á palos y 
a* pedradas, acabó afrentosamente la vida y el 
imperio. 

93 . Volvieron á México victoriosos, donde fue
ran cou grandes festejos recebidos. Los tépanOcas, 
viéndose en los montes, hambrientos y esparoidos, 
determinaron entregarse por vasallos al rey mexi
cano; y vino con la embajada Tezeacochitzih, acom
pañado de los nobles. Díjolés Izcohuafcl, que si 
habian perdido rey, en él hallarían rey y padre, 
que' fuesen .fieles y no -voltarios; qtie en lo uno 
tendrían el premio, y en lo otro el castigo. ; 

94. Luego que se vido rey Izcohuatl de Méxi
co y Atzcapotzalco, dándole tributo los qué tan
tos años lo habian cobrado de él, trató de poner 
en posesión á su sobrino. Salió con él por los lla
nos de Santa Marta hacia Tezcoco; sujetó á los 
de Huejotla, que estaban rebelados; encontróse 
Motecuhzuma con áu capitán genera^ "llamado 
Huitznahual, matóle y cantó la victoria. Iba el go
bernador de Tlacopán, Totoquihuatzini el cual no 
salió á la batalla por estar mal con Maxtla su : t io, 
sintiendo sus tiranías, y entraron en Tezcoco j un -
tos, á cuya presencia todos los comarcanos entra
ron'con sartas de oro y plata y otras cosas3e;valor. 
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PidMoas á i&u rey .^1^ъ$ф^щ}№$о$1 t^q]r 
miatU* .y:i,.en^ 
Tzcohuatl , ,^ ae^s^mbj^

dgs, .^esj^ieroaiá j;los.; .^ахра^Ыфз.у (huexó cincos, 
dáadples^aSjg)^ los despojos,de 
la guerra,, у^)Гег^|ад[£|у1а.^ 
huatl por rey supremo del 'вдрег|о;:ЦраШ.а; por 
ser ; primer P J j l , j^ahu^lcpjqtl, y éste por" rey 
4е4р$ .(щШиаз, Л*

а

ДГДд .Tacu'íjá le hicieron rey de 
la parte de Mazahuaea n y de las vertientes.,' qué 
eranrde chichimecasj r que.son los otomites, y hi

cieron ligA;y,cp^ci.er¡tq desayudarse en todo, cómo 
Iq observar^ .fcasta^ Invenida de los españoles' á 

esta.tiepa,. ^ . ' ¡ ¡ ^ ¡ l . fi7;'"i ^ í ' ; 
¡,$§l segundo; año,, ya (niás..f9rtatécido^!'

!

I^cé

liuatl, ааЩ , с ^ ^ \ 1 Р ?  ^ 9 ^ ? ^ % Huiizilopocheo 
у^А^аР^^щ^^у.Дрз sujetó,'huyendo él ré^'dé 
Cuyqacaivá ^фф. .Шгрг^аехгй, con ayudsi de 
Xezcopp y,Ilaeppan, áfIp_s; x p q ^ suje

tó̂  &r8Ujе.ЬеферсЦ,, i Jfípró' once' días la Batalla/ El 
año siguiente^ par f gua.en ^^as^á^Ouuíáo.naé, 

_quej ̂ ujcÓg siete d.ias, 'í*idió el' rey' de' Xiul^tépec 
f̂ vOjr. Contra., píde. ̂ aahnahúac , y fueron''dé p|^

te de ¿os tres.i::éyes^dq Méxiq^,' 'Tezéoco^y'^íacb

paa».cada .cual por diferente'éntWda.'y'Mi'vln

cierpn, (fvinp dp estas victorias,,y en nacimiento 
de graje^7^hijz4Of(elr|,einplq/ üe HuítzilopóchÜi,' auií

quq, d^ ,раД^,у; ^trq, aí idqfó. ZiKúacó^uauЦШ' es 
Удетлясикт.—Томи l-r'¿8 
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(

ШШий| у los 'ebje^qìiefoiMió •• •• sas t#utariòs. 
Mratidb^yá el^reino'metícano^x'tondidpy'murió;й 
'tìebWd'e'Agostó ^ 
' ЪЧеШо gób'eiüadó; trece aSosi ségutt loSTOaSáubres, 
äühqde

! Hénriço dice qüfe gobernó doce y que;mu

rió el'^de'tveintaTMiüevéi
1 



'Peí quinto rey mexicano^ y)íó qucpasó >en¡ sú.tieímpó.': 

96. Tratóse1 luego''d&úftgir^Vtéy'-Moteéühattma,, 
qüé^quiére decir señor con seBó-,; por otro nombré 
Hhuicamitía'(que tira al cielo flechas'):, capitán gé^ 
néral de los ; ejércitos. Era'hijo de Huitzilílhuitl, el 
segulido rey, y de' iMiáhúáxbchitl, hija del rey :dé 
Quauhriahuac Tézacacúhuatzíihí fuéá.diez'y ¡nueve 
dé Agosto del mismo año. ; En las primeras cosas-én 
qué Sé Ocupó f u é e n hacer un templo ; a sus dioses, 
en un lugar y.barrio llamado Huitzntthuaé-:; Y por
que era costumbre que para celebrarla córo'rtaciOn 
fuese habiendo ganado alguna- tierra' por armas-, 
halló ocasión de guerra contra îfas de Chuleó, mo
vida de un: agravió hecho :'ál rey deTézcooó Nétza'-
teuafóbyótl'y á ! sus vasallos, y Fué el eaisót:q.uéMÍá*-
líéndoá cazar por las sérianías^dos hijos déNetz'á1-
hualco'yotl concuños caballeros mexicanos^ áierón-én 
tierras dé Ctíalco llevados-del céb'ojdé lar. caza:' Füé-
rbtfVi&tós, y pWíÉkMáaó^f'tey^éídníp'íégéláí y 
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á su presencia llevados. Mandólos matar á iodos: 
dos hijos del rey de Tezcoco y tres principales me
xicanos. A los dos hijos hizo enjugar y secar los 
cuerpos, ytasí enjutos les servian de noche de can
deleras donde se ponían las luces que le alumbra
ban en la sala. ¡Caso atroz y nueva triste que sin
tió el tezcocano y Motecuhzuma! para lo cual se 
previno un castigoYq%éj'fu%Wdésquite.-de semejan
te agravio. x 

97'kfnEatónees>¡6Ucedió. el.oasotcélete© ;die.Axo-
quentzin, un hijo del rey Netzahualcóyotl, de diez 
y emfit ̂ ÍCSSÍ: ¿I)i^u!estíKel ©¿¡éiccito, $e&rey. nitfitíca-

fn.o y -.del a'ey ¡ <Tpto($uihua-tzin de Tfceuba* por agua 
jea: canbas> abriendo ¡ paso] tpovi lOuitlabiU&e, pív.a lá 
laguna ¿«Ica^y eli.ejército: tezcocano por; tierra-jfirr 
-me? yendo .por caudillos .y capUianes. dos .hijpsde 
Netaahuajcjoyotlí ¡IphantlatQbuatzin y r el otro ¡ S o -
chimequetzaltini; Comenzáronse las guerras;;, salió 
el rey dê haJ&oj; que «ra ya anciano y v,iejo<en 
silla,-que •puesto:ep¡ medio alentaba á sus :. soldados 
.que serán belicosos; y estando : una ¿mañana paraalr 
morzar los capitanes^-llegó el hermano, menor A x o -
quentzin, y conjíidadftj ny cuando ¿barra alargar ei 
brazpi Je?detuvo;:su hermanOímayor idici^ndojeíi EU 
que^quisiere, comer con; capitanes^.ha ser,habiendo 
hecho obras de ao|dado.:,;éutre en,esos «jératos^de 
los. chainas yalieu tes ^.aprenda, ; oqmP>a9?0H'A?.rMer 
m#s hec^p^rac.mevecar^ 



Ы &тШЁЦи&& párecierori masajostadas. Saáiiíai 
íeawpo ûw los ícdhtratóos, y¡entrándose con«vatóry 
fué ïrïata'ndbalganès; : y al alboroto salió€oáteeá,tl, 
sel 'capitán genéral)'de

v

Iós cbateaSjy iviéndolkecaï s # 
ñab^de'capitany^^ 
•mbtiÓ, ' qùë 'derribándole en tietraj ¡éoa&ufca т&ш&е 
•iba pot los cabellos arrastrando:, у язош otea ísBitra 
varonilmente defendiendo. Saüierbnt losdekcsmrie 
de Tezcbco • á ifayoTeöeriQ? >y i.vjándose ¡ arrastrar 
Gb'ntècatlj '• m i diÓ ;>perJ isa Cautivo; оукбиШегЙйшо 
rtíayop, quitándose ; la ígnirnaldá queHraáaj^lar фШ> 
sobre lk eaberaä. del maaéeboj y ^trabándose la iba

Italia; fueroé yencidds lös chaloas,í|i!reso ;el' rèy¿aqöe 
•llevado á la presencia de. loa très" (reyes шШ^шЩ 
ftézcobahoíy tlacopanffué[castigado ф р г ^ з tóald*

•'dés«i ibe»' khaicasv se { я ^ М ^ о ^ ^ ^ о й й Й ^ ^ vino/el 
rey de. .Tezcoco y el. de Шаофай^На^аАо^МФМ^

tecahzaffia ¡(que en persoi^íhabiaiiísalido á'lftba

talla)^y se .repartieron (los^ápoJoSiL^viedand'évá 
los tres* reyes sujetosíeoSívenoidos;;' у Щ\цв puesto 
gobernador^ p¡rivándolés«de: reyyquedabdóaJMqi 

•аокъаш,ш&ф^ 
vo preso el ¡rey de:©bálco inteíitabaMiarl$ ¡á А>Щ dos 
euerßos secos que;6érvian^:de:veândeler:oâj•: уу$щ-

mándoíosj¡les Kicieron las>honras.: quea^osturabí'a

ban á;ÍoSím,U'ejrtos/. л ^ : : * : у ;
:

. ; ъ-'^л héiW-
98 k; ©itíenícque ea est^>ocasiónfÁéstando él i¡ey 

.deiTczcocoí! ©áiisas. jardines 4e'Te^Wtzin^pn?dçfâ 
'Oàpitams^déauttesé^lta^aquella noeb^^ntes^^ier 



kohiípér BHevtej^éBTOfjelTtmaaejaho. Ats.oquentzin bsk 
bia'-dé (vencer 'los'dial cas,- mandóles -prender ¿¡asta 
saberik "verdadj a l otro dia^lervjho la^nnéva^de 
-Ir sucedido; :'y.ios preánió. No; quedaron- vénoúlóa 
y sujetosdos chálcas¡totalmente; porquej>eonio--bé-
licnsos; sé¿alzaroniy;mataroni'Ios¿ ;.soldados.dédos 
presidios;: y> aunque -tuvieron• muchas guerras qué 
duraron por' más^déítreinta: ^í&Sos;.-fúecouy • como 
después.'veréinbs; sujetos al imperio:mexicano. 

99¿r.No cesó oon'ésta ?victoria'íá> tristezaudé-üPé-
tzahúálcoyotl; y sabiendo de únai-doñcella íque;te
nia un caballero sobrino de Mbtécuhzüma,;llrimádo 
Temict2ik>,'eU'SiU-casa dé^Tlatélblcó/íde'sé&etb'ie 
avisó cómo quería ir á su !cása á divertirse^ doh-
dé Vidó-'Ja'ihetiáostiVá^^éi^atíal^áatl^.^ia'.'.dei 
rey dé Taóúbaj'íTotóquihuatziní' supe cómoklesde 
édéd dé ! áiétó áfios ¡la1 téniai' éa s u compt iñ íh ^Te-
miótzin para <qué¡ fuese1 su mujer/yque.iérat'dün-
cella tódavíar Volvióse con brevedad á Tezctfco, 
donde envió! á llamar-á-'su'ámigoTomictein; y éri-
cargándole qué fuese'á reducir; Uiia1! provineiaf^e-
bélada, encareciéndole'ia Confianza ¿que haciai de 
sü persona^ dió'órdénioipusiésénféñ; e^peligrof ma
yor, doüdei mutióse;í rc0'liio1his!O ©avid COR.^Mas. 
Ejecutóse y^'bé^sigtfiÓ'se ; jél ;iútéttt^ y>luegb'¡e»vió 
embajadores di reydeTla'copan' $idiéntUriHvpor.-.ted-
jét-, y síhiüfttiídd'la traición ^n uáapá>'de remeídiar 
á-la qué pó^^^ 

dé'Sér'-áü *lspósvoi¡ Tbdo& tvifiiéi^e'm élicasamié^iso; 



•J6U&W«Jar4$ México ;'y fIT|aeopftP',ypQii)• j^Aft fot 
priapij^)e8í)le.;,itruje^p.D i^¡JMa.tlakihQat?iMt¡i]Qeíe-
hráifpnse; ¡las,; bodas ; y fiestas* ? qup vdurar.p.aH.e f̂tti)0 

• meses, porque se estrenó, e l ; palacio grande, qn,e 
flam|irpn? Hueyrteppan,y Coa. asistencia ,dp todos los 
ele su ~rejn^ 90a ga t̂pSj excesivos: r e m a l l a fiesta 

• coa- un>cp^y;te general, en rqu£ remató¡eoq cánti
cos tristes-Ja. (Solemnidad .de¿ la alegría, t ía ,año 
despuosíxpapió. ^e^esta señora j^é%hualpy.li , ; pe 
siícedió eu,ei. r,eiaadp..cíe Tezcpcq., ;, 

JÓO. -.Vueltos, de )a fiesta,; , m u ^ ílateotl , se-
guadb 1 rey de Tlatelplco, después de. más de^rein-
ta años de gobierno:, entró, en .su lugar Quauhtla-
tohua^qüéunpsdicen-era dé..|.^.lBGapotzajco,''ptros 
que de; íps' n^ciidps pn .Tlateíolco, que e s l o r a s 
cierto;,,Éra do,,'ánimo',,inquieto, y/s fü ;pól;-Motécu|-
züma yqú.é; 'eny-iaba enibájadores,'secrétpi .á;otros 
señores, pidiendo áy^da para (lestruir los mexica
nos; y enojádo,JeVhízp vgü^^ inatfóJen,'eÍÍa. 
Cesaron, con la muerte dé.^aaub:tlatpllua"t9i ,. ban
dos; pero no los-réhcpres, Entró; Moquiquix en.el 
reinado' ó. señorío de Iláteiolco. •-.-' ...• ¡i':. :ix ;?• !•; ' 

••>• 101. i Después de la guerra do Tlateíolco, por 
habóf ; aiaéfto .!¥ ciertosV-niéxícíinos- qué; < iban, á: su 
negocio, , salió Motecahzüma contra Jos cóbaikcás, 
©atómantlapas,,- i¡ quézáltepas;. icbcateopan, f ^jgxa-

•.hüal»asiy.,:irpqpkpecjas, ,¿y ;-.fesi bizpvsns^rJb^Jtar^s. 
/Pasó á;Pábc.Q y!v-Tliaphm.ala^y |ué , .^tpn^ipjncbj su 
impéria. : suelta., de., esj¡as•yic-fcoi W. ifflW&htf 
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ttítópooMiiV-^ liié^o -salió «é'Éttttt-'íos* d§»6tóapiÉít15 

y •T^ra|íáfeacá4i,Jtó¿^^i«lítí6'éíllá-
cia lá'bitótvídei'S^ ' «f.íffitíííí 

152^' ^ los hueve años de s'ü Veiáádoj" ha1b!í§ndp-
se ÜéíehdiíJoy'véücídó'á' tahfes'conivános, no pu
dó defenderse dé ijiSá'inundaciónque'nnegóTla ciü-

' dad I". "Valióse de 'Netzáhuaícoybíí) que tué*' ei que 
más se mostró favorable; jconyóc.ó '' á' TotOqmhua-
tzin, re^ de, Tlácopan; á ^xi)bmatzín,.jse^óf' de 
CJulnua,eabJ; :0ijitláhüatziü, de, íztapalápán, y Chi-
ma|(popQcáj deTenáyocan, que juntos, con sus 
Q^reros^h|oiéron,ja».albárrada vieja de más ,de 
cuatro varas de ancho* y.de más ( de tres'je^iiias de 
largo, para que no se .comunicaran las aguas .salo
bres con Jas dulces.,. Estacáronla, primero, que fue
ron del cuidado,del de Coybhuacan y, Xóchiñulco 
las estacas gruesas, y con ésto quedó p.bt entonces 
la «iudad algo ¿reparada.. , . \ 

:.. ¿03i .Lps^eCha^^^^ 
en la inundación m u y ^ p j d ^ s , , se jebeiajqn aquel 
año; ^-cpBtya; ;ellp?.Mptequhzun^My,1?s venció, 
aunque,! de,.,los,,,tezcpcauos, y mexictiñQ^capitapes 
murieran-algunos 4 e cuenta;, ... -.^i-,^, .:;.„.-. v . ; 

Sn WíJ Bóganos-después; *le ^ajinuítdatíioií^rhubo 
trés i ; añós'de*am-bre:-é lprimerói; se helaron-las 

jcetííéVjteTás:^yieU'Íós dnéJhubo«éca> yjaáhq'uB abrió 
s t ó í * ^ ^ e i ^ ^ ^ o ^ i f i m % ^ ficl'íbítstóuá súpüarfái 
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•^ШЙппШй^ВТвЙ^пУйа^'Ш móríañ'dWuYaes'díÓ 
permiso e'i'rey'para qúé

r

sffliesen á
1 buscar sbcoferb': 

^áHétb^'mtícnoáj'timosse'&biíanen é l campo, otros 
'se.queda¥óh'para ;tió;!yoWéi\' Eü'íás provinciasч!fe 
"Totonacáp^án(que son las tierras 'primeras

7 que réci

^bietprí'&'HSbrté^ 
mexicanos 'iban á'comprarlo', y daban en 'precio ;de 
'él'

:

á'^é
;

jtójps]:
!

p
,

.6i
v

qu%
r,

:nó tenían 'ótr'a¡ cosa d;e máfe 
'Valor^éonхв'еЫшШ

1 п ' •'•' ••'''
: 

и • 105. \E,1, аЙо sigui^te^./quiñto' después dé. la 
inundación, fué el;aSp del fuógo nuevo,, que, U.auía

ban .pPoxiubmpjipiá,.. ;qué', venia á,caer,de 5.2á ,5.2 
años, fué dp muchas aguas/ysucediói, que. sin ee.ra

l^^^r^lo^^úajupds,' por los^montes, se dio maíz, 
huauhtli, chjan y, frijol. Ellos lo/a^ribuy

e

^
7o

n,,4; tys 
súplicas; qi|e, hicieron á su.dies, y n o pudo sersino 
que el demonÍQ lo;sembrase, porque dicen jas.his

torias, que se dieron las semillas hasta en los _ŷ ' 
Ibjs.eiqgdpnu^ v 

; Este•••
;

áfiefSífíb, elseñor еоЬитхШЬааёав, 
ЙаЪЖо Atéhaítz^/he''p^Uiendó'llevarlás'v'icto

rias que oía de los tóéiicanto"íf,
!;


i

('iéndose'•sé8'é*4e 
muchas gentes;, п^'^еЗкЬ^'рШ á'lbs

1

' mexicanos 
por sus'tieriasj y

 ;

si sabia de alguno;
 léháci^'él 

mal
i'qWr

'p
,

odiá,
;h

á:Шп dé trrtbaivguerracotfsú rejy. 
ÉnVi61e

:

;Mbte6\!ehatím& edn un regalé üfia 4mb4$n

Щпо\ф&ШМ ' 'ШзЬШ, le**¡é'ávíé á^défea



Ja"ргдтвщуег.les fué ,та) , .у sgc.rejá^¡^. ¡ ; ^l > ; .a^p 
siguiente saliei'QUf, I^s jtreSj.reyps de Д е ^ р р % Щ 

xico у Tlacopan, соц,ptrps ajiacos,, afrpntadosi й е 
no .haber /vencido: la ^yez, jnjmera i V : I^eg&á/ no|j

cia, • de Aj;.qBáJtzín?^ .;á;. 1рзе1;̂ Гадс(>Д|1

iee^s .ywhuexojrá^ 

/los. de T ' l f i p h ^ i q ^ ^ k ^ I
й

 А ^ ^ а д ^ й Щ ^ Я
0

* 
y e r a n p a r t e ..de .los,,до$$сдпПв.; ¡iFué.^avira

do Motecuhzuma de 'Ма||па1^^ { .80ог. ,Де.? $ а 

chquiáuhco, y sirvió el sentimiento para, avivar.la 
venganza: trabóse Ik/bataí'ia', H« fió lea valió la áyu

dá, porque'fué/ v^ 
•quedaron

1 sujetos ÍqS*'cohi^^ y los de 
í o c h t e p e c j r T ^ 
nantlá y Qu.aühnBbhc'o. Los ре'.'ОВйи̂ ^̂  
viéndose ^ 

'habián veñudo i o s ejércitos cÓ.ií; loa. clíütvypff'para 
sacrirícár, y dieron müéíte" á íobájfaiti yl,to'dp's 
íp's tláxcaítecas y huexotziijcas qué habían queda

do, y se vinieron, á\Шéxicp, á ofrecerse de núeyÁ> 
ppr tributarios,4¿ Mptepuhzjqn^a^срд$а,п^р.4р.que 
les habia. sucedido, Jpfendidos die/jaIP^iejtu,^ que 

,4 í^naltzinjes ,фаЬ1д ( еди^^4р*. 'л ;   . ' | . ,ut '4*i ¡ w».v-

...,,,FJL;07.;:Bl/aftp siguíentejide.¡esta victoria, spдге^р

;baron.;lps| clialcas^ y f.spj dieron los., .trés/reyes .gor 
desentendidos,, por, el.¡pocp prpvecjbip ,дир Jterjjan, 

: agnardandp m.ejpr, p e a s i ^ 
.|ornapa á| . ; C ^ e t l a x a $ ^ .mucbi 
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'geùte^qm«STA! einòe> leguatfuel puerto de la ¡Vieiiá.-
Gríuz, cerca: de Modellini Juntóse : un)«jército¡¿eu 
que faeronlos.Seilnres;y capitanes ¿ermás cuenta: 
Axayacatl, capitan general; sus hermanos TÍZOC 

y Ahüizotl, qué: todos tres^fueron después;reyes 
mexicanos; el señor de Tlatélolcò, Mòquihuixtli; el 
de Te.nayocaip, Ohim'alpapocá; y el dé: ;Culhuacán, 
iXilòmantzin, 3^ otros 'de- gran valor, y. fama, movi
dos dé ?ía que tenia Cuetlaxtlan." 'Quedáronse ¡os 
íéyes por parecer bastaban?/los; qìue iban;: tan sale
rosos • capitanee: los espías que había on, México 
avisaron de-la jornada, y comoios tlaxcaltecas te
nían pueblos tributarios en Cuetlaxtla, se confede
raron con los húétzotziñcas y 'chóloltecas; éstos lle
varon á su dios Quetzalcohuatl, haciéndole por el 
camino muchas fiestas. Comenzó, á^marchar el 
ejército mexicano sin noticia de la conjuración; pe-

'ró'después que los tres reyes supieron la alianza, 
despacharon correos para quei ; sé volvieran: unos 

¡decían que se obedeciese; otros,, qiie era cobardía 
notoria.' Mòquihuixtli, señor do >;Tlátelolcó; que 
era de parecer que acometieran, dijo: Vuelvan los 
mexicanos, qué y 0 , con solos mis tlatéloicàs, he de 
acometer y vencer á todosv • - Fué éfifeaz ésta, DETER

minación, y á' una1 vo^dijerbri'que era ̂ rnejor aco
meter; que^; nò podián^hallar mejor..ocasión;;;de 
Una buena présa.. Pelearon con .tanto 'esfuerzo, 
que ve'néiéròn': mataron muchos, de. ìqs, tláxcal-

-tecas; íhüexotzinc^a y vcifololtepaSj que uó les va-



S02 
tt&traer al;Ídolo qclíe ¡QwJ^wkiteVIiZifyWfiffl» 1 aeif 
«ail

 ,l

jo'j(ÍpBcisntoso:cautÍYa$i ̂ q M ¿ á,; Ja? fl^dicaefeja 
dé la easaí.qíob ilamarpív T^ompantli, ¡fueronsacri

ftpádos.v : -.. .•'••.•'•'•:i-v¿. • t y ' ,o 1 ; ; ; ; : , ;A 

; 108. Pasáronse âlgunos. ,dias sinjguerfas.¿y^ él 

'ínterin, i iapjlp. fii.^^oVo^v^^^^^^^íf^f
9 

.Moq#h
:

o|^tííf$rja^roji;'|o|.royere J^éxicQ y Tézr 
¿oqp de casarle;^ 
: (que; sdesjp^s,;f 
;&áia«re¿Jíeal» dé Í^i$<jbtal№&t' $jf$,llevada;iConrto

dápofor^y^m^^ 
•Méxicoiaignnas ,tief ras*,en l a parte ¿t$México ¡de 
•.A ztHcHlca^ 'qüé;:sA|e.ni b ^ p e : de ¡'.^%p^ltepeqijie, 

tp^e.hoy^síeli'^ue^Io". Ĵ ^̂ M̂ tí̂ Tí.'.'' ̂ í
1

^ . ? ^ 
1 tiempo¡acométíeVon.ios d.é, .Cbalpó^•^ú%"'|'úérón^

iserablementé :vencidos,,,y fueron ,ppr;Íps.ñippt¡es 
 esparcidos'y por las!. sierras, es^oji^icíps;; saquearon 
el palacio, donde halla 

de ^tzahualcpyotl , !<pe.;se_Qp,seryia de ;catidelérb, 
tetcotzim iley4?pnlp;:,lps t^zcpcan'os y lo ebteríacpia 
con .las Ceremonias acostumbradas á los, réyéS;y 

A s e ñ p r e f e ^ , v . - r í ^ y,¡;; • • •_ v.••..;•.> 

.109.; Héehp;jel,sacpf se^.ephó ^or.jlps.ftres; reyes 
tyvndo ique,*yol*ieseu;. jps^parcidos: ; de ¡eíipS repar

tieron. 4 Tlalmanalco, 4: jÁmequemecan, Tónaríco, 
^•Oh^alhuacar^ yji Mamaljiuabanj repartiéronse \las 
,, tierras dé labor, deyaqnaelia^^^^ 
gttesVéntré mexfeattosj'^zonpanos.y 
'tnaftdo tos^eiyeSfpa^alsíjüy vje^ar6kBdo;/!lífe .denlas 
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-entre IÓBÍ capitonés;, y asíi, .hastá¡b.py;,muchos! prin
cipales del México y Tlatélolco, labra» tierras de 
aquélla •provincia; heredadas densus antepasados: 
quizás de la repartición de está guerra también es 
¡tradición qué éstos chalcas fueron á plantar los sa
binos á Tezcoco, én .séBal'dé esta,, Viíítórmy donde 
el rey tenia sü palacio, y fué'ía cerca para su-jar-
din, donde entraba un arroyo de aguas que lo rega
ban. Los dé Tlátelolco hicieron una zanja para di
vidirse, y metieron él agua en la plaza, ayudan
do los mexicanos, porque era la plaza común pa
ra todos, donde veridian y compraban y tenian sus 
puestos, que llaman tletelli los unos y los otros, y 
hoy es acequia que divide loa tlátelolcas de los me
xicanos, aunque es todo"ttna ciudad. 

11,0. En este año'se rebeláronlos de Tepeaca, y 
fué el ejército de los reyes y los redujo al imperio 
mexicano: hicieron guerra á las provincias de .Quex-
tlan, Tlahuitolan, Coxolitlan, Tamazolan, Acatla, 
Piaytlan y'Xiíotépec: fueron vencidos y tributa
rios. '''"' -""'""""" ' •",:''-''' 

111. Llegó, en fin, el tiempo en que reconoció 
Mótecühzuma la muerte, y llamando á los de su 
consejo propuso para súcéderlé éh el reinado á Ti-
zoo, Axayacatl y á Ahuizotl, hijos'de Tezozómoc, 
su tío,'y dijo, que aunque era Tizbc el mayor, le 
parecía que Axayacatl, qué era capitán general y 
más versado en las armas, seria más conveniente. 
A un hijo que tenia, lo dejó á sus tíos' encargado 

VK.TANCURT—TOMO T.—29 



^tte;Íe-Konrase^!potqíaé ^^enas^wt^í W&P 
•den de Ut república. Murió á dos d i Noviembre 
4e l afioi dé mü cuatrocientos sesenta' iyoqho. Hen
rico díroi q-ne .el dé mü .cuatrocientos retenta y 
siete. Gobernó veintinueve años: etros s dicen qué 
Veintiocho. Hizoseí#é1&Jtíeí8e|' :ytratóse de lnué-
iror.wy sucesor 



Del sexto rey mejicano, y de l a s cosas que fueron eu su -
t i e m D O s u c e d i e n d o . 

. 1 1 2 . Ajustándose al parecer delijrev;difunto, M 
eligida» Axayacatl, hijo de Tezozonlocíli, pasándóde: 
la dignidad; de- tlacohcacatl, que era capitán gene-> 
raL á̂" la 4« rey,.entrandouen,la.suyavTizoc, su har* 
mano .mayor: era 0; hijos de Matlalalatzin; ,hijar del 
emperador IzcobuaÜ, Fué ungido á 2 1 de Noviemr-; 
bre del mismo año de 468. Axayacatzin. se ínter--
prata cara de agua., Luego al: punto*-, siendo cos
tumbre, nftcprqnarse hasta vencer, alguna batalla,: 
partió á Tebuantepec, Giento y treinta leguaa¡al 
Poniente de México, y ; destruyó e l templo ¡y ciu
dad,, y echa una gran matanza en un ejército pode-.-
roso, lqs venció;, y cautivó á muchos, y de allí pasó; 
á : Coatulco, puerta del mar del Sur* donde se hallói 
la mila^r.qs,a-cruz .que llamande Gcuatulco, y que. 
unos ; dicen fué. ipuesta. por e l apóstol- Santo To
más, ; y. otros que nuestro fray Martin: de . V-alen?' 
ciaj.cuando,•fu.é/éírTehuantepeej á embarcarse para» 
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S l ^ n a s ^ q ü e ^ 
víos mal • parados sin poder hacer  viajé,' cómo se 
dirá en sü vida. '>•••••'  • "¡

 ' •
y

' ' ' 
: y

  r 

• 113. Vueltosrde' esto
 >
gue#av s e coroiió,

1 :
f aquél 

.a f ie le eclipsó éliisel. <, Murió rey dé
H Í

Tíácópáh 
iTotoxjuiaüatzk^^ 
extensión del reino mexicano, y qÜéM^^stf Jugar 

un. hijeísuyo Jlamaste^Ghiajalpopée^ de 
.:valor^yf,éÍsfúsrzo/.p oUní/n l í rv Ysüwq'ií'á •H'óftteii 

: 114 . Alquinto/kiño:del
;

rém¡{doí deí Áx&yaeaíl, 
JabricÓun ítemplo>k}»e;&eilau^ 
Álos Lhueko|s!»i;cas que 'lo ^ c u i t a s e ^ . ^ 
séSor¡ de /TiÉtelote&,rcql^ 
oposicif95jí;«tKq b̂ein jpilcfííque %e

,

'%itóii^@é^aá№t9Í^
i y 

de.<aquí\erhpeaáréniíioso disgustos, ra, qoe>
:

se juíÉÓ 
<él maliafatámielito; .i}uíñel"4iÉ^T|at©tólo»'

í

.fea^qieilfe 
mújerylierma^ 
pettódelaeyisqí^ernmnoíi ¿ •nóhítQla^h:.ab'ia%< 

xHiili&juM'. se&td?. 4«*'''tfel^íiácfoo a^AMyalgfcflV' 
adoleció <ií№$t&ah 
mandoíiájsu tpfeseftcte^^á^feush^^hiWelé^ów^tó 
stasesór enH^áahualpill^'i hljó^deJa^eSoVa d^Ta

: 

.cuba^iy llffffiandb^ 
tóisíinfatíítd^yilespwabaok 'décbli^díon^eW páSTé, 
lei>Hi^p«^tórib J sa; <^]M^^^H%é^é:éM^ Mj© 
mhyort ái N'stásbuftípillfifU¡natío* á toémh&étóeW,

3 f 
tbai&ndxílé'po^^^ 
qüéesperábáflte(dél«í'ai(5iptí eii ftlMvó^; WBlezá

í

té'z
: 
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l̂̂ eŷ ujpiiaefiô ^̂ ^ 
daroiyJsuQesqrv^ mtod&ilg^bedezQaÁs como 
á' s u misma perspiMU Oyendo esto; asaque aJguriffls 
siftt^TDn1|.mali.de JaretócAÍon^.^oj5\s^\do; poca; ¿dad,: 
sedeyaútáron^eu pié todos; y Jflfraólaatefcem dáoitale 
.áî <̂ p|«Mt̂ /Ĵ ;K>1̂ î̂ l9|{̂ já!e<nxf p!â  íiíofcrádí f̂ va el 
^í#íe«aJku$lpühM'^ • inh 'imniieiza: 
¿. ̂ $MíM#Q\fáliúiq№}.\ ffiñtrúmí'&iñm&yk^¡ de? lo 

hecho á su padre, y él mandó qu©Neaéulírie^o#8u 
a^uerte djeiefrá^ 
e a T g a n d p h i ^ 
e j ^ q ú i a s ^

0

^ ^ aquesta duida,ijazgaridoeque 
ast&bavMÍ?Q? tenáp.ianlfre

,

"nó
;

;par.a<iio¡faltar áilm&he' 
dienpja* nMferióoiuegO} á ¿la omañana; o/íauaqíU№.&»

; 

•rió'larmevajiyYaigtópgi^^jyenian.jád.aTedipés»p№/'¿o 
les;negó> dicienflü tqíieñeráeidojá paítesdonde ii«í?se 
sabia; de>ku«g|triíM 
garon ,¿entender entre laogewteopopalajvkitíéihabia 
. ^^ i*^feá^o^o i i» j lo8^ ids ) i% y imas étíja«Mvan• 
a, ¡ pree^lp^niaSí f ies tas qú^sejíhipieiwn^l arSelePoícm 
delfnuajv,^ 
^d.l^v.;.©lé.es^<de^estei rÁ$iffitá*)№tÜó<tytá\ips$m 
f^é^ea;; jaSePPSassmoi'í^Msi^ 
i?«j^:qj^.^%>^Í9s|s^iJíJ .^rsifeww^iaoFñieíd&Bés^^ 
que :era. >ce#;4$ei#isa/ adajfarjk% yi^isívjaPoasejáhffoá 
su^bijp^^píaeé É ^ M r ¿ $ e ^ í ^ n i f l d ^ ^ ' | » n f ^ j k B 
y*4rlia:>tieyra>p^ 
c%l̂ ;'Jíffflfer.i|.%..'í!0t'a»ff .tejiia por brú iídülad^bder* 
rainá?;fi}«eígire ¡¿paia^a/ ^LuegíxqÉié'iendaréie^ialíígo»



,808 

repavtiáfíp£)rjCiilte»ílo9roAdos;;;eB ÍUhaplos> plateros^ 
en; otra, lasppintoies; et&r >>Pusa I leyes, con sumé afiít 
gbr: al traidoir te;despedazaban¡.yuleicartebaffljlais¡ 
edyUBturas:ialíqufta|teraha .;l0slrei»»s|^atado^íu'H 
enoino, j lo i abrasaban; ̂ yoi^deli péeadocnéfandey. ¡ai 
agente, enterraban e n ceniza ¡y;leidaban>faegoyy 
ak paciente; lo.; tofsmop perosántesíleisaeabíín.laá. en
trañas' pon »1- aéw quesliabia/peeadóci ;pl adül teyej: 
le; i dejaban ¡caer, una losai sobreí lacabeza¡«piezle¡ 
haciasaltarilos sesos: a l matador, lo degollaban; a l 
ladíTonl lotarrastrábán -y ahorcaban* k la borrachera' 
castigaba conforme laúcalidad delf¡sugetoj;«i.'era:íCair 
ballerojiála primerá.;vez lô  ahórcaba/;yíduegOVétta 
su cuerpo.por las: calles arrastrado y echados^desx 
pues en! onfrie^jpara£esfe ? efecto- dediúado?>al\ple^ 
beyoy por la primeravez era-vendido] pe» 1« sSgun* 
daahoroada. Y con tanta puntualidad seíguardaíbiiU; 
sus mandatoa;>>que teniendo;¡puesta ley que. no.!SBJ 
p á s a s e l e cierto término al monte ¿poríieña;¿una; 
v e z q u e salió 4; cazare L < j o m e t ó ^ 
eneontffió»i&{ tín¡ niño>queí andaba'- e&!?lá! faldíi del 
monte recogiendo -varillas: dijóle'iqu*entibase ;ad̂ n?? 
tro,-y M-niño replicó que elrey%nia^má*dado:que 
no ¡sé pásase, de- aquel 1 -término: instándole por va* 
rias-veces" y con razones, les.respondió: e iMmuoha* 

oho: Vosotros debéis sde íser ¡enemigos d e ^ i padre,-
y queréis vengaros dé él por aqueste modo;; Que-, 
dó con aqueste caso cierto de que era obedecido^ y 
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manSópvfoná^ste, 'Ojffeoê ad^^ r̂ga^ îrcnr̂ ooffdseiid^ 
raaB^e^wpar&qae (^ ié s^ le^:edu^b^das ic iá . ' 
^ 118.*Era el rey de Tezcooo igual co:n el dd'Méxi

r 

eo,:!sin reconocimiento de  menór^ó mayor; porque 
desde Júego^qu® losiiiml^ca^№^>té^oofttH)^iive№ 
.oieroir á* Maxtla;

1 hjjoídel 4rtranocTezo;áómoc¿que se* 
leYau±óic№! élimperio, i partie* bwtfe'tieíra'eafoeHsí' 
yijíapitülaíoffi&qjúeííéiií'lase bataila&i&íqué;lb3

¡ tres 
jEeydsúócmburmésen ;partiesea

r iosítributos cóaJique 
sé^mbstralján visallósj; pero qus las qu»eadaorey 
•hieieseíppT.sí, £áesen> ¡de.; áquel'iísokxrjréy(aquéllas 
gentes; Cúpdlé de parte á México tbda aquella¡qu© 
miraídesdei a»! ¡eiudádí aB>Qmetíte lyx ;VíUe.lta. d e l Me

diodía/hasta pasiaiPouiejn^riai'déiTezcoeQf deád» 
lo. qua^raisíaí^u ciudad ial . Marte Jiasta>élOriente:. 
al;>d é: ¿ I l á M p á n ^ 
N.or.te> de .esta^suertejiauaqúértoáQ^ tres,yencia% 
n o r t e á o s l e s soflamaban ¡señores de aquella con

quista', sitiOjíSolo/ aquella quién le había, cabida por 
suertexaqueüa partsv yíeatos tóbutosssé répartian'pi 
ajínqueofuese? «oo: eljqiue.rse cnaociaspjwjj rey,; como 
sucedió;en >Ghalco

i

,)<que éntpe ¡México; y r
Tézx¡aee se 

repartieron los tributps por haberlos ambos suplan 
do»; yi al,daíM.éxieo:Jíecpn.Qc^ prif^ey^Siíesto^uró 
hastajláítenida?dé. los .'.españoles^ que tenia Tezco

coiqaáMne» provincias: y .en ¡№da;.UBanmwhaS:CÍüda.
i

: 
dé!S>'villas.y¿áldeasí;:solo<en el servicio d«l.pája,oio. 
se. néupabattítreinta/pueblpsv lps quiapo servían ,rae

diot añasque ett^nuesWa cuenta son seis meses y eq 
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lasuyj,,nu&vp,, ,qu..e. eran
i manque .ej8l$i.;cé?ca..de.la 

d u d a d l e ! ;ptr^mqdj¿ año; 4a T$oí^u_^<^t(^^ap!f 
ba:.;pa^ 
no< e^^y;,.p^M^},o.que dqii Ántonip,Pi.men.tei;. que 
fu¡é[|w|Q .d;q: ^ e ^ a j ^ a l ^ ^ y ^ ( ! í i a j í j ^ ^ dejíS escrk 
to^ .poique, aojo, 4,«, mal 3 «qa,da,. aífp. eran* noy eqiqn tas v 
mi^anegf^ r: ndefgaj^nas, yrg&üo^A^m^^U;P%í. 
sabjtn ¿de peno, inilj y, 4$solé ehilje^ea;^}lif^e^ft^

Jf$$r d,P lpj.djmjísjysin^p.que,^ paz» 
d q ^ e n a ^ o s / y ; , ^ 
cq y,lofet^&co ¿y vp¡tr^?p^b|qs> gran des ,que todpsl 
erafi^ó^s^.rei^qj. / [ ^ ¿ ¿ y y ^ , , ¡ ? )  i ^ K ^ Y y f ; > ^ 
V ^ ^ P ^ Q ^ 

tza^wa,lp^l^#,Chj^ 
qu^ ^ ^ ^ ^ H ^ ^ M ^ . ^ í ^

r

Ai^. ©»íí35C!ere.t»,., 
« t e f d á ^ l f i ^ e ^ a ^ A ^ ^ é ^ l i , ajx^ñftdo b. v^j|^ó\.óo« 
denps y, regalos ,á pe îr,ayudaría los de.Chalpo, íXite/ 
tépecjiTuljtitla^. ^é^yi^^Me^ic*t'f№^>

:

^QP^,. 

qne3ar$n;^^^ 
y B ^ ^ ^ ^ A f ^ . ^ ^ ' ^ ^ ' M í i

0

^ áP.élpcqiBJpfiStaba. 
s e p ^ d a ^ e ! v : jg^teatpwq^ 
mano. Salióse dPlflaltelqleo ¡con sus li^ps^enfcyógp 
pollas? puedas dq^5qy4enM^

c

Píj^n ^í
;

:A .'¿i¡:f 
,3r2J3.?;0fatéció^e, e^'estaiQcasipttuaai fiqstaiqtteloa 

mejsieanQSr G$$]fc&&$y$^é>Mfa nenian J#zppcanps 
co^ '¡aderezo j . y (lo§v$altB le.teas ios; 'jnátaípn № i pues. 
tasj del &pfey ;4 P.?P $ W ^ J ^ W 9 » . ^ ^ t e P 5 ^ P J s e a / 
beebjtfera^ 

http://Pi.men.tei
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• • saca&aií:i8an%reV& manera cíe péMténcia, W é K e i ñ 

plb de Huitzilopóéhtli, y pasando por 'las puertas 
dé los

i

mexicánóS,'
i

qü^ escObtó éu'sígnifí

cacicn qué* hftb^Wteíq^níádot'olirb* cf'î *ÍS .̂Ífé

rétóéaátrb'm^ 
déíl¡Méxiéaftbf/'nb'ha3dé qúedarde vosotros cosa, 
poYqaeíá.iit'és 'dé 'cómér, 'nuéitfó< r e y os ha dé'&es

^a^iáM^fós^x ibÁnoa^y
; áá'b'iéfidé los tt&l ' 

teMéas^qtíé^' d i üü&uacafr'estaba* én Acachinan

titlan/ qué es én
;

éB camítfo q u é ' d e San Pabl&á 
Iztacaleo por agua (sin guardar el ói'dén quehabia 
petrsa'do'étf dé'Cu'lliuftcaní, que

1 era'embestir é l y ré

timifsé'iuégoj^píírá
 J
qUé les4tláltelolcas! sé entrasen 

céndTacffUdad^é^ empezar

r0h''á°és6aramü'z&r
í:

y
í á dáír^laíbatalía; Súpolo él dé 

Célh&aéany retiróse enOjádé/inandando cerrar las 
acequias; paraqué 'ño' entraséUisoborro én lascaiíoas; 
ynAxayfteatlla^lii^abrirj yénitraróiv^ 
dolida á'sayttdá#é¿ q^ 
paai^Füé'gqüeWiá mú^rél£i<lü

; te batallay y lo¿
:

tla

téMéa'£sa'cri$<^^ mexicanos 
qáéde'lbS':bt(rt>}Os

;

yér^íiítíói^áütivaVón'."' r ^ ¡ 
121 . A la

: maSa
:

tfávco№él sóéorrO'qué'^MvléYón 
los' ' t e ^ c t ó o s

1 é é 'éuSiCbiikréánóa' p'Uebiós, brdena
1



r№ponéi
¿

'éh 1ás^Bá1^áda# gentíépáTa q'áé rióleséiV

trasewllós enemigóse gana*!á 'ciudad,: qué
i!

qnéda''

ba
15

sóláí:••>'Fu's'á
i|

As¿y^'t^tl''ge1n'té^B,

ti; ía punta 'dé la 
a1baWa#áf ^ 



aquella par4;e. enteai?^.4i»';^oj8öi^^i^Mi(Htol)Wr 
La calzada de Guadalupe entregó a l cargo úeiGs.? 

Afpuitzótl yiá,,• otróE^capitaneai¡dá .jvaloreconotód<e»• 
. С«пдеп#отсоп estsnuevio^rdsp Icoaitait/fтщАтра* 
, que; viéndase: ̂ o^si^tekú^qsmp^in&i^'M^épaa» 
y^Toft^síñ ¿que?bastasen hmwh&á éé> М о ф Ш р ш 
тщ,:ф$£еШ№;>еп le raltos del tteroplö dando, á>w3 
snlida'do's aveces* etvésfuerzdi ;Aeò

c

n^tiernrKÌà® яве^ 
&ièanoXal4ugar^^ 

llamado Quetzalhaca, lo arrojó de las gradas*ba0<j; 
delgoipeose l^ l tevàr^ á.'Axaya^tl, 

la>Eedo>ñdáy le! a^tóUlíp^cbovoyíBitóáfldde^Táv^ 
cjôrazony a ù a q | É e f « s t a b a ¡ ф т т Ш Ш m 

sión ^gabanUns^cx«^ 
Ш1ЩиЩШп1ЬЩщ(^<£ту .^ .xieatzinco já ̂jda?, 
сшо^ЬаШап р^шШ^^ 

temerosos.;* ШхтШ(тещ1тй)тлу: \ 
telòlcas,y mexIcaïÉos .muebos:i4í ees!©; iè 
m t e j í r a r a n ^ m u e h o j d e i ^ Q a f r t ó a i e s ; l o _ s i t ì a ^ 
teblpas¿y.se щвЩт 
màdgsxyaQàein, .¡después ¿.¡sanÓBd^lbsdebagúa^pior 
bttriaçseф #0à»J^^Qi«[|i#à^tiojiDQ9£gra)aii»r 
con?©mqT№UbspájaiM8j y5de?4uiMcióqutìbasta?hoy 



8*8 
pee a&éatííü Acabóse aquí ejíwi4a%¡, 
pues gobernados por. gobernad erque poftjan lo_Svnje> 
xicanos..' ,. >. ;.

¡

!v!ñ!r?íq/}''c.¡Oí;
;

X'v;:íf =  í : ; 
: * - ! ; . i y t i m -

122 . Sosegada la gente, hizo justicia AxaygeAtl 
en ;el:meTCado/públiGonofc 
tzimitl y loya

f

hnitl spxiR^edioiosoSíy de:esta.g.ue¿

raidborotadoí.est.ácpQca .'Mé4íii|№/'%uvt^M^idfB4'^ 
loman, seño* de €héh«acán¡;/ y ^¡Veinte ¿«apitones 
suyos>'iáiilos gobernadores; de Ouitlahuao (Zihuanv> 
nemitlyrvl latülatl^^ 
, Quauhyacatl; y> ¡con rfi&tí»^»№t!i»^^yaastig#í!<i«^ 
dóclaiciudadíjpacíficaf y Axáyacatl deisusaíraatas 
véngadoiú;s r.;.n• <ü r m.  Ji .^/triiu JoaQ cifeslaSí 

2 2 3 . ¡No quedó;aiüy eontpx$Qi$\ rey^j^fcaao 
con el sefiordeiXoahimilco •XahqtttejW6^e4:8+uifl[qfta 
Uegapdo

5

tarde:conl9S
;

demá9Vfingió ií? alSQQOÍI»:de 
México; y;buscando ocasión¡deicastigarie,; hizo,que 
jugase; opa 
miéndó e l laneeí xpero instado; jugó:;; déjósftjgaaíff 
Axayaoatl algunas.rayas,y enfadado.dejóiefe jiuegp 
y ..fe dijoí: «Tuy^'esl«vp)a?áiy,Jalagun'av Mexicanos, 
vuestro rey es |^h9JltenM&».v;QQn'«^'pe.8ar>.fpBc 
que se,¡humillór, conio;vasaUo;csalió¿.4e h>f;ciudad 
para su i pueblo; y)!en?sflguimiento^

r

suy#;algP3apa 
captanesbniexicanps .que?, ¿untándose cpu los. dé la 
parcialidad* ide¿Deepan« (q«* sen los .de^ooliimilco 
tres:*: lEecpfia; i .Tepeteaohí y ;iTfolQc.) ,̂le .convidaron 
á unicoffviteí yeatándo LconH>nd.a?

,

¿ihüiU'tein«ffi.le 
echaron alien ella unas^^ uta»

:

¡dej^eB,^.eA№^taa 
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;^ffósV 'VtsiaSáf y d^iMadeautitjM/Béáfe 
?.<Kála^la$dkK»iíeÁk sexfóo afikiíáe6^ri»i^adooiawfaió 

L -MMil j in^ 

, mimaba Míwiiffiü!^^ 
yĵ BJSÜ» parívlfiiéflé^^qít^éflil^ft^ÉI 9Í*niejpoí'f©f), 
!

# » f ' 0 t ó f i t É r t p í É yoífe jhjrióvea:AnottMlío; 
•!)$ WeadjpbaTdo tóa^xto:anas<á#^ 
scéosdópfesíaflfrtóétieráii^ 
 ^ d a t i á ^ a s t ó é l í d ^ 

'seata, y murieron de? á ^ ^ ^ i g ^ s ^ f t i p ^ T ^ 

Füése^á curar, y después de sano hizo á los de 
'Tlacopan y Tezcoco~ua»con vi te, y fueron: muertos 
TiíloUétzpalitl'^ todos 'los cautivos a vista.dersus 

"tiga&o y 4 ¿ ínexfa^^ éaéodauae

hén'ípov, traldioiíK'lokJt'de' 3^ja^eIiKealsusí¡foapas 

¿o á a!24. fil^siguic^tt^ ligaode dfaáí'ttóeB 
"t&y f̂fpMB^doüsHi'tatái Jvbto^asjiJ®aé^ebdeu>TÉzoaco 

# a o ? i q ü ^ 
*v&it!b; p^^^iábjttddédimristBwstflsigrajuJeBaieiel 



315 
•mujerás^parahmayoi?- gEandróa^yamíque qnecló^sa
no,'quedó Axayacatl desde entonces cojo. ; 

•: >-".¡..i&5.:.- JJataSiodespués se eclipsó elsol¿ ycese-aflo 
volvieron á salir a dar guerra á los matlalíainoas, 

<:-AírSah6áx¡n^fl MaK^tepe^^cmjdA^íu^me^fin mjjehos 
:'me '̂cano:s:Í3pÍ!eñiaiójJipor;.su ^persona;.Axac.atLdos 
•Vfalereaoai soMadostxoni.suaí i t i a s / y ínujeriés? ¿hizo 
ifieñorj dai ¡^latlaufíicd) 4MQzau'hqHÍypág4ndcjil8;los 

''sáemásiüsrqjiei ba l^jáacho í en jda >gyeiia¡ ¿A^sate 
. 'fíempoí mataron; losíde ñEóenpan áveiertóa. méíeade-
.; re^tezeocánbsyJy?fuéicsHÍtra;ell0sá Tiwo aüevaí que 

k>s!deiT.otqblan:ísehatóan'rebeláiio; y muerto ácu&os 
: m«K4eano^^v^Contra eM»8j¡ y.*eucidb%¡ái;tadós 

^(sin>dc^bMiagatíoícíop wd&)^les:díióiaí muerte; y f̂if. 
ualroente," llegó la/;Suyáj y ¡sin /v&lerle ttautas empre
sas dé-Wn'éédór|4abi^ü4o f&esfoófcjíoa suyosfeeno 
y - á ^ e i ^ á ^ o s , ^ vida, habien? 

''do:reatigdo,<coraiOi'di«éá tgdós, >trepe aflps,'¡áJ21. de 
'Octsbi^ J^lé- ,3í4M la1^ 

••'^IcÉbftfÉiíj? $ ^p^e^'^DWd'f'éjISarojOii-BUí bermas», 
.vy-'W'iéOtítl»» ÍAsvíriStOrias pintadaiSi'jíBh añp eajrqsue 
'•• raüíió"Ax*yacaá dice; b^fee*?^ue»tÓÍTizoev¿^.íeniel 
^1iiB!yetíta>>^'<d^ -¡]poiii»̂ 'bt'̂ érJse;£tKÍ rey: sigue» al pa-
u W Ac^stá; qbe láécritíióí poriütíftírelaGieaqué £ l p s 
prtntiipiOS>!de ^ 

• f a r a r % s aBeá ?y los íd-ías\¡ \ 

VKTANCURT—TOMO I — 3 0 



П о ! "antimo rev maxieaiKb ,y sucesos,de eu tiempo, 

fÉÉhtoJyacaf Щп q w « ï a ê^lmfiyé^i^iiéém^àb 
а<ШШ ОеЬШеХеШ^вШк ШгоаЩвш* Шщ 
agagéitíeol é¡ernte Ыа ob Ш vpin tnrfo qo öden oUtesste 
кШЬееетвщк Щ*д**АЖшщаегж eon una flebim 
p#dá%ftntoirótla^ií*ffpaeacto¿ A%auosu}ije?Oá¡x!fBe. 
s0#«tnél3H¿ac poi}cjqBaté ЬедиЗагФ

!

п{1агпвЕГйг;у!̂ е 
p^ferbìì igaVaf eutia гюзга 
нрМШМ d«gvei?d!s:d^öp0tiqa© ísieaápfcs/ sedlbyiíó ; 

l o F ^ f i & ^ í y Ф^файшь^^ 

e l ofiMéide^aprtaroigmieral tqrf^tóía|eií¡tr4jsa4¿ffrí: • 
mano ¿lAehuáfcot̂ . .(Orbetì^selièangtópaaaiòtìi) tosride 
Tlacotepec, y los venció y faéíeo8onaéa

:MdnokíHa*. 
solemtódko^qBèfhpsìidemits.ajss eb BaíiqseCÍ âfcjf 
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o c f a v i f W i ^ ^ 
buexbtzincás, por traición y"solicitados dé los her

L; 

manos mayores, de matar á Netzahualpifli, vién

dole gobernar tan mozo. Supo la conjuración, jun

tó» ejército poderoso; y porque supo que hacian 
inquisición secreta de la insignia que llevaba el' 
dia de la batalla, lk\m^n^g^|*in ; tcapitan trocó ar. 
más con él; y al darse la guerra, todos con ímpetu 
furioso acometieron ál Capitán, juzgando ser,el rey; 
y l o h í c l e í o t f ^ a l o s f M ^ M z M ó ^ y f de^ 
seaba ocasión de acometer á Huexotzincatl', y 
atfnqrfeidÚGiéíOH^ 
l ó § ' i ^ í s u M B J i & ^ ] p t B % p ^ s i f r mwáwfyl^ímüffiffói 
qmáW &ÉÉÉ$FTPETRL sbS&nemig^oíKÓJfl&a© UfoéfébJi 

•vteñiañ jcon l a s «racanaafíetraEtM 
léstfuitóíeíjéuérpasáa ssíjcoa^rariojyíphni^ndosei cteR; 
bn§0(páirarqnb céms&maá Iris golpes;. ^ é B t & í s a i » » I 
lo9áezsooá8Ki^l co«&étendtt SQWEI ue wí/su «ay ¿.olí a|j!te\ 
peKgitába? vjoiyküim sopiwcsnsDeiLQnúgQ^ Itifii&WJfcfc 
lesíhtiirJIyjj3oneesta)fayíuda ptrdá

r

JVolmpú) 'epgsíter. 
deba|oí! y i He» acoriós ] ae ceabeSsav Jsi •: <pién vqnedóS iBuyil 
maicbezidtt dkíuna;pÍBjAábjItóa^ 
los3acnH}»e3B¿tzinsáo^í(y «№tond№lcT3)|e!ZÉOÉAII0SÍ(eáj;¡ 
laffflédad)'!JsaqiieérSojKlsf, ímatatspa'ñjiqprjeniclieroloáv 
mdichfflsl á^obsjqTmjgnjélfe'bátaliÉLb, ytodájeísía ariem 
toBÉsíáeííbíciáronofiestásj ( otonsvéoí Y ¡osqétfóoMT 

128. Después de esta wíie*ofcia'p
,

idicf>Ké^aifflaIe> 
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seSot d&tlasítcaáascíde :A.tkpaü^yi so$№Íija¿del
s

r«y 
mexicano Tízoc; Celebráronsedas bodas con Jo más 
lucido de los?tres reinos México; iTlácopan y Tez

3P$o'C
! iíS&ru|cr>%na -&mp «ompaSi&y la< ¡desp^da^ á u¡aá 

héffmana
!

;éáya^llamada^ 
mos^::pidiÓla ;e^teyHpa^

Q

s*M«Jéivy seoitodiéroiiy 
yof«e№W^maS'^6eiebrada^•esta|* bodas*'Entraron es* 
tasídos' heíawnas' én ( ^$n^6éddd9/ot i^4BÍi€Ba^ ' 
mtfjere*s qp& ^ia/Xa^a^oif .^i^^^iiybQpqu'd 
héíedóíet reihof

f

y:tfué áí«faiea &or$és3d&ó"gárrate 
e»'jél.pnlado<de|Moté<^ 
t&rooépí^uéxbtziacatziiíys yisluegn^uatíO Mfcqfflk 

des$uás ¡<ptíh»a»aí Cétzínjiqúes %»toói pois ¡rey eb ¡tai 
ghr aec.Ca'ásbSâ  ty&téís&í> ¡qaMnmbdfáti ahw^i^o** 
tés con iQaaufetemra; i^|^d«>iMéMoe9pysE№dot^la. 
conquistas déáasífflibu&Hs^porüto 
intentaron contra él. El segundo fué Iztlixochitl, 
q u e entró en el gobierno después del ahorcado. Este 
se bautizó y fué de parte de Cortés, y se llamó don 
Antonio Pimentel. Con estos dos casamientos vivia 
Netzahualpilli contento^gqbernando (de todos que

rido) con prudencia. 
129. En esta sazón, q u e vivian los de Tezcoco 

contentos, estaban los mexicanos disgustados con 
TÍZOC por verle tan pacífico; y Techotlala, señor de 
Iztapalapan, envió con secreto al d e Tlazco, l l ama

do Maxtlato, q u e está á veinticinco leguas, q u e le 
enviase unas hechiceras p a r a matar al mexicano de 
secreto. Luego q u e vinieron las hechiceras las en
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ohizaronoy; ^lvlDíáísu¡palaem^ 
labóca, :y,imm\ôi:\^goj^m^b}imMzi> фщпш 

а|»9Ша4ов й Вецфвавл8.в^й%^<}и1©, attaque: pad» 
ser ppr(!eJ.faisgustotî qufeiestoMlefeme;^^ 
ellöailiaz.adi»taqjae9laL®>jetite,ied ОРДПШЙЙ múáñú 
uhffip^^il^é^l^eù^l^M^Mué'p Лавре* 
г.ата1$аШ&е>уьа) enitìfriso ¿otemnodi»ieyèfltiBiei 

! |«^^№..di^owiqoiiias; а^вЦюАкМ^и^^^оЯ^; 
tswajes( Щгщ {¡Na sh Jrçmjaïa ide) МтЫЫ$аф1%ф 
1ес4$&едавео^^ 
4 b j H t j [ a ^ $ u ^ H è ^ i c ^ ida.' % Ц 



¡QAP|üu"LOX\fl.IL r 

Del oetavo rey inexieaao, y ŝuceísps de su tiempo. 

^'•13^r ,' ,Aí#é ,c«'ííi¿-'ííA-bíÜdéfrícnV de rail.tíüatr^ 
•cíeütó§'•óchgn'taHy «ei^«se^celébr& la^xftltaeiau ríáél 
figfr en"' Ahuitzoll y: i qiíep teta*• illacatecatlb/-i tapiian 
¿éñéí-a^d'e'íó's' rne'XíicftMí&; b©rfnam> dé^los-dós reyes 
áktéc'ésoí^eftí dje /cbraízorf atrevid&j'mtiyfa&Mé, 
f ámig^dé^hac^rtoieñsáí^ 
bre de'un - animal acuátil. ÍLuegovqüeienttafcpwso 
esfuerzo en acabar el templo que su 'hermano había 
comenzado, y en ¡el 'ínterin,! como erar costumbre, 
salióla hrvcef guerra''. Mb's mázahuas..rebeláddáí;á los 
tziúhboaéa's; y techpaiiecaS' eníXalii;cre,íyvenciólos, 
guardandoi0$ eautivosi dMé contra:los zapotecas, 
que habían muerto a ciertos.imercadéresjniexiea-
íiósyídeínllí11 dr'S'lapari? gudrddiloscc'auttvéÉ.todóa pa-

TiíllaJ3flte#ÍClLOÍO*|íJ¡-r •vÍ0,;:'r.í¡-;j.í.= \ X-:Ú) id ¡.•hi^in'Ái:-

• í-!l!31írs'Acffbósej;el'¡'templ6:igikndé; deiHuitzilppa-
chtli; qdé -cogia; e l sitio: donde-hoy.¡ea;la¡:6atedral, 
y el'sitibule las casas ^b:losí!Áyila8pq.uS:esta.nvhóy 
eri lw «t i te ídelaBelo^^ pamiBTt;dedi'ea,oioinc6ierolii 
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acudieron todos los principales gobernadores su

jetos á los tres reyes, de mar á mar, y de Orien

te á Poniente, y á ta dedicación de la casa diabó

lica pusieron á los cautivos en ringlera, y cogían 
desde el sitió del Mp<P,>¿MSft£eÍ fin de las casas, 
por la entrada de San Antón, de donde tuvo un 
barrió que es hoy dé la Candelaria, vista de San 
José, el nombre de Málcuitlapilco, que quiere de

cir cabo d é l o s cautivos, que malli es el cautivo. 
Saktófidáitforilfe se&nt&ly ' f l ^ i w i t ó i ? ^ . e n A o i 0 6 í

a

^ 
iv&aisb \y íjrfüíetrjoij í c&»f iasiáésan^ie vpf>r¡ gtfc4a8oi$N40 
íOEHitóarroiy^scdéoajp^ 

íy^err ¿JíbkbflBÓ) «aucbaaí pj^seasxfn¡ míorfAthuJ^oü 

' •«^(Mtnqaei^oi^saytf laitt í i^n^^f}» ciudad me

.lesfíjp^^BteéiecerJe lanoteMénipleifi v ,ofujsri9ow>
: 

«oí Í3é¡Í3Mste)aSo«dedKió Mb^asiíhq»^ «e&Wf fleofe' 
¡fî QJúhéor, '^tjm>áSm^r«^^iS^^^Áu^hi^i^^f«s 
de^foscqxté áKÍbiahifiauSvhdouetífesguSr^s^f^fiffiie 
a»fst^c©MTá&s:m î(as«níos>i'j h oheutn múéná si/p 
¿q MSoí A&\<¿raaEtos dK&c áa¡ <$UÍ .Rrjeiffidi)/íteinblÓ5$er' 
ciamente la tierra, y' apareció'unaofa»ííi&slafl.fqj*e 

&Ptt%n$aSlm«a^^yr№á fdéfpdrqjjî íhabĵ dHMp 
él̂ ê̂ í̂ Tliapopatí/ éMdalpopmiatzin', «bnttóíiqs? d,é 
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ma,ví^asóiiá С1ЫрапЙ,а,(со8 :̂;4е1 пдагДе],Norte,, у 
1о8}уепр*&|эд$е0^^ 
T^tQ^feuatzin írfse^«nj3Q, nomare, 
sô>iUa,jr.4 sn, a^uejo^Mjftviero 

xicanos nombrados, y en Atzcapotzalcp à | ju£^ 
T e c Q p ö m o ^ j i ^ ^ t j ^ g de : g u ¿ | r ^ p r c i A ш . 

Ö u ^ J f e n , ^ n d j r ^ ^ ^ 

iban щ ^ р а ^ е . ^ 

deibé c ^ b q u p h ^ l a ^ o t r ^ 

tep§ ß > Jes, cpgiefpnaeli .paso.jáĵ Q? 0^>(Я^щЩщ y 
tuyieíp:ftjP.rneJi Ъ&Щ\%, аг19Щ'УШШ tyM§ñí 
mtibvjTejeatzJB«^^ de} 
те^Ьедгайао ; ämeoo& d ^ J k i ^ b z j m a , у ^ Т Щ ^ 

.ояАщря ^е^о^щт8^^(Я5> <$У°р â
P Ш а

^ ' 
Ш( » { i ^ i à l # < « 4 A ì t e # n < , p a ^ ^ s ^ s j i . i 0н,ош»: 
ел }&Mtyï& 4 с о ш Ж ш Х 1 ^ щ х ^ п . г т у.Доз 
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¿^ol^ejnyfeO^bsJoqBosjA из < ,aof>ßtdraoa г о щ т г 

136. A l o s H f e W Ä a f e в и ^ Ш ^ Ы ш И Й 

fe î â M S t a f l i ^ iëndVfffài^sëgïftia^ ttiò ,аеш 

p i M tMroT'guerr í í s А ^ ' 1 { й Р Ш Ш « Ю в 

ШЩЬ â ^ y o p è e B q ^ k ^ a ^ ^ b Q ^ O o O ^ 

demonio hizo
 ?
а а ( ¥

1

Ш £ о " Ф e ^ n f r ^ l Ä z ä ^ e : Ш 

Шкп<- АШ^Шта
(Ло§ к&ь&Щ se 
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de la, d e Afclixea,.con acuerde • del: rey: d e Tezeooo 
y ,de , .̂ acDpa'Bj¡les BaadarQflniátar^yrTque llevaran 
suscuerpGSí̂ 'íHue^otzinep.i ck.í3 í:ü> U> v: &̂ 

;; 1.371 Al fliip,s,ig.uieuteifuftiPQn.! las aguasoque silo

vieron ^utasjífiue seianegóíMéíslpQíiyíanidabanian 
canoas,.pidiondoj;socorra «ü ;de Tezcocory.dieKlE'I»' 
cMpaujiyaConiínnümer&ble géiMeráitodasprisaíiauje^ 
rQUTm{ictera^y,pied^ 

ba$$d« t^^cdi^de^4aj^a^!Aaili№lQ^<Í0 d é Jasdalee, 
pacatCjuevnp faatiggea. í.l&soqlasj enrk'Sí casas*la íeáte 
anegarenta^se siguió.;ía!ham!bî vjy;la

fatrimiyefcoB̂  
ápug feclipsé, á$ al; qu& m¡ vM raque!» /rificrc 1 'M aotev 
a$P¿»$Q *№Üfá^Atáfo&?M\stáid»áQÍ, aémeMW 
t ie^a^fle^ro; d e ^ g ^ ^ r a a l ^ rijaslió ásFefauantepec.: 
y .p^só c^eJ.ffrgiíMre^f^ 
TlaltptpfeqfteayplBÓ...de,laguerxéifm .poder iyjpu:

janza :^ctonoso¿ ¡¿P.̂ ven ¡rrvii» ri eáir»: do¡I;k1oxí>vU 
t , l ^ Axíqfrq&vnoeja^ 

de$foaguU<&p^ 
dof^ega^a defla3$iuáft(l)ftlíMeátodía^diKto,j:qu&)órá'\ 
fo<Jlft& aftr^jé4QJí̂ ^e^t^aJ8afti.yJ l̂araadá• táfgc* 
becado? f^ut^nmafeífcáSltpué^blpdejálaitzüoiiiooi.; 
c^epHpójáipiaivdQ:;.qúQíSolJíajCfteritajfH^^neWéria^ 
posib̂ ía.Begairíja piiUflaíkenoj^e;eiírfiy',yrlefe¡eh4db

su presencia* ĵ tg®, 4ia>ei>yá^íppr>él^m
f

.ti^itarde3a'y 
ejepu?jon¿<oiTl^ 
águila, y q^,f^rm^<m^:d'Si'\%gm,0 tercera; <ve¿;. 
en ¡foro?»; d^.sevpjie.ute) ;pqî u:iáíerafheohií!.era]: enója

dQ . ^^y^jEaaadóf f sn.íimeM^Sjjáp loaii«publiéanQs. 
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se ioï^ajfifeenillévarouïé^y ffiattdeíé'áár guri'pÊèr, 
que егй e l 

r

oast ig«^40s^Sö'res ' i ¡ ' f f ic^baénabiv 
jea, y el dia que Ь*$егт№кЁЁН^е&ШРШ\Щ 
supepstícfaaea; y^áor i f i eababebá^iées^ánta^ la 
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1ега5дШетрШ*9Цие^р^е^^ 



326 

nas á México para.los edificios de México, por ser 
tan liviana la piedra y el suelo :tan cenegoso; y con 
la gente sacó "cantidad, con qUe solo de cal y cauto 
hizo el patio y templo de Huitzilopochtli, y con ella 
fortificó su palacio, y los de la. ciudad sus casas. 

140. No se olvidaba de la guerra, porqué los 
tres reyes fueron contra los de Tlacuiloyan, que se 
rebelaron, y trajeron mil doscientos cautivos que 
sacrificar: y á este tiempo adoleció gravemente del 
golpe que se dio en el celebro, y murió A 9 de Se
tiembre del año de 1502, habiendo gobernado 16 
años. Torquemada dice que fueron 18, y Henri-
co 12, y dice qué murió el dé 504. Poca es la di
ferencia, y ésta nace de no entenderse por las pin
turas los años con fijeza. 



CAPITULO X I X 

Del noTeao rey mexicano, y lo sucedido en su tiempo. 

141 . A los quince dias del mes de Setiembre de 
mil quinientos dos empezó á reinar Motecuhzuma, 
Mjo de Axayacatl, rey mexicano, y de Xochiouéitl, 
princesa de Tezcoco. Llamóse Motecuhzuma Xoco-
yotzin, á distinción del pasado, que se llamó Ilhui-
camina. Cogióle la muerte de su antecesor en To-
locao, y al punto se vino al entierro, y de allí lo 
llevaron al brasero del templo á que incensase los 
dioses y á ofrecer sacrificio, sacándose sangre de 
las orejas, molledos y espinillas, que. eran las ce
remonias inexcusables. Pasó de allí al palacio, y 
sentado oyó los parabienes del rey de Texcoco y 
de Tlaoopan, y de los demás,, á que correspondió 
con gravedad de palabras y. humildad de indigni
dad que reconocía en su persona. 

142. Antes de su coronación salió, como era cos
tumbre, á la guerra, y fué contra los de Atlixco, 
rebelados. Llevó consigo cuatro hermanos suyos, 
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ре'ЙиШга7Ш^#б.ФШФа"г^ perso* 
n ä / y iiEtìlisriPO ^Bfm^gtòoI^s lu i^è i tor i raBej a o n q m 
étperdiéiàlg®^^ 
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los*»dBBf}f%6is,úeiJjloe .oficios .principales;queranisu 
¿|ia^imo^iae|«&wa^iufe después ,valr|.erou cáij&u 
igfflaapai tib ó ¿sí) íaJíiíüí' oí> oqmoíi PJC¡?J uii .;;.'%j;tq 
oisal^S. aEliaS&sext© %qmfccpntric4QS'iztecasvy4qs 
^4eoízpjiio*epnc^4&í^^PlaToni4 saagíe yfuege^y 
ií\!oÍKÍero®íjOon ^a^pre^^nSafirí^pa^ók) alguaí>s 
cáfilalfi^ta^oesIrsnátdB una salaígra«'de,qn>e Eaaaa;

fcai^ídpoMpJug&rjjflQradeal^ 
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iüámffssí)Í9Á éPümúi^íim dJQ^sed«i l ivid^,^ii^

dfeíel $Una«o3M& ^ l ^ e a j ^ a f e a ^ f l j ^ j u j a # , 411 
^yaqm^séíia^ícpiígift geje.BJ9aifl^de f9Q№t$#&> 
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iquÉí(SP8ae][ipsab^ 4 . ^ 
 t e ^ a ^ O l & ^ ^ u f ^ o l f e ' í d á §1 f » ¡ ^ l # } 8 i ^ . ^ l ^ 

f u e r ^ j a p t ó i f ^ 



334 

cr^adtíá^Ma aéfdRcfiétófitìM «$Ы|ДОДеИВДИЙН{ 
qWè seröödiic^espuW^iftШи^ШуЬЩе'цпШё. 

x«ttaäneo9fpo»(Bt¡ pdeo&f^petoY,qu«£*u tôeîdB á * t e # 

ejé¥çiboïcooto«'JoB3 авгйв^Шяе^оуашаэУэдаййЬ^ ts£ 
viero'Htuna^mìpè^dsi^ 

quedaroriipjisaEbb sfrmje &£&та$1шу.:еш14 gifer* 

d«jquèj quedifc eb/ïe^ dessœasoiladoè estó^èisuW аШ 
seEapaEectóíen^bMre^A фаФвй*

éiaíideií'oriebie qp UègalraîbaA'itoimitadadeîiççi^to^ 
yiieaaödocdaliaßßl 30I desap'aisecía? deoqlieisö jarate* 
t&iewñmi р^еШ^ват^схяатйт a¿. eob eoi v Ko.Qt 

л"îïSfei.Este'm&KabismU,oéÓBfí«ieásib№ídje dia tápáal 

hïigd »^6п&еЬ6я1(»ура*а1 tçatatluè daiqniHBrprâg 
tacion del lesplaudoJSJîDijb'Métzahîàatpilti quelque* 
lia Séñál» pVdbostìea'bà Ы ЫаЫ^атоЬгт g&ntêsl por 
eioOrié'títe;, ty.ajï|eJtes9^afciâo deiqafàar озшэдгапюв; 
y ' r q № u p a r a î q u a b v K ëlrisuyjcry 
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ФМФ, g№&>jtìi»irayjiB(pi4Óuebf mperadpr Meter 
05&ШШ Û9» Ю^аеСШомФ igoiéfájNejfesahuali 

ША^№Щ&в9п№,ч$тяае ящфягЫп:señorea* 

¥9$е£о<е||)(Рдя^ш<»^ 
ШЩ кЫ^тК^Ша^ scoria. dÔKoSiguirararf eon 
е4Аве$^.оЗ&(^^1Ша$у1аШ^ 
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1йаЦ)й$ d$9Tèzxto<Hr}iyjjéladJ|tó 
ñ^'^ésénfeaeinsf hafcarí psididtì en sesta^ea^önrel 
rei»B$ qaieufpesfc enferamapesefi te {ganarlo :f:Gomie

ron, y loa dos se encerj^MisôtosjiJîèqiienadid una 
fábqb de ̂ nei(HaMansidollevàdos alrTeino

1 delfgran 
XéJioièflÇBiiiœrc>femî^^ 

фшртяагфгбпееШо^ 

ïoqLë&înaa ̂ domabreifixfdar ad imperio fué el ejérci

teceotóicaim jâî̂ B êtaJb аШвулрйересаа, yitrujeren. 
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hualoyan, y los asolaroiTa"slSgWy'tue^ST^Jtíom-
torceno salieron contra los de Cuexcomaixtlahua-
can, y se les huyeron, encastillándose en un cerro 
que llaman Quetzaltepec; y siendo éstos sujetos al 
rey de Tezcoco, envió el año siguiente un ejército 
copioso y los vencjegp&rjff^ejiaron á los de Iztac-
tlalocan. En ésta guerra se señaló en valentía el se
ñor de Tlatelolco, Quauhtemoc, en servicio deltez-

% m m > ! qué e ^ ^ a * s e & o ^ 
ganaron á México,'y vencieron á Tlatelolco. 



que prosiguen, 

160. El año quince del reinado del emperador 
Motécühzuma, se retiró Netzahualpilli ásus jardines 
de Tetzcutzinco con su mujer Xocotzin, con tres ó 
cuatro mujeres para su servicio, habiendo llamado 
á los de más cuenta de su reino, y nombrando dos 
eñores que gobernasen^qr^él, por hallarse viejo y 
cansado, que habia gobernado cuarenta y tres años. 
Mandó á, sus hijos no saliesen de la ciudad. A los 
seis meses que estuvo en los jardines, ya saliendo 
á la caza, ya comunicando con sus astrólogos (por
que era inclinado á expecular los movimientos de 
los astros), se vino á la ciudad: mandó á su mujer 
Se retirase á sus palacios de Tecpilpan con sus hi-
sos, y él se fué á su palacio, donde se ocultó dé tal 
suerte, que aunque preguntaban por él no lo vía 
nadie. Pasados algunos dias, sus hijos hicieron ins
tancias por verlo, y dos viejos que con él se habían 
•quedado -dijeron, era ya muerto, y que les hábia 
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qufeméi tä№ fiSeitoeqtex,ceradièiifiiferaiiàeif trapssjoj? 
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ron'á ^lectírf№í©yeyaJ%IeiaebA. ádbs?toeaiJbi$e$ 

Ш § aaJeiabo^tpriineTSAOofe, «dispelDacàfiaçfnitmee 
efebèi 'gobiemo^qyiaabpBïitq eitèijg ifeaimiai&tltëÊL? 
сШЦфв&гаэавfilÄ Ййоа)с'Ыака^шкйас feqöä)oMQ 
tiablksfe,fiSé!ÍÍ6^áu^e!eBa ^épyñdijp^fflía^yjiín^ paâifè 

sieììdioftaì) ŝ few*,ssùihafeiMa
r

euieBta,4èe юЬщЗтмВДе^ 
p^Mjwfeitíelmteo^xíeía^ noie© ЫэтпЩакукУЬ 
yièaaoltidihay гг^а^а^шрз^ШвШ, „ s j ^ ^ o ^ r 

äp'eüsdflq v i n i e s e n (аа^тая огрета (h^^a^UpQo^ 
naCotii©, ;ротаейаваареЬ8япар:шйй) ^nab?J8lf9ÍP4 
^orqóíoamiqaElisonv тауоГ^8?(р^^^за#ь1о^?аде es 
raa&itoKeotiepl^ra'ote^ 

^ll^fesö»naeu@er^oq.i^ гшрА1ж1*а ^gáh^ii^g&jp^r, 
y aela^rao^a^wlaDEios^'ipeoá {^päämgfei fЩЩ9§ 
41ifra;Meyndee«íyésj)íyTSjffásnfuy pá*#fe ЯШоФШ* 
ffolösideasaq, B0S&ag&(£mfls8>tep;g sfs^ib^tajfe^jy 



m 

(&<^йщорад4в5г faegoí &Меяащ \ms¿&9 queries ваз 
^o|n^j^.raáetraaiáta^bios5

f

j^^i»mi^l' одпсЬо&Ляа' 
qaensetroabrpbah ácIxifeoebAÁafe^taóeos^^,Saliófi¡# 
вЬатдаввЬа* défiMoecó ntàéudóiqdeaCaGama, su. bei;, 
эдапо, ée"•había ido 4 .Щ»^^в |е^4Э!^а&ЩЫ|» 
cpteiüeBda/sgresraál A#a#<d^dejyivi&a tossayps qaelo 
jteabJiasaoiJiädbii Avrsófalgbnasgoíiiadas^ntes, y sai 
1$в*«|фг^Ь5йооооо ЪШетiy} f e s t e j a siîfviéftdoié 
©отеярто^яФворяв» .«li(ca8u^íjyiílpegoj.ju»tó.. ш 
ffiHifcWibteBäiife gpeHa piura^^'^tejeft&ieji'.el iute* 
*1во<ййрёе'е1прЯ^ 
tíl¡sd[ уий^^оёвра ̂ Шадфвц й»81й & ад» ydeì<if ají 

liieTfloMfttbíMJei sénïp'eTadouvMbteduhz^ïBi^. yaerpfiMiöa 

lŒKjsejjêrfcMtë. ,Яй €^p^uíc№fiéübkh xeöebido i s t l i 

ф%1фкйв*> Itegsctö á( j@ tao^ba f во vié meogs* 

T<tà)qM&m^b№GT&è фею jqtté) aèCkeama-ftoimvetf} 
^oáftfiefadoftósr в^тяршеса*} ачМвШваегв ,̂ ш к а щ 

fâbàvhéè fy^së%ïredê# ÍA#36échtóioe:tfef*eíuitlftip{n 
ol ilffîofytât^pupiks^wMœfoetbfyién Méxw© 
áqüfifca^uetíí?, ¿JOaseamaH procuró egaatneoorse.. | <te 
УСв&Щ |u^aödö|qt№ âôôepti^waTialiofeBdierç ;pefco!ïs

ШЬ<Ш>гЦ&Ь<М ДО%ейот^tì^ttó^s^quellasriptfev 
lir^aF^'afe*

2

^» Ш%Шгфй%вфшо ;peesidios.i«h 
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q ö f » 

b ^ e r itomb§texi&Bß|^ 

cmayad&jjíifofrHUbF^&fcoW 
M©)toeabzjaíitój íiJeaceptósa le*9i'ßiy 8#роа<й5 eqafc 
M i ß a m j ^ i e a d c b r o e a ^ Шт 

^ e f e o i M n ^ ^ ^ e s ^ t a t o p ^ i ^ ^ f e É d e p ^ í q a f e 
,#|jqiiôjriajjjq*eâs^ej c e a d3Sjpjg#^aajde 8 ! bo lée? i«& 
d a h f c e ^ t i o q a è &j8&eòtitoaia^№d^ 
4 u ô i l e t 4 & e ^ b j № 
ifefiûiînMieaifexpattalciiieoti ©i о ^ э й а д а ^ 1 1 Й р а д ^ Ы ^ 
fez tsassiaiJBustepda «аяшеойадцайЬйвйроаййЬахЬда m

mi шШ1оаао;Шаз(8Г1Й1(й:1 b j № « r ¿ e a j ^ , i 5 Í c © í í i e p i 3 b a i r 
« i i j a ö o b 3 S ( p p d » f e у'вйъи Djgsç idiéjo^sáJto&rsoSc^p^ 
^=еоМеадф föjÖK*ichttti;iei9.j*i|B.ebI g b b f â E 0 9 9 b a s f e i 
фщ \ш ёБрааАйаеа^ошгйэ^пэЦ \щт. .aoajshèud 

?maaajg(i.rdesu9«i^ai0üabfloj taisiftaanosotìe^smueiìtei); 
¿jqaa/fiBa daiaado dej^iM'dolejöie^ 
BapoNg^bjœaKiRq^ e$i;seSoj& фчЬа;соЬа»оавз[<1&1Ь»э 
v i c a l t o K ^ a u a j d a d a a j ^ 
№ < M á t a < i t o ' g r p o t f q a e x ^ aamsjquj^leflßncia

 è à a i e i vibaíanolar oàm^Iyfi*Bj%usTajde>4
e

ûe>5ya>ode 
que ( K o l a i o p í p B í á i ó o t i c ^ i d é p , (ШкЫ<ш$ disfa». 

llisyíá 



m 

№ШщШа, Суханова' 4яир№ аШла àèmfo щ 

*»|íS ШъщШ paíedes fteötiösoiaiiä dmfàôтрщШ 

tttktë dV №шйъ щ&дШтш>ШЬ,?4ЪйаФЩ&о$в,1е№ 

- p & d i i e ^ é t f c j i h * m í l ^ 

yj|üQ8ge№»ietó, ̂ iae'JAÍlSailítploá/po4&.
,

e*^gf!Íib ráeiídb 
afiauaeuâ êîçfiotasootpqBiia Mjuièfosyfla^mdïdiiM íia

'.
!

B%£decesidádgláosfgte№4ate(JoManM (f№@!*&itfâ los 
huérfanos, n&ßfa у1&а£&т»ф№ой^вЩ^ Sul fmì$

eujiíá ïajïobir) аШ^оШв^^ШцрЛа^ eáesxisTneSéáida

4^«^*<woíÉo3oa&fl®si soidadoäß.qieewgö>lGSî jae№as 
ihabiaî q̂ dadoLfeâ îo&'tóíjd>feh ráwafy segúrela 
eeaiidàxisâai)eïcduovfflo',9jb eaÈkeaSô ipaivratiajyaaiau

í dated aikfo lòTn е&втпЩ ̂ щщш habt avfess œ (.Швгрнг

sbtias i tordas aibauAsipmseK^aoqlga^ 
oiwp^eusb^scaïai^Œivig^a^ lab даа

¿tafcáb p^.toô4«sifel^idèitei(îie6^wo 4es>M¡toi¡bg. 
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 Bi;a"$é№Effi 
él y por él reino, que á nn hijo suyo, el mayor, 
llamado ¿HuexotiziBcatzin, que eral capitán general 
de los ejércitos, le mandé quitar la vida porque en 
el palacio le ¡dijo auna mujer concubina suya algUr 
ñas liviandades, acusado de la dueña que cuidaba 
desellas: y no fuer ¡^eeffi^Jaixeina su madre, ni la 
intercesión de los grandes; para que no se dejase 

vo oUarenta diasenoeíJfadi0956MÍn córner cosa déim

portancia, llorando la muerte del hijo que tanto 



de ayudarse los^h^r^yidii^é rnteteemiGaúm 
ma, que entró eu el reino de Tezcoco con el empe
rador Motecuhzuma y Totoquihuatzin, rey de Tla-
copan, juntándose niexicanos que llamaban tenoob* 
cas, acuihuas, texcoeanos y tepanecas de Tlacópan. 
Estos, pues, habían entrado en este tiempo á las 
provincias de G-uatemala, y de allí á las de Nioa^ 
ragua, conquistando-aquellas, tiertas, ricas de oro, 
cacao, plumas verdes, bálsamo y otros licores y re
sinas que son para los naturales, y aun para todos, 
de estima: unos se daban de paz; otros, que querían 
ser Valientes, destrozados se rendían: solamente los 
de Nicaragua mostraron resistencia; y en la batalla, 
como iban cansados del camino y enfermos muchos, 
les mataron algunos, y usaron de maña y ardid, que 
fué dividirse en dos escuadras: una quedó escondi
da, y la otra pidió1 paz, dieiendo que ellos no venían 



m 

о и Ш о й М а ^ л а Ш ^ ^ ^ 

nfiJ^sfe лigi 3ffi№<^ee"¥in1ër<!& U#fob:e8&itt«bá'$ 
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:тШ€аШв,?^ЪьШ&^еШ ш»<Шзtlaxoaltseasf, 
dftndeomuebpsjdeí \ф (Щ{бащ^щ^щщой.0у^щ 
1тшФШоМщ>щ\^ЦШ^оц^^^^ ellrò öinep 
eÄpitaÄes;j# а1»ЙД#$Ш)П?#Ш$п., El Äe>diez ,у, s\ej¡$ 

ojtóbdftMajíuién^j^ 

.huicolé/ tan valiente,.tOjWk!?* ОДЗДЙО^ОА,
 e

öe,miggs 
'МЧШШт.ЛМт14^'1аи!гу4ог^,р.о1ще|ед

,

а detan 

4̂ (ife%c j/ísí Ali tgg^coìft ̂ fts^iQ^}.,! l,e, jRidj^ . sapr.i^qaç _9 
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Id primero, dijo que no le convenia volver á su 
ciudad afrentado por haber sido cautivo; á lo se
gundo^ qué se diría de él> siendo su capitán, que 
era traidor á su patria, ayudando al enemigo; y 
así se quedó como cautivo; aunque el emperador 
no lo trataba com¡0|tglx o j ü T H A O 

167. l l a n o diez y ocho permitió á los de Huéxo-

Dedicaron UHíioBáiía^aBteniplPfrUahíSLde Cohuatlan, 
donde fueran á sacrificar los cautivos, que fueroa 

j j r f n t ó n i e B t f e í t í a B ^ i t r j á g i e a 



.<??'&' l e V Í O T Sfft9Yí!00 9Í Ofit 9WD Ofjí> ^OTSínrcf OÍ. 
oí k iOYíJí.ffio o bis 79(íj3£Í ioq obuíiml?. bñhah 

v :o§j/.osrf$ 1$ ohiuthtnr. ,jjJ5^q ¡¡a ¿ fobi.iri .ms 
:?ob¿n9qras ís enpnij/í .ovíilnsc OÍ«O¡>' óbécp os' fe 

 o x s s j H e b eolh 'biJianeq'odoo ^ s s i b O9B Üí YSf 

oo'xsol s0p\,BGviJijí¡o aol ifionnos
1

! • ¿ nñ'ídiñ sbnofc 
a o

l € &
9

№ ü m s m ^ 
t m p e m ó ¥ ,

8

c u y ^ M & W ^ 
b a C D ^ o W r f fa t fn%^r#Sé №fecPa«bi%& q№§&№, 

ib r

a«|%'Hg
>

%ftt
Jía§

s

tftf<$é№é^if&dtftiíi»} fítófigri 
humano. Trató de esto el padre fray BernartlHío 
de Sáhagun en los manuscritos que tengo, dé don

de copiaron los padres Torquemada y fray Geróni

mo de Mendieta; pero lo mas sucinto y circunstan

cias especiales está en las relaciones que el invicto 
Fernando Cortés hizo aTelnperadór Garlos V, im

presas en latin el ano dé 532 (en Colonia impresas), 
de que hay muy pooas en el reino, y las tengo én 
mi poder, y de ellas copió Antonio Herrera (Dé'cád. 
2, lib. 7, cap. 7) en su Historia General. 

169. Guisábase en la cocina de cuanto se vendía 
en la plaza, sin lo que traían los cazadores y tribu

tarios, dé carné y de pescado. A h l e s d e séhÉáfséá 
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sentábase de^pttes;<á'l8 œeea/sqtt©;>ewi[uoa alriiéìsa* 
à§

:

ê èo§ &цз4еЬ áe3¿oí^¿:olaiailtoeraíü
f

n tónqoí' 
liô

v

bëjo
; ^ i ^ * e i n r ó ' ^ g í o f i ) ^ o e »

,

® e espalda/fee* 

1№ЬШШшШ/$ faß ЫЬШ'рШЫФ ШтшШа 

Щ^тФЫт^Ш Ьийши1а[^1йШаЫ1е(: nao 
debtósíseO(«% ĵlo%íp1̂ t{>s

,:

qü!e tóetó'^legidioc yiidoart 

i % y ; ^ ^ a % é ^ ^ » ^ e ^ a « M á l t t á P d ¥ Ыф1вЬи! que 
' m á s ^ s a b ^ , pfô ^ 
él los pajes y tres mil soldados de guarda, qú%»¡be

.ШЬа*1№оьШщ ^р^ШотЫШщтШЬМ lires 
mil plàtq^fу%е§отЙ 'vae&sßäsq у4йел^Ш4»уф.()1г 
ЩЩШ^Л^т^Шз&йр despeusUi^oboèflleBÌacjppr 
Ш <$иФ eüleafeftoy tsM^OoiôpdjMMoi^erykse^miém

Щ'Ш$каШе'и зЛе flèu^^&yvcairóoVespy аЫЬцЩ, 
'УйШомзьп̂ ^ 
ЩЩ^'фё ^^Ш^ШЩеШщ^ф^кШ deblg' qùe 
-%u; i *eq^ñ^ 



ш 
щьатШ&ф ardôSftoMœnâeuliiâepr'mQipes. .Ддепеа: 
cÄKftSj w»tqtt«9Cdiqî .i«№o âb'awmjbfo ща\9щ® 

attentai' iib.aBí(ecmJiunris;bj:a§fríiitoS) debajo щш. 1ищ? 
hjtf^frfijse ^'viai)a|(Mtop©i;ad№fmft'Sfqiuè uáaívefí 
o&k^as,Jpoi$u#¡fefe&^ 

pa?tßidß tß}|a ífle;íd&bajállosaso&>¥^^^ 

djeo^imal^^M^p^^^^b^Pi mi^itresabf: du 

babero qusBí < Шдоэ ivecijs аещ щафШ'& оуз .;»)Ьгад'.>Ш1 
eár,ái@lsUpQ(tfas deiieQBch^íjfxaJgusasaáet^íP #¡fclMfc 
b&vftöitaae&k^m* itèinj#; ЩР̂ Фг 
ff.e& yjikidfiteiiagifema.QipSíH.ji todog.sin ;^vaataí¡el 
tePÄtrf рДг>ĵ uí%rl0idilli « а г а ^ ^ ^ ^ # в о й ш » 8 ^ о ^ | 

Hafadbag jpasè ic»»yejp#j9ijf«i»K АйАращй* а.едййЬ» 
0M}i pftoo^feel tìempQiM^ediaiìaj^imad^^lìeipjiUter 
adebbqa^ill9j^qBe;;iera0acftmplîad^ $в$$к$№9фф\ 
¡súeñop rjìbn,;jjg ob аоЬ«Ыоа lira ae'í.i y sôJTîq го) Й 

a9íISOd;3Desptteaidaba:.í^dioc¡ci^ « . Ш ^ ^ а ^ а М 

¿idad^fMaipiiaodó/ pafcas$sJ59 4Уо§е#^е^1р;& Ipor 
iqqieiKves ÎAôoiiê abane<Jàa4> qtte;fie»trj*bap fainegbem 

<ШуаЬай «ndrioeiateo debaj^idö li«.itib»^ii;Nwg4«o, 
sii nttí eracpaineata¡áoMmpfer^ 
ode, §Ш,т]фЪщь^Шт<$№^ыШщ 
a^sfe^/g i^r i^^^^^ 

VP.TANCURT.—TOMO T.—33 
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res mu y igalanéssi; Hacían ¡ todos * al entea* iras, reve

rencias; y .hablaban
1 con cía ...cabeza^ajai y • IOSÍ «jos 

en>el s«ele | ti».?raii!a!rb%;aleÉostiíOj>ten bajo queápé

fen^ftndiaj?yrMi$ÍgW&> 8* turbab%Jpiíémitia. 
á ..su ••so ô e taií^j gpa^aítqus.) le ;,oy ese. • ¡ rPor, reste^extraí 
fiaren?nTiufíb.Qf#l Ufar ^oú.^bla|^@01arj^r^í r . ttri . 
rindolp 4 fakW^ybfffitfiíft fPiWp depiáft seftíseftal 
d e s p e a tiieive#$oiaie.s^ 
semblante halalíllñPi, yr<ejn;i ipecas palabrasjvyísieiiT 
dAJespPdiáP^tfat9YPkja:№4«alir¡dp ííioSirf%(.*i»>i!!0l

i



T^#»!ejpa^s^cdjt^j|§fta^#n% wérpnciaiigpn cquié 
entraron. .nulml oapz?'' 

ñajíle, l^ftíseñpré^jíiiytes/íltógíaiía,!^ áBfiaflfeib&^éi• 

i ^ t r u o i e t  t ^ 
desque lteat&fteppinaz^t^ 
lm%>z$ofr> W?№$m$%y

&

^%WW «§ferg dp '̂d,e 
yar̂ a ydW^UaáPfiSi^ 
cómo¿ d¡e, rafeanboTs{con ^trepaos de^asa>|^ptdaa 
LajmÚsipfV)^ ^n^it^j^up ¡iespfUgSjap^diepu.el 
cant^jyrfe'pfeeajíy^pl, p f p p r f q«©>$ ej^en^jfiié 
aquel im&M W%^v^^^§^d^^^óqmmr' 

loa; ̂ ^ r l ^ P ^ S a ^ a ^ f ^ e p M f t H ^ ' ^ i s é » M 
teponazÜiXfóe^tp^%,pn, h^fí^psMs);i.Pon «opran!**; 
íipte; dp Jares . $n Immím^jé^mí^^^m^ 
cpn^pfcdflec^as,^ 
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éite^kitoà&ftaya4>aèhttiy• h ä c i e Ä i eòo ébt í • son que 
ЕерШа^кЩхФатааекеа «e fy^stiá»;*ièftméntey y se 

pbufoft'infifes*№'Í^ia^^<d^íag4lttaVíe»tí(ís de diversos 
aéìoml'èS^oiì'o^eìiì .WtäütäM^ifstägütai de palo 
ea^gaädb^qä^ 
ШаШ'зАШйййе^о^^и® mil danzantes,

1

que 
ftafeábat? тШ$1 | ^ ' < Ш Mietasidö

j

öchö у de die£ 
ewöfr^koa^l^^^ 

Estot&ifceîiVfto^feôyioH<tòfiéka^>srbiéajson poéos 
los que bailar). .•л;</Ьг;.ли> 

qttfeeèïftds#i¥Be Щд^&еШ^^еШ^тШ eátos 

^ l o t f J ^ d e ^ M ^ ^ ^ ^ f t e ô a à f l e s ^ t ^ a ï ^ j e A 
1^р^4й^ф1аЫ^1!«Ыу^АЙШ ДО*»' Väifts éotì 

g a í o f ü g a f e í i М%ф¥{^о¥ |и№р^езШ
! ей los b o W 

Й ^ в Ш ^ а о Ш о Ш г ^ 
ЫШаМтхШ ШЧШ^гь^Ш^Ш suerteá. 

ШШтт | ф ш > ®18ga* dónde' öefiögabadlama

Ш ШЬФ^в^Ьа^Ф&ктЦйе m EspäSa trio*] 
quW);

a

'íirá 0й&<
:

Й1а%Щ '>f MrVehït j|; y ail tac

i tò фШё её^ШШкЩ%ШчШ}о^Ш'а "alta á loa 
идШч&№Ы ?ШвеШ»; mlty* bacalada -f lisa^ert 
l?4&^êi^%Ê№%№tfStiÈa Ш еШ'ащй figa

á a i t í f í e o l o f i a Ì ^ *
{

№ à % ° p ^ H a iy ;

lâ| Jdblfjaegoi 
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^enjatoiifeid&áo&j teiosl dos :pÍHdrasíCOuipjéejmoH

cñojialgb. altass con ateagnjieawíta rmediopqaff>ap.é

ÍBSÍS oábiaíjla ^eJpía^ekqagtcpiébajípdiliel agujerarla 
•félota^igaaabaeéi <jüeg¿;i íysera^JTAi'astvíbtoiá^yfée

lebráda,
; yoíoiteniaftíqJoTodiehósocy^ 

añriaprestó 9EiufeksJcapa^¡i©^dp9'íMs queJasis

jtáaa> sajías^ íy)oasi§¿^éágs&laadoJiaírJíeloItíapвb^^abpa• 
•fodosíá ÍÍUÍK poErolibraolasialíl loaigaivdd'.dddioaíban 
saaiaii ¿¡día eddoboewííságHo^ cswa» etórtiaáífltr'feoauas 
oque hácíaag yjiBeaibpuaseJígieB^iiileMe^ 
¿coaíiOtresÉo'áe b©Me(áM6. eBefe» jpWtasspakiáíaía&íy 

••^abiacáatpeitoaaiíEtóE» ym^
1 par eiíjüego^ya«íía 

{tódiaqíjuganp oBsriKi se haefekib» itoidáoaatdn

ídad,í;p^i!qw©3d©cfe^ alM© de 

;;l&sremzaeesi,FLa¿peloÉtíeT»jdp \0&}^tteies restaa 
•deOTífmlo^iaTa^a^aíüqvtó salta. aíás«qü©iíftsi^áíe

•: ibas. d«>viea4o?oía^toj«qwapá!f¿b©
F

J c©aa?viv:a,jfj*iVftu 
á taatas rayas: de ordinartóqemf & tr^'iáfagfit&n 
tantos á tantos; y no al azar, sino á vencer y á 
defender la pared que le tocaba. La gala era rece

toría en las nalgas; y para esto se ponían unos cue

ros crudíos paraquo ex» saltase, y en tocándole en 
otra parte perdía la raya: y era el juego como quiea 
jaega á la hueca que l lamau ea España. El señor 
de la casa del juego de la pelota no jugaba si no era' 
haciendo cierto sacrificio á los dioses. A este juego 
llevaba el emperador Motecuhzuma á los castella

nos, y gustaba de verlos jugar á los naipes y dados, 
y les daba para que jugasen. Algunas Veces jugaba 
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peràaafidabasttn tej.iMigjde ОТО que œlià> oiabueaáa 
.iflacaäusr, ^Abvaia^kpagabaieo^ ehal

^ i b u j ä ^ Quarter de< f eydiegaaag idejeuare^taitéjosB, 
yahobj^abasofxie^eráeÍKiporotpiMíJiOjciado^ феЫЫй! 

гЬЛЫр ^i:eguAgO)íhaáaa|^3abMadoí3e tabksjreàlès, 
iiqdeiiHantaibàïtî pätoHiuiÜiagabasÄißon l i a b a s OJÜDÍ

ганДвдЬЪвсЫющдюв p l n t e e l e œ é l l o B ^ raaaîeraaiéda

sdÓBirfiEabjábaiitós с ш и ф а ^ а ш а ё о Ь Ь з .«¿a ¿esteza, 
xyv eaiafdiipiœèlifto piedraa' y¿Jgo

><m B̂a©bpiiedcaS9de céleris .difersMesí sàbm ¡üaasora

liya&(á íagaDcib doj aspas* ajtevj^a^ooun^s^'xdbrje

cbas/iojajaŝ  sfiSalandö el piago qn*§s^#óibBe satos 
y§r «toas eBk®tjarijnj©»|ií!s $j^t^a?gijc^£aoi^^a>i

tídfcm eaiôJpvê jaâî; qüerjfsiaitiKiö^eßäs яЫщ&еэуояЙа 
ai%iSS«tajBjaaÈ3¥ yáfee b^eprjykdarqueoif ïçicKeaise 
'.4g9a^it í4yí^sift8a d^ksqsejiyjkmjaißlo^üiaifaido^ у,Аи 
>Шщ$Ъ?Ши аД teroptównib'fo ob :e»vjw 8/äanÄT Á 
s X чеояеу л' o.uía iß ou ^ ¿gojnsi Д aoiasl 
Í>Í)S'Í s i s ßbjg сД .ßdßooi oí аир bo'íf.q я! таЬйэЫ: 

ело вогш £i«íaoq ое oJee ßtßq \ :гщЫи а/Л as. evjüd 
ле diobaßooi де v fpiuììlfie>m oi?p ¿rxxiq goíboto 'аоч 
Г;ОШр OíllOO OgSíítlO Л18 X M'i&l «i üib'íOq элвд ßxit. 
долее 13 .«íSíjqala дв пяшлП окр CÓSÜÍÍ В! .Д S§30J; 

;лз ои ie edß§öt оо ßiofeq sí öb o^erj[Í9b j.;3ßG ¡;i ab 
jgexi(_ 3JB3 A ,e.i)8oi.b soi ß оЬЩюлз oJi9Ío ohnahvd 
• «ihUäO eoi e.ßUi.iisdaooioM 'wbfíiaqme íe ßdßvejt 
sob.íífc X ssqieü.aoí h •mguiaofroy eb sdaiscg Y..i?

0fl

.
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légAtí ,flái¡tó :.pínbeiq -,éh \o$ituo . 7 Ano '&h ^bstéc, 
óa'$6bi$*nkg#É /l*6afcd%rje.S<W f a J ^ ^ ^ ñ ^ 

óf§ê HeS£iyqíb4u(nípjláé b& fáfáu siNii&^ieftfeí!, 

c a m a s so l amen te no co r r e spond í an á l aderezo, poír 
q u e e r a n d e m a n t a s sob re e s t e r a s ; u n a s y otras so
bre h e n o : l as m a s d e l g a d a s p u e s t a s sob re l as m a s 
g r u e s a s ; y- a u n a h o r a , aunque e s t é n r i cos , r e p a r a n 
poco en el a d e r e z o de la cama . Asistían, mi l muje
r e s en el pa lac io egi glxsejB^t^ilpi e m p e r a d o r , y 
hay q u i e n d iga q u e t r e s mi l , e n t r e e l las s e ñ d r a s 

cogía e s t e g r a n érap^tadsEES^ÍbteojjhzUma p a r a con
c u b i n a s , y o t r a s l as d a b a á los p r inc ipa les por 
fiSujeKfft Éstese^itásfo/áH3(chsí5 müsjasD^SÍSú^l 8» 
q w t h d d ^ l ^ ^ i i a M Ú i q J í e í t e s topbj^h^mh-asejas; 
pb t fq t t ó i á í «stBeetnpéT|idj^fltóa*r les d#móSj£reyM>, 
píomíírwiqaíé sBDg-uaafdftse lfehj?Mstid&jil &n eftPftrq 
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casi ^jgròe8aBfàommaitód»dA, ¿adamado ide¿ pie

dras muy?preèiosasdJE?jtacdiie0n quaiboilesomostiio 
&Ш5<еерата1еа^^ 

?

qW¥o?fa№%i^uieivila>na©i?ay í^uafflióomaeoBiqaisibá, 
dicëa q^>tod*é^k^riquoza¡, роете! oro гу> plate que 

• ШвЙкрЫ'фкШв&т ebJagàaV^ytffistóiealelìteaoarolaqpce 
^йй'о'еобнатвойо!^ 
biaqjrìlwQteo ïp%taéiQH(lsqrria? qufe.aâiojideosœijpdrâ 
A&ày аеа;Й,<'1бп q^e^taîpedé átXjbrfcés^ taiwleapaoio

•Щ&рфЫШ éi'j&iípíeíbíí. iofe'ebpafloífesíyjdasirarlMEi

'âWt fetóxéSlEáooSífqíieoéoosób ̂ фш1.о0§г©а8аа>ев* 
i !

6e ^aiu.cfteksqéaísasa/y^flap pto.®wieo®eéjo«:¿íy 
'oáartótí tM'ífiíeífeosceílfiba á>los ееШмзеэ fóraateirbs 

*<J! embej^fée^^v^iatd^odoiiâeoqpaged áasn real 
•

е

рёГао&а/дааЬ^Ш*1ао8^^х1 oe вир eb sheffiHÍq..sl, 
"JO 1ф8С'

1(

Тео1й${ pvauáia^bftbgreddbñQ. âvjpoeàta 
;!

^üeHlaWbaftißhiiiCä*sa9H«ola(s iAtvas^ac^iuiscnilear

fe^oies^fündMiisj f^i^ piíaresiíd^'jjaspejíyatoíi

ïfctôs' $e^«isa"pfedïaisoîuvi ^anup^ib^'coíijejdójfces 
f

á*.*íÉftí Meä^äJ'detiftoWsv dwer^^d.eíiáidH)lies;bío

'̂fóB'bsy'pliÈoitas iMôdàoiÊiiÎesiidîsuqiiè maadfbac^í'aus 
e

%Mli^>'^aeeie%xj^iwdesii)^aTa^iíeaEár mvpiam-

turales. Había, á toeélrosi eao^taa huei^a^cffi^u
?

Ш ' Й е ^§j^%aîe^flu&e8i^|iier4ào' атЬвйаЫЩ : No 
ь

*Ш5еп
г

иа^1^Щ éi'íééíta
b

.ob)abiege íbertaliza ^ig&ftta, 
'^iéieïMd'q'aéb'fgfJ efö»äei шфа?Мй&аоЬзшкщта-


4

jetías
, j r (

M? tó £$ieso«Stâ sparai odetötebsqtemmite. 
'''á.^oíí'^BkxdíAbi'léoátfíá ^to«fóe»cde>i.)ag]áKiJ#djbe 
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éüJifiáad'en
1 otara 4é í d r i abamíes t abaa í /s iempre l im

pfesvíporxlaoplatna quei les jqff i taban :á l as a v e s . An

d»bani©B^^taíeasa)áa^a;!ai(vérsidad:;de ¡aves, y do 
ttóíwarioB idotóresy que/tfaúsó'. á [nues t ros . e s p a ñ o l e s 

iadjn&aíeion .ab venias; porqué ¡delstodasj Quantas.es

vpeieieBoteúiá'jlaotieT-Ea,Yd;e; ¡tanta'a e n t r e e l l a s s e hal ja

rions.ígiDábask'áíícada iespeeíecl№.notoida;conforme.'4 
^M/iqiuejÉOHÍianfien dos> campóspíkMp m a t h r á l t n e n t e 
s á j q i a b a n j áriásoqAié édín^Raáo^r^e ¿os f daba g r a n o ; 
& laaiojue'jcfadfkilta^d&'itfca^ yctóasjqiMJ c.on?mpsqas, 
aaoieasj ¡ gOá. las «que/ ¡leseado? ^ s o a d o isa Íes d a b a . 

vEsta;,baino!Jres6Íen!tas |>dB5on|as8rt8tt»pad«íij ¡»nP6<ten 
pdadesító eonriíla? ©tíos eá.'fe.p.e8e'a5;¡0|iros en; pelar

* áas ábsú t » a ^ Q ^ i i p : ^ e s l № i ^ e l i ^ 4 e b $ u i d a ó
, o ^ por 

la p l u m e r í a de q u e se hacían . ^ m s ¡muy ¡vistosas; 
«atoomijtoe cttidbbastgdetiosíhuemf pará!;qüe4os ein

ipolkseufiyjsaease'n atfes; Jde^uOrneáma^pj.cie.í ¡..En 
«ste'fitb^sd(ce»felafuárq í a r q n e m b d a n ( l i b e . i W f 

^M>l'folo3S0^\xe,m& h o y o e l í c r i n ^ n t o í d e ¿ Ü f ^  S . 
oKr«s¿iator; deLMéxicojtioob vento;) debay es¿ i iacionales, 

3asíiporiqñe¡en óbalaáíaffiájSiosbOQin ^ ¡ c ^ t o y . como 
 jpoi'qite «teuaUfedv^amfcnBWttO; ravesod/ípregonarwlas 
jaMbanísas/á sa i s anáo nonibie i i .¡üé-Ji ; M V ; , V ; 

vYx l^t i iEenia atraocfsajf4efiaoim^es¡co:n .cuartos 
."ttájásiy altós!í<eá ÍQ».;dui|e$;^bte> janlas;de vigas 
•gruesas!fedonáeiíesta^acb leones^ tigres,.: lobos, y , d e 
.tbda«especieiíiét)á)nimalies feroces^de la" t i e r r a . ; r I^ps 

j 'bÍEamiáosfxlejlosí'leoneg, tesjftu&idAsby «silbosde ,1a
9 

isierpesaalípedií? de)l¡déi«ftr,aea»sarón.á> nuestros. .es

http://Quantas.es-
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'pafiutee^áBOÍ^r^aj^á'tñ^babra de 'aquelloè соооШ

losY en
¿

Egipfo cèlèbradosy^йЩс&ШШап lagítrfes 
de agùafy

r dé .Mos .^иеЙ(А:сойШШ1з|^и1Е|.1ЕР 
шШ ^ n a s ^ d o ^ á ^ ^ 
uHás'tiímjás ^ а а е Ц ^ а ^ к е Й Ш ' а % 'ägitk' УЩШ 

géaerò§f y%ä Ù^WiWh&fHààgfô WìMs (Щ 

ШШЕШШ шве ^NMS^'msißmfMm 

tiempos w№Mm^äfa^u№f?hfö £9№ 
btìidàs ^o!iáif%er8WWo8iÍtf

6

c^níMííe1tós;
1 Por

que M •ЩЕШ^^ШЬТ^шктшМ 

aggetto* qWeóptico''tfera|o"m £ШМ1Ше*о
!

s%' 
la'puSler&eíorí &Ú!$m4í$ia¿ Ыикгадойкяв 

oMQ.f' <ТеШ №Ш f iñakbmÚ &й&е» Цейег
5 ««pi** 

nofïa fíQíaft'yíftaftfea» «fe тште"ШШя чзаШФ" 
vilo tos^^i^tto^'MWrb^^ «оША^'г&^уЧо^

4 

tólos'roñMffle^ 
nftPQMftdiftft А^а^Ш^^Ш^йЫШ^^ф^

erauPtriräehaeb у е̂йуШфа^аШ ретга^сото есЩ-
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Ь\щъ< .SÍRQÍ ià$npalp farf$<kÂ#fi№wty>
 G 0

^<АЬЩ 
pellejq ^ащдца ? de. esto оофси йеДр de, 
я ^ ^ О Д Я ф г ^ в О Д & ^ р reeio, :у. tostado : en 
l a . p u g t a , : y ¡ $ ^ 

del pez, líbica., e^g^7ajj|os,>,por JpSffilös ^уЫе^ап

cjan 4%|Рпа Щ%№*(ЦМШ №ШШ ^Л\ЩчШ^ 

пщ jeûnas ¿^afcJtaiPMBft $aj$¡. bftcÇfepffPW ybé&taï 
era^kjin^ignm ûfciM5Stiâlrt; 
ofî n с Я Ш ^ Ш ! ^ П<ъДОЗРЪ;£ДО ^ Ш я э $ я е л 
l o s j i u ^ o e a j ^ ^ e j r ^ J e i R ^ f e a ^ C A Q s e у ( ^ н й & щ о  ; 
Ь 1 а ^ е ^ у , а Д Ц Д ^ 

f e^piBt^ban jo^ 

águila, 0 ]ВД№ОД
е

Я%8к;РШ#бЬ^ dáejte^qaer, 
bjt^, J i u e s ^ ^ Ä f j s e j o r ^ .tri#aj;

r

eÄiiiusr.;ro4ölai|T 
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los-.pintan dé esta suerte. Conforma esta- pintura; 
con la de Plinio y los naturalistas; si bien lo tienen 
por fábula y acá no se ha visto por los españoles 
ninguno, de donde se infiere que entre las formas 
en que el demonio se aparecia,j seria una Ja del gri
fo que tenia en el escudo de las armas de su pala
cio el gran emperador Motecuhzuma: en. las puer
tas de las casas donde se recogían los granos* tenia 
un conejo, y en las de las armas, dos flechas y ¡un 
arco con. aljabas. 

182. Tenia fuera.de la ciudad -otros jardines de 
todas flores y -árboles olorosos, que pudieran en el 
imperio hallarse^ y emolios casas donde paraban con 
fuentes y tanques tan limpios como si de continuo 
las morara, porque habia gente para esto diputada: 
tenia bosques dé diversos géneros.de. animales,- y 
se iba con los señores á cazar. Rodeaban cinco le
guas en contorno el bosque, y é l en sus andas veía 
como cazaban los venados, como peleaban con las 
fieras, teniendo.á sa lado muchos flecheros que der 
fendian su-persona para que ninguna fiera rompiese 
por donde estaba. Esto hizo D. Antonio.de Men
doza en una ocasión en un paraje que está hacia 
San Juan del Rio, que hoy llaman por esto; el Ca
zadero, donde en un día mataron más-de seiscien
tos venados. Dé estos entretenimiéntos.usaba, y es
tas grandezas tenia nunca bastantemente encare
cidas. 

183 . Finalmente, en tiempo de este emperador 

http://fuera.de
http://Antonio.de


ш 
ЫакЩп ШМеМао. lös españo leába lo ôè :dir.á en 
¿a'nligát. tSíflíríÓ ;(&jdö\'i»• filiada; que* Ы ШгШеоа 
s^íyЩléÂ'.pixñoì&èà.nyЛйáiOííl\e• qu'à salieron iuyen

Ло los españoles) :á.lO<dei Jìilio eenb520; Botro eu 
eugliigär,

1 advofiátído£e
:

^^^ 
tlàhaatzinv hertóánáj¡de£iempe*adbr Motecu'hzumu; 
q a e ^ m i á éë: v i ^ e l i ^ 
temócy¿^ie¿;síg'aifi^ 
itaotl) sjPató ;tóla¥..eoaqüasíáí (fué (preso р ф Ш г а а 
dé Hólgnia á 13 de Agosto dé 162%ídjbí!eroqaB'se 
gané íMáx[cb^f íÉsSe [marié alforaàdo/poTft ia^ado 
Ш1£ошШу1&Щ&>йъ Eebrerfo eMañoñde SSé/iyeiídd 
áolasj^baerjfsyiyF) a.qaá' áeHoo^l^y^/laitooaárqmá 
шШ<^^0оЫ<ьаШ)^(^вШ)Ш'. 89íjpn«i Y ibhwñ 
e í)iM,; i £ Ш а ^ à ^ n ^ d e ^ y ^ i é ^ ^ d ^ s i i » gran4 

de.énip^ràaorjbs^ 
|Щаа&уед?ааа^абш se 
e^fen^w:6;a;mnauecrit.(as¡¡dajiao'B Domingo 4& Шп 
•AbUàéiì M#oby¿iOaMalpaibíiqMáí<»n!@^ 
Ш^бпЬвЫяШеШЬаю labraría: êoabGarlos аъ-Ш 
ФЩяа>$ аШ$аЩ ÍJ íPcaxi ¿tte&tcóaÉ&e ¿babee : tenida 
iafj&áshíjest су 11 Ш$М èoi ddiv&Psas г>&£егаф • ¡pero da 
. р и Ш р & ^ о у ^ 
•fthîtb(qne; despaesidtei baa tizaba sé#la*mó ¿doña Má

r | a | ^ b j $ á ^ 
(éomoJambíé^.M 
Д  т у $ с а & ^ 
él señorío dé Tula de su padre ïztauhyàtzin 5juEn 

lkftá«WCh fil cdjfifeïiéap^Miffi ÖÄ $ j ö $ u e se 
VETÄUCURT.—TOMO I.—34 
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llamó Tlacahuepantzin Iohualicahuacatzin, á quien 
su madre, al tiempo de la prisión de Motecuhzuma 
y revueltas de México, hizo esconder en Tepozotlan 
ó en s« ciudad de Tula¿ y de donde después de la 
conquista fué traído y bautizado por los frailes de 
San Francisco: se llamó don Pedro. 

1S5. Fué éste, con otros muchos señores y caci
ques, acompañando á. Hernando Cortés cuando el 
año de*1527 pasó á ver al emperador Carlos V, y 
muchos años después de su vuelta á México dicen 
que por cédula que vino al marqués de Falces, que 
era virey, fué llamado á España, con promesa de 
cien mil ducados de renta, título de grande y llave 
de gentilhombre, como se refiere en un memorial 
que la condesa doña Gerónima dio á su majestad, 
en el cual se dice también hallarse dicha promesa 
en el archivo de Simancas. Algunos afirman que 
por enfermedad y vejez no pasó entonces don Pe
dro á España; otros dicen lo contrario, y que so
bre otra que ya tenia, con merced de tres, mil pe
sos de oro de minas cada año en las reales cajas, 
por vínculo de mayorazgo perpetuo, trujo una cé
dula y. privilegio en que le concede su majestad 
armas muy honrosas, la cual yo he visto, y es fe
cha en 11 d,e Setiembre de 1570, firmada del señor 
don Felipe II y refrendada de Antonio, de Eraso. 

1.8.6. •• Tuvo don Pedro Tlacahuepantzin. por hijo 
á don Diego Luis Ihuitltemoctzin, quien fué á 
España en ocasión que se- iba á ella el segundo 
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marqués del< Valle don Martin Cortés, dopde^sin 
usar del4ítulo^que. dicen se le, ofreció á su padre, 
casó con doña Francisca de la Cueva, en quien.tu
y o á dpE/Pedro. Téstfon/Motecuhzuma de la Cueva 
y otros--hrjosy>¡¿yas^ijíi¿:>d :\ ¿ - ¡i 

187. Í3ste don PédrP'Tesifon tuyo por hijo á don 
Diego Luis,: segundo.de este nombre, que fué me
nino* de Ja.reina, y; casó con d oña Luisa María Jo-
íre'Loaisá y CarriUo,. hija del conde del Arco, y 
tuyo por hija., á doña Gerónima María,: que casó 
cpn el señor don José Sarmiento de Valladares del 
Orden; >de. Santiago (hermano. segundo del señor 
marqués de .Yalladares Meira ; y Camos), que es 
hoy virey de la N-ueva^Españay deecuyo matrimonio 
fueron fruto doña Fausta Dominica y doña Mel-
chora, que pasaron con. su padre á México. La se-, 
ñora doña Fausta murió de viruelas á, 16 de Julio 
de 1.6#7j y iseíenterróV <$n la capilla; de su cuarto 
ahílelo don Pedro Motecuhzuma, que está en la 
iglesia de Santo Domingo con esta notable inscrip
ción: « Capilla de don Pedro. Motecuhzuma, prínci-
» pe heredero del gran Motecuhzuma, señor que 
« f u é :de, la ¡mayor : parte de esta- Nueva-España, y 
« de sus herederos.» .,. 

Í88J; Excede esta' inscripción á todos los auténr. 
ticos.instrumentos que ¡tiene, la real casa de Mote
cuhzuma,. declarada por; tal .en muchas cédulas de; 
su^majegtad,; ,oop-.< ocasión de mandar >-se cobren , 
tpdps l o s tributos; .de, sus vasallos como los .djej jsu 
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real haber, afianzándolos de la misma suerte Ida 
alcaldes mayores, con exención del derecho de me
dia anata y año dé vacante, y los títulos dé fcbh-
de de Móntecuhzuma y de Tula, y vizcoíidadó dé 
Ilucan, inmunes de pagar las lanzas qué pagan to
dos los de Castilla; y que cuanto sé hubiere cobra
do por una y otra razón, se le restituya^ como se 
ha ejecutado. Y que los despachos de esta casa se 
hagan de oficio, sin llevarle derechos, en todos loa 
tribunales de España y de las indias, pagando su 
majestad dé Sus reales cajas (cosa singular) los qué 
por arancel se debieren; mandando asimismo que no 
Se cobren del dinero qué fuere á España, indultos 
ni repartimiento de armadas que sé hiéiéroh por su 
orden én el consulado dé Sévilfe: ; y que todo^'él 
chocolate, cacao y otros géneros^üe fueren de es-» 
ta :eása,jp&seh- fraíleos -por todas las aduanas, sin 
pagar derechos algunos; siendo cláusula estimabi
lísima y singular de todas estas cédulas, el que es 
tos privilegios, y otros muchos concedidos á esta 
real casa, no puedan servir de ejemplar ni hacer 
conseéUéncia á otra alguna, por no tenerle tan gran 
servicio como él de haber iátíórporádo é n l a real 
corona un reino tan rico y dilatado como este d_ue 
el emperador Motecuhzuma Y , abuelo de la con
desa doña Melchora, cedió al señor emperador Gar
los Y; y en fin, está exceptuada de todas las cáí-
gaá comunes dé láá encomiendas y rentas quíepga. 

189. Este ^écd qué áqM h'édibhó^ ha sido f>or 
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incidencia, remitiéndome á lo que muy difusamen
te y con gravísimas pruebas tiene escrito, años bá, 
mi buen amigo y compatriota don Carlos de Sigüen-
za en la Genealogía de los Emperadores Mexicanos, 
donde se verá la antigüedad venerable de esta casa, 
pues por parte de Atotoztli, madre del primer rey de 
México, Acamapich, expresa curiosamente la serie 
de sus ascendientes, que fue/on los señores de Cul-
huacan, desde casi el año de 7.00 después de Cristo; 
y por la de Opochtli, marido de Atotoztli y caba
llero muy principal entre los aztecas ó tenochcas, 
que después se llamaron mexicanos ó culhuas, re
fiere su común descendenela de;-rey en rey desde 
antes del año de '1300 rhasta la señora condesa de 
Montecuhzuma y Tula, vizcondesa de Ilucan y se j 

ñora de Monterpsano y la Peza, la señora doña 
Melchora de Monteouhzuma y Sarmiento, que 
hoy vive. - . 





TRATADO SEGUNDO. 

DE¿ GOBIERNO POLÍTICO Y DOMÉSTICO DE LOS.NATtJ&ALES 
EN SU GENTILIDAD. 

(ÍAPITULO I. 

De los ofiáalea de la república y corte mexicana, 
y de la guarda que tenia el palacio real. . 

1. Después del rey que heredaba, como se ha vis
to, guardando el orden de la descendencia de la san
gre real, hábia un virey que llamaban cihuacohuatl, 
que el rey proveía y era su segunda persona en el 
gobierno, de cuya sentencia no había apelación á ; 

otro. Tan absoluta era la autoridad que le daba, 
que reservando el rey en sí la autoridad real, era en 
la judicatura igual. Después de éste había otro juez, 
llamado tlacatecatl, que conocía de .causas civiles 
y criminales. Este tenia dos acompañados: el uno, 
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llamalfò quàuhnochtli y eF otro TJafilòllàc: éstos 
todos los días, á mañana y á tarde, vestidos de 
mantas ricas y de unas como túnicas, que eran sus 
togas,- asistían en una sala particular que llamaban 
tlatzontecoyan: tenían sus ministros y tenientes: te
nían dos géneros de cárceles, la una llamaban tél-
pilollan, donde estaban los presos: la otra cárcel era 
una casa oscura con una puerta pequeña como de 
palomar: eri^ètìlfc-^íaífeet §éult¿^ tìfe taifònes y de ma
deros gruesos que llamaban quauhcalco: cerraban 
las, puertas arrimándoles piedras grandeSj. y tenían 
guardas con vigilancia porque no hubiese fuga. De 
estas á poco tiempo salían flacos y macilentos, así 
por la poca comida comò por la crueldad de la cár
cel.-Oían las causas estos jueces con autoridad, 
mesura y silencio: la sentencia salia en nombre del 
Tlacatecál, -y solo tènia, apelación al virey, que era 
la persona dei Cihüacohuatl: su "ejecución conia 
por el quàuhnochtli, que hacia oficio de alguacil 
mayor; -y la ejecutaba por sus propias manos. Ma
nifestábase y declarábase la sentencia por otro que 
llfeitìàb'ah' tédpoyOtl, ;que 'quiere decir pregonero; f: 
M eraJOfieíó-vilysiho dé müéhá estimación, por cuàfi: 
to declaraba la voluntad del rey, y sus ministros^ y 
así lo era un hombre noble. ••''•:•> ,'>i 

2. Pata él bUeii despachó de los negocios dé la 
corte, háBia varios oficiáIéá,ütí mayordomo 'maytfr, 
qué llamaban huéycalpixqüi, cori otíó'á menores de' 
cada pKrcfálttiM^él sùyò. Estos cobraban ioS'tribu-. 
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d^^'^I»№'eittifto#'ti№^ofd0i9fi aja^o*: ¡traíanlos 

véobraderesHana/yara; en la mano y ün abanico éh 
señal de que eran del palacio: eran aborrecidos por 
lé crueldad con qiíe:cobrabán, y s i sé hallaba en 
ellos mala cuenta tenían pena de muerte en cada 
parcialidad; que llamaban calpólli y ahora tlá^ttó

©dUi;;habiavuno como regidor que llamaBarí teuhtl!: 
éstósadistiatiápalacio todésioá días á saber lo qué 
el< maybrdoiaab leg ordenaba; ést$s entre si elegían 
cada año

! dos'en. lugar dé alcaldes;; ¡que llaMabaía 
tlayacanque y teqaitlatoqaé; qué ejecutaban lo que 
por los teuhtles se les mandaba; y para ejecutores 
ténian Unos alguaciles qué hoy llaman topilei, porque 
traen varas y entonces no las traía»; qué acudían 
las teuhtles para las cosas manuales que se ofrecían 
en palacio; ...i.:;.: 

3. Todos.eran tributariosy porque los cibailleíos 
tributaban con la asistencia de sus personas; &úak 

, la guarda del palacio como en las guerras en qáce 
era mayor el gasto por los que le acompañaban'. 
%k%^'Biazehuálea pecheros

1

eran^éatrésmá#*as:u^¿!s 
que: estaban

1 dedicados para las fábiiea¥^é caíste; 
qué; eran de los mías cereautis pueblos! estos teuisen 
obligación de la limpieza y policía del' palacio' y 
dudad; y no daban tributo:

1 otros
1 la teman de p'rof

veer de leña y carbón para la cocina, y braseros"; 
que llamaban tleeuillan¿ y no

1 eTa poca' molestia, 
porque' se'gastaban quinientas caÁgas* qué hacían 
mié de' aiii artfofcás

1 №i&(dfaii ©tro» éráalabradoreé 
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que tributaban, y eran las tierras en tres maneras: 
tierras de señores, que llamaban pillali; tierras de 
hidalgos, unos por nobleza.dé su sangre, estos po
dían tener terrasgueros y vender sus tierras: de és
tas se sustentaban y no daban tributo al rey: otros 
hidalgos de merced^que por servicios en la guerra 
eran caballeros;pardos y se les, daban tierras:.éstas 
no las podían .vender, pena de que quedaban- pata 
el rey; y si meríaj&in heredero, quedaban á cuenta 
del barrio paras dar.; de ellas el tributo d a l o que co
gían, que era de tres fanegas una.- <•> : 

4. Otras tierras eran de la recámara del rey: los 
que,1a labraban.se llamaban tecpantlaca, gente de 
palacio, Estos tenían,obligación de reparar las casas 
jealeSiy,limpiar losjardines, de acompañar al rey 
cuando salía, y era gente de estimación: no daban 
mas tributo que, ramilletes y pájaros con que le sa
ludaban: otras, suertes de tierra eran para el bizco
cho de las guerras, que llamaban miichimalli: de 
éstas, serviau para el grano tostado con que hacían 
cierta bebida; y le llamaban;.^caealomilpan. Todas 
estas, tierras.^tenian; en.SÚ mapa pintadas,, y para 
escusar cpn£usión> las: tijen&s;de -los barrios estaban 
pintadas de color; amariU^-claro: las de los princi
pales de encarnado, y las del .rey, ¡de carmin encen
dido. .•• >y„ •- •. 7 ..- - ¿ ¡ 

5, iFinalmente: tan sujetos tenia el emperador 
Motecuhzuma á sus vasallos, y tan> avasallados á 
los que sujetaba, que así Tenteros. que labraban tíer-
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ras arrendadas, como pecheros (que llamaban es
clavos, porque no pagando los vendían), le daban 
de lo que cogían de tres fanegas la una, y de todo 
lo que criaban de tres uno, de pollos, aves y perros, 
que castrados, los vendían para comer. Y fuera del 
tributo, servían con sus personas todas las veces 
que á la guerra y caza eran necesarias; y tenia una 
piedra en que moler el maíz, una olla en que cocer 
yerbas para comer, y una estera en que dormir. 
Los mercaderes que vendían sal, cacao y otras co
sas, daban el tributo como los otros, y lo daban ca
da mes y cada año; tan oprimidos, que si comian 
un huevo les parecia que el rey les hacia mereed, 
porque fuera de esto les tasaban lo que habían de 
comer, y lo demás se lo quitaban. Estas opresiones 
les parecia ser necesarias-por tenerlos con sujeción 
según eran sus inclinaciones malas. Ahora que es
tán debajo de la corona de nuestra.España son tan 
libres, que se tratan los muy pobres mejor que en
tonces los mas nobles; porque es tan poco lo que 
tributan, y tantas las granjerias y oficios en que 
son aprovechados, que si no fueran-tan holgazanes 
y gastaran en borracheras lo que buscan, fueran 
muy ricos, y vivieran más que los españoles des
cansados. Permite Dios el que sean pobres para 
que estén humildes, porque en viéndose con caudal 
son altivos; y yo conocí en Xiutepec un goberna
dor que en sus labranzas habia granjeado muchos 
dineros, y diciéndole que casase sus hijas y les die. 
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áe dptej qué q.u&qttè'tià é i dinerayme\\«sp1>tí

Jñ¿ que pjára 4ШвдЗД è:Ш¡ip^ШÁsф'Щфti^Шí 
contra los alcaldes mayores y ministros: el tieiaipo 

4&Ы ЫШМЪ^^Ш^щЩЩпехетЬШ^ en 

.eion, dé i :su.4ka^st&S Ш sampárarlotee^oAttly Ъхще, 

bayd.él'.tíémipó. d é s & M o M á a r a b i i e ^ ; l a ? g ñ t 
;eÀaj;.'peio t a ^ b i é à ^ i i é é t e i i d ^ e M r ^ a é ' sáíjmaifetá 
4агдтйЙ(Ш(,овир ;го!эпс!.е во! sii lagni jiSiORuñíub 
• яоб. .^J5g^Wao#éíáeqi*d»!Í sài palacio rkmQ^lmas 
iléMeisOiei^ 

^5Té^o^c|rid&í¿oá>ítMSf y leí (ехШо(^\Шф^тфЩ^ 
4/5fiB;pQfi!t@dos> тЩ d^dtóicmilp^ «írésidecéfl'qüé 
pasaban de cinco mil. Los caballeros sübiám iáaffe 
bá á' las salas; los criados sé quedaban abajo, y còri 
sei tan espaciosos los patios los llenaban todo, co

mían dé lo que sobraba en él palacio (cómo tengo 
dicho) : los señores tenían easás propias en la' ciu

dad; y к ellas véhiaix4^^^quel laprovincia apa
rar con los tributos, y de ésta suerte si algo èra né. 
cesarioTo's llamaban para los negocios dé aquella 
parte. Ninguno se'iba ¿ín licencia del rey, y deja

ba eri su Iug'at
; un hijo, ó herriiarío'; ó persona gran

de en su lugar, por seguridad de que rio sé alzaría. 
Dé aquí se originó la costumbre que hasta hoy du

ra dé leiíer éàdà'gbbérnàcmtì casa de comunidad èri 



375 

Vp,TANCi;nT.—TOMO I.—3» 

la corte, donde vienen todos á parar, que llaman 
tequicalli, cuando vienen á algunos negocios á la 
corte. * 

7. También fué prudente providencia de los me
xicanos el tener señalada la ciudad de Culhuacan, 
que está dos leguas de México á las orillas de la 
laguna dulce para que en ella se recogiesen los vie
jos y los impedidos que habian en la guerra servi
do, con orden para que allí fuesen servidos y rega
lados: por esta razón dicen algunos que sé llamó 
Culhuacan, lugar de los abuelos; que coltzin quie
re decir abuelo. En este pueblo está hoy un con^ 
veiutp-.de N . P. S. Agustín, cuyos religiosos cuidan 
de aquella doctrina, y por el retiro que tiene lo han 
propuesto para convento de recolección, por parecer 
por la cercanía acomodado ry por el retiro conve
niente. 

http://veiutp-.de


áue ño'c'onow 
?.i.<, •fi.wii.v/ou . a soné . s& aóiOfcaau oapA^iLOJ^ife 
ra tratar con piras naciones m negocios, y q w w 

b ^ i e l l a ^ r s o l ; f № № « s 
ttoS»a«» tós 
q u ^ p r e ^ m a l f c « , W S ^ 

& $ » í m » 
las insignias de que usardn las naciones. L o s gen

tiles decían que Mercurio era embajadorde ros üio

s e s : y esto refiere Virgilio cuando dice que Júpiter 
l e envió ^ requerir á Eneas, que saliese de Cartago 
'y pasase ' aclefai^e! eñ

a

§e$áéku<¡№j¡l dé°№ jorcada. 
Xa insignia nue djcen̂ que llevaba, era una'Tara en 
Ta mano párV denotar q u 6 d

a s f Sonio tacara
0 Suelta 

r

|uede $ 1 $ ^ 
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%9fyg$%J»^^ T. 
atadas por la colas, y por arriba juntas las cabezas; 
y esto.fué porque decían que yendo Mercurio con 
una embajada por la provincia de Arcadia, sucedió 
que ; dps culebras estaban entre sí peleando, y él, 
queriendo poner paz, arrpjóen medio depilas la vara, 
y asiéndose de ellaces|ya/$p$Jiienda entre las cule
bras, por lo cual era aquella insignia de paz, de to
dos conocida, y llamáronle caduceo, á cadencio, por* 
que ica Jytf ntá ifB.féí0&ckré tas-dos -cutebras; y otros 
afiaden que es 4 caaenao y aucendo. que cae y guia, 
y así á los embajadores llamaron los griegos cadu-
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^verbena , todbscdeiietaiHio» I paía seguridad ;dftj$tts 
personas^ e\ ca^áifpolo'a© mmb o «roo .züVvti^a&i 

9i;:iias |¡éátesvdaijo^NaewabJSfcp^^ 
temianísusieiHba^axior^spyiisieattio áéüfafeaoé r e y ^ : 
erap de .Ips<kas1nixH^ 
vestídps?eEai»bis'db]rjÍQipiQÓ d^lpie^^aíMltfir^QOlb 
ufijasvestídui» Bé«^{¿I«a^i№á^ridiÉa»&^^a^ig^ 
u o a s b o r t e ^ 

thiraraiíyerdfe 
pjídta/íá fpfca^ír^vráejfejjal «ft&ii&fííP^iS'^n^PJá 
^ k p b j B f t e f i t t f a^n¿a¿amaj?gPW?fejd,pbJaJaef^a 

e|a pecho: ̂ Ifti mfj$<fctó§8§qhjt, 'tífly%feíi J i M o ^ í á » 

¥ftbfe la^fiftggd&v CJJÍBÍQJ je^abjpeQfctieí^^eojenjj 
TOgPS№ isaiianid&i \<№dm gereeho} pejja xfe fi?jg¡e| 
«b íprMiegi&H fot <m^^lu^bm^í»^^№iM 

bj§ №v$fi!jíl$il<№t <é№Áto4*\ ̂ ov^mmbi^ié 

posadas dispu§&M(i&ueJlajMpaa; caApi|pa^? da^de 
•kctratablPaCpfttevQ P ^ o a a j^ue 
leí«aviaba.&MmA§ dowtifiííQnmmpM&f&W 
•jémtyafail te¡sms<Ñf>n(Xí>m>№ la§ffQaQPjs:¿9jie,iIe 
daban, .f»ttii№$tyu$' e a j ^ i r^ojHemjPoJp^gjffiiljir 
bja dp:4fte|| i l.JfrBpti^nífln lajsajla;, ¿ p a d ^ h a ^ a ^ 
s e M a d o o l t o t e 



379 

miento, beé ¡medio <аъ{ I r áató cseséeatába, sobre .sus 
pantgrrillas, como dicen en cluquiììasp p encogida; 
Ь^шаЫ'д№^^Ш.4щШеФ9,Ы> vestid^ hedha^se

S a i p ï ioas^ajasjs eto^entea^porq^m'andosmas? 
elödäeirt£ssfo$.a3c^hio8ßr^^^ 
niuPstìém'baiaà'aoXiliapi'e èos^rirMpaiësienasuSjbaaT 
<p8lQSXï̂ a«îIafeabams7i6palïï),oéaida euabiaentadio« 
Acabada'ia'ieffibajad^ile^olsiaeßäib 
tfâSf se

1 jtmtabà№f>ara^tócraa^ 
lebpeMaïPènflfesMesp^j&lg^ 
mféfeey f seé tdpf íá i fao le hastósiavsalidàfidetl^uiébtoi 

étWhomiШkiШШmmЫá^miiiéÁïíèh. тт. s& 

т\Ы^ШЩ 1^ё^Ф^т§ЫЬт vefagwaayi eid#ó 

#е>'4о^атоШ& a^aríb
;

^|éslffi€®(fei4*'müefiteXde 
%u^âWmàa?<fêï \\ФаМЫФ тЫпйг^Ш е& 
v ^ a m á t ó o ^ 

Ж*к№ЦШкЪк&) tiía'íbíéW^güroS'?p§r 
^ t ì | t i A 3 p t t i e j ' f Q ì q m e h йЫмпШ 

ФШрЧтк ёкжа шеШт*еие1иЪсък мк 



d j ^ ^ 

30 0w»iiflflfi ivasfei^ d é ¡fes «$»Mbi)#$efbj 
paisabalíail tegsqfBflp^jn éBt«i$stTaroe£Q;i jea@^4&»tdp-

GJjssépfíqeHes.'tonoa ÍB -nfid«aio¿9'í y. ^i/isxsgxs omoo 

la guerra malo, el correo eneraba pbigksíflalteisiéesi-
greñado, el cabello tendido por el rostro, y sin ha
blar con persona alguna se iba solo y triste. Los que 
le veían comenzaban á lamentarse: unos por sus hi
jos, otros por sus deudos. Llegaba á los píes del 
señor, daba razon^y..^a^jojiia luego remedio con
forme el daño; pero si era el correo de victoria y 
buenas nuevas, entraba trenzado el cabello y ceñi
do un lienzo blanco, e,n la mano siniestra una rode
la y en la derecha una macana, haciendo gentilezas, 
jugando y esgrimiendo con ella. En viéndolo hacían 
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alharaca^ *%£PJIÉ ejt pa
lacio^araisábej^'feíbüPha<fffaeva^sDábala al señor, 
y4w¡gdís§ípü'biicabiwjmandaba^darléqde veatir¡y 
hádate alguazas1 laepeeáei^potqiüeísieíúf ro era bom-

£brcg8emütapkted róocapíta& eiiqu^oteBáa^ eob-tá-
.éovgahna^bale^'detene^^^ certifi-
eatseicoacáe^aü'to'por^b'ídg lasíiiu^vaaí'iDébiaide 

!sajeed©ri" eo^nbes %),qu©'íabgra5co>Híiias nuwas aopn-
;te^»f'xjudesaete & káfipritnei*aé¡ nüetfasídeciráe'^rós 
dealoiquéivie^e^íyi'seiíafíaá© üafáis'Há^la^^^ 
•sdoedé^fB a{ áoasoiB&frtiaj|& ffiandaíbajíel s©ñoT-:ma¡-
teropordá raentira p^%Ti(tr^erieoiisig^:ppárafTOayor 
- c i e T i e b i j Á l g í ^ ; ^ ^ ^ 
^ríg^ob^ho^bedaban iy; regalan . / a h j r á ^ d i a s y y 

©osotas, repafiiaaiflfoo^ Técebíaín 
como agasajo, y retornaban al señor - cotí plumas, 
p l a ^ o g W ^ p J e & r ^ 
mbj$d ídal ewga1«j. ••• 



Del orden'у modó^on qué movìi£lÒ9 n a f a r â I e e ~ o %
v

e e t a " N b é v a 
1

' 

és b i n i s i Y B o i l c f d q e i л ! эЬ eeaoioaíiíanateb a « í п э o i 

' ̂ ^ / Ш м Л таШшУ,
1

^ . Ш к й к й Л ^ 

п Ш p f e f ô S Ë s
!
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r
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no tenian mas que enviar en reconocimiento algu

nos presentes, quedando debajo de su protección. 
13. Si acaso resistían, ó si acaso habian muerto 

6 maltratado á los embajadores, á los correos <5 á 
los mercaderes que entraban á comerciar en sus 
tierras por ser el c^rajo^nalural, congregábanse 
los del gobierno, llamaban a los viejos y á las vie

jas d é l a república (de aquí tuvo origen el que has. 

to en las determinaciones de la república y tanto se 

^TSÑhbMm. ^ $ ¿ № < m № á o ^ s w ) . * 

H ^ ^ ^ ^ ^ f f i m o f ^ ^ B f e í i ? ^ . ^ ; ! 

una^e^as ^efe^d^s, fJde.tevu}in^b^n, ser justificado 

d e ^ a c e s  g ^ r g a ^ era ;s,u;fi. 

higie^ r íguer (ra, e^y^ban Ĵ Jps, Jjue ; desafia: 
da a¿u,na,f rf¡§e^s. yaigjm^,mancas, dári^ple^ay^; 

cajisaa^rjj e^a,. J^^ní^rin^^nyiaban,espías,d¡s,i7 i 
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p a g a ^ e r M Ä f i « ЙШШАшйоШЖЬ4fr 

Ь&^аШзфф?^^ 

p E a ^ ^ W R t ^ 
tes de pricaer gri^yqá^Qfi ^j9 ¿ )haj%n^^^ 
amande ЫЫеШ/Йе ^aß\a^v^§

v

% Ж o í 

1геЬаеаШ/<#дезйад&Ь^ 
аева j » n ! t ^ i f l S ü e a j | ^ S ; ^ a ^ ^ B j i a . ^ ^ a t o ¿SJ¿r 
Má, ^ 5 5 Ш 9 § и | Р е » Ь а А ^ а щ р ^ §j^9'1^pftba,n¿/# 

•у ídaídos? 4 а ф М « ^ ^ i « ! Í M ¡ W ^ í » 
ââ пщлл yue| la .4jQitpa r : ; y¿ ¡efflbisjae^d^y^ljíi^d.Q 

©astadas; ìafr&t&m ( ^ ^ f ^ m j ^ i e ç ^ œ 
aäbift̂ uJiß^aiiettunaaäFê ) tica4% £г.езд ^Ijçfyjuntas 
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coa МШолев ^ъЩМ^4аЩШ^ЩееЩ&\упай№у 
asidas & ШъоШШ

(

ЩЩШ $'^&Щ\ШеШ ае4&тЩ

rio ЫЩ }^Ш&Ш\ЩШа^0^ат^ algunas 
veoe¥4a№ &Wét$sf

(

ЩшМШШйШ^\ süelö'y 
о ! г Ш в с У Ъ а е Ш ^ 

её ткйШаеШ'вШЪттк\ 8е$ММеШ*%Ш

vasEÛos; фщ.
 ?

Sk >Ш№ н»* 

S U S c k k l V ^ W u W s ^ í s ^ u e y ^ S 'rambq eh Bei 
15. El цШЧШиШ№у ®А&№Феа ulguoéè 

e r a ^ í e ^ i á ^ Y c o ^ 

tìv^einb^eliqtìe ^^аШйргвв^евфвмйаЬц .del 

lieragÖ р ^ е п Щ ^ Ш ш ^ ^ 

ШШЩ fW ^Уаф^аФёнЩ tëegadè secleadju

Л^сШ!
(

Теп1ай^Й«а^о% # f e ^ t f r e à | e y w $ M * t ó e 
~àê i W s U * ^ft f tSfe fe lb^ies i^ ia ie^iMîâas î^ 
si'^glíüWg4ктШЖ éntregaba'№eaaè*Wf&ìs4u«Pie 
1 й % Ш А а р А ,  <р1^а*Ш '«Ь&йЬЬ$8г milvfày 
Una' ^c^rga

r!

âfe ^ в ^ . & е а о Ш о Р Tetìiapèan dë 
т й ^ Ш ' ^ ^ Ш г ^ Ш a l i â W a ë gé>ñ% у esile 
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plasf <potf ÉáWÍI*%tó^«ímgm«Si^ép*^%í«S. 

^lviáMá s W e i ^ n 0 s f ^ s ^ s o a é ^ 

^ é ' t s S J ^ é M » ^ 
entre los suyos. 

16. Si acaso el rey cautivaba á alguno por su 
propia persona en la guerra, si era la primera vez 
luego despachaba á que le trujesen de su casa las 
mejores joyas y vestidos que tenia: componían al 
cautivo ó cautivos muy galanes, y en unas andas 
lo llevaban por delante; venían los de la guerra muy 
gozosos, porque estimaban en mucho que su rey ó 
señor fuese valiente, pues con el esfuerzo y ánimo 
del capitán suele alcanzarse la victoria de la bata
lla perdida. Corría la fama, y de los pueblos y ciu
dad salían con trompetas, bailes y cantos á rece-
birle, y á veces con el canto del mesmo suceso que 
pasaba. Al primero que saludaban era al cautivo, 
que lo tenían por hijo del señor. Venían de las pro
vincias á dar el pláceme: determinábase el dia del 
sacrificio, y en ínterin el rey ayunaba algunos dias 
y hacia otras demostraciones y ceremonias de cul
to á los ídolos. Llegado el dia de sacrificarle le ves
tían con las insignias del dios Ixcozauhqui, que era 
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J,̂ (PÍe4rja¿ е| Г 1 пда^вдйП |аф вщ^едраЬ 1е.«аогЩсаЬа, 
. j^^m^e^lçCpjraz^Djjj^c^ ̂ ¡r^cj&bftá. tod&a^eua

'$№>Ш$Ш UftDÄi>fiqB*y^P .^r ì f f isaugrey .етшаЬа-

.ночи?, eoi ei Jos» 
Toq oiiogb в лалуйило *{oï 1э огг.оя i8 .01 

s©'/ ./riemhq я! ятэ ig .r/noog я i пэ лг/оаш| ji¡qofa 
aeí лаяо и?, eb иогэупа el оцр ß «dßdo4$qa?ii ogeóí. 
I« osißoqraoo uâcidi вир воЬШзу y аг{о|, ааго̂ ш 
глЬяяевли ло v ( 8эяяЬ§ \ит шиино о oyfoiwci 
\ит в п е в д «1 эЬ eoi ялшву ;sJn/>io.b чоц 'плЛягеН oí 
ò '{вт иг вир опЪшп пэ аяётшге eup'iog ^оеокоъ 
ояппй у. огп&иЧав la яоо 89»q te¡tndiínv ohoí/í toaos 
ßjfid BÍeí) iíhoáoiv si oaiüsnisaíj; olou?. m«jíq.fw Ы» 
oio \ eoídeaq eoi эи y. <Л1Ля"} я! я т о о .¡;blí/njq 
soei ¿ го1ало y aaíkd \гШщои поп амЫ* Unii 
sup oaoòue oraaera fob oinno la поз aooov h i ßinu 
.ovxiueo ÍBivíB fmdjsbwísB вир OTerahq lA яиягщ 
ощ 8jbI вЬ т'шэЧ лойэг lob of/п" ïoq imiíisá o? s o p 
leb я!Ь la эвШиша'юа&Ъ :Bmet»Mq Io' ÍJ?e а гяошу 
Bíi'ib гоядд1я Ынаи^й \ei fe я п а Ы яв v {ог'Л1гюяй 
ino вЬ^яшошшэо y 8опок).мтйошэЬ bìvììo aio mi 
•?ву »ï ehnù'iìhòi'.?, öb'jßtb ¡9 obíi^wiJ isoiobì s<M à oi 
ща сир .mpdoasoaxL'eoìb; Jeß ajsirrgiani ги1 пои mut 

V E T A N O U R T — ' P O M O I—3ü 



. . cAPiTuto:!^. 

iüsírumemV 
piedra figuras de hombres con pedernaíe^SíF tati
to1 'imo^MMWti&si'W p t É l e Ü s . °- Los 
c a ^ i n M s ^ i s t e 
á e ^ c W ^ S f ^ e 3 » n o y 0 o ^ a ¥ a l # n a ^ * -

á'dmirRcWa l W j P m t e 4 s p ^ n o f # y $ y , pfoV^ 
flema cph! í f u ^ D n j a ^ | co^^s^n^Mnle^fols^ 
n c i < m t e s ^ h % V ^ 
d é ' á r i & r t s ^ a a l ^ e a ^ t e s e ^ e v a á ^ Á t s 
esculturas WímafeneVe'fi^^ 

é^^m^íniMm rMsta'-de^a» 
•J'Wl Lo^üe'm'É apníra^rí'^attsíííW'ef éW$e 
i ^ r a F á e ^ l á í ^ 
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genes de santos, mantas, y en ellas diversas: aves y 
animales. El convento de nuestro Padre San Fran* 
cisco de México tiene un ornamento de casulla y 
dalmáticas con las cenefas de plumas, y es da no
tar el primor con que obran esta sutileza, para no
sotros muy nueva, ^ u e ^ i ^ n ^ e z losoficiales que 
han de hacer una imagen, ta enviden entre sí por 
partes y cada cual lleva á su casa la parte que. le 
taca, Wü í ¡ vmlo ü qué%aeep el-e-tpov y^eabadas . se 
vuelven á juntai', y compuestas en una queda taa 



•sao 
j&ilerodaba kasabéza y^se Jeinieaeal^áái lengua; 
otros^ mitad] á V b r ó y s t a & i ^ i f o plaéásjciun peiz 

íconiuiialeseama'jde oro ^<¡64iai4eYpl0^áDe êsfcífe 
raficialesíyacno ssifraHqn.sDei'laB ^ibzaá)tengoí«íaaaíi 
\podec iiuás; peiiilas dé ptaibaíháfeoa»yaebtaEphadas, 
¿quei íTÍsta№rwe3Gse^boftqn3asl qaifeEseibMeroh par feéoti

doB«s;de¡Eal)mátieaHj oy pu№ áBáiciaprile daocrufeidp 
tS8ÉBjpari»qiHá¿5(i»í^aarJmé^¥tóis849p qab qiqii®«Bd

^mi»acionríél(aia$qaier^^ 

^pdra^^eoioj^uyQ'eT^ 
cierta (arenai cari) q^Aa&><¡mwh№wp y/ lasjdngasta

bair>eii tódfíCQnaoíiftssjaiyas/iyaütóneiláasi 
alas ^/pians p a s i t o ak^matejasJqueíffamabanBrí ¿?, 
m^ríI&sEfctaflMrjemaaitáa^ Aabjráí' lásEpie

draa dejasipago^ieiillainain .¿fitó/íVíb^ifiHd^ícbfreei

llos? tinfcerds/f aqas, aíÜV)il|as^^ílátaside;agiuvaíbandl

taay.oitraB.'maobml«brióá 
/YárváíE^páBia^fjjDdaí mtaepiejdratles eMpúlfátaofle 
:%a?EraneiskróM MÓHEÜ^^iyolaáopiüaiá^éfkguaSijei

d i t a .que:reiitáTr;eM k s ¡puei'lasyjy aefcadés tócatedtiü 
(que estrenó pred icandeab i ies icq t i r eyeTe í id^ péctee 
pmYinciabfcayfiFramíeiscoíide átólapodiaiciieUa ASun

eionj de/aüéatr a¿ SeMaik/títuianp ck ifairdieba ~&MdtoA, 
ano).de;1683uíS0li2bL!tóian(ítófestaapied^a^ aunque 
m á s l j é s p e a ^ o k s ^ l a i t o ^ 
catedrM^y<k&;áertjreá^te 
bla/deiksrÁjQgeteB'). kdn'aJw7cdnrrags«uyajé'eaá?^aB 
i a Éemá;qu№ toBdQdips;heostttTnÍMfaK»7oÍGo goe'íSYÍÍr 

file:///podec
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¡22^ HàtóaKpmtaresща%аШтрЬз еошдшюав de 
]щ árfeolesiy Ша№Ю££ш»з̂ а1ш1сЬ piatabani ааша* 
Ьжу spbntaBjiqya ¡pintaban е ю uBOSupapelesu^eola 
:tieraaoque;i d a a d o s a«boiès,apèga«lsK! amos; can.otros 
coh#égfcdd Qsi даеаЫа!яЫ§ ШашШ1рщвЫзЬош5ф 
baiadlasj: dossraatrosadc) toi ретвоашзэтшз a«6Etaroa¿a 
.piatarocoh tpinoagòr^jiiaetìai.qtre ;вяайошаШа>о1нзагаа

cbaique dos» e^paualeSçà^aboftï'iaïiaba^pienii cuetes 
jdHBtiúW:d%ahim^ 
¡ m á n t ó s ^ i o . u s a b a ñ í a p a r e j a r l a B p y d e ^ n a s i q í í ^ 
4ieroaíáfaibaaien>liea8$^ 
sáeanaboy^ y¿ е&Ы йааосаапкао^ daoa ímisemiíla ре

. едеЁоя1«^1аз^ tinaza), 
se haa^aax>rafeat*eo4^darpiiitM)íafíeoQ адюф&зяй? 

msi ì tb ia jas ¿yoescadilias, (piataflas.íJjr< g^tenasf noèusa

~bao№ëiaidsiablasJbfais|ta^j^tieril!as езрайеЬзМв» eosia

ШгепрухЬауЬаееп asirabssdeidifoTjeinlBsdrc^ea/may 
ïdloBdflfBÏqlos ce l eb rados jsba déG^ad&a¡j»fe í )y!4ss 
decQuajib;tÜb3dj<pm4oxlegw8^3fe МеаииорутЙао^йе 
)ìlamànr

>del aècoiza дадаЬадаа еа! ЩхййР,еро.Г(1ол1ё1

v g ä d q ybj loTosoiapeteeibleeLoBoiboiq òn 97 Jao i,;p¡ 
яо2А, /jHábia

:

íoficíaies в&еоааЗжтЧт^фшМ/втяр 
jail&Uitfyjtóodmá^ 

•iûqm ев ^еЁШа^ШайЫя^сеЫЬюаааа^тШ у Йлзвайов, 
.ddg^dqà'yigiue«òs,ia

,

od<radTO 
otrfeJaeljíbatfast pequen 

,&ШааЫ81а^цтЪт&щаЬе feafefgiylaninialesiöe 
diversos coloresfìhéBraeseada^ìqaBiBO seíquitia/A^b 



m 
despinta aunque está ça iei agua junjehos^dias¿ rías 
pjer$anxde; Mo fyupfe^í^*pUim»Jal^oSyi*inneilo¿, 
que está |^B«8RJl^^lftJ®nMfe#l?i»iínM auriga» íse 
hagan peda.?§felajtixaj|}fts. v aobJsa9v s£. 301909 ui 
.Mf¡25. Tgia¡an:, ftiMâg % teii^/rebajas* sacadas 
d^uRa«pÍ&4¥ftom%í)í§LU!pift»t«jí̂ ueofí 3^P«rd*eOT^ 

q u e ^ a s a s a c ^ 
^c^HeZfiíyf^rí íaftdejaie^f qJiWíejipebo^áflibtegq, 
y áMÍcfJÍ AosfÍÍ1o.%rÍAtfllnivlflpje!cl¡rE fiüm^siáuflra 
op^teftftza^jjh eWsBïhçaAri d©legípwsoíaeauinia¡kimm^ 
Aesdoajój lirvê  piadfflgQç oyobirqitrJpzùeloixJsliià 
p^Im/)^qaeíh^eoge^^n^bpdo?.el! ipaíoid;a sroèstê 
que^hefleefd^atot^^ JaopieJdnavaprietap 
ltéçife eÎHpej^p yBSjil.febUflavnàvajajcaffi àaà ^los>comd 
%yaj^«aj^^»«*raá>íf£aig»nps satónsoaí patata 
aguzadl(5oy ^(esfeV;jssie¡c%jeu «jéttoá d®|Tüa» caartq 
dfyhoria^rfiaímWáM^ 
copí elbiië iftpaílr^tífia'be^lo/^omoisi'fiaeqaíícoíij №0>aj* 
dej aceç45J •sjí (bjeft átdos. fó^Jia» gierüjeaí edoftto 90 ¡sois 
necesarM&aïtïni/^Ahpiïhoïpk eanqUrat&iasaraw. 
losi españQ}ejS;de!!filtaSí;JbRSitei} quaubja&aidie» larotias. 
navajaSoabünaaítieiiíi.¿ noieivikonp fieo .èôloa..qa» 
;r2^4nKab,itajutejedi)i^u¥ psietefos dedieadssopara, 

tejen'iaftii'Qpasoideiilesi Be^a^q^toifetótas &&«aàsip 

que servían para los fríos, muy suaves. Hacíanlas 
blancas y de varios; coloja-vmatizadas de flores y 
animales. Otros oficiales hacia» esteras^ que llaman 
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petates;,de palma; de varios et)íorés,íy• de ta ie ,que 
l lamaren Espafiaíenea; que sérvian para las camas, 
el ísuelej y lasi paíredes; ©tros bfieió&'Kabiá éemo cur

tir cueros de venados y •ôtf.ôs'
!

à'nîmalê
l

s,
! tan suaves 

queode dlQSW'V№tâaa y
1 sacábate cofreas. Sabia, 

©tros oficiales S$u¥%ci^
î

cfelMdô
i,

^ffiàfl^b;ûe
:

èa»n 
sandalfe'á̂ ^de ^ááanlb^de''

!

tóftg'aey^
,

pftíií4es'^éñelr8« 
eTaii'álpargatesídeí rtlgodWá' «y* caHáfaíó,. mujfcôrioèes, 
pintóaVtásyodOfad^^ 
jcialósisBlítlia defàôy «ri(íihay^ie>^ue:^éí kp'kMkú, 

pefflrtàntejcoaioiayquietefe fefe'griífietfaáf áu tostel Saatb 
jOiteíoídefefriquMcxoií^ 
traían sámÜeqifesp yij'a^andol0S>po*%áje

1

nué¥é'a'é 
qn№U(saïi*nilaJ4os| tâatto si'ïrfsWgala/iMc'ieTôii sâufr 
benito» íyl lm saea«iuvá.íveaaeftlííEáo 'tôMk&sWpf 
esíibal koseedlbia fqu«f§ífe1íefi"i«e

!

a^reiídefV'que' las 
primerasíiqde tagfafi yste|iftíSísayial

:

p^a vestírseles 
reügiosos^ueií vpie¡ro № J

á& ®sp&ñW< ̂ Heft^ah trésípe^ 
sos\d«( plataina>c»ft*a£íy»¿víiiiëndôÇdé Tëc'ariía

ch»lco ráftoMadEosrpafl¡afey^ 
re®iy^»lamidp)dei tèjét 9«^e¡ha^ér

í

las
;

me 
surtíeraraí eáipeesarioauá) tejeïdtaïjfitfieii &a$ftU>$ottfor lw 
españoles, coa que aliviaron a lósíváígidsosén'éL 
precj o excesivo qc^'ofe^ e.tr^^ie^vjabaií^cimo'^y 
altwa»&b> sepébtícaíj poique loaíindiosep' sus óbías ~ 
({uâi%bMt6im? OOJÍrpoca íg^MiaiW.'ÉOjiteataai' > 



De l^#ientá,y\c4ujputo del tiempo gue usaban loa naturales 4e 

¡aliáiiBasejIcsisntttóífib j p e tóe&e .tM^BtofeGftptólfciy 
.nueve íd/te*4&^<*N«!jfo>9aj§ft̂  a£§$ÍR

;doleiúnítJfeiñ,eiiteJ ms^W^ímiítí. $.§r¡kf »№Üo&a 

file:///c4ujputo
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oia'mWGl?^ le 
faltan al año doce minutos, que es la quinta parte 
de una hora, de modo queden cinco anos tiene de 
menos una hora, y en ciento veinte años un dia na

tural de veinticuatro horas, porque consta de se

senta minutos cadavhojrag^^^o cual se reformó y 
corrigió el tiempo por mandado de Gregorio X I I I 
<á año de 582, y se adelantó diez dias, que siendo 
Santa Teresa á 5 ^e^^bj^s^oñto á Jo. Bit ano 
se divide, según los cuatro puntos de la esfera (que 
son dos equinoccios y dos solsticios) en cuatro par

¡é&sVktÚírtf, Bé~^¿bt\№8^Ivteí№!ÜGaila.parte 
^ W t ó ^ e s ^ s l e é a d a §fesqd%VW§fc%*Minbs^h 
Í M ^ r m Y G & m & l s i t e s ^ M d m s ^ l l o s ^ e s i é s m 
^TO%n^s*°§n^ft&¿n#№ 
^ M ^ r i e ^ d e ^ 
^ifi^eSraH'd^fal'isiéptóiSíéí pesiftfí ysfp*it%ío^q«Se 
te§# ágfófiéaWffimá^psIétgméh^Atí.iiSliídití <mk-

 á f e v e í n m i a W f l d № £ ^ 
^jMíoS tó^íi^ifiat,

a

dem>^i«iicíp> ofoJM^ohe 
iiafef##<Mrb d ^ ^ u ^ M h p § h # ¥ U ' g o l ^ p i p e l ¿ Qté-

<i№flfeB«iifpiÉisaiicéiía*^^d^ 
«tfsV'leí éonmm^t^o^pSífe^&aríla^éfiy íf>am efoayü

á © 7 ^ í < ^ f e á % q á e i l ^ 
'ejí&№mtifás&0&^®& «É^e»á(ttoWl^«w8«í«h 
dls&e% &^&&№}$á$m cftfeiTíJíossaias^lataiia, 
?

<$e^ermW q<de'Jet sátaTJ&ie^tíeff* de<medÍondia'iíya 
s% éd^f tá} '^t f%l^^i«^4^^c lé i lá@ÜcM^ prin
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dia para^ezar, . s e g u A  e l ^ .C,ÌR,VC1Q }Уаги§; À 

cada siglo consta .^^Щ,^^А^зЫрЧШШ9: 

'm ть$мъЧтыш$%!$№'> ̂ т^ш°п 

• •C9»fe í>j f f l»a^8%g^i^i №m> minammo 

tro Щт:Мтв-0тят m атчШМтр к 
cierto щ ^щМгМ^ш^^з^^чРШ1т^ 
Lex. Meet, in ßne> à su coHWrte ; C^gl^,ge^,ja cju¿ 

s e ^ c i a n  . e n ^ e . ^ 
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trucènUW^ f
 1 después 1&'455 

áfeoŝ síé
1 renovaron ЫШЩо

с

Зё^ооЩтеуае Ma

c e d o m à J ^ î S ^ s A s ^ 
àqW с ^ Щ ё Ъ г ^ ^ А е ^ ^ ^ Ш Ш ^ Ш а з ^ siendo 
rey' \M№£ûMfàiîvi$ Ш ШЛе т

^
а

оНю^ 1 Ж 
^cent&^tf^ °-àiS 

''2
!

9:
! Acereâ хк^аШ'еааае^аёШиШ; My 

Íüen%§-ÍoterWó8 obí АгхШШшМ; M'^fèoff 
сйМШо i t a mañera:

1 ЫШ Ш с¥еаШпЩ тйШ 

•№"Ф№^М*№Шищ iahet* 

сШ#^ 
.пШоп{ШЗДь8 î ï i v M ? % S ? ^ e ^ u r a M a B I h l l ( ^ 
l è s Ш А Ш й о в . W è ШШфеЧ^рйЩ Ш 
Га*пШ

(

еГ Ш£ШЩ У ^Ша1"Ш : 11^ие ' llevÜ* 
т Ш Д й ^ б ^ ^ п о а Г '

5 0

 "
0 i i b h >^.à »"ä 

• Ado^eVclèW^ 
düm№e%af̂ lba

!

f9e)'ö\sê a'n а^по8
:)

'е(ТйриШ^еп
; 

рШ&иМг>ШиеШШlos A i u o l e ? Ш т а й Ш 
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uFilotógiea,vi^rb J a|ü^ 
-trésj (HmaMa^NbtarJ^r i^ 
ymatrra^cuand® afadaslotrji ¡^«vflaíkebfeft ^aegjiijiíel 
¿amero queaksiileta'fisg'igraiieftfe); s&fiaeajaj^nijm^-
ité*tojO@bn'íee!ta¿}&^^ 

-primereo pelíccapúíil eá^Mé^idíméetusaía^cúlSQ'^i 

creación dslooi©togjdááerra;ítMne;í|eirf3fl^iceBjbí) Latea 
Alephiqué^énüainá significa oalVrrpdenT laoBsciSfíira, 

• á 1 ;eada í paq© ̂ poffjunB ŝ®) iütesprebao hjü. »i7?ia!<ii&'ís 
• tmqmm> milUsgimA o íiY, ;á> j,®* ten 08 axptefc&>&&¿eni\ÍQ/S 
seis» dias ,'áe^^eViamnxdbsriHefe ^eaft-

5braba dkííier.ra)/das(Biík)grBidBap/djeaij5tBonb -ri®9Sa4o-
mony losiBeísodjaBlqab pfcswroa pakh^j§lodaa%ü5ia-

tb®r;.' de,a1ubí)íra&.í)éi Pi¿$W M(a#iqaiál áBasÜifei, 
consu.erudicionlhc^tioiinbrhdhjieü ebáráébíbiieeifea 

<el'io]es7%íób4^«dprp]ffi^;.^)el3&»OBmjiio«d Jss« 
•ihi 3¡l.aQti;fccémputejsdefeto 
píuedejhííceri. p^refós^JsuraosiaEotóficesag/iaEfeik sifo 
iasfe^GlementevXij doscferii^e joínoaeiítaííyiiorovoEl 
:sa;nttf-MalaE¡hfo,vcG^ Bemaxdb, 
íei^frt) £M0,ünut&et»ó to^qus s i &^5ftyns^uaaBSu 
.cuente/ '|al^ií>teiínititói85d«e8^ ©tenventb á&j, «KXHU-

siv-e? fajr-d^puwaé I*boe8ei@»Md,sqid#fe§yj^tóHffr-
na, veinticuatro. Hágase la cuenta que, segtmbegfce 
autoTy%£4iasl;aí44e^ . 6 6 74 , 

« q a ' é ^ é í á É ^ ^üfeffefefta ^W&fáTaáte -'loq a*di?j 
'32.XEmft9gu%m'{»í « S ^ j ü s W f t i « ^ < » e f t o p g í e i n -

^ltbIé;>peroíflQ^^^ 
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l â ^ t t o u r ^ a f t idiòti 
' d ^ t p i ^ T «âtaGgaadvsiû qdeîsabéd» А & а Д п а Ш Ь о , 
да$игоОД{рэдфхе dfebTeoto^^aretoinadsinp meœùsa 
i таиурЬ^у^л»едФгЬ^и4«1&сфаг№аГак)рагаи§ fitteató, 
ty ie t $тш эдщтагз^Ьфагйг4ешев1с1йй1(Зйов tóiestoo 
•sSeîiiœjipbïBgu «»ísefaicarHu,Iabs inin&neodsój oe¡dej pie, 
'¡daga<Kb^JBaa^yn^i|esTeát4%dbióoUb ¿TéeMo 
. л üS8toáP)8Í aatmáles fideiesjtía ̂ пео?Ь^р|ат«Ш[.. 
Ytsebaiiiun ¿igiwdeicKiibi ева^гохайоа, cßxqllaäiaban 
лееЪтЪШШШрпШ aat$«J€Îz,'!medàœeigiaf sde«áije¡aea

iaey d®s8&ifosy^e¡'Jfl№^ «pie qirie

i>e;«ie®ir da^íatea8do^g(jsteosjáñ.oa. 'f9ÍEstíe M&rèl 
tiempoíd'eos^J3UbTilof yofisasta d B^aegoamesoí ( ш ю 

diremos Щврйвар 1 Ш ef t йехЗбО dio», ф с Ы о 
i^iasiqlíd (tenida p o ^ i b ^ d l a s y i i ^ d l a m a t í a n i f f l e í B o n f e -

mi, haciamaQkiM&d№s;9yj3UipqbdhoûadGffîza%o^el 
ybisieyibp^o^id^Bnvkeíá^^ a l i - -
cSàï káfcasaa>f.jílííaíoiÍ8ponc»8la?!fíe8tía] delofufegdjaaiie

!<9o ;moFriaffi^m;eíibisketaáai|ab ЬЖу^пзмвсйея&кпу 
dbsßafieä а Шrato: iSìдае^еэJdie • á, awMtebdfeaj;i <q¡u;e 

иМашшЬвш^^в^^ dipana dei*íeiuflo,(asási ynhasta 
ahora Да diijstaßgi©. sjímsáíaidftiamejcrdi&£|$o^qu&reii 
rou^s/p!ie:Wos,hMei*i8aefejtó éiti^ìgf esjcada^ia

Жо&Щщвг-^ир даовоо fil ЭЙЯ§Л11 .O'ÍIJGUOÍJUÍST .«a 

taban por и ^ г и Ы э д й в Ь а Ш Г » ^ .euaMft^tìras 
íáisigQo^fipa^iBdft Qjda[%u«« t m ^ e c e i í i y . e f a de 

VRTANCUUT.—TOMO L—37 
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acüti:
 i

lk^eimíks^^WM& pedwttá*,'a^éditáBaat 
itapafh I»3maf*¡a%í Q^HÍé^.««SÍ%«á^«p№Uá9nt& 
¿UWfy é t e p z ^ a ^ ' c ^ t r f w ^ 

p t & f e ^ o ^ $ o ¥ ^ 
a%aM\ seis* é a i a > a á t « ^ d m 0 Í & i ^ i ^ ^ 
¿MqUei M 0 ¡ «ocho Mí№**№№dñiM&^1lipnfám 

t B X q í a e i ' i a á 4 § ' $ ^ 
i&Wioflífyk- y><pt» Ib sega¿lia{3iMi^ÍQ^^ 

tercera'<etí>%:fcáwe%P4i»«4r^ r«ffiátóa>!ea fál;;y> 
eáWófóafchif'el í^ 

c iu 'éáéüta;^ 
b&ro¿

;

ojuéiitófcÍ^éÍfié íeí)íKoFifií?Maritk.'iQ*^leíwíi 

algun
!

6#que ^^%v^^^s^i^9W)mWi№C'(i^' 
pefc

;

M!a¥zo£^ 
brero, según las flg^íííís de á^caateo s%ffostc«wQu# 
coataban los años, que éstas parece* que hacen re

lación, á las cuatro partes éu;qüé se divide el añóc' 
Verano, Estíoj e t c / P e ^ E ó b í e r o empieza ásalírel

pelillo de la grama y reverdecen los árboles en las 
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I u d i à ^ y l e а^кэдодка^ 
ebJaetíbáiaj МШшЬ&щ тп&^у/Ы• apíieaasesta reía*, 
domali se^ndo/jaíg®o.í>E^^^ todoy 
sersadbai®ioe^uy'ohaeè> vejación ¿albpplerüal. .Еале! 
1ирю**ед'яЩ*> "g~Sind^:loji; ;aii:^lPS*atiles ¿ que 
oMig^ogár^etíraii#^ фвд&;0&е$%Ш1Щ' Cambien 
ös^seuVaejop^d^Aefo^^ 
loaikbjRtfdjore^ esel coner 
З^г^ШоА 1Щgo: 'sajetel. 
рвЩа^\Ь»утЬ»йаШ§1аа|.о OOBeJQS^Eívde la caña 
айо&ЛаЛШшгАй^^ que se 
ihnen ШВа|Ь(^а«19^1У1аШ1оЙ

1

^1б\^Ш&< Ш< 4 е . 

«MHsaifha^iftaioeäbeSttiköieni ell щшра p8iiacyigiär: 

•тщШшиЬелщ .jKBÄet» #8ед^аа^Ьа&^ааощ> que; 
«ftmrtäfoä háyí qtmrn i> fesfersa; .оЫед^рШ Estos , sig

1пааж^^фа1»а%|№№д^Ша^ у0РШ»У($яфА:|ади4Фьа.

4 a r f ï f i g i ^ 8 ^ j t » ^ 9 n p u i » l » t j e ^ n â ( ? s - ; № ß i sigt(i§eaba^ 
lo^diasyiq^ra^aat lor l iáo ¿ >yj fe ;щ#апС'1а.4е1.еа&0 
e w %œ»fl flj5 еагазйЬеходф&Ш^, щ щ :н оtìcia 
1шгс]Ы^<Ьо^^^ш^Ш)а1а0 а а щ д е ¡?4*< 'tee ijel.c
c Ä t a t p i a s щ о п р о Д 1 а ж ^ 



De la cuenta y nombre de los peses del Q§bf̂ HÍ# ,^^£g№iqy 
su. letimoíoeíft. 

£u$ag.ií&fcj<fó& y ^ d i e i u J é ^ ^ t e « h 7 í í i i ' d e * V e t ó t e 

. ttee que'éiíipezá'liíi^gégüW lé"BMfí 4Íafife

agaas. Llamábanle también quahuilchuay^Éfe^s 
üuartdi>^eU#aiii l^mdhm l&Sit i sx^teeas^e 11a

^orqafeietfíéneéB JfefitafaZBáih tJPfliffiMígf feteáa 
©Mtasp^a^&qte iS i té f f lp^ 

' cabio propiamente s i g n i f i c ¥ ^ i ^ ^ # y i e c ^ .
i c í 0 C

í 
awmmtáé^müoMúm&Mm iÁm^M&^§ tia

í&^bgesvspií̂  
los plateros, que llamaban Xipe, y por otftfWfflore 

y^¿etí;dB»día1^aalgiJÉ^«yufmis viv^s? / S e $íhian 
SUB peílejoa^iabumanos'como^á^arogídésollálfeii
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Tos por ameírélttíarlos ladrólFés^Oósáslie" píata'y 
oro, porque era la pena de este delito. Los tlaxcal

tecas l e llamaban coylhuitl, que dice fiesta general, 
porque en este mes hacían grandes ñestas los seño

res de bailes y comidas, repartían dones y cosas 
preciosas, procura^d^o^^gj^g^amigos y gratificar 
beneficios. En estas fiestas componían versos en 
que manifestaban sus hazañas, contándolas en las 

^ p f á í í & í ? ^ t é l i l p l ^ S p leí» * w » n i ao l eí» s  idnsoa y^&ia&a-i tóaCi. 

37. El tercero mes°íe llamaban los mexicanos 
tocoztóntli, pequeña vigilia, porque este mes vela

s t e ^ ^ H i g f e ^ ^ ^ i ^ e r i t o " ^ itófeaMntlBma

j#«a»^. £№8e9Bí l ^nYfil%teniáni6^n!beg44e?asF de 
í&tfgfy j f é c a n á i ^ é j ^ 
 8»\m№> hjoiaai ppjgáas, ítonomieiaporstes 
?SUM?í£

r

#M,%cP%í§J# ^ñ^P««fi»bajÁsajtnbí3ari5els

e^dOps.fiurioímíiíiúp usiátafíi elnjBdnmBkl «JUÍS.» 

sil ^efito^J^ton^elsejgSaütófefti fc^t^oabli/jiíci

^ a ^ ^ d g , 

^ / a á ^ ñ P ^ & i o ^ ^ M e l P a ^ ^ P ^ ^
6

^ ^ ^
6 

s £
e áífeíSfesJlfare»» ^R^n.^f tc s s s $ i^tód^é laroy 

¿f80íe%43So ioq \t^fLa¡ias¡caB[l onp . e o i o f o f q a o l 

-BSám>éÁWQf69^ oáft fift ̂ ¡dm^av^apM» anes 



ídffliajv» útm tedios nle üa'&íé mé^IÉáb#«b&r&i^Oi|c# 

teÁEp éí<iéft»^o^«l$&i!f ás$«s ^eyaiié^Btraia;^ 

•imvü&ém&Hty mt&teá&wlpsní letfnqWiamiéwc 

do
5 MayoVte^ii ao IHKÍÍUJUOÓ ea ¿sai :aiaa .iie Ofcpioq 

fiesta cdigneplde; l^géio<e^pdrfaidc^Jost»ÍHéBiÍsp 
íK>%les y soldados .g®¡ ejeíbitaban erosbaá) acmasieis 
e^títté^nfe^i íplefte^oííijÉ^TiE M a oossEpri así 51é. «éla

teefe
>

ooí№«(deJÍa%«í!e;pi'f ^oásógíA. ob.< M ¿.¿idídaqíue 

que 4^^iií\i\ú&^q>imüimíMli3t^», gp aadfefidfe¿0^ 

particular en las ciudades grandes: hacían .basúgnfB 

tesíy ^nVitesíéíí'hs's $4d«^JásbaTi<d®l>^effiá. lados 
ocbo^^co:^*i>«á«8;ch1ah y^pñístey SebaJa {uranios 
dé v%tiíty'ú№$n&-i)é^ adosar 

armas sus blasones; las mujeres danzabanyfteiis•«№.

beiíés ̂ s^seilio^iiáésfefiuiéfetas %Mi •SGi^iasfca'ífas ¿u&r 
ve tin báiléiqúe líamábatí|eí№cíde|)h#üy ¡qa&&d puesí 

"hoiola^idadas^lénoi; «¿jious s«p. OJÍBÍIUO SÍ/ o«,tf. J Í / ; 

quiere deeir'en el que seídaá fteí loíes , i p©iífaeise 
daj>an lares; íiH&Mz¡tefyáéá№ Ji¿№úUk®&VK№kÍ9 



Pí&j&sj p£*qne¿en.; 

i $ a p ^ b á n í ^ c ¡ o t f e ^ dftcjrj gu.ajjd^ 
•mépm l$¡£pufca>í L^s^laí^ileioas ^iHafflaba^hueys 

porque en este vt\&& se ocupaban en llantog^J3eL 
giánotosíí¿FB¥pí>Si3#¡neattis>¿dewí?oj>©ri jt$gr©t»I y áj;lo,s 
. f # a k ^ G Á I F O N $ o f ^ ^ № o # $ g i ^ f i vj$ b|$ei№Ífi<$t# 
jptrftjsua diefee» andusmüfe o a . g o b / s b i o a ^ ao[<%¡ 
•B í4iL9JE|?#«c#ü*> « I N ^ ^ Q | ^ 0 o ^ I ^ B | 2 ^ ^ a ^ I | E 
empezaba á ;;2J 4? Agosto, p ^ ^ ^ i t o ^ S j ^ p o t í i ^ 

bJ*9J#* ¿ B № Í * r , ^ i S f ^ l a ^ i ^ í$№\te$i> adejK^t&^ujS^S 
yocalÁa<FEFLÍ:JE « ^ ^ u ^ j ^ ^ i j ^ ^ a ^ i » . : ^ 
tenjplbs] $ í sacudían; ICSÍBO í¡R#a 6)ÍFTB'ériaM<ttóUPfy9|;B !̂: 
BIEJFTEÍSJ'í'ííibjuí ítfyLii/ríg a a b # ^ ü i a  8 A Í fle.'iiuirjQiítaq 
Í o &Sí. ipbáe£e4»iíme^ ^ ^ e g a ^ r 

ba#Hm4teg!$^,a& 
. er^íáífc^iitód«sq«b aoreii/o! ¡JQÍ •^'xa^íújI SIÍ. ?J.ÍÍ¡ IÍ 

ta de¡ los mQpi№MWj№№W^Á&&№®№to?<i 
L Q S ; ; ^ 
tli),que es el.heno qu^cuekja d^íips^bates^| |aí 
m'4baule; ,así para: DEAFI^ i#I¡ t ieppjo^f i f i^ M .<$g#E 
DESFIFHJDAFT: loj. áiiboileips l a ^ h o j í ^ a d ^ ^ ^ 
yerba Ida altares y' hacián.saciñEcío^l r - . u >f<~ 
•r.$WfM\mli$$ffl№ ••.#fl.aí^ftWftfe^íJo#; j a é z a n o s 
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^«enHeSl^oqtfejé^ 
llaman francolín 6 flamenca, porque en esteotjtera|fc) 

f'vlBfteálaV'esfca&í^a^ eSfima. 

W'tíSsTqüe &íi^M^qi^t^i^s'féh^d%№én*6stós 
adías«ápwfcbaaÍQ¡a^^ 
 <é® ̂ t^mmie w^^átaimWasié í^des íqbjá

<b1iea« ^ 5 ^ b : o » e B < j l B ^ ^ aa^uiiairiwnstfr^cia^ 
crtííb1o^i%teiseífisé Ítoo¿^í¿tótód**toa^Ha9)*son 
los soldados, y las llamaban maqui, que quiere 
decir entremetidas, porque se arrojaban á las bata

llas, y muchas morían en ellas: manifestábanse los 
hombres afeminados en traje de mujeres, tenidos 
por infames; estos se rayaban y lavaban las carnes, 
y solo trataban con mujeres.

 ; • 
49. El quinceno mes llamaban panquetzaltztli, 

que quiere" decir en árboles banderas, así porque 
cogidas las cosechas empezaban las guerras, Como 
porqué celebraban fiesta al dios, de las batallas Hui

/tzilopéchtli con bailes y sacrificio^
r de gente, pin

tándolos de colores, con cantos que guiaban una 
mujer y un hombre: ofrecían armas á Huitzilopoch

tli y á Camáxtli, pidiéndoles favor. ' 
"50. El déeimróséxto llamaban atémoztlique, que 

quiere decir bajada de aguas, porque en este tiem

' péj por Diciembre, suele haber algunas humedades,; 
los cuatro dias últimos no llegaban á sus mujeres 
ni bebían vino!

 : ' • • 
'51.' 'El decimoséptimo mes llamaban titzotl,' que 
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•i^^M'^Msi^ia^y^it^a^ß ф(щт áosí afligía e l 
otjmapoâjae я э э я р т о о , а э к ш » й . о r«ft*i«»\ oeuxeíi 
ßinßSs o B l a d e b i m M | a \ 5 0 3 i n f i s j 9 y r ß u l t i i n i ^ ¿ l l a m a b a n 

ss^tebaa^Ä^lorycgUcfeiejÄpe^abaiÄuß da^EnefOry 
•явКЪафкЦ mes/yiaSií3á^i^nf4aa'j) i9f i0 idias; baldílos 

,  ^ Ы Ц Ш Ь Ш 1 П А Й Ы 1 » ^ ^ Ыфп

^&ЬюЬуГ1®пвагаатю$вв ^азДгёдесде'гв&ав MÍifíb 



~sem¡ts>jsjíoiwiKífefl[ \?ol<smw№i&&f> y^&fte&'fwm en¡f 

b a b a igííoúetóaiáffiiairiu^^atóitóaíafíoa,dfetnaalutt» 
toxiahmolpia, que quiere decir la atadura desates'*; 
trosíJa&aáíJjBa íesifce¡ítiejbpe, ©oéui>enpebañoad>dl jubi
leo de¡lostfhebqeoaiybquee emoícadq; cínxkeBtaaafisija^ 
( s egua J6sefo$ ieaprií^/;:reBOTabanltoAa№aÍKS'esta*;/ 

t u a f t ¡ d e r l b á c í d f Q $ o s # j j > o d a № 
MatfqBea'baBcsawté^ 

demóaio^IfeOTidipstrídB, Días^bEdetMÓ entre^lfo^étrosí 
jubüecyy;í<teBÍa>a creído í q « e c s u B ^ o B e s c l e ^ a b " t e № ? 
de •dar ¡tíber teda CKHBO' sen mi qpaswáj»' ctieripo^ysítósÍF.

reaovabaa elipaiíto^íderfséTíyir
1 áosresjtfffteoa idiosas j y 

lasmásise lémnesceíeTOfaiabrá) sagatoej faegortiae^d:,) '• 
queíhaeiauneaosstaífowfaaí'í''fi Hf>no<rJo7 oz ogptA k 

6á.o il>ap vfepevssfe'ía fisfsta'»«ált poneir 8&tet>|o# sft«h: 

l iaudodoB fos^sácetáM^telo9rid^l(^9¿Bpreg^nla'jr" 
b « w áiflorfidaosespea^éa:' fcraje,|?ve^tfd¿sícoTOOíBame^1; 

tos y vestidaras, de tal forara^tí«»ra) euréfeswsuSo'»' 
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iaao^áTrdWáIqlñe. cada une mpeseñtafeaí'


Áíañó"

checer caminaban para un céxrotálto que está dos 
leguas de México, cérea dé'Cülhúacan, pegado al 
pueblo de Iztapalapa, que llaman Huixáchtecatl, 
con. gravedad y silencio, acompañados degrande 
eoncurso; llamaban á este andar teonenemi, cami

nár como dioses., L|qv^bajejtffqoejdote.' á quien tor 
caba sacar el fuego nuevo los instrumentos en las 
m a n o j ^ u / ^ s i y ^ ^ 
que ''«№<g*ao$fé8g9f qjwtvmméoii palilfosnque^iaea* 
to uno sobre otro y refregándolos con fuerza saca» 
se{éna)itat)i)Bace^éo&da?yD^ ̂ (fácek№foivefi№bí& séMn* 
ceoáüaai is&a, eiSayáádése; ifsara íJanarcjals fuegoedad 
presteza^ mabsiia «í •shsb o'iorupoíjp .ñlajoífidu'sxoi 

OB&i l&óssq'ndápédxtfeaa:,^^ 
grari^fflojwdttilo qnespodia. aueed^spát^ueoéreíanai 
qu#tB<)^ác»iiifotftteg0vsB;iaca^ariqí»l muido •jfrqaié} 
aquéMainootro a b r Í № p e r p é ^ b » p b ^ é ( ^ « № i a b 3 i ^ T 
eKsolmoroe^^í&nteí!^ 
terribles' íqueí se coMfeerian.• l® génte>

r

qbejdlamabaasi; 
t3»Metoiimía;íjgsá@^ sersubianváílás; 
azoicas;, áqlas?^ 
las t£o¿estdeanaiíz;y' les cdfei^Klos5Í5&sí|rós &¡mjpm^' 
cas demaguey;; Ipotiqua deeiau(^uejBiKe№№d4éndoBeí 
el

1 fuego se yolverian animal^1feí^epaqu:e.eDime> 
riaTblacfente; 4(1QS| nj0p^abdi .^^i^ 'e$^as6;o ¡éó-

moá las.' ninjeres
v

y< inoo losidejabaniolor au%
 :
sus>pái:

: 

dres^ispeltízoáBdolos; ?porqqe ¡désáansiquá
1 sijdbrinian 

se*convertían» enítátejaesí^¡i) 'ioí  w'-iu. j • no: 
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56, L l e g á n d o l e s ^ a la eumhra.del moñteaguarr 
daban al punto

 ;
de media noche á quelaspleyadas, 

que llam amos* cabrillas; estuviesen en medio del cie

lo, y'Sacrificando un cautivo, le abriait el pechó sa

cándole el corazón •, y sobre la mismaherida sacaban 
el fuego. Luego que salia daban granees voces y ala

ridos regócijadrisv como haóiendo gracias del benefi

ció. Háeian una grande hoguera donde sefquemaba el 
sacrificado:•••.luego querían;la hoguera los qú^tea

bián venido délaspróvmciasj ó^tletfdiáaUina^h^Kmas

> dé'leav'yá todo correr^teüléfldó postas'áytféchósV 
cargaban con él fuego.: Luego que llegaban á Méxi

co, iban? 'don .él^b templama^ór de .'Huitzil'ópochtli, 
y sobrfrún altarde cal^y canto, prepáracto^eneéar 
dian una hogueraíy elevaban fuego & l o s templos 
menores ty№ios •barrios; y eran^ tantas^las^lumina

rias^de^tqtiél^üego, ^üe
1 la

íi

nóche
!

pft
1

rec4á resplan^ 
^c^t^aia\

b

^4tó(Éféi»f%ePp¥nf^P vestidos Wcî r

VOS^MáVcüáMenb^ 
jéres p r e n ^ d a ^ ^ 

y sahumaban á todas' pWíleS^ rfiíigune'beteá agrfá, 
hasta medio dia 4u^Jnrpí^^il%<iÍá№fi^reatití> 
vos; comian tóofrOaUifí^'el^m^áá^aéf^qúerHla^ 
mamos bledos,

 :

y • tóejFí^'^el 'd ia nacía^^una 
criatúraf le póniáif $6$.nomlVé^ si" era var o'h

1

^ Mol, 
pílii (qu^%iérl

i i

decit^ a^dura);
:

'áí era hembra, ; 
i S u h n e n e f ^ i é H r R ^ i

 tó ir{

i 
:'-.M:ftítaño Üe

 S
l&07; en

! Í

el skWti'afío^del # í 

bierno de Motecuhzuma,%ióel6bró";éáta
;

;fiesta con 
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graij )veMaja,!saestôeaud(a,i pamisapat: elr|ttëgo,j4 uri 
yaüeatóíOBpítaip éeeAtMKotfcmooqíUftmaáo \ХшЬ&1а

m i n ^ q ^ i o a u t á ^ r a i i ^ ^ 
Ifczoukty qaeiiéí llamaron j ^риезэЩиШе^вдшшай, 
^ a i b í ^ o t ó íddoimelí(i«o ф й ш Ц о i j 4 s & i u M a ^ » £ e 
eúiyq T¡mke i^mea¿úíf&^<¡>AÍ№*yÑf! £ ]̂&Шч\Ьап<ея

;

£а 
Siesta,) фв1е ея&йэ^цв&рМэдЬалэ о^)1^йир1№УШ 
ìyj айтфьррг p&r& ~№0кщ& If* empi» ids täm ojftr 

Mtf le4J$»Äo\a вШ&аР0^9Ма<ьЬ«8 ЭД^^ада 

4н1$геЦШЙ%9!{ екр 0 § 9 r i J ,0§9UÌ io ПОО ГСЛОВЗ'ГЯУ 

gÀienea^iCrói^^^ 

que seria de c o m p l e x ^ &f}ifiadft,famigo de; flows 



412 

y tendría, como la rosa, corta vida; y por ser pro
nósticos de disparates llenos, no los trato, y solo 
pongo sus nombres, que son los siguientes: 

1. Tiburón. 
2. Aire. 
3. Caílí.... Casa. 
4. Cuetzpalli . . . . . . Lagartija. 
6. Cohuatl.. Culebra. 
6. Muerte. 
7. Venado. 
8. Tochtli Conejo. 
9. Atl Agua. 

It3. Perro. 
11. Mono. 
12. Minalli Esparto. 
13. Caña. 
14. Ocelotl . . . . . . . . . . . Tigre. 
15. Águila. 
16. Coscaquauhtli.. Águila xoiel. 
17 . Clin.. Movimiento. 
18. Pedernal. 
19. Lluvia. 
20 , Xóchitl... . Flor. 

59. De suerte que, para llenar los veinte dias 
del mes ó la luna, contaban los cuatro signos del 
año entremetiéndolos en las diez y seis figuras 
puestas, y dando la vuelta, á estas veinte, canta-, 
ban hasta acabar el año; y no contando los cinco 
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éfá^feáldíos, que ííamábaíf ñémóñtemi, hácian íes 
trescientos sesenta y cinco días del año. Si acaso 
caía al principiar el año uní misino 'nombre con ¿l 
signo conejo, en el, signo conejo del día lo toman 
por dupiácadamente feliz. En todo lo demás erra
ban;, porque si los astrólogos, que se fundan en las 
influencias de los astros y constelaciones de los pla
netas, apenas aciertan á pronosticar lo cierto, ¿có-
Jm'o: pod/án los indios (fiados en sus caprichos) de
jar de errar á .cada paso en su pronóstico? Hase 
¿ueste por referir lo sueedide, » o perqué se tenga 
por infalible, cUando estaban por. el demonio ett-
gañadoáV . 



CALENDARIO DE IOS AfíOS 
»EGAA 1» RAENTA DO LOS M»XIO№08RSVIII INDICCLOTUSS 6 TRIS. D« CITATLDADES DE »U 

RUEDU DEL MEDIO SIGLO DE CIÑEN ONTA Y DOS AFTE*. 

1 6 6 3 1 Conejo .  Tochtii, 
1 6 6 4 2 Caña.. . . Acati 
1 6 6 5 3 P e d e r n a l . T e p a o f c l . 
1 6 6 6 4 Casa . . . . Calli. 

1 6 6 7 5 Conejo.. Tochtii: 
1 6 6 8 6 Cafia.... Acati. 
1 6 6 9 7 Pedernal Tecpatl. 
• 1 6 7 0 ' 8 Casa".... Calli. 

1 6 7 L 9 C o n e j o .  T o c b t l L 
1 6 7 2 1 0 Caña Aoatl. 
1 6 7 3 1 1 Pedernal. Tecpatl. 
1 6 7 4 1 2 Casa. . .  Calli. 

1676 iS'Cohejol '.' ^ocìitlu 

. 1 6 7 6 l'tCaña..'V>.'
;

Acatl. 
1 6 7 7 2 Pedernal,.. ¡Tecpatl 
1 6 7 8 3 Casa'.'."!. 'jOalli. 
1 6 7 9 4 . Conejo .L'ífóélíÉB. 

1 6 8 0 . 5 Caña,..^ A,óatl. 
1 G 8 1 tí Pèd^rW.'Tecpa'U 
1082 ? 7 Casa;.9¿XiC'aOalli.! 
1 6 8 3 8 Conejo Toctylí, 

1 Pedernal: 
2 C a s a . . . . 
3 Conejo  . 
4 Caña. . . 

Tecpatl. | 
Calli. * 
Tochtii. 
Acati. 

1 6 8 4 9 Caña..." Acati'.' 
1 6 8 5 . 1 0 . Pedernal. Tecpatl 
1 6 8 6 1 1 Casa.. .  Calli. 
1 6 8 7 1 2 Conejo Toclitli. 

1 6 8 8 1 3 Caña. . . . Aeatl: Í." 

5 Pedernal. 
6 C a s a 
7 Conejo . . 
8" Calla íW., 

Tecpatl. 
Calli. 
Tochtii. 
íiAcatl. 

% Pedernal. 
10 C a s a . . . . 
1 1 Conejo . . 
1 2 C a ñ a 

Teq.atl. 
Calli. 
Tochtii. 
Acati. 

13 'Peàèi'nàir'Tecpatl. 

1 Casa . . . ; Calli 
2 Conejo ¡ T í 1 ) To 1 c 1 htt) . v | 
3 C a ñ a . . A c a t i . 3» 
4 PederftátefíTtío'p^ití:^ 

i?Í Áti 
5 .Qa?a,,cr»WkC<) 
6 Conejo'.." Tochtii. 

L.,8 Peder^J Tjscjatl, r | 

lOiConejd ivToe'Mli. 
IJL.Caña..,..^...Acati. 
12 Federimi.: Tecpatl. 

l S i O a a a kSX J0aHi;V v¡$ 

•9, 



TRATADO TERCERO. 

DE LOS NOMBRES' DE LOS FALSOS DIOSES, 
TEMPLOS, SIRVIENTES V RITOS GENTÍLICOS DE LOS . 

NATURALES DE LAS INDIAS.; 

1. Escrito ten\á el tratadQ.de los dioses falsos dé 
la gentilidad de esta .Nueva-España, con el culto, 
ceremonias y fiestas que les .hacían; pero, por con
sejo de hombrjéjs'^ostósy; con la experiencia de que 
son,tan inclinados á la idolatría, doteroiiné no., dar
lo á la estampa,- -porque los más saben-teer, y vierî -
do las' ceremonlp^glntiUoá'á escritas, las apetecerán 
ejeoutadaa: pdoáfiárase\ con •, la semejanza de dos an
tiguos careados;-Trataré dé" los templos,' dé su ox¿ 
nato, dignidades y sirvientes; de los ritos, en que' 
el demonio remedaba loac¡Értosjde.áa>íglasia,. para 
que seconozca .'layvBrdkd/.^ 
últimameBte> .de.l¿s léyeaJde^u república-gentil-pa; 
ra que-se vea que* Bo^erau'.itaBbái'baT.os corno, algü^ 



De los nombres y se.mejanáW de los dioses mexicanos oon los de 
la gentilidad, antigua. 

2. Todas las naciones' def mundo, por bárbaras 
que sean, conocen naturalmente por tarazón, aun

que con conocimiento confuso, el que hay Dios, por

que la razón diefcav que hay • algían
1 superior, que 

pueda suplir te^iefectos/ yisocorrer la* nécesidai 
des de la. vida de losíhombres^ que se padecen сои. 
mo son J faltadeibastime ntoydesal ud y otras cosasf 
carencia deuhijosiy sobra* de trabajas, como sien teas

_ San .Gregorio*Щтаятт {¿ikáe¡Qrámfiá.y¿Bo&. 
sio {Ш. • &ургйийЩ?у' Qw$ibnr(Hb.&fde¡mt/l}e0fj 
y estaos» la садаа dé iricliaarse loe Ь©тЬтез*ао£г^ 
cedes sacrificios^ que aingraa hombre, por e^radi* 
que sea, adora; y ofrece

1 sino á quien estimaipoa 
Dios y tiene ppjr? виревгог..= Со» todoy иорокез

1

© 
siguieíóft' ^фееШф/ШоЬЬЛМЬа'й» » » soJorDí»»; 
comoi debían, утрда eso; llevados de* su error y ma

licia, amoatoaáíOáí ihamdad de dioses?fslsxi¡síy¿ diea 
roaen errados ^disparates; . .? лншт ,.¡w;r; 



№ 

~
; S'.

¡

"Este
f

ig^oÍKÍrte
í

iáeisá*iwoí que refutó 'А-фл'Ф 
# ti», dice' que empezó desde el tiempo de Ni no, rey 

de los asirios, que solo en tierra contaban
1 treinta 

mil dioses.—Daemofiuin ter decios millia téllus 
habebat.—Semejante á la ceguera de los hiexicá^ 
nos, que adoraban gran número de dioses, entre 
esta multitud hubo dioses que llamaron selectos, 
que según Marco Barron fueron los dioses doce y 
las diosas ocho*; Saturno^ Jano, Júpiter, €ген%, 
Mercurio, Apoto, Neptuno,' Martey Vulcáno, Soly 
ói'co y Báéo; las diosas: Tierra, que llamaron Ti* 
tea, Juno, CéreSj'bunayDiawa, Minerva,' Venusy 
Vesta, y ségan e s t o s ^ estasis© hará la semejanza

1

.: 
4. No fué menor yerro el de la gentilidad el dar 

nombrede díoses;á los hombres'que inventaron'ei 
uso de alguna cosa útil,, erigiéndoles templos; у Ъ 
que más* abomina San' Gfregtí^io fué el dar adora'' 
eion & los:hombres facinerosos^mas conocidos pos 
sus víeios^que por sus riombr^^Qúoruní eriimV 
пае suntUnotória magís' quameortónomina,*^ y 
el. darlesmsiento eni los cielós¿vy ífiómbres de estre^ 
lias; dond» advierte Sarc Agustin

; !<|ue' éélaíándble 
estrella; á Venus, mujerlásciva, comb^ellos lo> cotí

fiesany no la tenga Minerva (diosa dé la ciencia» y 
de las armas, por otro! nombre Palas)?y que los; que 
son dotados de estas prendas nunca' tienen estrella; 
sino los de vida licenciosa y ;mal regid*. 

5. Fuerbideibconiú^ 
ronven seHaíar quién era elíverdadeFft Dios. Tales: 



418 
Milesiodijo ser un alma ó entendimiento que de la 
agua engendró todas las cosas, pareciéndole que sin 
humedad no podia engendrarse Oleantes, que era 
el aire, pareciéndole que sin respirar ninguno podia 
vivir. Estrabon dijo ser la naturaleza crisipo el 
fuego. Macrobio el sol y las estrellas. Otros dije

ron, que el ánimo del hombre era Dios, y que los 
efectos y fuerzas eran dioses: si era activo le llama

ban con nombre masculino dios, y si era pasivo dio. 
sa. Al rigor llaman Marte: al amor, porque el alma 
desea lo qué ama* Cupido.. A l a potencia generati

va, como vena de la generación, Venus; y así de los 
demás que en sus fábulas se derivan de los efectos. 
Los que dijeron que el ciela¡y la tierra fueron el 
origen; de:loe criado, lo tomaron de. lo ;que dijo Moi

sés Í—*In> principio creayit.Deüa¡eoelum5efe, terram^

al cielo dB^álamaroniBrario y ájlautierrai Titea* porr 
que así »eomq .eiicielaiéngehdra lo, natural ¡pon s u 
influencia,,j&gunjMístételes;;{L..Meta№¿.G\ $)., así 
q u i s i é r o n l e £Íeloiy:tiérra fueran padres dolos dio

ses^ y su'mujer!íAresia,::que:significatierra.!. 


 3<
&>. '•' San Gregorio Naizianzeno (Orat. l,conimJul.) 

díjoqúeóía ciencia mitológica fué en muchas fábu

las tomada de la Escritura».Sagrada.isrEgiptorum 
étGrecerümeruditítmemnostram esserrLo que tra

tó Ovidio* del eaos^texraque moles—fué de la Es

critura.'—Terra; autemerat inanis et , v a e n a ^ L a s 
hazañas de*jH^r«ülesi;(segun San Agustín) de San

son^' losncabal№$esol íde lrapto de Elias,.según 



Beda (iib. 7. y-. 28) por la conformidad de los nom 
bres. E l ias7 -Elios, que en griego significa el sol: la 
fábula, de Niobe, hija ¡de;Tántalo(¿I sediento, cónr 
vertida en piedra de la mujer de Lot: el rebelión de 
los Gigantes contra Júpiter:: del rebelión de Nem-
brot en la edificación <de la 'Torre deBabel, y otras 
eosas'iqiue á^cada-.pasovge ven;en sus;fábulas m.ito> 
lógicas. • • - » Í-J ,R; ; ' : : j ^ ; i ' : 

7. Júpiter se asemeja áTezcalkopa.'o.SanAgus
tín {Kb. 4, dé Civi.,cap. 11), dice' que le llamaban 
ánimo-dfel mundo, no ánima como otros dijeron; 
porque San Isidoro pone la diferencia,que hay e n 
tré ánimoemasculino,. entre ánima;, y espíritu por é l 
cual respiramos. Llámase Júpiter, dice el Santo, 
(Safa ík'd&ííUb: dbDifenmerÁ.)^qna.sij\iv&n& Pa-
ter-^pádre 'que^ytfda^u^o-X!'*tiíqxsiígnifica--.Te2^ 
calicopajel~que á 7 todos 'resucita^ :qae3. ¡cometiendo, 
sinalefa le'llaman tezcafc Lo^tenían porsuperior á 
todoé? Llámanle el mancebVTelpochtli,..represen
tando el : atributó d e no-envejecerse^, y letenianmna 
silla donde nadie'se sentaba y sebean fesaban cria? 
dos sáy ósyTiy tlacáhuay y ¡sestea' aparecía) con? ropa -
je^stfendóiUn mismo demonio;©i antiguo Jrúpitercor 
m ó ^ J ú l p i t e r méxieaTioif .^ÍIÍ»?^ ..->. <.th r.b> 

SrA: Keptun»1 veueraban=porjdiosede;ílas aguas^ 
y le ponían el tridente de• treiS-pHU'tasIspoí!; los tres 
efectos d e meteoros que. resultan? Ios-i vapores, ma
teria de las lluvias: exhalaciones! de -q£e - s e engen
dran viétftos, y exhalaciones cálidas.-de q u e d e n 
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gendran rayos y relámpagos: Dábanle dos mujeres 
diosas, una llamada Salacia, que es la ola que da el 
golpe del mar en lá ai*ena, y otra Vesulia, que es 
la que vuelve adentro á disponer la otra que viene, 
según San Agustín (Mb. 7, de Oivit., cap. 22). 

9. A Tlaloo veneraban los mexicanos, por dios 
de las aguas, y le ponían én la mano derecha una 
hoja de oro batido, volteada, que remataba en tres, 
puntas, figura del. tridente: dábanle por mujer lla
mada Chalchihuitl.i;reuel£udel ;faldellin de chal
chihuite, porque era de color verle , y azul como el 
color déla piedra calchihniti, en significación de los 
visos delagua del maldec ían le olas que¡suben y 
bajan «omo Salacia y Veaulia. , • 

10. fANeptuno daban Jos vántiguos por acompa
ñados los vientos, y Tritones, porque ordi^ria-
mente • antes de ; llover comienza ;á vendar, y ¡los 
mexicanos le; daband por embajador $ <lios dé los 
vientos; llamado;quetzalcoatl. baoa a-/ .«.; 

11. Marte era ¡tenido por dios de? ltíS' batallas, 
porque, según las fábulas, le ajé Júpiter su autori
dad para que ¡ armase las guerras dándole armas. 
Llamáronle Marte, porque de ellas se ocasionaba la 
muerte, y así los atenienses le teaian poi- presiden
te, del. areópagorde doce jueces, donde sé senten
ciaba á ; muerte. Los mexicanos tenianá Huitzilo-
pachtli por dios de las baMlas; que les -dio armas 
de flechas:.á/éste^ofreciaaites.muertoff que sacrifi-
catoaa cautvwos- ea las guerras. ; Llamábánüé^Ruit-
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zilopochtli, porqué en la mano izquierda»que sigáis 
fioapochtli, tenia las plumas del pájaro huitzili, que 
llamamos chupaflores. Los antiguos le daban á 
Mar te. por compañera ala diosa Juno, que llama

ban Belona, porque decían que le disponía los ca^ 
bellos ligeros:para la guerra. Los mexicanos daban 
рот сощрайего a l dips paynal,,que quiere decir li

gero; y así ea reconociendo duda en la victoria, le 
sacaban en andas á todo correr, fiando en la carre

ra^ les daría victoria en las vueltas que daban. 
1 2 . , Juno entre los antiguos fué la diosa de : los 

vientos por la vecindad que el aire tiene al cielo 
donde reina Júpiter, su hermano. Atribuyese á.mu

jer (dice Cicerón) por la blandura y suavidad mu

jeril. Los mexicanos tuvieron á un hombre que vi

no por la parte del Norte, blaneo|.con' el cabello 
largo, ojos grandes y la barba redonda: vestido has

ta, ios,ipiés йоп.una manta sembrada^de cruces""ее

loradas: de condición suave,'ingenioso, qué les en

señó áfuhdir plata y oro, á labrarpiedras precio

sas. Llamáronlo Quetzalcoatl, que quiere decir él 
meliso didinSo, Ó coate de piedra preciosa: que coatí 
llaman á mellizos, y quetzalli á la piedra, preciosa. 
Era casto, en el comer muy templado.' Salió de Tu

la, ч porque dijo que le esperaban sus hermanos? y 
cerca df Tlalnepantla,'; acompañad o de músicas y 
flaütáseStampóí las manoseen i usa piedra y le lla

maron allugar.Te'macpalcojíilugafe'de palmas dé las' 
manosde piedra. iDejóíes los! iustrumentos con que 
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labraba las&piedras. Pasó á Gholula, donde les en
señó á hacer cosas curiosas, y acompañado de cua
tro mancebos pasó á Tabasco y de allí á Yucatán, 
donde, le veneraron por dios y le llaraarou Kukul-
can. Y dicen que de allí, echando la capa en el mar, 
se fué en ella, y desapareció con sentimiento suyo. 
Dejó pronosticado que vendrían de donde sale el sol 
hombres blancos que serian dueños-de la tierra, y 
él con ellos. Y así, cuando vino Cortés, decían que 
era Quetzalcoatl: pagáronle con el apoteosis de ve
nerarlo por dios y edificarle templos en Tula; en 
Cholula un suntuoso, y en México una capilla, y 
en Yucatán y otras partes. 

13. Al sol llamaron los antiguos Pebo, y Apolo, 
Corazón del Cielo. Adoráronle por dios, y le da
ban por hijas á las horas, y le sacrificaban el gallo, 
porque con su canto avisa su venida. Los mexica
nos le llamaron Tonatiuh y le adoraron por dios. 
Llamáronle Ipalnemoani, que quiere decir por quien 
se vivé: edificáronle templos, y el más suntuoso fué 
en Teotihuacan, adonde venían de las provincias á 
cumplir sus promesas, y creían que las mujeres que 
morían de parto le iban á acompañar. ' . 

14. A Vulcano tuvieron por dios del fuego los 
antiguos, que, según San Isidoro (lib. 8), significa 
—volans candor—candor volante: es el dios dé los 
caldeos—-ur caldeorum.-^-Los mexicanos, Xiuh-
teuhtli, señor del fUegé; HUehueteotl, dios antí-
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guo; lácozaühquij rostro amarillo: por el color de 
fuego, aderáronle por dios. 

15 . Mercurio fué dios de los mercaderes, hijo 
de : Valente y de Coroniz, porqumaciendo en Eg ip 4 ; 

to, pasó á enseñar la mercancía, por otro nombré 
Trifon, qué en griego significa convertir; y porque 
los mercaderes hacen viajes; le tuvieron por dios 
de los caminos1 con su caduceo en la mano, según 
Celso, (de Bel. Gal.) De los mexicanos era Yyaca-
teühtli yacacohuhqui, e l de nariz tuerta; cuando 
iban á sus mercancías llevaban un bordón negro 
•que de vuelta lo ofrecían, que alude al caduceo 
puesto en los caminos: le ofrecían una piedra, como -
Ios-antiguos á Mercurio. 

16. Céres, que quiere decir según San Isidoro 
(Ub. 8 Etiniol.)—quasi creans res,—.era la diosa 

„ d é l a s semillas; porque fué la que inventó el pan 
de trigo: llámanla otros Isis, hija de Camo y de 
Béa, hermana de Osiris:'dicen que en las bodas de 
la tercera Gíbeles, que casó con Lasio, hijo de Jú- ' 
piter Corínto {Pineda, lib. 1, e. 8, G. 2), hizo el 
primer pan que se comió de trigo, que halló Céres 
en Sicilia, donde se daba con abundancia campes-
trino:, los mexicanos adoraban por diosa á Centebtl, 
q u e d e n vade de centli,'que significa la mazorca de 
maiz;; quiere , Jdecir Dios1 de las mazorcas, por otro 
nombre;iXilone,- del: nombre Xilotl, que es la ma
zorca en agraz.. . 

17; Venus: tres son las qué fingen los antigües: > 
VRTANGÜRT—TOMO T.-¿-39 



lias; одуе •^npjo/.eçt&fcjq^ffc o J ^ d ^ d ^ ^ i P p g ^ f ^ 
IkfflarQn,.pestail.a fitra,.fingen que se ;engendró de : 
la§,pa>ït^;ШиШщ ЦЩ11§¿орх^тщЛ.Щ^у]зат 
1% espuma, у 4ед4|^3&1^^1№Щ|сьЩр|^''4^.^ 
ciój el,sfguad^íQjjgidp^gíestai?а$здаЖ(Щ mito" 
lögfos k s ащо^ей; torpes: la Remera;; di«ep fué. hija ; 

йп^&№.ФЩ^Ф$**Ш im $Ф№$&<$т 

m e ^ j c a i ^ ^ 

1ЩШЩ> Ш^ШШ trataban M  amftréá. le¿^frebiau f 

Л§г< ßjjbeles,,ej, padre^iB#da %, <Щь'Фе& 

es^Jujé^Titeji^efeuJ^ríde^ 
tq,hjjoss:, ^ih^es^ sj&.deri>a^.«lp^^^^^ 

B e i e j ^ t l & j p û r j , ^ 
mejí|e iPy ftdanaoBt.en,; Africa^ «HWÚasJ te iaràaîMarcM 
ci&J, а&9&!МИНЙ1* l^%r^bi^te . i<4^Pö<p A ^ Í : 
с а Д ц ^  у ^ ^ 

lo§$j$&i^ 
1а^еп||;ед1е>^ 

dmde , « ^ Ж « е 8 ^ 8 е ] ^ « № d^tAn^datufetíotíaítee^' г 
niaaiisquiendlamabab Zibeaeohuatlp n^uj^aoulebra* 
éstà,sâiceaeEpadrer SahtíguB,i qüeo erátíb/a^ásquiiéau 
Щ1рВ0т)у$№$% Шщaatàiàwtotoqw. p r i a Me 



é^£k^m^'f:'-A-í-A^í' ooa ©éb'oraj y por eá£o lia11 

rasbiá loságemelo* ?y ifiielíteosi cuates: esto' seríte, 
dice' e l padre, porque tuvierein algunainotMay aun 1 

q«e¡ confusa^ de* »uesti& madre-Eva; 
-.¡•eliSiu Baco, dios de los Mo©*,Mamado-fas% que es 
tapisino qae¡ifuror^por-el que -causa e l vino:' lía* 
miíjotrle'iiDioñisio. por -h¡4sla¡foyDia^u^dei<' mai> 
Egeó; otros- Leneoy q¡ue>en griego : significa -tugar5 
oteasiNiée©í¿porque!^^^ 
q u é e y gíriégo £significa> imsWMjo,. 'porque óuande 
muriósdeoia; Júpiter llorando*fth> feuemhijól porqué 
dicen era hijo de ; Júpiter : .y de: Amaiteají otros :qale 
e i ^ ^ o ^é - -3e iá#e f f'th^^de^'iiQí^akí íJwíM^Cerf • -y 
fií^geiHiquémttfá^adbenf UamasíiSé«Éíle;í lot'saéóJá'*. 
piteas;.dnetaaentrejytjqué'oéhláiJntuslo d»abr%Ó,M»y 
cum^doséoá í^eve -m 
lasjjrin&síJíerey/dásVywa^le^ llamtron^-BimatvemV'/ 
h%o db)dc&£madre;s^celebráiídóieflestasbácanaíési-
LosrníeEsicanos ^dlat^i^'AlBez^ted^#ti ; \ él que 
tiene,'cabellera-deícristeiljí poríel coloribláñco^dé su» 
pulque^ynperq^eiíéhiífpéua de £horca emborracha* 
Tequeiinmmniani^élí a l ó r c á d o ^ 

^ t e l a r e s * tostdió^^ 
deMercuxié^yoIkra'^ del íié'f Afc 
moin:jdicemquíe! ¡Júpiter; set©n»ího«5.¡-dg:^ur"nav Utfá 
de4as&riinfa%jy¡que/Cs^(ieácapS de;su8«m»nowzaw 
bulléndose ie« ie l ¡d^ 
tr^eiañ^y popte4iouentofi»Sn<id bar* 



m 

d<S 4 Mercurio qa^Mlfevaae^ aHhfieTW<№am#^. 
Merou*io

(

4u<voen
,

eHa cnatf&%aa%el>d4
f

qSie se*Ua

mavoft ©Mtainis^ TiehBf EMSs^ ^toeejMi^e^g^i* 
ftca&Ifuerza> ••ibr6tin^f*m^rCy°^eeSM^

7

4*e8W8> 

poin!g^aMasdW^ 
r©Met»fl№^ 

;<fc<pilai|, ' B m f c * a » i p e k G m s % B M 

Jos^^MaidoafcftlWolf ePtfe  ^ . g « e ^ , ^ l g Q ^ : ^ e > l a ^ ^ 
raatepbr <hateerlc*s» vneltb sWoSsasy Ce&b¥ab&i*ia 

jfiesfca eft^l^eft^d^daB<^4la^fifeM 
Ham«^>peBa%esFqu^ qufere d&iii*^eWn©i4f*-

. % ^ ^ i i 4 % a » l № ^ i o 8 f $lfe' e&'lnm^fcad q«e3tt

ioboarnbfed&'&^bta^ ^lj^d4bftm«q«e£f!4 
oasda hon&bre 8«[let>a*baiW''g^i^lp&fi|. e^amf iff©, 

.queiesie era de/l'osslgpigst' ISstelgeni^'pai'a fttteattb 
ram$ardj,(idieeidlapa«K«aBi<a^BBo1tasar de^te fdr la 

\Trat.M, lib. 7, ccep\ssfip&k efeT^ati'& ,d ,

etlo§^i§s^8> 

iiae8tr.oM&Hgei queiatitfa inclitm $ i J m W 4 > b ^ ' y 
eli ResideJiaa^iobraryfaeto^nia*i^d 4tfg#U^ef>M

•«iaatef^rtn'/!jjoy'r ne ' flsiuai: ol muo:> 4o!>aol>sT. aato: 

etes; ^hieos^y dob p o i a a b ^ p ^ u a r d f t i d f t ^ ^ G a ^ s ^ y 
ihaiglift^  c ^ i ^ y t ^ ^ e q ^ a e ^ i ^ f ^ ^ l d ^ a  ' 
ban fiesta: en e lo sqpato^ Us 
Miballerasiu}uatrb,oyi 1m$l»l^*k&<ss<&&№$

i

№&'' 
2«b conjajusJlei'mifcassyjieh ^ t ^ c f ^ a 3 ® p $ Q ! * o | # 
^^cuallio*$p^iini%io» *e1 ig |©80s^n«^niee*f 9*8889,'] 

file:///Trat.M


№. 

Ñ^T^Mm^Múmi ^teojelcttimeneft^Ms 
d&las boda% <?u#a figu^i as>tia

v

4«&ya*
f

y hMm

W&$h Ftáffifffift feSgO/ YtSmV ^níe^.bocado; ¿gamiá 

№8tí$f> á§zkiM<®m estéí eJí*MflB3&§r 
feügftP 4 6 ; l @ ^ l S O í ^ l ^ o i |  a l ^ p I ^ f ó a s 4 ^ ^ ^ í ^ 
diosJlamadjQ deiáfa del xefekó fcigehua, 
PiQKjd|!5pJJai?>i¡poiquen\i&^mm4^hiifidxmi de .'OEaiió 

nMa¿i ejfte#soJJajtí& №N'mp OfcreggmuohqsáeBiaiitóde 
ofieioj» ítj?.njjQSj;,j0¿uej mgnmié^pmmrMtiMÉvreva., 

&T№pmá'Afi> dosí'fl^ toadjué estaban senJel ¿templo 
.««£i»aas¡j jPíJl^toJrfif^v»aíiijáesfloí»q»e dioeasd fábu

<kiftW9 fonty^№$Qil№ áfa$№.mi>}&> del scblosua 
ípaderaal» iy /jaej Rlag&lfei salieron ike»i mfl ídpaes 

; ^ f t e g o < i Í 1 í 4 ' 8 « ^ ' Í 9 l S l t t í » % t ) i V s c i 3 .Uvfí; 
v .^jíLanfflguija déi ilos ^raptos; ©;rdtósardaraeate 
epasepadjEada: a|So^/.ipoígel<ciíCi«lou!(5pie)dayjilB ha

cian redondo, como lo teniatí en Teotihuacaaísiete 
•l0gua^jdeíMtxiiQojjilQS;iiugs^ 
váeMept9tí0^diosidfijiascagHaa;íejQ las nberasiy$Ja

yjaMdefeemftr^cp^ peligráis: 

si fé^r^^e**iíoagraimeaestóñr¡pE>tíerle cérea,¡iqüe 
pftfaifcjUfisfcFjogvéirdaderaiDios

1 ^o.é^0Detx»¡ha^M

^os^for^eilOjdQoeaoEjsh fianjeaádadeltflfeiíavD 'Los 
n^x^ajQ¡o§sl|ft^^ 
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templos segúni las^osasfue'JéVatribuía!!) f 
principales eñ ciudades, como; los' antigües á- Jú
piter, á J u n o i á Vestáj porqué los tenían por tac
tores de la ciudad1, y fuerfrntantos1 lósqUé los üié-; 

xácaüós teriiartji qiue dice' él P. Téf^tiémadaV que1 

en¡ cuatrocientas feg)gi$(jhMi&b^ McaragUa-,era* 
mas de. cuarenta mil templos, y SdlaraeMé ón 
xico, 
el"dé radios 
la noticia en' él capítulo' siguiente; 

de' trescientos: él mas suntuoso futé 
rte Hurtzif^éhtfv dé qué da¥éí 



OiPITTJLO ir.' 

A De} magnifico, templo, mexicano,á HuitzilogqDlitli ^edicádbv v 

24*. Gasta él reverendo padre Torquemada seis 
capítulos refiriendo las grandezas de este templo,? 
y pone dada' uno áé loé menores'por su nombre, y 
las'cabulas y salas con los dioses á quienes 8?tUM 
dieaban; pero como yá no subsista

1 nadaÍ de lo qué 
refiere, en breve suma diré lo que contiene. Fué? 
dos veces edificado: la primera; al principio de la 
fundación de* la oiüMdTlu^nlelbr^ pero creciendo' 
№ monarquía de

1 los mexicanos, con la suntuosidad 
dei edificio q u i e r e n dar áeütender las fuerzas de

1 

sup'ode'rloi Grandes
1 enoareermientos son los quel 

dét temple de Jubo dijo Valerio Máximo: aquel, 
fiiüdádoénV la Ciudad Sacra (que se llamaba Éde

5



BlfyféénQfc MtttótS Atoágarb, quéescribió á Cristo; 
Se^dr B f u e s 1 i r o ,

: Uña cal'tá y niéreció respuesta de 
éÜa^ y si* retrato: el de Efeso, dedicado á Diana; 
y^etdéBüsifis] quediceti bogeába mily seiscientos 
y MtítiocbJo pasOSí Él mexicano bogeaba tres mil 
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que incluía^Uíhueco/jtftflQ eh sjugloaeuí quetahora 
e,sj$;§di&eajfaûia •igl^iAKffiaj^Ti^oaii.aSjdet'ìDiafiqués 
4$lf$ftN

öJj3h aM9M?P3l
e

,s*í£o,a. mußha parte de: lo 
qùe,,ahòra1Cès plaza, que seJ/ ;quftilohubiere t.;ïiato 
paede ponderar ,Ja.; djata:öeja debsitdo¿LEr# todo 
Ш<^9л^%ШЫШоа^ : |^Ш^М#йй^ deqeatadoí у 
щрищЛш^^ФШ^Ш^тЬ hlsftqueaiia^ /eksuelo 
QïA&tôdl.' de; losas, d^pjèdjga i\^$lfa№te.$ß^eBK 
1 Ц п ц е д а 3 ^ е рмйа*^ ф% ШаА1&> оца&ш ealles; рйн;

SÍB|te
s

AJ
a

?¿itFes};iq(Ue v^engßgger jSusijtçejL^Mlzadas^ 
ft^d^'ode ^ e j t ì n ^ gBsfevQtuda^ дйеаруоеЫШав 

d.alJ%iPU,èisfera;Jìte 
1 % ^ З Ы А З Ш Ы А Ш Ш #5Ho4f4afbf bÉ*gP*M¡ 

1

ШВ
21?Цг:<юоуЬйaïI НОЗИШШ! ,воияйп'эг1 ЕПИЮ'Ш*?. 

&ф®$$&Ш$«ш!фщ$^ът m .Щ* ж 

$ВЙ&ШР&о£ЬШ l§tb^m^g§gh%Q (ÎA8oj{, fe^fcte 

^•fi i j i^Sif lêÇje^^^^/iap.dftr, <ffi№№ cap^fcdft. 



48* 
pintadas;, ̂ üe&aciaa cincuenta estados de alterque, 
cada.cual podhvser un edificio suntuoso/; ̂ •»• •: 
••¿i#6f

:

fiPor
r

laparte delOccidente no tenia relejes^ 
sino ciento y trece gradas de piedia muy bien la

brada, de más de tercia cada grada. Desde la ú t 
tima grada tenia'uíi buen espacio de suelo, donde 
ló&¿atrapas e j e r c l í a ^ a ^ í s u s ^ o f i é í o s de 'sacrificar. 
Por esta parte'' telíifiñ' dos

 : altares con suí
!

capillas" 
labradas, donde! estaba fcfigüM del dios Küifzitb

pdehtliílen «nayde^tóda:á0 y ' á  s U s dos cótnpa

ñeros
5

dtósesde^agulefrajsf e n i l a ' O t r a ; s u  f i g u r a 
dé^HÍisHSb^^begbS 'de

f

'¡diversas semillas
 r

a r t í a s a d a s 
cotí4a 'sangre' de4os• nffios

:¡

sacrificados' y dé vírge

nes jsfl'c^ifiGád^síéste'era l iv iano^ A.rit"óbió
r d#Héf

tef$dí¡ee
i (|üe

f ;

W
i

e§fe M$ar;de''iMñ$ fzquierda^es'

•tafeaí
?

|!ez,éaHc0|á;
:

q^é 'éi'fénlpl^t&tíia
 ; é s t o s

1 dio
? 

ses como hermanos, aunque en J a advocación d;

ífe' 
rtós^p<ftq13é^ézca^ 
é r a í # d i ó s # 3 la

B

ProvídWii<?íayjy Huitzitopóchtli el' 
de láttoérrS. # é í o ° é l padf^Sáhágun/

;

q^e
; ;

Vióy"y 
Mz№$tatlr é s W 4 ^ 
haceidédiéadd^M 
ndmWé llanlabatíMMé^ítl^^déi dtínde

:j

sédeá'Oniin
!

ó 
táéxWl& *JBstb

d

^mpfta
i

'plác^^q1iíé
ü

ofeft 
éapiító le^áWá^éz^^^ 
tíSdá j ^ t o u ^ v l s ^ ^ ^ ^ 
espejos)

5

? Tériifth ó ^ % ^
;

a l t ( f e M e
>

c a
,

p i l l á s
i sobré 

№£k№áks,~f
J

.f arias^salá^^'ápoMíos'qüésé^

mf№kfáW&Wéko№ÚW, otras d e c o r a d a s dé 



432 

/ 2 7 . ITábiáyafi el'circuito dW5éste templo jüaj^p,1''' 
otros%uafen& temtó 

v'éÜúifoWiM uáásTéd^iad^s^o^rai^uatHdas o ^ c 

baHán̂ iitioiá'íáb'órf eou tíeséíeníias y %esePn¿a toí-' 

ümW%Miá¿% íbi t é m l f e s ^ a e ^ l u s ^ 

u i ú n e m e , o l i o s a i m o r i e y o t r o s m m e a i o a i a ; y 

e ^ t o ^ M ^ M l f é s s í e s n a M D ^ " e m a ^ 

d o s ^ ü e ^ q u W b ^ 

leras r4gradas,, b ^ 

i m ^ a q u e ^ Q ^ t ^ j | f i ^ j U ^ | ^ g p ^ ^ : ^ y . . . 

los tygjggeaqg^ sA^a^{fmW^>^ 
los ídolos; porque aquí, después da las- gr-a 
bia p u e r t a s ^ 
temploi ,..V-:..,M,T ".".n ssS ':>b :v:v<-i :r?:>••••. 



q u f t « b ^ ^ I < ^ ^ túitosMá#3^ № 
Ao^hftga^eoia^diáv ^^^>-\ P  P ^ -íz-ví;.-• 

•29 . 'Habla sobré el plan; entrante de "la capíllár 
mayor,.muy «erea.de las gradas, una piedra deóiia' 
Ür^ftrde largo y n^édia^v^a^janchg, ydeTgrueso 
uÉa;^r(jia^,^ás |^i^tj;j|^^|4|| r.5t^ Á̂W*̂  ¿î ^r í̂̂ ? 
ficabau ó ifigí hombres ynb3sísacaba^ el cor^ep, eri, 
laifoxrnaf 9 ^ . ^ eĵ um.ediq;̂ dj, 
paM o ^ ^ ^ i ^ ^ l ^ |^un^^r^cde;.al^5^5ri 

piedra;,sa]ia^e^o(u^oi $$$¿10$ sja.m^ca^^p^'rí 
leaV c ^ ^ l ^ ^ f r^§e¿e :Jk^sJueiaa.yj ¿ ^ l a s ^ n ^ 

car y q u e d á i ^ i ^ d ^ e ^ n ^ r ^ j o ^ o j p f g ¿ s o n ^ 
que defendía su muerte. El soldado, como sé via á, 
vista?

 r
del' ^ l f l o í

1

^ ^ ^ ^ ^ ^ ) ^ ^ ^ ^ © ^ 
njtóo^fl^oStf^^á^^á^^a^ó^^ vMa^porqlíé

0 

hubS'c&utivó^é
1 venció aires s ^ á ^ ^ & á n d V ' 

ataáe. P a a M é ^ ^ c o m b ^ é s ^ a ^ d í n ^ d a l í a " "
; 

lugáfe
í

'áí43á¥ Wé SáÉbs jgm*le¥fal^rií^k''gm
4

pVéíéii/'': 
quéfMaM^iW^tóiBábS, se^^párta^a^^^iitle

1 ^ 
glorfe d S l ' v t e m l e M o ^ f  á l ^ u l É ' t a MW¿

r 

corazeá^ívk. ! J s t ó f i 8 á ^ « v o l 4 i ¿ é¥
!

b'émé¥tériá ' 

http://�erea.de


m 

matqués^ y: eh tietfipo deldaqae de»Aibv№qaefq»$ 
sèiquiló pattaietìTflfentòffJ mini otti? ot nrA ' ^ H C . : . 

ss* tSti a Habiaddósfuè ntée ?. «àut'dfii Mgua >de|Oh'apal
s



tepèfyedonfle^sssàttfapas; s№kwabaa<fla<ia &im#$y 
aafrÈtfiqué liaaabafcsISo'xpaàaid, qatéiexà un;imaa»ftferi 
dee>àf»» mfeyfel4TBi4e «PI» bebjwwijcU(temp& 
^i^nda^dériìfìbsjnyr^ fedirei eerqtiìft 
fJofflàliad®iffi%obcakffii,vèra aéii esièìèeaipk!d.tìdi«a? 
dap està} seJ^éiiaatfftoM'fseb asi^ój¡©1(^191^9,^» 
oteass albéreasp fy&ial&màà p̂ YgilldeiBaijìft $daj 

gadio.e!iidóJàtKaSi «loifesb è «io e?, i'IIA ' . ows oh^go ' 

dejà^aa^p:bflqueipj$^^^ dj 
ad^fl'cfenyjera]^fi>pM^ iPar^ m r à # P ? # y ^ l ° 
deB^Sfl(|ue.laa.)pai;ed.e^?^ 

e^em^^^^&ì^mù^mWsi km-

pMasfci»aialjba:teft»̂ a as Bsidrrrod 3/0 te8s ;.<oq .solfi Lsqfc 
32. . L o \ q u ^ 3 » | W ^ ^ 4 ^ 4 « » ^ % № ^ ' 

\iftf*sariené efep&V^ o$$»a?58& &№ò№X0$kBÌi 

habiaidos Jsorresi'M)g§- d&sa^ d a , { p | | ) | ^ # a * 



4£5 

dep.qoÍ9OT«%^taBcbi>tti^ Tolviá; ¡topaba) ¡COBNÍS 
muerte. En lo alto había más ideísesenta y.iga*Ue

á a a ^ ' p a f o s ^ t ó s a g r a ^ s a ^ 
e^ezae p o r f í a s * ^ 
éa&ififeaúosíiy *aeto8p ^és^oátadaáfipffiirlwpBjtra» 
i&p»SioMs£ 4ioeoHe*rárá if»eapagaban/sám thgkóíiy 
treinta: tófópíiy^tetáaai piersonas diputadasíj^ncíqiite 
s^a'igÜaastTÉe^aláa^ les rdv^«mká>fiáh«b£)[PiiídoÉ^' 
<3o^<fh¡№fybb<¿&W'' ámééj£mmúvmim pateé qrie 
léVéá

;

taíf&ü
,

el
!

és'p1rU^8á; tóo^isideKicion'dBila muséc

#/p%r^m fe<#éutegaeíÍáíá>v4¿toi4aa dé£sua 
blitaflaí

 x

f
J

él°M<o3e~o4é ttetyvmti ©*rá> espilla 
tirria

1

^ m^é^iMMÉi as,cabe8á*£seoáátde 

•a^héíroí ̂ á'é
0

^óiaatá*ia*aeri tó¡se Ú№i&étib$po№p*> 
osario sacro. Allí se oía á deshora uaa

!

bbbMa^<|>aé 

piteV^'yi^ég'ó éfí^a^d&aWé eleitiferdofedbdfatáo 

pirnendWHakenso «'№«1 ^r^dííhcéa'saba'éiPtugáíí. 
№ , «M^llMáofifi

1 ^z^ptót$iV
:

dcnid#«№i*ÉPéa

cfe%á saer! écádos^al* teK&Qw^f&emútpifa 
cipal dios, por ser de hombres ea sacrín'cíkaYiiertos;; 
^ f ó e ^ f t f é

0

M ^ ^ a ^ r ^ é ^ á f f i t e í P o J .£8 
u f l ^ 0 u / ^ o í ^ F p eit'S't'éfflfío Sra^off i íe én<l#oíada*i, 
Stiibiáá^eaWHcrjáafi^ fc& ̂ abéaer4soqü^íÉéííi№6á 
o t e r o

1 fe'&tfdad
3

, fóÉ^^iflíllbBí^a^leáí^^títeba 

qHféaíaW4en£re &atén& %№№}íbWS»; y^s&ále© 
VETANCUHT— TOMO I — 4 0 
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d on-Fenrandü;Cbrá&^^ 
perador Carlos V. -^Sunt eo in circuito quadragin-
ta torres altissimae, et bene constructae, et minor 
ínter eas est tantae proceritatis. quantae es turris 
CathedralisEeclesiaeHispalensis.—Fuera de éstas, 
en cada calzada al remete de ellas, fuera de la ciu
dad, había un templb| y&Weml*©* de la calzada que 
llaman de San <A.nion estaba á Huitzilopochtli de-
dicadaj pzftnioBQEáqui&Sftsllamiéí: HaiiteHepeehitilkél 
pueblo, que hoy llamafl 9Sa$Mateo Churubusco. 



MMEÍÜU) I I I . 

li>¿M(Mi#№tá& jtmúkm^Míptmfábsmm saín»» if.
OíSjidentitíes., 

34. Tenían en las ciudades y pueblos de la Nueva 
España ciertas tierras y pueblos dedicados,

1 cuyos 
vecinos^ como vasallos y terrasgueroa de los templos, 
tributaban vestidos, ornamentos; maíz, vino dé ma

guey, gallinas y todo lo necesario que habían menes

ter los ministros del demonio; y para los templos 
incienso,"que llamabaneopaHijtoda la lefia y car

bón para los braseros. En Tezcoco eran quince ca

beceras y otros quince pueblos, que seis meses unos 
acudían al templo y otros al palacio; y solo de le

ña entraban más de cuatrocientas cargas, fuera de 
las sementeras que hacían los pueblos reales, por

que fuesen con abundancia más que al palacio abas

tecidos. El templó mayor de México tenia más de 
cinco mil hombres que le asistían, y en ellos habi

taban y. dormían en las salas para solicitar y con

ducir lo necesario. Cuando esto considero, y veo 
que eran tantos los .que se ocupaban en el servicio 
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siori^tfe hbypsiéníao^eT 6 O T áP V M d e r o 9 M 3 , 

ieat#ioWd^ué¿asistáíP rtá^mMsIreSíW su 3gle

mik^tgsim%№ sirven ^6
f

eántóré^
s

s^Istáufe§py 
otros pocos oficiales, sustentándolos los mini&tVó1% 
*ebiesdo9éíl<Ji gefy WiiütikS^íéíitltepf §ffendó^lstos 

iMsiíim méjmm №tiítP<jp q w if&mm lí№ÍM№> 
eciaüdd¿íwlg4itóiak^ 
o ^ w d s t o á t i ^ ' ffltóafe#*«n«%^o#.

OM

'«^5 
¡ d í ñ ^ B a m ^ 

mt*w9^toá№ para mámj^^^s^}^ 

no ,seaocti|¡dk№toP'ti№éVÉi$. qW&mm№
l

Íéáo 
vírgenes vestales en el templo, de que se infiere la 
estimación'y cuidado con los ministros del templo 
gentílico, donde se daba scilo culto al demonio. 
. 3 6 . Fuera de las rentas y tributos; ofrenda de 

. primicias tres veces al ano, luego que ¡nacían las 
cafias del maíz traían algo de ellas á ofrecerlas al 
altar. En estando la mazorca en leche, traían de 
ellas como primicias; después de la cosecha traían 
maíz en mayor cantidad, que era como diezmo, y 
esto lo hacían con toda puntualidad, parque creían 
que con esto tendrían las cosechas abundantes, y 
así hoy observan el ofrecer en los altares las pri

micias. 

37. Iban los sacerdotes algunas veces al ano á 
visitar sus pueblos, y vasallos, y k saber si recebian 
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a g r a f ^ j p Ä 

ШШ^ШмЫ ЙО{ «oiobnAi)ioJñ«ñ ,?9ÍJ8¡oüo aoooq aereîo 

Méwfa щ, seuajJJasfygeÄijte« eindaâès 



CAPITULO iI;V 

•obs^qì bWldbia4*ia
;

HB>tigaftv
l at?coiis«gïai?ÎBUsîèém

^ibiPtoè аШ<й*ЬФсШ'ааоШб1о* dteanmial&sft íoíao 
1оЧг%АйШа%«? 8Ш>'ае£1$1тас$сшеа> aßioeren ¿y гфашЙ

ЛШШВа BMiîturaSagradiâ réfiere; qaeí lafcèadi

•caeîén d é l ^ m p l ô d ê ^ a i e m è f f b ^ ^ 
miívtícas vHbs bofà'ïitop veinte; mjb'wèja» ^?oär 

••^еШаШЬ^.
т 5 л ]

*
а "

ö 'i -M>;sriQì siúñsz'i &¡jp next 
< ^ ^ ' S i ^ d ó ^ p ^ s ^ ^ 
nb $?ШШа&%Ъ&ШШф<ШЩЩ Meíea sofosoani

raalöB; stóó^qaè'quìao qne ШШШЫтМщу queden 
^ngt^Mmana ШьШШп làa^ésiaè i a f^aafey i ia s 
saWega i ' âè^f)W5^tea/êto^àé4apupseoé?aî ¡diada 

:

sW'qtëè
! tìbie дачал^ёМШепРае! Hda3è*œnaap, 

que^pòFMia ШШ
г

4о!
:

у1вШ^'41а1ЁШ)а«в^вИ ettps 
M'dè'dicaeïori'tf estrena

 !
del: temple Т е у е Ш ^ Н . 

En la ЯёШйрЪЧШйШп 
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cai^fós;

 7

c r ñ ^ 
nal de los demonios. 

41 . Adornaban y enramaban los altares y puer

tas con ramos y flores, haciendo muchas labores de 
sus hojas; esto mismo se continúa en el cristianis

mo, que admira ver el cuidado y curiosidad con 
que en las fiestasva^ótfmmíí&SQiglesias. En cuanto 
á la riqueza de los templos, por la abundancia de 
OTOMynpJaí&iiiueeJDSfch^^ 
pío de Diana en EféW,

1 éél
a

de Juno en Siria, del 
templo de Júpiter, que refiere Titolibio por el mas 
«áoiamrio^igp»^ fofgtda, 
oeeoha^dfohud&iífo pfl»fslft8í!autere8d!Íps:íd>d:l ^ojdftp

*^^sa«adroi8ioie«toj^.r^i^rei}es 
itfexfidaí &l«Bpq»e í fo }é№gs4$i8tiujtt$# MWtotoüy 
>;in^¿hjr<ma6T&li^^ üEn,¡;el 
ü e r á ^évmágr»fóJaí^q3*e¿gáod(%o l^otpmp}<s%^i_r J e 
¿gfaemiga^aMaflteftd^ 
con que estaba forrado, y en ellas muehas^fgjoras 

; ael»i5^fit^f!CjM
,

cl©ra&i)f^tres.^nij^ales, jembstidjqs; y 
síKOtttpa asfalto pBi?adaolaif$PJi?4B#i!d&Íj¥&§t?a! c4

e 

¡¡que>isp ^B9taÉjto«BÍ»as$>$ & p l&np^Stfkféte §&¡éffP 
alaVsBitalfiSif imuflkOjñmsS cpi;ee#>jfa,s J ^ i * ^ * * ^ ^ 
ifofljtemplossqueq&yám^^^ 
. q « * i d i * d p # ÍSiqBtt#?l»§^ajg[erá8i hojaj if)0^ 

 W o ^ I o j | f B e Í 8 ^ i d e o W í t o 4 e í ^ ^ c J ^ ^ ^ ti n S 
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el>'raas .¿8Dtóguoíy adonde dveniauMáí <r«morí a?de< mas 
de trescientas leguas: éste," fuera1 del- adorno de 
planchaSíS'»aBoss*i(juísinios y figuras, ¡tenia - unas 
eKiBfaaaéefetjéa de»$terfs;; donde •>:s& guardaban das 
pfaeseasof ue• ©freciah;"V'-por la fama de - estatfíqiié-
za-ánisrióiDi-riFranCiseo Bizarro á-i&uftherniánio-Her
nando. flPizarnó, que sácé jmasi de ouafci©oieintas car
gas ¡de droiíyííplata^icokjseis! queiílós ^tin^p«le^:%ikr 
mottLimitaliaoéani^aiá^p'oxxiaebnów: k¡lieva*en 1©B 
españole&ííosuq îújj'O&ftyv wfri&i ..«oiiwu .-¡i* '•' 
-<»í'-4ák- iMv'dfii^Toraebambájsáondá^^^nepied^íy 
eólunañas gdisformesseoja lá&üparMes' ¡ cubsi6rtes=>de 

-e$Q^fi'gttcaa>' róosty ?tiaaj¡aseq El'de^ BilcaB, í4éaú& 
esjp,batíá;?figura- del afdty ílf8 asientastdeMsiveym, 
que, ¡e jnaou nao pie drai i de¡ anee? (pies; íde:: abjtgo* y^saete 
deaanohQij^ubi^ 
r a g u w d t ó b & b i a tmx&ú»apontBrospyfípara,e.l 
seríioip¡ ¡¡del x t emplo^j lw flp»la«oi§ «uarépta.; mil 
pejjs^aas.fifí: s¡tí aottm ?.oi?.& sh oto Y aieiq ¿>..e.' 

44. El templo de Tambo en el valles de>Yueay, 
donde por lo ameno y fresco del valle y lo apa
cible del cielo, asistían lo mas del año los reyes, 
cuatro leguas del Cuzco, donde estaban mas espan
tables piedras de veinte pies de largo y doce de 
ancho, que en lugar dé^etuh ó*"mezcla, tenia oro 
derretido, fué de los de mucha fama y riqueza 
por la asistencia de los reyes, y lo manifiestan los 
rastros de sus paredes. 

45. El templo real de la ciudad del.Cuzco, ca-
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b e ^ á e j a q u e l # ejno, i ¡que .tanta eaaoblecieroa los 
yagasj .becQO;.de; su mismo palacio, da ¿donde es

tando ¿preso Atabaliba, <porque> •• l e ; concediesen la 
yidajllénó deesas tesoros uaasála que tenia; vela

tie^neoífiés áe largo ¡y. qa|nce. de .anchoj.quedando 
elíMoatoarraasíaltó queíairí estado, maridó que se 
biejeja'^flaílplazaifaacei'títóo. que lleBÓi'de>lina>

№fi®te$M&Q[ vas®;fluseítoda lp.lleVar,oa de a'queL 
g^inejferaésta

1 wdackéaaoxepetida/deilas ¡¿autores 
y de tantos testigos verificada, parecieran d e q l a 
ima|$8a^ottsfingidabóode <h# fantasía ísofiaáa: de lo 
qee£$^^aÍB№Mamqnalo ipressatei^sei^p.aede^dar 
Q^ii^ ^Mi^ñapitíj poeqpeíiái gntoieatp^«ineaepta 
añ^sabémosr^i&nma^'^rande: Üé> oro';y^lal;&'qué 
básd^^oogq^el^iaó^cenj^ainientoi q$o*iík>fiq%$ se 
rgqejgBráaídsí^ 

t?OJ3yj^h'era«aléic|tar4^fFa^ dMtotfo'' eflálj señores 
Ion pr&pio8>

[

:y ataJfa¡$Qa ̂ etiosílos^xtránjeVos/y 
de Ja plata y oro de .estos reinos ha envíq«e3id>Oj 
tqdoiel múndói 



ï)elos"mïhistros j ; dignidades de los templos dê íoe idólatras. 

con l o s antiguos'romanos eri poner imimstreS'аШег^ 
viçlOrdaaSuSilejmplos'i getftôHcos/jppro^eïiïi«fiiifti0 ; 

— Р ^ а ш к й а т ^ í«btnoJípatBÍaréaápaief
f 

с Щ а д а ш е з qomo^zofrispo^pyäFtn^ 
pos? y rsa^erdote# (Comune^ ¡waí superior ; 
querem согао.фопШ^ 
pi^ttis/ijy^anarîçoioo ^oalifi«èrîgeiïtibf'ba^iat®eis!'; 
principales {SacerdWesijebзa3guflás¡xpfoviwoias»wn

;

' 
su ,eabezar#n ^4xîcoeh.aOî№'mas dejcaareriia;, ̂ рш>>

у 

quejasieomo IJumà) Pompilio a ordéìi&^qae^ séga»'; 
refiere.jSaa:FAgustín (ëhlêode 'ЩтЫефг15^ itípw 
tituyóctápcadaí uño dea Jo»; dioses im' saceíddteí>de« 
1о8;̂ М.̂ №'о№шаЬаа^Лаш1Егез|о(̂ ое1 .'йошЬмШ

d ios та <jfuien .Servian? !©0пюЬ ас Júpibep Шкп öftdial?^ г 
а МагМоМ&маЬ a^Vùlcano;:i;M«dcankl^'a<fia ûïoàù:; 
de l {щш•FurinaV Eurinal, асЩМЫщ снегйататоШ" 
Quirineo, Quirinale asbestos? gentiles,, ab sacerdote?

? 
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que~cüídá1Íal^^ 
chtli, y así de los demás. 

47. Había d i g n i d a d e s s e g ú n la d i s t r ibuc ión de 
los oficios por fue ra del que hacia oficio de sumo 
s a c e r d o t e (que en seña l de se r lo , t r a í a una b o r l a 
de a lgodón co lgada al pecho): llamaban á uno Tla

q u i m i l o t l t e u h t l i , el se f ip i idBi fehac ienda del tem

plo, á q u i e n p e r t é n e c i a la g u a r d a de los vasos y 
t e s o r o y b a s t i m e n t o s , y de p r o v e e r lo necesar io al 
altar, que era como t e s o r e r o : otro Tlilancatl, que 
g u a r d a b a como sac r i s t án los o r n a m e n t o s , y pres i 

d e ^ i ^ l ^ n i ^ f l q v ^ d ^ b i f t a o ^ i i M t i ^ oha
tn%éP,°qu

1

e
j 

e w d a i a r d e o ikpiqme .seoifbMbiíS o^íqs«lSfei§«SnftóáÉ&í'
,! 

lo»fiC^Btioósiíjr) llesrédía u $ Í 7 0 t ó B ^ , 8 Í f B 9 "jdalÉSáMa: 
Tlapi«etóziiKedBnia I , i

ís0chafltMoptr 
que'rlkiynaba® í izapbtlateoh^tKin^tro '# 'qiSten \ \ & 
mabdndDlánmzTOteetlíi) qúe^éra^eánió 'Maeitr^éls^éy • 
la^icnyjwáitóiólíhtiPsniSáiiáatqft 4(«o^u^eri^l«í«ft(W'l 

vicar ia xgéiffieralpqiíe epíresibíaffefiole^ieol^ 
preJájiio generaMé>4aso3oiffg!FeglaoioTíesj ^m^i&tQVí 
niaflñ s i í M m i ^ ^ ^ 
te^le9Íh6«i«»g \m k&núietábmk <dw teíiBcqáe^ffiS?

5

''' 
tráfeini 'jénjte í ( r o ) i ^ 6 ^ ^ i n ^ & a o i i d £ r « ^ b m f i ^ 3 ^ ' 
to t f / ¡ | í^aeí íHq^d^^offc iwn^lé^is  tó№j c é i ^ e ¿re '  ' 1 

püfeKca >>.p^aíibsóbolégiaiseWftebia rjütáMiecibft
 F

# • 
breo togfiCuTflf pk&b$¡$ak ••.ííetrlosl demü# t e m p l o ^ l 

de>M\íe»wdád, ;39¿(lo9g váeitebfe^ téafcpíü& >itám& 



m 
Vëb

:

ési
u 0 0 с:/плсткз|т9 гэ/ •aop.cfpsgsfi,iVдоп. ra^m; 

llamaba Omefeocl ì t ì ì ìdates 'ЧШЫ&Щ ^^>âC^^tîf)i^

i ЦфоХле Ш&Ша»?<qu»ííeatáflsháoiaЛа град \$йе$а 

ШсоШ
;

^'р
1

о1
,

*У10а
>

: êmmàttettô* vftifyo'heeb.aeílas 

%Шр^йе'#т'еййа êd хщ á*toly*«ñf©coionad^:cím 
áftagre^lbsSfiiáüisi^S 8Ttoifeàba®iii{i«estailaïa®r 

e¥áa
c¿dÉcT:%bhjé*;

! прйяШтиф Ш émáspqm 
1/ШШъ$Щва*'№' ^brröst: yíío.trosví(aiimals8)íxiue 

•ШаШ, ^te1aií<j^y^tt*í89bqtteíía^f*p типдааЬзт 
giátfofro^d&ios с}ао^:вйЫА^о^с1тЙ»д шю&вЬок 
e*>tói¿ d%#ca€bs ао(|ао*кай ©вмвД qwiillamâbàa 
GèËfe^f^aM'qub'bg^sVpor desbatónos ..Ы^огй

MéVá еШ^ФойбиЙа|)аге1'^ито'4а^а'©*егш1.
!

itegf& 
ol$^at^iÒsV y^algtiaap» persoû&RaffigîdabvswHa) tee 
евШ*#Ьай ^fiítítíciol^^ifellogiífeoH^'lois nôjos'jea'/el 



m 
swJpjï ^ j t a d q s , ^ стешрДЦЦ^ vj|^ f^ii 
rogar, por. $1 negpplp que les encargaban? реир&Ьавт 
se ¿eatírs en ; eacrebir. por figuras sus .jbjstjorias, ;y las 
:d#baf aJii.aump,: ^a^e^dote á q u ^ J a s publ^ageaíal 
ряеЬДо y«las guardase, en Д ar$ujyo¿ , ; Я , о кЫшШ 

еи#гша^^;с$10,1еФ^1|а6. maa{p^ei¡una,,iy^ía^;d(i%Tsd. 
p№frseheb06Í¿fjp$ife Ъ$0щШ1№&Щ$1}^%1ф& 
de, dos ¡ q n ^ ^ y o u u a ^ J ^ M ^ 
à̂â b» cc^ílla¿fiabázftyS'*bro:r гипазрдеДга^ Ip.mai^del 

ЦщрррфщЬФщ и рощи© j ̂ idps i jde 4Ш и т№ш 
Щц&Щ$*>&Щ a u n á n d o s e :щi jeí ÍCtfabajo^y, so, 

masofladtajs^di^ 
а ф о д а а з ^ а ^ а ^ 
e^s ;a<^tes ) lbaa íg^ 
щхкойфЬ las! q&emafe$nxep ^sfste^iM^iotjfÄ? > 
» p j i ^ ^ i ^ k ^ i e ^ a a ^ d d cjtotpe^utastr^iiie^

B^xaj^ufiOiîiKKEia^n; бйЫфыЦщящиШ&^ШЮ 
а$и©1осу' ¡¡A»wkti(№f4^!^Ha^a^^4cáe .щи^^е 
doja^jUBi parbáeipeíду>$мт$№<Фф Ä ^ ^ e c ^ f t b j ^ a 
«Ы4ея»Йпдау áaesstés tenían/фой mâ$$9§b а\де© 
decentes, «еейЬ^всв ^ j » ^ o 4 e J b ^ f t ^ b ^ s p f t â . r e 

zé á l̂as^debl&B» 

VRTANOURT.—TOMO T.—41 
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g u a l & ^ b é ^ é ^ ^ 
Gfó&fytf^ttlfó' <ls 'mM^'U^mmfm'^xieiñ^ 
M t t ^ f é s p a r o ^ 
peitftéM'lh* ;i¿ dé̂ ^̂  
del dQmóUvyÜúMúVfttáfoñ á lW'ré^es^éri fárifóS 
eiúm'£1BTC^caM^p$rqt^ 

$®%ticme>W\ñéÍ
l f^kñ^m^Wéi^iaMtí^^ algo* 

;

«M^v%M&és%a¿g^ 

cW№,
l

ío$ « p g № á # á « í á k ^ P f i e s f a ^ W d i á W 

t e# (fáé^ferf^n^l&füaf
1

^ ' t ú ^ f e i f
! A^Mo«^M 

h$m
l

m •Tm0yim\mio^4i^em^M^M' 

]ñúí4w%¥iimquema aéw&>as

e#t68 'tli<íse#'«síeep 

cenas;: p e r 0 los qué •mnáHWflfifo^fco^t^ é?átf>№s
!

>. 
sacerdotes, aunque era para amigos y enemigos él 
convite. • • — 

' 52. • Todos estosi detestables ministros criaban 



449 

n^e|0na>^raíanla muy ¡sueia yajgünas,3v:éees.tren' 
za^a,; aunque, ja^^fStse ¿la peinaban: tiznábanse ,1a 
cara, y [algunas íyeces de^olores^traían una:mant» 
de,¡dps varas e.n¡cuadro..negras: afectaban severi-
dad.y mprtiificacion; y baj;abaueJos.ojo.s.;.al ver las 
mujeres: nupcarbeb;$n..vino* porque les eraf prohi
bid^ ¡como, á. fes, naza^gn^^mostrábanse mesura
dos ¡á . c g s t ^ 4 e , a d < ^ ü o r t B ^ 

que decían: por ellos se gobernaba; ía,;tiejraF,ppr 
logjpp.á^u.iqs^y^ djaba: 

.mÍBa#>ajg§ e # , ^ d a ^ * ^ r e p £ p H e f c .éonsul-
t<$afe yoipa^iy^tj^qa^^la.^u.e?;ra,0baeja ;u,lp,quer 
e.«jt»s,ap^ 

citt,dadV,bwieise1Jnj:U§ta. sbalgujaa^oyinf 

<áfct$& ^W^^^í^b^^f^'é^^^:^^ 
i # ; hajser,^^^^ 
hacia elsenado guerra,y se^moyiaiá la.ofansa. Tor 
dp^es^es.qte^^ llamaban 
T j e p j ^ h J ^ s ^ ,£1% lasa
ban 4elotízpi9. enriar albercasque tenían.para.oso, 
s j e m j r ^ > a n $ y b a ^ 



1 a •. a a' aifia s *:' '{• i.ídeíofeds M«ér^S?Baft»4 "«t uai • abl <fo« • 
soJ/ísteogii sug.'.íaanííias'sol .••so'foís&etya; 3iun; olqmaj' 

mica W nümejsóídee; mafecaboiM yQfaMos'í^ueg a^odiaii 
servdoioi'delJfee№|}lo: «de :d0&¡^a>aieeloB efioétts 

• icargwfeJbaireirysregárf y ^deíitówse^jaseaidííéi y 
t 'Mrñpías j i i^c^ 
e.ontte^. ix»i^>ietri^( |ár | í6 i íe«n^Béi^' y¿ gráduBbiiíbe 

•dmúaíAminñ&édv^fmik él,<oanfmanenséí>afire»k

¡jaban? kato m "éñmsherñoimsibso «üeém r e g i a s ¡yá doc

trinados poif>el).q№ hm^^fi^-áeifOM^ttéAma^á: 
múwítitouji <ú¡iQéiid№¡Ty¡¡) £qa©i»i»nüátót%ides por 

<' «Halcones» p lihttaádádj i ya «bf? dkjabs§i i ¡les oojp'ssi 6n 
ifirieodoqaiqé&súiá satos sádesfi l l^abifepidediéá

i ibafe'éta?» i toaode|w^éin9bi«89¿^2eV'' eran sbomp%ór

¡cioa^stasiencojmpá'ñíads tóa «oje^oiki^nd^toiiilkaw

.'•xb que ¡vivíandentro délítenmplo9!5lvfl.siÉaitque:is@q3o

manreb estado;>que eraióiro^/nias^déíiyeiiiibe xaños: 
ffotrbs /hafoin queóbráb?tójosí;de;dríeifcade|pos.í yisle 



•4M ' 

g^otéJcomul, 1 ^ 
cómo traer lena para; los braseros, traer tramos: fiara 
enramar,, traer;espinas.de maguey, para las jpeéi

tencias, tocar atabales y bocinas. El modo de de

dicarse: era5 luego/que empezaban á andaiyy deja

do el pecho ios traía¡ti las madres al' templo,, y lps 
sacerdotes los ofr§^ajíié!É»f&#oseSi, y en; teniendo 
edad, que era*de seis á nueve años, los entraban 

mi 4 .ssiswtoi ^mwmtm^^mkM^; te* 
.¿obles tenia»4' ;su^r'maes|reeécuólay casas en, s i 
templo mas: superiores: los comunes.rsus aposentos 

.'.^iSBirectcn^que llaníaha»HBe^etól«^é&<$éAft

íiíIavgKgebjtíraa^dós mahiceia^ ejobltegafídíi ai tíejp

jiféüdé^sarsep.fjáBdiah Bus :<^hwo&éablw6btám$m& 
.:i4gtt¡e¿ fi&0jfa*aimijihte d«&p¡édiaqisonfuna

1 r$$fc|&a 
v d®íc©asej^ 
iüáentíabaejáui rn^mf ^№tsra.wexne«te)castígiid<»(;(? En 

jfcNqjaipfcfga* ealm.efatei^cla'ai^W<Md<gpi£e^ii|e 
«iasaáesjifionamai'«ifófeacteni mkjadosioq eMwíwi.: 

•jcoq iábíjEjadá) pBQ;tUiciarde{Tla(SBaiaj^ ..a^ártumfesa

i «éaoqjaie swaUjitóoydfe, estto sí r dsi^tiaiíeí). caáuiíeji ísnan 
lítresfutfa^iSfigohí afisénéá y&fes echaban:! ¿toolasbom

íp^fiiasode ateto.; é^Á^^nmkiB^^m&iB.f^smM

'múmá3pa^¡sé%Q¡iy éd nb ^ed№lajxrmi^g%*ása

yme>Bteu^agi|ágád;OsíqieBánláKÍii seifiééspadiárnalep dm

m'ími ü(tofl.'pl44ica¿5¡mojiiíóifia/ de¡<qubi¡iK> «#Ma¡sen 
) & i V . . ^ í ^ a t o j W t o U ( M 8 « * f # ^ ^ y  q«%rivi*ie8í>.n 



:4M 

¿№i ^ik$&i№tin€^im¡tt ^lasdoBfialBansferiado. 
,KÚi^liMíkm'Mtmeéhdím: íroameeters ^doncelias 
&

&é#ib&ttfe%l íáimil^zG^tmpépcidí, ;re?aft Júpiter, 
que ¡vivían en casa de sus, padres ó parietffesi^lla

^ í ^ á s e ^ k ^ 

• « l ^ e k ' ^ ^ j ^ n i ^ í t t ó d i k b a » ? eTflfibs îasüte -m-

' g M á ^ é '
5

é \ ) t o a W 

•"«rejas Wca6éfto
, i

y W^^l^M^pbp^ámm sf̂ r

i&Wén
0 laa^ii¿fi>é¿n¡l Í8rafl¡*ri » Én#t cacique <&

*acÍIJ
G

as?«iiítíné^
¿

c^n^)SÓ8tóító| jWl^átealftó 
^a%fef '^á^aiüWp a l i d & & ^ a ^ % ^ f c § f e d h ^ 

¿

eeremcífiíá,^H
,

a$^^ 
mujeres que llamaban Ictípochtlatoqué: ésiasaíPisn 

; t o & r ? &
[

^ 

"MWstMa&a4gettye^^ 
^ ^ S K d M t ó a r a ^ g ^ a f e  e ^ aH 'irittefttibnfaUíp para 

'̂ flay^a í̂oíÉfElbiVJ'eíll totteé^yfite^tfafcab» dalneqelo, 
^adrbHdeíejlQif^cteiiefitó ^fec^cÉJai^alííJepa^oíy 
las mujeres si era mujer; y desdeogntébce^ique 
era á las cinco ó seis dé la mañana, la tomaba á su 
cargo, aunque siempre^viviay sé sustentaba en 



.453 

ëbsàideiisôaiKpaâïèsKïel F«»etiE@0>; ?muyя ifSttlidös ¡era 
зршзспеШк теющхю wï,&à*№^Î№iWfàÏÏQ$&ba>. 
ejj^efèfigm'adapm^ 

•зорб бШШШа)ЩЭД*с̂ ^ 
• № 0»Og«figaj^.iiit'e^«^b^Bt%fi4##o^§ sbAIps 
^ffiätzsleobaafcj. 7Ша&!Уе4*от&1 e s t a b a : 
?.а*(3#Ьай few^tftlni^f^a^^ffiPÄ ^ с а Щ а ^ 

go$ e»m^'oded |p^j№^^t№'^aj^d^ k '^ jd# ï*a 

 k a g u e y ^ « idksfäa* ¡pañíes dejgH вцвгря^Ш^' 

яЗаишртнШат Ьш^^фт^ШЦ^Щ У dssfiaAajdoja
1 

id^hairiaiißbi.e)|)a$ii«8ou"HT•^о«»уй;в;п§й^.^да|}вгад

sQtìetizalaòhjjató. 'SAe^a d^rmá\sfd^4oe рйрвлкэ, haeia 
«ет e b p ^ h ^ B b ^ h ^ d a ^utjfey^Hmdjö tier^ae^ad, 
.dfepeniah «diflötllaeia»} g$t>U<M hasta ;qfteoeump^p8 
уГожсеш!а&*^пкйЬа"?е1 •oiBgfi^ofíi'^olegi^y^bf» 
sniîujôiB(aiôëuyoo{ 



. la ;fifej(4&Щ>ä$ oisü ¿fíjsiunaoiio элр aooôôiaoi«§ 

uhsbi^&biièetógi^ 

иад#)ф,ьра1Щ!У^ 

 i & í í ^ a ^ e * ^ itiemcffl^^aopaoíe «aja 

,MuhMterib,o y'fcfl tojo* 'i in& ;tôntb'î $щеФШ1$$$Ф 



eu^%;f?iü}bria tenian uu' ribete de.grana; ua traían 
tpca,d^sínq una banda en la, frente; el cabello con 
datas trenzado, á. las espaldas; suelto; no podían 
afeitarse ni aderezarle e l rostro, ¡ni rtraer flores *ú 
otros dijes y hxscjvos aderezos: ejerciólo para nuas: 
tras religiosas. -^.u". '• •••;>.••• , 

59. El oficio deieStóStyííg^es yestaiLes era con
servar el fuego sacro, que á> primero de Marzo ¡se 
pcjndia^:coní>u» «sp^^iataM^)da^^iim>'séJ»>lps 
rayos delspl, traspasaban el cristal y daban en unos 
palps secos que encendían. Éste se poníalen el al-
tlMjiáusaba ¿tpdo. elialog-ye. el apagarseiera seBal de 

••<<to^l%i^írg^i'malalríiq«Éi se/descuidabp», fsegittn; el 
?tm& «tu&sle. eábia, jesBMágdrcisamflnte;jajaotadasiiKos. 

' f $ ^ l ¡ ^ ^ n i ^ t o 4 B ^ ^ i ^ i < m ' f t l i l B Í ^ 
4a4piy ujafeíaiKtó cñJüeítes'¡MUmtg jjütatahauaéejahoaest^ 

oniantei ecou-i algjuuiíihombjle J-> iiLa acere mobiaieraijlle-
; ¡varia tatadas de!.. piés¿y>; manas» en ,uá ataúji oubie* feo, > 
¿OÓB acíSinpañí¿«HÜeU.tOitriste unfisto^y ¡en Uiíaíb'ó-
, iYflda/quei;estafoa(¡.ái;lai«p.úeslía. ¿colonia- ¡ippjaau .una 
nanita upa¡vela i audiendo;: pan,. agua.y f ae,eite¿ y 
¿«o> llj^gaftdft^.'la ÍJÓ vedadla .'desataban ¡l©^ s^cerdo-
¡tes;iy ^apán4ola!íeL>po,n!tífice sdelt atam\d/hacia: ;ci©F-' 
itaS:dtípr^caoi,ojaes^oon ilas?.ümanós;al QV$0i\éNfiiá& • 
ídas> y¡!.en¡él Jateirte,;-09j*oMiáit¿s§8¡lejiia:,ileiíá,diza>;la • 
r hafabphilds ¿sa$f vdiptes;. ¿$ ,quitando; JáífesoaJefi», 
,. iQdo&íeoh^awjtiierw 



4-56. 
g u ^ e s j o ^ pHvíiegios: PódMn. tentar ,y iv^ó#jpá¿ 
dres; r.p|^rííío- riB^tiipprf'ca)Iéá S l ksar precedí á& y:-
acámr^^abap ,^ ' s i ^ e ^ ^ n ^ ^ a ^ p g í l H ; 
ájusjijleiado, aunque, fperaiá¡ ma 
l ib^; , (^n^pó:tó^ 
günq.s«;,ate.eyia:,.á ^ n ^ a g ejj .^ f jeoobe ad^ú :dó;íjbj,j;. 
porgue te .n^pénafd^^üer.^ :y ¡ a l llegarla a;<ení-, 
teT^ar,¿tbdCis, l o s ^ ^ ^ J i f e ^ i e r r ^ 
p^n^Ies^deJ^nadftjS^ [fiaban, dev ellas; -y^e^ janlfec 
s U t - a ^ y j d ^ d ^ g ^ ^ 
podían los setiadotes; ; los componían las vígggnest 

J ^ ^ ^ í i n i p d c d ^ e s j i a g ^ g e ^ S : ^ 
l a o $ u e $ a - ^ 

l os^ed^cadas, ̂ j W ^ K á f e í ^ í # ( % & » l $ ^ f t * 5 . 7 
q ^ e ^ e n ^ é ^ o ^ j e ^ i ^ p £ l^^pa^aa^^^e i f tp lo . iB 
El.rr^do ; >erav 
su madre á la presencia de los sátrapas con^tia^í;} , 
cob^ta.en^ 
hatíia,;dc,^af.re^ 
plos.¡ j)epde es te, d^a q n e ^ b a . ^ a ^ d j r ^ g b i ^ a á ^ ^ f; •: 
lley|^-cada;fo^únce, dja^.4n^ens^{y^ítg^asé&átok 
bolesrto^xogas,;p'ar& reí, braseroy' -En,! He^nd^ánlár^ 
edad de.seis á^di§z , 
de . f ^ ' ^ ^ ^ ^ o ^ i i n j i l ^ n j p y^iuiQa^antft^uqr^{VefT(v 
c i a n p a j ; f J i o / ? ; q ^ 
v a n t a r s e , p o r ^ u í i 3 0 3 ^ ; ^ d>ez :yj^édáa^d^la#0c'bé3l í-
y ú\,araanece^.á.echar en'e.l^bxasé^O!%*#éjj scyjjjááj •< 
c ü U ^ a y $ e ^ s ; ^ i ^ 



m 

de^éotótb^^WB 

' 62. Si conrettan; algún descuido en estosejo%Í

n a ^ ^ e t t e ^ r t b ^ 

<eai •^i/qfegaHad
)

rii?%íaaá
,

9B
) c a s ^ e ^ d é M d ^ ' : 

s á f r á p ^ ' s g n m f e a V d i ^ 

con^ferfVéVérdneia^ónm^cím^d^ 

piató&a#iH&«M^^ 
ell©#t*gs4a^aa#ftúte

 :

s # b o l l ó l e
1 M í z ^ c l l o j f

í : 

y e W # i c № t ó H Á ^ é
c

b a r ^ 



W 

plática:, s« 4eap¡edia;4e/todas,' ;jj ¡hv lleyabjm>,cfln 
acprnpa'fiamientp ios jjarje.njtes, ^agradeciendo, aj^te.* 
cu#q.uilli ó vjcarfo de ^parroquia ^ m £ ^ ^ ^ 
quedaba consolado.con; la Dfi^nda; \ :¡ . 

64. Qttas babia. ¡que.se eneraban popel tienrpq 
de uno y . d o s a f i o ^ p l b ^ 
marido, ó por la salujd que; alcanzaban; y cuniplído 

otras:: j ] ^ m á b a n s ^ ' | ^ u a $ á ^ ^ ^ q « . .A. .todas; l e 
cortaban el cabello al entrar, en significación de 

c ^ r s e f B ^ 

i $ i » ^ t í a # y ? # ? i ^ 



¡ „ í „4 A . janza de los nuestros. ,-, v- ... ' . 

a h ^ f a á $ u í < ^ f t a ^ 

hurtó, de nuestra ley evangélica, coD^fliS^^nn^^e 
comunión* modo de baatistno,; de confesión, y ado
ración, que ,á;pe,sar del .enemigo sirvieron para que 
l^s recibiesen,biejí en la verdad los que las habjan 
recibido en.la mentira.. En,todo esto es Pios.itnarayi,-
lloso y, sabio, que con.sus mismas armas yence al adr 
yjersario....y..con suleBpaT^^QTegüella. ,,.•:, ...,¡ 

66. Los mexicanos (según el padre Acosta), á los 
.ni^oa recien nacidos de, reyes y sefiores, les pjca-
..ban, las pre |as y miembro,viril,,en que remedaban 
la.,c^rcu.ncisi !qnde ;.lQ Sj¡^ípsj i !per.p lo,mas común era 
los dos ^a^atorips^ el .primero, era luegP^quenaoia 



máda €)ШсМЬШа7^
( :

(аШ'€ЬШ11АШ1дШ)'. 
Вйй^ЗДДОЙ? dé'lavado; agiïa èh'là manodè

ШЩу ^Ь|Ш ;ао1й ! 1 8ёЧар<Ш^ pecho y 
(Шёяау hou ипа

с

аёр1гвсаЪ16в'а
:

Ш^ 
qtìó^elah^soi. tôs'que'lë' crôartra/lla'madbs Фтё

máda С Ш с т Ъ Ш а у ^ ^ ( а Ш ' б Ь Ш а А Ш М а ё ) ' . 

гШШШЬ^ШШШх
в

4ое$Ш W a t ó l ó P de 

ш Ш > « й ф ! а 1 а Ш А ^ 0т 

ï 1 i £ d A n W t t l & « ^ H Ô s W 



JsbjTO^^obocjij eeb&^>yf¿pecbjí,!. о^е^йД (о10/М 
^r^aí^fiilp pfre«ia.n 

фт^Щ padre. Acos

] 1 Е Ш Ш Ь %К^ШЩ^М^тшФт ;; S t e i f e r , 

ifaentéíde «ri t i é r ^ $ é $ m T # § ^ ^ 

; Щ& j # ò ^ a s ' i d # ^ 



Ш 2 

Aisla 4и№*щЩъШ.а№8^^ фШШ

rQjg&dm о|йв1одщ№в.№ 
?y&Iitörca%Ä^ 
pian* sus culpas. De esta ceremonia usan ДозквагЬга

ifaisíiáéáosgídblos f a ^ 
JibnrîfMsufcsacrifîcîôs afeWabâ^#œsgyeJÈë»aà>^a 
'yudos uêipuèheidmtâeyïèà^ 

? С » Щ 4 О # # . О Щ Ш 1 ^ ^ 

г и в 6;8EÍ jHeebûpopafesy J ebdaçatoEioi cèeb Mi&br, ' eàfian 
?«l#íi¿tKfe^^ 
^nlab^bas^pàjÉfod^^ 
•ripesa yHunttfleeìia^y^ 
dla4aiMy^&Ä^ 
тшйщкА Sbefa^ttnp^ifcu^^ 

оШше^аавШлр фЩ}йЬ$Шщш% Ы^МбШЫЩя

Шр1аШш*рсрШйа$ш 

; ма*Ъч%П0"#6$1 afue sajous раШа&й i £«яШи

•̂ й#й «̂й*(в1 ̂ iwtoß<№i ^i)utgQoi isawí#i^%ítobBos 
;*¡ .»ìa^.fÀerza^b#Ìafcu^a|jr у£Ыш1ш$^№.^|р&з 



4ê8 

• %ifía¡rqW^^ el 

~ ШШе :<^1*ЧЙ*АШЙР^ )M|ìàa

^«agréAd^^^ 
1еШатаШв^ревв^оор^ quiere decir döspedi

- а ^ Я В 1  ш Ы ^ о ^ ^ А 1 ^ ^ ^ № а г ^ . е к 1 ( / 4 В Ь ' Insidie • 
!ß '̂JWbiäs Ы^зет^^ий%Ы^ие^оп1№1ВШ4ев!а^р^г 

jcosaiöäignä á>Ш naturaleza que la BÍuje^qtae'aió 
¿áüa

 :
а1ШШо^Ш0а.18Ш|ге* %ее®$ьоаЬЕШрШе sus

tfo^lebiís, '^Ш^фйМШЫ 

»ааШШЫ^^Ы;1дв^&& !ШШв^Ь81^а@ éág&íd*ab, 
2 оЩааагlackë ïp^r^^uè^ids^ <]КГе8&1]рвЙ Й ияЬйв

o p a r ^ í ^ a t ó t a r i ^ '{fartoóse 
bdlssisgfcáal^ ^ ь ё а й jh> fetfIÍTÓÜFÓE rvse^nv ie r t eT^ära 

•:lЩì!ÈtëШàtФ<ШЦìt& ¿s&i¿iigaaika: pueden 





fabm да poco, у>ад1:рчвда'Шо^ар.',' л

' и л « ж  ; 

Ä c f t i t a ^ W f ^ ЙИ 

«e ЕгЖ©Л * Ь 1 о а у л % d ^ ^ r í a n 



• s'énriOümbre dé 'esclavo: las' doncella 
"modestia, ф й а levantaban los ojos jdel

; 'süefc ni 
"Vivian aéras eProstro, ni dejaban

 r
dé trabajar ito 

punto, llegaron á âlcanzatf que eô la"aiñez es ne

cesaria la
 1 buënà doctrina, porque  se' aprende en 

'eWcbWfaoïlidad Ш \\ШШЩМШщ y para Cerrar 
¡esta matèria^ dirélo'

f

q'në! dicë¡Dios рог Jeremias: 

l lás^tìtes ' idólatras.' là permanencia que tienen éa 

^ШшшШщЩщ ш'^ШШте « É i 
1вШЬпф№ 

•Щевег Ъ&{фъМ№ laÄBttffe*bÄ§*'o%e^a^en 

у''ЪЩЦеоеа'1й^ 



x b'a ¡73¡tiüm№ hacerse, fcwiwv 

;

»íft»í)éia; apláe^e'h; su^nl i j^I^íwgo/jde ¿c^dio

•ssiajíf vjogatófctíte ^ajtofasaban if8ui$3e$JM$%»H?n 
B « $ est$#putafloá» aofSfpaíiiee litnefflpe.s.íy imy$m, 
que guardaban sécrejfi) y tenían por graveMafifi

legio.ól encnbHr alguu. pbcádój ló,cúal averiguaban 
poráuertesl ó.inirándo^la asadura,de algún animal; 
y s i les i parecía; que; lo babianí ooültadopiá golpes 

..qiueile'daba «тl.;1ayí̂ spaĵ jaJf̂ n̂̂ ^w1¡>*•'i[>i<>dгft.•̂ l̂ál,hft. 
cia decirlo'todo;¡y .ISB¡daban' peniteneia ode^sacrj

fioiosí Iospecados eraií'actos..exteriores.de hurctos, 
homicidios y íadalterps^hacer; mal con,, beSbedkos, 
deqir/éaal ¡ <üehBJiáperador y ¡descuido en lasreve

rénciá de sus .<$oses> yV¿de fi^as) habiá pecada arios 
mayores' resecado, queiierátínlos¿quaise^oom^tiaín 
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cer" el lavatorio, i o s azotaba con ortijotas algún indio,. 
.<!£• nojy;;iT n¡; <?j» no nasa oitn 5^sffsB?Ge#a )?j>qs¡* 
monstruoso 'como; corcotadü" ó cowahe&bór si )M p.osagm'yoAf'Xé sup < awi ios ¿oí «yo/m f u;í.y.sH3 os owsj í i 
médicos ó agoreros decían que moriría, se conie
.aqñsq c¿' airo* a a . o ; m . s b . í > p r

H

, ^ a i p ¿ c¡t¡^ngn o» 
"toda su '&Miia^>póíque ífaizgaMniiera'kpori 

su&'culpasüa enfermedad,.«tribuyéndolo allen«io f 

de los dioses:,y paria .la esperanza d e m I u d r B a o r i 

los. pani^B{ssjJessmoffla;algiui¡¡bijovi<>6 . t e m a n u p q r 
¡g randes pecadoreB¿r:y tTmmtsM^^^áa^a^^, 
•pecaáos: ratit^iSik4a-Mk¥év%J^&ñaüw¿Í'= mém 

íú&ímfaw® br$noTpa$№ 
. a jJgrisuL taJiZíih'Aí 'iSaoMo) jjü 4 ^ .boicot S'í 
c o ^ a j  c & t t f ^ jtoBLiídolos,^ totoapo^gr 

* é^r^e|io.l^vm^&^íiié^&é &}g^^ppoa^^e^í&^' 

, vaséu» ¡fe > lo'.< temporaL: >yu;pioí qucU ¡nkhsles > ¿réseúhrié

•oéalns«h:íWBQbiies¡i (aZ>teff.¿<MMr. S&pap.iM,. á!)vuj&i.» 
laimenezuelatori asmtiéaffiose I enjGermos.rí tefabiByesv, 

vOHO ÍÍOO a?.
,

lí5g9W0& ÍJfKq ffO?.«ÍSn9TB(?! '« 

contra"el c u l t o ; y. reverencia. E l . i n g a confesaba 
con el sol, para que é l lo dijese alv ivac^cha c¿ae 
era su' dios, y,;despues ' u s a b a n clel ^lavatorio, para 
limpiarse do sus culpas que llamaban opacuna: 
cuando él señor estaba enfermó todos se confesar 
ban 
los 



péránza" ¿e sanidad can el iemedió ¿íe ta"* ponfésToñ 
vocal:' esta J íá.hacían 'con él' cacique, ó con su nía; 
ridb'la'"mujer?' ó con íá müjeíf él^márido;; '' 

*T%:En él "Jjipori, reveré el, padre Ácostáj' que 
eh ;Üsaca íjay~uhbs riscos'doride van á ropería Jos 

_. quejos/de. , .--Q— 
g M o * e r o f ^ 
c ^ t e r s é í ^ 



CAPITULO X. 

. p Djiqdq cóinp, í?foppr^ ¡gl demonip tremedar 1$ .|K»oe8Ípn d e l -
. 'Óórpiwry'la ' e ó i ¿ i f a í ó n " q u e t í& ' l a^¿Í¿sfc' 

•'. i¡V\<;:l .{, o t o : - •• i.: j o : ; . i . ¿ ; . i O Í . r - ' J - . />í> • 
- i f i i , - . 9 ' O - ' í v H í ' . í ¡ • ? í : H ' ' ' / t O . M Í O ' R o . r . ; ' " ' - ' ) ¿"í . r ; ¡ í I ; * ¡ j ; y i 

. p r e t e n d i ó d e . ^ o g , l a j s e j n q j p ^ a ^ - ¿O Í s e terapia d e 

Za. ; , 1 ^ 1 ^ , ^ t ^ ^ ^ - S a t ^ ^ S g ^ ^ f ^ ^ ^ j f -
to . m p ^ m e ^ a n j o , . ,.ep.{nn^: d e ^ J ^ s , . . m a s • ( p | i g c i p ^ e a 

. . $ a J a s t e m p h } , j form^^Q. , .de . . ^ a r i a l ^ j a e ^ i l í a s j s . o -
. u i e i s t i b j e . 3 , • - ! d e ( _ , t z p i i u a l e í , q u e . s o n , b j e d o s ^ - d é ^ a í z 
. t o s t a d ^ y . ^ t r a ^ u n a ^ t a t u j v t a m a ñ o ¿ j J e . u n 
. h o m b r e , a n m a a d f y c o n . s a n g g f e d e ^ n i ñ ^ p a r a , n o t a r 
e n , ¡ a u , i n ^ p e n c i a j ¿ a . d e ] , d i p s ; c p i e ^ l a J g u v ^ r r e p r e s e j a -

t a b a ; y , p o p . . m u ? ! i ^ f t í É í f t n ^ J 1 ' 
^ f o r m a b a n l a ^ y í r g e ¡ ] e ; s . d ^ templo. á.W m e c ü d a 

•: ¡ d e l . . í f l p j p f . . | J i g i t z i ^ p p e h i l i i f p ^ r f ^ c p i o n a d a ^ f k v e j $ a -
-, i t u a ^ j S f c ^ b a n e , ^ í ;palrna|| ( i^qs,, s a c e r d o t e s a l a l t a r 
, c o n r e a n d o r e v e r e . n e i a ^ . ^ a s i s t e n c ú t . d e ^ d o ^ ^ í o s 
, ^ a o e r d p t e S ; a l s p ^ j . ^ e ^ i o B ^ m e ^ l i ^ S ; y ^ t r o m p e t a s ^ 



sumo s a l d ó t e á la Rendición y consagraciones, 
(si es que puede llamarse así lo que no èra): acu

día todo el'pueblo y mucha gente de fuera á ver 
las 'ceremonias ¡supersticiosas que hacían, y pala

bras idolátrica^ que déĉ ^
 1 

i !

7 6 : í H é c h á l á fi|ig^|a.^onsagracion, llegaban to

dos con gran reverencia a, focarle y besar cómo 
á cuerpo

1 Santo (siendo figura del demonio) f y le 

? .2ia5ijir«rfi30 ot/p noiímntoo al rimn-/.} . 

de valor, cada cual según era su caudal, porque 
juzgaban con aquella ofrenda alcanzar de sus cui

s f * s . « ^ ^ én 

^ f c è s ^ W y ^ ^ ^ ' ^ ^ s A ^ a l 

< i № a t e z k É f <é màbwà tá&mtá mk** 

T

1 p r i f c a l l n ^ o № 

* ú°Éém ni iü?m№№m>tí№^a№8m 
VETANCÜRT.—TOMO L — 4 3 



que todo esto ¡mesólo*.el dempqúf cen :

 !

Jcruetd&deB ; . 
Kec&a^laf'gróeesjott,:^ 
pnestaie№febalta?;4fr4^^ 
ves, y. lo Ó *|iue; estaban eu cebo, para, aquella, fie$t?í 
prep^rado^'teinaítaba, en b a i l e s e g i d a s ;  'qüê feJáí

cjangconíseaaitoSi.y, máácafe dexins^rfipénto^iíte^i 
babí tqd©^4p*.sacerdptes^ 
noche, /ocupándose'Ien'^'ineensany!cantái'.'SBaiala

banzas; A V sói , y F/úZiihiisz ;GI oáxtití 

entoá^iílaíeí^unafcápltlaí^onde ^^r^¡зe¥ci$^ié1f
, 

rey% o|4> a ^ u n q s i s é f i p ^ sl;í;qu# ha

bíanleivadí)' ú' iPay^skoít7fu^^^pe^ :t>b^%^u;et^ 
zalcolauatlj¡can unidardo• 14 dábaP ep>

|:

los''
s

pef0hos'5o 
diciend & queibCíia, Huttzilp'pecKtlitfJp^p quenco? 
mieran su^®erptí?^|gla 4 á ; ^ t a < ^ ^ f 4 a ^ p

s

^ S © a d B 

los sacerdotes sacaba el corazón que le .habían 
puesto y dabáselo al rey: lo demás haciattpedar 
zos, y de ellos comulgaban todps, chicos y grandes, 
hombres y mujeres ,que l e recebian, con >: g r a

n d e 
reverencia y lágrimas, y era precepto que ni agua 
se habia de bebevntiJoííftfr^osa alguna hasta que 
pasase el medio dia: daban la mitad á l o s de Tla

telolco, que lo daban á migajas;,: y por las euat.ro 
cabeceras de México, que llamaban Teopan, Atza

coalco, Moyotlay Quepopan, que son hoy San Juan, 
San Pablo, San Sebastian y Santa María: llamaban 
á esta couiuiáonTepcualo, dios que se¡ come:. 

http://euat.ro
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o^íftSbS&fleBdóios á¿predi4aifsyu©.xhQrtar;á lá devo

cJQQüde. 1Q¡ que/habian comulgado:, juntamente; (cní 
moíidjgecén flatfaeslardel<qninte mea), traían los^nk 
Sossál loMosacerdoteavysa ksaniñas para que; las, 
cí«fif?mase»fo íífejibjanjessdcon ¡ una /fajadura, i ¡sutil 
IQSIO pechosjáí№nó>s$¡ |yg^ o|joi|jj|en .las: muñeoasjixá: 
oi&^Sxen. im i>i»zos¿ i señalándolos>; para e l sérvicio

; 

delídeponlo^eomof 
rebaño los señalasen en les pechos y frente* soon 
el ete^í^ntOjíyoi^érug^id^ asu jpastenyiy crisma 



IJe la unción abominable ae que usaron los mexicanos, 
::<nb¡íOSi ?/lU.:.r- "•••'•quéijÉJ'^fein»i^.¿r^ea4/íí"9Í;í^. a ü í " 3 b 

^ i ó n W m M ^ ' c o ^ ^ 
m i x t e a r «Bfaryfatfjf'tóa i i f i ^ v ^ r a 

;

c ie f f ia%mpmicron
;

' tó S i 

"viésW%itb
! & № n W e № í e f ^ áe

!

íos 
• o l é o f

!

f ' « a P c o r q u e ' %
ü

f n l a P n ' ^ b í s p P y 
sacerdotes y se úngéii' WíÚfá^lfiStféWof^n 
reitíédo de'éstd'ságrláao, loS $dÚo&Í^ÍÍÚk% 

íünMían de^a^q'úe
1

 f&rnau 
^méfhe

1 'pie^ái^abSz^q^é^pa^ciátf ritgfÓfate

zados, para ir á sacrificar á los montes: tfgfáoWuna 
unción que hacian de sabandijas, como arañas, 
alacranes, cientopies, que juntaban los mancebos, 
al templo: quemábanlas en el brasero del templo, 
y hechas cenizasiasamasabancon tabaco verde, 
y algunas de las sabandijillas y gusanos peludos 
vivos con polvos de una semilla que llaman olo

liuhqui, que es á manera de granos de pimienta, 
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es privar el juicio: con esta unción hablaban al 
demonio, y como en sueños les manifestaba sus 
locuras, embijados perdían el temor para ir solos 
y de noche á los montes, porque tenían creído que 
los leones y fieras huían por virtud de aquel be
tún maligno, cob$B$^tf%*&%7 espíritu de cruel
dad para sacrificar los hombres. 

80í .Tambieni-éste betún .servia para medicina 
de los enfermes*.y. p¿l&n<»Jígir¡jjos niños acudían 

• de diversas partes< á los sacerdotes, que les apli-



io81'.3> Nanbaifâiidufelr mmidmffl.açioa ^aqerioesa 
easa^eqy.íadsbTer susr fnatreteötriesv ©Jaä;naie'wites 
oimfeíafcosEyí céremooias^ qu®ílmaaícñ%afetí'daiírQto«

£а#аваезосоЫжауевtase asábase еевйшзюагtobnias 
:cabrír в1^аташеопсяаа:сарЬ<а la aruyeir; leu айй%1 
que;iaadmitiaíá,38a aa^a^ /^me¡s»eeá i6 .áaifasth 
cid Beofetéambieft fue Ьсз1аезЬтас<аа1"8е;:1ашшша9 

гааа̂ фЬеп̂ а1с1е®азд1о8ра "fsta*sei%aq aílaéiásuéfcras 
фа%4иШ^еШг& igetffcilesC oöbö ea^ie^sroniaws", 
que Ш fse hacia ísia ¡ coft¿alt№'de' fa l seaоШтщщх 
4o ima!" few el més'idé Mâyo^iffg^ao'âe casabayi per

qu^loteniaa po£ agüero; Ш >;

аовае
с

Ьваетр'
; téaer 

dioses abogados de ISs'tfeda^'Jquéver'á^Hi'ttíene'p, 
ЩШя ádaltay Jupitëâ. ¿Eépe§g<¡|oet««»i4a 
diosá

: í

qae peifsaádia, y
:

'Biaàïi;
; у^рШеег^^ео^оо 

.aioaës;
;

'pâià iûvoearlos
: pöfiten^iacö^'cMos énism
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manas, tenían sus gentílicas ceremonias. Cuando 
uno quería casar un hijo con doncella, llamaban 
loa astrólogos, y mostrándoles el signo del día en 
que había nacido el uno y el otro (que para esto 
luego que nacían los. sacaban), y viendo que con

formaban para eU síícesW%lfe
j

* que deseaban del 
casamiento;, de parte d e l varón iban ciertas viejas 
que9itóáftfe«fí^ 
dan las mujeres, llevaban algún presente á inedia 

imol^psy[áMifsimtisíiV!&z poniaaidifieultad eáfcon

aaédeBteiEsta cestumfeíide negaidwpa»la^ppiflisi'íi 
Brópib*qu©á^bien^ 
ab^ítiíniíritJwJpi^^a^ey ca^e^^aám?me|ifed5db¿iá 
ípSete' deLns^iap yl daáp>;3eíii^s@n(tin!)iénfe9 tleilns 
í\saiM&á, 5Mwf№&vwímíp89&%mÁ jjjsttaaijJDléme^ ff 

4iM3^anieite8Cflheeríabían;(Hl dial deiláajsbodasa Lle

g*éoéidpdia$nfeaTitó© á a losc^cerda^esjaoníelafiyie 
¿yípaiáeiÉBís $4itátoa$4ej4ft¿K^^ 
miú&ieakilBtífy) perfuim¡e$sj aneeiiá^alrlosacittejaa

já№f¡$>-p\mtói¡to .otiles &M>ih\^vt§íiñ^kiiml^^fW 

TO$ha;<ftftíCjin¿o^ 
ín0SÍa,$yajfcábaiaifi&n un c^fttoj|§ l.a..n^aata;del¿«a$e;n; 
yeaáíí lt idosíosj^ptra.teo^^l 8po§#&fc%)#0n4üoté-

8©ia«9U«ofogojsjylá, elí%ll^.hajop4ar;áek *}je$ts 
í&lrejiadentada^e^ e' J J t a j Q p a s , ^ h m m i p ^ M é s h 
•№№)№• BMotmr¡te&üW$H(ñ%sá<$№ ¿ e s b ó c e o s ; 
•y así quedaban en el aposento.kjSfnayip^.hiieie^o 
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cesidades naturales^ y en ínterin^salian los demás 
icoBvMádos^^ver los bailéis fy f^stejo. \ - - V ' : ; r 

83 . Hombres graves han hecho largas relaciones, 
y los concilios provinciales han mandado se escriban 
para aqueste fin. Para cualquier cristiano puede ser
vir esta noticia g a f a ^ a j j g ^ e ^ ^ > D i o s ¡nuestro Sé-
ñor de habernos criado en una ley tan limpia y i pro
vechosa, qué se conoce su limpieza cotejada*coalas 
leyes de-Satanás >en^pA^au vivido aquestos des
dichados. Puede servir para conocer los engaños 

g , o ^ e 6 ^ # ^ 



I-'Ü til! í)<)l<0 ¿éiú, JJ:¿ír: /JÍ5 . . \UI> •-•'>; .'IÍ I. I ^ I . I Í Ü J ~ 

<'áí5V3iD •5ÍO¿-fiíSÍi.¡3R ÍIi7SJ:7Í Ot T .SDkó'ü ÍST'-j í£í6sD£Sr. 

¿9noi?:d^s.^:jj;!.'0.fioeá;j/;(i:í:í''í.e7:2 ?s'í '/•¡I >.::J ^ 
;j<:-:-fj:-:/ y¿; obtíbfl/.-ín ajiri f,6M^orv/vi 3oj.¡;. • ;•'."< -o. v 

a« o-i)eo-ín:SOíG ¿í&#l$tJ&0'X*Íl! *'•*<?<>« -/v 
vrcQ v fisa.tnü üj-í va) r./«r na oo.bíto ecínsüjin e» -seir 

^Uiyí ' í íb^^'^seiqxfl i i -és-Qapflt í^ aa •30«T3«ad4 3 3 v 

líelas leyes con que los mexicanos gobernaban en tranquilidad su 

-£^b-goá?,9H.V'£vOD(viv- tiQ^iffifa.m- aúwspS^'i) ?.e ip 

blicaf para9 gólíefñarla^ .dó ;^eiiy i3élié^y^ot ,!cÓ'ñ^ -

ii^éf'MtikffiidWé q^hfarí la'causa dé'íósíitíÁybrés 
males ^ l ^ t o o W ^ ^ i o ^ ^ S y á i o ^ 1 ' ! # quisiera 
prbMbir'tódóá '-Ufó- :p^eádos, pói*'evitar Mas-se^si-

;^8iératf dttWrüaj'b'reá, ctfáWSi'Wfrñgót6)i$é{p'ónás 

MftWérWy ŝe' m t á ^ i i i B ^ ó t e f $ff& e§ 'éPma-
yór escándalo^ com6 í d^e^fe^gr f s t ib^ rDe ¡'doiide 
se sigüé^ que cuando por alguna ley ó se impide la 
utilidad de la república y se perturba el estado pa
cífico de ella, no es justaTpues el fiu dé ordenarla 
fué para provecho y nó para daño del común de la 
república, y antes sé debe tener por corruptela, co
mo dice San Agustín en el primer libró de Liberó 
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cualquier príncipe pertenece por auafleyestBermitíaíc 
y disimular pecados; esto es, no castigar á los que 
los cometen, ni tampo^'Tavorecerlos, que nunca 
es lícito, porque sería estimar el mal, sino disimu

lar cuando^per^e^b^n©^ se^erMrb^W república, 
si no es que se. siga #se$ndjilo con la perseve

ranomxr.'efi ./sibim a a ooo ñú.táaui ee oh» ÍLÍ \'<s. 

senecoiftsüsíoqerposj au^qu^no teniau^luga%esíáeíí 
'Salados* dos f ananceboss a n t e ü eecasacsb' iteaiaW/ jías

f • 
raa^cabas>»jy f ^ o ^ a i ¡ > á . p 0 d ^ a [ ; ^ 4 f ^ ^ ^ ^ f ^ ^ ' ' 

l u ^ g b ^ ^ ^ f á ^ s ^ ^ ^  ^ a ^ Ia3^^íew|(oít*nifr % 
]mé J$idj||ja$^^ 
aí̂ easta) ̂ ^pd« f g$$fr am^Bfipbadpa;  lja|aá$asffi$^'.> 
g l a $ a g ñ ( h i ^ 

i r a ^ u j j ^ 

Uama^p tiemelpa^^^ 
t ^ M l ^ } ! ! ^ ^ ^ la${badas^i^oéy|^(

' dejajja^üse \&Al0¡ah№:¿Q&epadares.,üjíso .*i ,at¡ ;iiqyoat 
8^ r Ojtra, e s p e c í e l e ma#<&tós^^ 

fuerBajdeJas a f i e w j ^ í j u n ^ b ^ katafean^áp 
caW)^íh*ojia^^ 
c o # { 9 a í $ s j o ^ j i í ^ H a b l a b a n <; 
U Q ^ h ^ u ^ 
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87. El que se .juntaba cou su madre, b.ermm$f 
co^suegJ»fv дард, ¡fitóepad^ 
Фщ*£фщ1ШщШ, щрагфрф # £),;.рог;1аdecen

ojstiqu^seedei^fi^ y ФРУ • 
8е#§гауед.еш*е8е^ 
ceso^of ita©.Gerc^ 
y siisera.CQiiiáolxiatad de^^j i^ jâr^^Ç] f« ln ]£pf ; ' 

срц шва iMspiaeaoga*ß&&y^ 
Ee^áioB^í^eiíbfís eohAÓunsejp£ynque ф^ф^т^ф^ 

u a d a s j i ф uâç» kioffiapy) dej a$apl$ij48£'çih fee¿0 < 
manoimay^îqaiëdaba^cottla

1

^ 
mujea^xy èstòi.n^èbBgsb.ayj.ebA^ìeH lèpleyjdeipêu*" 
tesoro r n i o j w e ^ 
cuandovBOP.quetíiaai de'i.'^№^^a^^>^tfisfi'pâto?^

i

^b
!

>' 
escupir en lasara, coiao centre'iosfjudíos, eino qû<ô,

4



era? oltpasamiento?Vötontariöi o h í ^ í ^ ¡<& 
: (láidost adúlteras

1 apedreaban,y sra
ß

ent$b
<

& 
m a n é i s »<!>ьрр̂ ^̂  

ydandcles cpflsotra, ó apedreâitdoles tnuchosrSiera

le4iraban piedras, у 'estöitebitf
;

а^Фег«о¥пГ(>еШ§эар"
! 
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n^Wastaba* l a ^ l i ^ i 0 t f

 :

o%í̂ na¥ÍQd* y eraron 
confesión délos acusados; <f fío 'léfliai'él Marido

1 p%

tóisíoh para"matáí%,
?lpbt\\í&~^\&'^M'áe''ú\xieñQ 

(aunque^ los %allaW 
niátábá, qué'era casbí á1 los juecéá reservado, hom

brados para el ''eénsehfenire'n^'SVlas'^á^la's Se Bí'á-

ir lmeHBf^'ÓT^ué
5

^^^ f a s ira'tíSuTlaV^la jéris

tficeion
i?

Té*y^^ 
En el pueblo aülpé l^ l&FKBl íre 'ó^ ^bm^Wík 
f e í  q l n t i W l í f«g:Ñfiífterd8í(

!

ftt Heyabán^l stímo 

tiempo en la
;

primitfvW i p s í a l ' ^ é t ^ j i e s
1

' ^ fcó> 

m&gtkf^é"-hm&W^ tfü i)eMzPde?ós°lá
,

bi8s1 

líoy: mmm ¿Mm^smhmtis}^ ysmám^ii 
Mérft&úW'l ¿UP ñoi' íáuQi ja \. oñídeijg méiuí vi 

90. El que se vestía de mujer, ó la miü¡éii'éÜ 
tr^ae M t ó ^ 
veltíWdés^el'Dféuterofio^ 
eusar los'áoíos'íivláfa^ 
- f '9a*'''Mque éome'ti^'éFp^cádo^é'án^ÓPy^ tómü* 

ffi^a&tiok o ^ f f l u ^ r M a
1

^ 
q W f l a m a b á ^ p ^ ^ ^ ^ 
nian gran cuidado en evitar este^peWádo;^' s¥$Va 
stibvTdMefto ^m>№$éftm$№ér% gravedad 



••••№ 
«sS^c/A' las. a ^ b u e t a s «acaban á la rplaza, y ̂en 

p6bHcOfl̂ >s quemaban Ioscabellos hasta que Hega

bawá lo .vivo.pon ¿teas^uellamaíban'Oc'ote, yles^un' 
tabau h*: cabeza ¡con ceniza callen te rd el, ocote;  y si 
er^perspnarde suposición já?quien servían défterce

r% tes anadian más pedias;,al delito. i v,,. í ,
 (
\;?;; 

: ¡kQS.;.!Ál?saGerd0t§ que fallaban, opmpréndido; en 
d§^QB§s$dad¿j$j |^ 
p^vabaijijfde oficio^y,[^ra¿ dejte;rradQr  f.r:Jr,. u

 ]

r^

. : í ( ;P|.|,Si,,algunp téni^y(aeceso epn algunaesclava 
ajiEra^y, n i p r ^ esclavo, al 
qué¡ c o m é t a l a culpa; y '^'pafja^^e/Jleyab^'^rC^ 
y,.)a ¡b^bia.,de,:libertar¿eon p r e c i o . . : < C i p  ^ c

: 

96. En los hurtos, era¿'^f^ ; geBer^;%u^ie^o
:

' 
co:8a>rd̂  v ^ l ^ y [sL la parto 
se, conveuiia^ p^gaba^n^manta^Tla¡cantidad, $ldüe¡ 

f̂ódSMPÍS!1 ÚÑhsSW®' fti<^?jPP.afP^: ^ P S ^ ^ Q " ^ Q 

lo había gastado y no tenia COB qué, pagabacon 

i í, #6>9jE%)5(p%b¿?fkb^va^4íH®^
a fl.P

e

;. l|f»r 
inaba%tia$quiz^ 
poírser.repceyugítr,pj^i<^el;a|£e^ . í ; ^ ^ : 

.a«97j.f EL que£!<Hu.r¿ab,^ jinazprcas/.de 
B i á ^ ^ a r ^ ^ b ^ ^ a ^ ^ d j d e b a t a s , l¡eniarpena; 

de,,inu9rjte¿^ 

gUja^ para^mer^i^ T f i;; V 5 > ^ ohM«^n«n íij'r 

perdido^ quedaba esclavo," y le veBdian^^liapi^nr 
VRTAWCDRT.—TOMO 1—44 



d a ^ d á ^ f k t e ; ^ 
d&r^IjíB^e diabááda 
diaii^y .esta pena<te^áamtó 
yesdi&íalgiufcás ¡tierra» q¡»ó ite»iáieiií4epásit(i;&i¿iti-

ceoqia¡de;lí*:justÍGÍat: (Y ¿naioH :£»•$.;&•ab\i 
99. Al que hurtaba: plata y oro lo.désofebaá vi

VQí<y &№ü&m3tm ¿al diiPstdeilies.. pialexo^^iqlie llama-

bah!}̂ i:per,i>yí; ílq sacab^n>p<fe tlaft^ltesiparav. escara 
miento de otros, por;ígeív<ek delitpíícohlffaaeLídiQB 

sjt oBní lasiiguerjr^iqueí. primero- gustíficabap 
pa^a^hhe^laa/iái'iost'íqitefierah ;«ausard&imoM®y tíos 
castigábaticoon/muerte^y feal^ue>baíeia3alg»w

:.daSo; 
Me*Te»e¡n^o# i a i ^ u c e n c i a üdeb «apitaSty &>si»táo;

ntétiaróáft¡tes>i^ 
bró(feá;<áqtíe%M^ 
dojSjüyiísv•qigiiatba&4a^^/spré^as^pcaiitiv^^tíe porj¡stí: 
{fe^o^i^l^f. .УЦpiitdd^^|^¿ááдé iriuertoa*. e?«« 
 «<^0^i^^vi^ot>7^e^á#&et#rití:£é loss enemas < 
los secretos de guerra, le hacían pedazos, erarbjsusi 
bienesíieonfiscados j; yksusp p^iehi^iqiuedaián' man-

cháéosi/sitó^ ;JÍÍK jK.fiÍUÍSÍ'P ̂ oíO'si/tq• .íe .ito;íiU»!di)!i; 
'lí02>.i' íE4jqúeeén%i|érra/.>báile <táfesí$i/.sá<^a'tóH; 

insigírijísf íé« alguna sefiai iéa armas;§dfe ohp4tfyes*le 
Méxiic^léaciodiif íf iTacftb»/ tenias ípsaaidé miaerte. 
yi^o^mliftado îlosifoieúiBe.̂  ••..•«.'• tv». ímuism pntfjaín ••; 
 ¡ • 10 31 i; Los. j uécés ó¡ yelatoreaiq-uéí >h®ekaíi»lsa ue* 

lá$&¡a akrey <ite^gtt#fÉ(Sit©^ 
tery stótóbBn sen^ 

http://jK.fi
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ísx(|fiéa ihléa&ip» fú&imalJ^eaW»tt:Jtó FAKNÉNDA. 

baEredíBia^yréte tato 
wiÉbüsiaqitopeí»^^ «1 sader

f

aje#fci 

la justicia ponia en tierras yrberedadesj¡tenia pena 
á#*»íffóe?ote oi;o*jD % -..fsádtt máM-ruá $&> a fe ¡.̂ 'i 

riaosac^ea^Iyaa^ertaié^ 
báMáéB¡ubtoká$&ababjorcaáexo.3 vaoVjO ; íiío/oí^siiá; 

..i
¡

107
:

. El'que siendo mancejbo feebia vino eóaxdeí 
BiaMapMj^evatbaii'x^ tofjpáeÉafysj^fill^i áo ¿ g o l p e s * ilet 
qUi^bmidaí íy i i te^ 

te&Bñgel :oíteáo|sy(^aedábto 

bateen e l i r i ^ p ^ ^ 

po que eihvbia: bfebi&íi^tebfeittfÉaJ ftefo^tehimtt? 
§^tgm^ghúm^№^é^^fisi^m^ leí í í i ó i h 
cafeaOíife uSasíibeq. anidm aSi\mwtt$''<iii s^émprn i-A 

, n íkQSíií M bse^la»bi!.qí»e); s á t í a v >djba jlan 
entraba m el palacio,!quedaba, sin esclaviii<№<l.¡iy> 
l ¿ 1 * t t d ¡ f o i b s ^ e « ^ ^ 
(|teaei?»ie9m'OílügfaradQ!réfagiftsekreapjpalacioir; m i 
aidMs); $ l r a s ^ u é h a M e # e ® e l t № W 
el instinto natural, con mudimíá óotiBijA^fiju»»?. 
ron .gé itqli»s«n]d ofejVíejmeartflbgíaar daten ? oténiari 11 os 
DtóÉsáeáBO^yyl^^^ de d # o s 



486 
promoWBí 4áa*<Hfusa!S: para da gaerráy e^gíu&rdártos 
fueros* á' los embajadores y ^orroos^ dé que dej oes -
ente'y- van - éu la ¡parte- de la politica'ad vertidas; 
bástenlas'puestas pata eyfionacimieáto'ie^ d îé'̂ ño 
eraiv tan bárbaros*como algunos piensan.- '•!/'•••• 

11-0. En tres delitos en- que eran éri su -gentili
dad-' oon > todo1 rigor' éáséigádos,' porqué veá£óne'esv"co-
nécia&í ser1freéuétftes¥ 'éis'tóJhoySqds<nátaMe¿ ctín 
disolución p^re^Mé«^éé^.%on:^iél>Mtt^r^ ;%i Wí* 
briagúez~-y e í h u ^ 
ral, 4ue-son mas llevados po¥ el rigor y M é d o , que 
p6Fla' !razbii y-'stía^Mád^ é o ^ ^ ^ é m é n e i S ^ d e la 
ígfesiá'|yí*u'lé^ de gáfela WÍWBÓVMÓÍ lás>-SiStóJ&s 
detfeu •iMliflací6á';-dépl4vadá« ¡©ésdicháída gente, 
que > lo-que1 nü''selles 1 ó b l Í 3 é t t í t ia%uaif# , g\ int í^se 
lestfoferé^si^ 
tan inclinados, que porque les conviden á ptü^tfé, 
convidan y entregan sus mismas mujeres parala 
lujuria: cometen incestos en la embriaguez, para 
decir que estaban embriagados, siendo la discolpa 
su misma culpa. Trabajan más por lo que hurtan, 

^que por lo que gahah;~y^1ísí son menester muchos 
ojos, porqué lo que sus ojos ven, sus manos águi
las son. Pues el mentir: en cualquier informe, lo 
primero que dicen es una mentira si le sirve des
pués para su defensa; y lo que es para llorar 
es lo que en las confesiones^ mienten, pensando en
gañar, y en su daño se engañan á si mismos. En 
lo que son puntuales es, qué(apenas tienen el me-



. m 
por Ш) ^щтШ^^ч^Ыф^бщф&&мев 
se ^leut.^eiiìS'ùfeqlQ^ facramenten;iparft;eseaparse 
рог,,е*Гед:щ©8э4цраг,аэаце J^tj^k»i .^a .uàgajS^9. 
Ya ha 8исеЩо,(11аш&|& ,]ajfc9i&Yft:M4inpQbfr<£ 
lps ^ода^иеп^р^ 

,«^йй|' aebrVrtoó gèl
;

e«'pi&qЖир'ieetófiifóttiэдл! 
лПяяд 8Э'*»|шх/ ŝ m'eira"вив •tHÈpxMtB Х'Ш^ШУЛОГ* 

•;qlrio'8*fr'•#?•• ofesTeì« :ae'B^ìrrrf'm*è ая<Ыве'
!

*шр tfosfc

и «dia a*5

 v i t t i : ol год feèin h s i e d i c i  щ Ino • ,0 rasi m ue ' 
eoifo'ajn

:i

fèd^90eur' c o * j o d r i a ^ ввр'ól '<ioq е и р 
ia$& . g é B B t t t . t i e v > * г > | о '  й и й ; Ш р - ъ Ь ъ а ' т щ ; ; в о г о 

•Л' • «fariofru TrofjjpfjHjf/ ne ' лйиеМ
; l e ' mìf-l nòe: e*f 

еэв ov'lis..'eJ iè«iidtfstóf 4n«'èe й«*ЛЬ ешр'Oiamnq 
ieiòii

: x

4ixq
v se - v i p o'ì •>''nsRtìoiob u a  i r m q 

o'è 'ò'b'ftfisfo'èq'.voodneioi'éc*ffó^3Ìnóo; ав1'а.э.еор;о1 'ее 
lil'l'p.òffleìni ie' fr'aeSe^nè'

1

 Н&Ш&Ь: иг • аэ'
1

?/ ушп\в% 
• .йп -te fl&d^fi *fò!^le0^i t№'è9tiiniuaty•noe вир>oL 



hrcfcíá m e & i o a ^ o s . ^ i à e i р & ш п & Ф po&>| 
segunda paría} tipwieeiass.« 
que los autores que de ellasibtrajáií'íb^. p u . e ^  ^ 
otrasnque 1ш1; dejado; denponer^sftgMs }&jiar$$paii¡ 
seguoéasqheihizaúdoui Ferna&dûs VßvM&ji^iffiiu 
foL$7$&hs<mox emperador, que од1а&){Ш^Шг 
da foé/impiíesa en Ш1жщШйАбе№%}:ЩЩ$&№$ 
Çortés:.en. CUyoacanen. 15deMayo dsba^de.jöi^j. 

puessquelos mexieaaos ящ&Ш еткЩ0^Ш^,ШШ 
dba^áB.Í0.fiiflcueBtaieS984^^^i^lei^(f«92^1» 
efficeii.sitió', quenhóy ^депе^тЬуеггша с4ШРЧг>тШ 
nuev»i<famiKa8(o(ir7onf .jigä&j Щ 
bees, en s « i s y p n m s i p i e e ^ q u f t ^ ^ d i ^ a . p ^ í ^ % i ^ 
pedes fiaeianiJsusücásiltósGdeiAoíiuas $̂ 4%НЭД%5> 
Méajereeiend.uela¡ роЩохш^^дт^Щ^))^ 



seUemta miicaBasy jilosedificios imkstioblas eiían 
de altos",y edificios" suntuosos. T(ír^eiiía^da= dfce 
tenia ciento veinte" mil casas, y en cada cual has* 
ta die¿ veeinosy que se contaban ufr cuento y dos

cientos mil; eran las' ordinarias de adobe; con sus 
terrados' y azbllea^ vyMfai*a^*«ltaala<Jasí no tenia'tí 
puertas de maderáy porqueservían de ptíertas

;

nnáS 

para queiMá^aáent.ltí^^ü^éfiian^ porque era eHf» 
tre ellos ees^üni^te noéhtráx^

f hasta avisar & to¥ 
ñ#($kfíláüf^^st@*tó(ásdistíáoien& ¡df&nJáA ca§áá de 
eft|íá^e¥iáí,aíqfl^ 

3tf>$$fí$ &érMtito№to№tíé' oh ovo ímGiiJf¡'i(A

í íoqtjgi í iM eiMo^olresb^SBÍñe£a&: t^asfj&kf 
É ^ « 6 B ^ * ^ É ^ tikifimfflk ]a8№é№ñedps>p3&¡$&é 

é^tt^íne^déí^^ao^i^i^íéfeitte léraií^^féalltfs^dfai' 

peTyésI&sí^ 

e ^ # l & 4 ^ l p a e T * a s T # ^ mansa!' 
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pfersenjisLJstntass áréstasisaiian^las&p^ertas ptiaci

pales por: donde entraban y.; salían; y coiné por las 
aguas) era el; sitio dispuest? ;para cualquiera plau

taviteñiwu :]drintadesi por toda ¡ella, ¿sauces* verdes, 
sabinos ;inny al tos,•< eipreses «opados, y plantas .de 
ítejresb9lo.rQ$asi;«> legumbres)paravender y ioomer.de 
eH@§r,Ñ№ tpdoepare^iaímnuparaísoideleitabiejíyiieo^ 
mo:.e# ,lo,a 'á^ol^,An^dabaj^Apa^atos}.les¡e$kbaB^y. 
con, cerbatanas, de qnea isabaajylesti camban^^por

qve.^saudiestrosfen tirag j ; y hoy ¿pewnánecen. los 
jaídiaes;. IQB/, señ^es? ^ 

^l^yBntraba , ep Ja ciudad ¡por;.una,., atarjea 4e> 
^ i y . ^ t e W í < ^ © ¿ ¡ g r i « ^ 2 é Í f t 0 l « * d í d e . d t a J Í B f » t e 
de; Chapultepeque, que: hoy, permaneeejjíepaEtíagev 
PftfiífiagQs fj|d«ópií8dim:A«asas;, deates '¿eljUuesj 
que;tenían estancas: dfb&gs%§ft«í.i!|«e regaban 
3W^r.#íSSMyea.¿qu%4r:iabaa^£ese§: ,de¿e|la;be

bjaj, bjgt düiki c i u d a d .porique;,^ d&lae ¡Maquias; 
BgF^aa^yo donde ¿ino3 alcanzaba; 1& yllpahañ v .apa 

ca j i08¿ |Lue ,ya^ ;sjguprjÁmt9«io/de; 
B e i r e r a f i ( / o f * n d a b a a T ^ 
c i n o u e a ^ ^ l s ^ las que, yenian.de a£uer.a de ios 
pu§blo í̂ft9WftEí|&Bos>; que Maihea inayoruieaatidadv 

l l ü . . Tenia muchas plazas dondej,s^UtY#Bdia.y 
«flaSB(»bA>7lpji (ftecesaripj «ájn&^ftejafo áAfc veces 
mayor ( d 4 c e : : 0 o r t ^ m&m •< 

$&M<B%ti^idQ$áb№hyeÍ!№M№> d& a№9farja& 

p W f i f i № % í Q s ^ í i f ^ ! t o . ^ ^ ^ ^ a j i ; p cada,oosa se 

vefidiftiapastejfifc^s .gpsjfcgv bj¡e» ̂ ordenadas vean 

http://yenian.de


49i 

vara, dei « m i » lev^ffiteéoy ewfotitóa á e ''culìéfeii tfi*
6 ' 

díaasfi щасщива» m&q/. pMa#id«ap4en*ò фЪ&Ыщ 

plaraftiiquisj ^auAcqde Miehpacanp • de (pájátoel^ 
1а^юяв^шщjr itóSjtimajiípieíl^

 ; 

labr^aSlyßpQ*:*^ 

m a s ^ a w ü a » ^ baleoMeayéguilâs у pfc pugay ôë Ш # 
Б»1Деревеwtfldi'ftftdc^oëjoél îbbrèayô̂ ètfadioŝ yj 
p«iT04:«aatni^lif¿#i:№tafkráAe> ^вдОДавг/^ЙаЙ?' 
регщ||!даЬ5ое*шЬ1щг itttefe *>Щ& étòAiai$xiMkù*' 

v«alotH4*e#¿e e8fi^afeäii^agaf^le^.:4tÄia^^fö^f

d^idä^barbeios^ %ее*ш*Шув$еЕШ р̂1еаг& dei #éá
,; 

fiées, ifcrttfa^Udas т№^4шЫ^^ъЩШ$Шт 

comerciot^as^déP dUa#|ràtëâëè
,

'âè atole y
;

%аШгШ£/ 
гаораш Mtërf Efesto"**» §ДО ëai Ш 'p1uí^§^Srab

;; 

е ш Ш ^ з ф п Ш в т ^ г Ш о < ш ВДЮДОДООД? 

: ^ l i 7 . ¿Bo в ^ Ш Ш п т ^ 1 е п Ш
1

' ^ ^ Ш ^ г о ^ Ш е з   ' 
paSltes 4^VëHte^ue W^o^fìmia,

1 у ^ с ^ н е sìefti^" 

iB^tà^s f ip^q 
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¡ig«a,;iseoary:;aiolida la» hacen comd queso,' Goiíun 
saboride sal: pan,de.tortilhvs¡de. n^cMsI^iferéi^ 
eiaSjdeiyei'baa comestibles^lyhfetasríeWí'can^Mnd 
todo el.¡attO. • <>h ¿ Í Í  J ' T ^ ' ^  ' Í K / : Vsi^ v ^ r ] 
. 118. No menos causó "admiración las 'muchas 
difíej;encias;¡de dolores queyendiab/liechai:' deíbjeijas 
de»arboles ¡p de hojas de aflores, ;paíees y tfmá¡6i¡№< 
par^los

;

i)intor^s5;y del, ¡aceite deochian;nqjjé el

unaCíSemiHa; como .mostaza^ que «hoyq sirria loa 
pin jbores. mejor: querel. íaceite deélinazajcy selloséla 
usaban:^ también  ;páirá úntaraa*<ioé spiésfiyiTpfeííJiaa 
pasa; que no;les dañase ei?agaa:^|wfitamerttfeísaqui; 
se vendía miel de abejas, miel dermaguey; yí>d>el 
m^u^vinoiyí ícl í ía^aeasiv^Ha r,¡ afc.t?oioO t'¿i 
o i l l^J t iHabi »¡ f ¡inejfpaderesi ¡ <de, s t¡ a pái íiq u& íítendáá» 

huípiles, def:Mdm¡géa#®s},rrmtó 
unas mas;delg«dasíquefotra8"4f(bla'n.casTy descolote® 
w i o s ; otras labt»4as de peiosyde conejo) yiée$ti«i 
njaS: de íavesíjuiüy •• \ menuda^ «tras! hechhsdtodas; dá. 
plumasíbliaiicás.íy pre^vjaifcdel<feipTé©mn Insuman;* 
tasjlyfíjaiiítameóte íhHadQSí^d&ípelft/jde reañejo; de;¡ 
algojiejas «de; .varias i s&k>resv que ¿ llantaá 4 ¡ipehó mite^

madejas ¡blancas yd¡e ^colores.; •<• «ó
r

>' ín>\hk 

tJ?0¡¿í Sfendí aases i esteras ,•:>, burd as o y> nfiiaes y ¡ >d¡e • 
colores, que serviaa de alfombras de lo qael^oiaa; 
tute!y!;deí.^almaB,íqna¡jlilrarafl'n. petatseJ> aueró'&Se 
v e n a d ^ ^ c r n d e ^ y í i e u r t ^ siafélj.yi 

cuerea deí fc©4^; ania&lesi y> asvesyadPbadosjíCftiíbo^jíí 



\^ш^шЪ^ш^^ШуяЫт^ш> яЪ т&^шшшь 

bajatf éeh$ú^sAeréoMú í Gafopái?a»si|ue Ш ablandé j 
y е з Л е ^ к и ш ^ е ^ ^ ^ 
barro fiinoç эсата, diferencia d é f Vasijas vldtiádasüyf 
po£ JMd*ia#í.{jf»íoaiiasá)«.*o№тлmba*•.<¡>

:

A'• ¡'&Ii ;• » 

deswteráaS; k s i ^ 
un töbu&^seBersèèabeàfâk шшЫЩ'фкШШ$ 
уавЩ^рфй&^^щШб^т « t o s í cotíscaíalguai" 
cilescqke'losjlibrábaEí defoladíonéi^y'ejpáa Шо§щ 

demesiaèlóig^e»^aa'òÉ)i»ìfò ¡eoclife *paraBstíy>pá¥a¡í 
lo»;de ísTOfiajsiaíaréal. feim .^вяфавчр I» *.еддо Й|ЬЦОТ4 .*Ö 

o*ilíei«*r^i|>*d^ 
ркйад^ШгзаЛоайаш y#bíítaí 
pacügiuiesb ^ i w 4 m é á m j t e ^ a i { | u « ' ^ i ( ^ ^ ^ ^ 4flöf» 
nttflò «foni; kafíte^ qfeeäeSFaimeáeáé шШЦ^^Ш 

s e x i ^ ä i d y ^ M 

tabanícdr(icarMo, у enaíudb'feíiÜ*' fcatttetóoigijtàty't 
r a r e f i , quAo£è^rbaiba*l&'»^ 
to ibaî îb ; i > i / p ••••i.'>i> ? / ? - ï d i ( ï c t i b . - 3 l ) - o i i i y ! i i ) a >¡;;. ,VÍÍ<,.K

d a d ^ e r a f e ^ a i l ê i i t a ^ 
в г Ы Ш « г а ^ М « о ю ^ к 1 > ^ 
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dice^óAsuKDáiTaciate:6ertés¿4ir-8juntiaa eooraBsai' 
téiqüa^a^ntarfcurrmialtfe^ 
terrea be$t^tanfcae>i f a r o ^ r i t o t i » u q n a i # № ^

,

i tarris 
(Mhedraiis :ilceteMae?íiu?paleiiáÍSi ..¡atetan Asen® 
constructae ex lapidibus, politis quam .exfiligais«:nt 
eiá'Bolikires.'fierfcntíní)!)ossenfctet febricári.r4£Bís: 

ta i ma;Jafl¿de.imttreaftaí(t©niprlas grandes;:que.ite^ 
nian6éniía<aiudad, faera jáeidosnimenores t¡mma№i<: 
vafotaj} qafii íllíJgabai feiguidaüqlóa diaBdMIoio^yí 
s i № mtooM era dexf anta <alfeara# Ia¡jdelrtteraploi roa*:; 
ympqué 4al<ser:ia?j m os pían; j&t¡m

r

m?s>í№ Biim 
•st&2áifiElisjáfo qaie>teni¡a tént0gleea«érai alasíbájqji 

yíífeb&uelóíSbbíepqHa sm ímááilMtiiwáídSmoimadj: 
qaie¡;ahora¡tiene, 1j)prqsteiifepataroaiÍde' éc^ensehágoÉ^ 
yoibbmfcl jpriiaeristteíiq darlasiéiudaé iaá 
bióiqkagaa/iafeiíaíüoselT aaósaátiab qab •srewaíMeiu 
ojosAeeJBbfírnbHÍscaí ypckáeierom(taato¡ñimJagnnasír 
que; Icamo;¡dicho iesp ser ;íres días;msciái ítâ aád̂ ifHéJ 
seísdbMiam(és"ta#o:del f r a o ^ ) S i i e k i ) : o ^ ^ i a ^ « i d i ^ 
yiisaliéñitosedeaoflaaaasf. diéjiohi'.Órdsnpfieoabla) aijooBí, 
dacid;eI^^Íó%!l^xpaebi^dooQ&u)S£dé oSo«ÍMm1feai$iri 
la/íCbmaíroapjfc$axeiu^ 
MetóeáílítziücbíyííBi ^barrada; de Sáa}3LásÍBfltob(cooi 
moodig® jeii) otras ? par be>)BISóteiéroá ¿ítotmpteinabaiJ 
ojoide água^yiél 'tmmil&qpTM)fkéfcid&i$i ébúúxe 
que mira al Oriente: en las vertientes de Haesafet 
cinco safe»!.póriltiCboca peeesrstan. )¿Taindfe e o l i o 
unaspfei^a/)e{ró«¿dnsirócioin ideidqs laáburaleB̂ iSue.fi 
cediósviisfe^oBa&ntrófytt® vjft̂ ^^ 

http://iSue.fi
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3 # l ) ^ s p u e a i d e ì r g ànada Ja i^^tderm^opor4u«.'^gnz^ 
gaìsepriò-suÉto 
loti,dos vaiastìn a l t e dèspàes aasàsse ha IévàntadòJ 
niuoho :mas.v <.'•:•'-.VK : ji.'.K: .Anóì^ia^l 3>;ip;. ;\L-'».<sv 

IagjiBapóJBdonde coraàeròni; los- •bergantines <m i a ? 

QOjaqjiista, eir.particidamia parte deb Jbnienierfdèj: 
T4a}t$tolceinasta etipueblo jde; Sari; Miguelp deade: 
hofB-róqsiémfer*n!itt^^iyahaàz^'iy- «fc Morte? à i a ? 
parte* de laS; ealinas, aunque en '• tìerapoiròeÓHgusg' 
aqjiitfeueiBnhabeEoalgxtna, dw^gesasp 'iéoai- la rààbn 
qUB^:da»cEbsfooi;ìMartitie»'i es^ qjoirqaei 'ibajani fdeido.' 
ato^anrassqae 
bestiatìjqtoiastèsibo-habia^ pèwjalaseausa ; toaid© 
etyidivejjtir das> doràieaée» qné stenaban-'estascpar-*: 
tes^iy)jb,abe»ks>J8Bbarce£aiÈx:.«n lao.^laguBàd de oSan 
Ckifl^bÀl^^àÉoeaQBasab ^nnaadadoitLéjla>i<ròaida^'ir 
EsMjeé-jaeèrctìi désteqraeuera Méx'feojSJenochtìtkn;^ 
nombrejJdat«stai«iìadadijquè) sef.apreciaìba- ei%tónee8\ 
wasvdSal in^ l&e 4 e ^enooirtitìatt} d l à i ^ a a s l :pbr i 
el?prM^iaitó?iqu&; 
rooojdondBè4stabia- el» T&nffoatì% /lunaLdeipielra/< 

. djÉmded^qBiaiidó' fu^dariijIMahsc,? queesjdòiideii&oy» 
est&àa1- \$e^($Bte d^absnecsicaoaK i§F$r§tj$. 
Sl&tyiaH. si- HQJaeJJ'iev 3«i n s ;oJuai ;0 ixs jn i ta si;; 

i&bwBs^Sputesféoetaf eottiódinfisfe»cnas ceo>-
nojogla^iejttjiftd spòrse! a©a»bii'€rifMé^BO;(-:(«i»-:jiseaj: 
pora»é.fl»itzàlofSitt>htUy m | d » s , iseBarnaba ; Mex.it-

VETANOcnT.—TOMO I . — 4 5 
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se¡yestian deobojasígrandes de la laguna llamadas 
Mesdtl, ó porque quiere decir manantial, como al

gunos; piensan, siendo muy distirito el vocablo me

yally, que t¡.i manantial, de mexitl, que es la hoja 
ancha de. la: laguna;; con razón se debe preciar Mas 
este .nombre' Méxi§e¿i5^dj¡ijdje¿hasalido la reden

ción de tantas al mas, adonde tanto se ha ensalzado 
' e ^ i | p e ^ | ^ § ^ 
porque,: como dice el R. ;P..iffiraLMaj5.tiiiidelí)í!astillo 
en la explicación del acto capitular qué tuvo en 

xmúOcáíMém^iÑm &&ti$№$ jdfergu r^pgrispnai 
ytiméBiazgOfffié p w ^ e l ^ p v p j ^ i ^ p j d e lq.fperJen 
áljséifebia?, d©deifsal.»afi jjia^^erji|adéra ] retígioírdel 
Mesiaflpyiaáj^lebftféfiSeviálte; siíf)ma^¡liqñrQso;

:

4;í
; 

_tníft?.^ia<|^lsÉ^^ttíSU3fafitiguagentilidadisu mas 
apseelad^rFia)^ IHos.yhotíor' 
de .̂Ma>ía^8án«M^ eny eü}l¡to~y^alaban

za dekseñbr^ S a n ^ miseráfi

e Ó H p a d r e ^ a n ^ a w s ^ 
ros© principia ^conv^rsiorntan: dilatadas pomo ípri

nteros^obr&po*apost#ieo&>d© esta jBÉ^var,Iglesias 



Del cetade un religiosprniinistro.de los .naturales, aceroa del es

f » ó ¥ t í í 'sap.-^&mtiqm --oíais i&b 'fl.oióíwíq2£¡vfci*A» 
0S

S5f%é ^enTOrMy A ^ a t é i#qifés'Q№ikgefltóH

a^ipyaSa^étífl'Rfeittfllo^amifc' & №¡b0MUmi 

:#r1föa^M* Fm
ö

ia i M A f l a k í A f e í í l t t i áel) tá&o 

éTa
c

№|/ül4üt|«qü@ a^fiiäi^aaarJs^ive^&^onfdttiiäÄ

• é V é t f ^ c X r í f l k r í elf läf^bo^s^sé^pMtóa^^n^que 
lfegáéeá dem'asíá'i'fegetíte^ 
t r í ¡ ^ a f ; l a s ^ p a ^ ^ 

batí
?

Í№^lq
i

üa^á
,

a,
, ,

los G ü á l é r b ^ p Q o o s '  ' a S a ' S quecos 
aejarbti de U s a r y s e introdujeron vasos grandes 

paWta demasía:'los principales no lo bebían, por

http://religiosprniinistro.de
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piaollfcy .oteasT beJbidaa.fideeisejßiMas;; iba греватА.^ 
•temaiivpoxiBaei|oeyeSiïtos:ifl«e se embmagabau? у; ami 
tosjqueíjdabaii; у^810О№^а$а}одсав1що^»,в¥Ш|БЭЭ

quilarfes iirfrenitosaïoe.a!te';eni Да piaga; фогуЦ М 8 Ш ~ 
dasVífez leSíderiababaBíIa оадаааедиАда^п^а^яЙР 

• a] eufcfitíderríqiie т%чйщвр1%уш^^ 
perd кмфк ei.juioie 1р^сеа^юэ^эЬэЬа]Гэо«п^леа9* 

enfflendabaila. icûiidanaibanq éot^^t¡e^j&orifioM, 
£{ртеа«осШаЬ>а% s»:Amüb/deshoaWftó^gBMÍ№flo

«oi.te»iace;l, ^еЬеурйраг^ iriser 

дай$$е^1•ßu^i^q.Uei^ihab^^j^iftdÄ'^fe^r 
•jftijH!tída¡:í^a^ . £#Юх&Щ

?lftw^3É^tft tàni^irtigo^iVlBt %^e¡ipí#eíá<J ifegtèfta 
е а з щ ^ &§

фРЖ?у зш^ера^вг.'^аа èrti steluäMiyiidjßj, ;M&ïlcft£8P* 
:3>хшо'ещт ját f ; í tóyf tñy*of lQa^^i^l^a1% сэу 

^1апЩ^.^,гдгаЁ^Ь | е :пааа^ {Яюйрзс^фд* 
;çriaèftîi?|$g$ieyess>y) .jeíada» $ii¿<|u<KÍ¿~ шшЗ usagri : 
:щеЯвцрщ<4&1]к OöBq^ste^rapeptpajjteSi M$fe& 
, así fiïfe<»i«ie8o$om 
•ООЩф. dfeypndeple^ elivbpLdj&j С&ИШво? 
ла^Цп iqüßj5.tä.ei№fi ár^pber ;(ук& №ад&Й6в|ОД. djó 



príüctpioíjf йепШ? penaude, w&é&eì.p ^ е щ т Ш А й я 

ЪогтаоЬоэ: ©1 рЫсио s e c a d i a ФП puesto ôùo;€Ì%> 
para medicamento* oa' i a p b z a : pojaron ebvènô:: •de 
•СаеШЦ^рШ 
barato^ y ïШkШ4^Ш0^iáШшФà»^Ьцmiл! cip

dós ïtàsl ¡yAon ц pänticulav^loâ pnïafetesi îya los 

•faifas ^ 6 ß ^ ^ M
t

^ $ M ^ a e P %ш»еэ тй% &t$ér 

&ds}iy;>.4än^^ 
s«^brîa^a^'qti№a^%a^ibiiâri»a в^^1Ша^|ЭД> 

•%?giíaaíías^'íaí^?yí¿0|í esbinst^m©Qtos¿ «doìf> apo

«entes
3 dande se jjnNfrira^fr'osj 

^ША|^^пй1Е[^4ер^о1<е^ Ìos%diosi .фтш&фае 

ЫШШШй} ед&фй&Ьв ln^u&ida<ì
r

de áglesia^ parque 
itóogtfa

:

ШиШхо1,т&Ь pö^#<'iftti^i4^apT№bWder 
#i á^saoaf'dfc fé puÍqiser íaPa«U^ü6nten( t | i t fe esaiës 
.una^olats e^ndj^otìfiisdeldentis*»)?se'«feffe

•fö ^ E C ^ / f é ( i ^ ^ ^ e . x ; m á ^ í t ó 0 8 l «apecio»es'i<àl 
Siâfaiefeo in^totó^^a'ii&i'Vjelàfican nkspp^labras 
.̂ 1Нр8*рЭД«1ОДр ma

z n a n tium¿— ¿ P ó n d é ^ Щ*1вФо£е»йр щШШЬщце 
teögä iftfiattfiida^oäf'igWsl'Äian« sÜí8^Q8aP4e&iílaga

• buiïâes^ly ЬоШ i jue 
dan de>(SoìfteyidS b a i d e ^ l e s <pebia№caTfr^ 
ta la^'^efei'aítcéotó ipor'attaefc maîonanbes sipfidp 
çoatpre%^ рШ;Аа&еаШеоа*1б9л ̂  ШШ-



pjasjíifЩг sinyen аваЩ^ШШ^\шЫш&Ь у,ш>пс$еп* 
ejus; r f . [aunque^no qííisi«r^o@feHa«ft los castos oídtó§ 
de,¡J,os vH'tuos&fäj ef fojzosöbdeei*, .qfj^&e^wvófVper 
c|erjif>/quoypata i&tjfa 

tftfktp Aa  вфШßi eJi <фЩтй'. ele'' #вШ^Ш&№ г ètsotó* 

тнЦ peiso ;̂ çad^fsaSP^ ¡sin^o <que patÄ»! 
d^tF|huyej£^TtaB^ 

irî Bpte, ^ q esy fìecado? КаикжюШ а«о>*яа дай peuá&cion 
tota l f ;derÎû>i^ts ï^^ 
daSiyr^riiSH^fftliMSfrEn sfis^ìda^lp&fqmfiestai^ào: 

(entvei ̂ и;^^ав^|^о9/4^аФ|0аэ^иэ; sgjólUisaeT ао&ай 
loS: ifb^osxf адаа 4а Eeb#ja¡ ШШ ЫЫ^^шфШ^т 
séteat í $/ßei&xWtterJ^ 
ада^а qa^rn.o.¡sty^^ ршйщ 

гад c l a ^ u e s se /pje l̂ ts*n# иЖ ад sÓ0 jpoeosiaqs'qìmìàiu 
maltratamieato y del mucho pulque

;

jque^ebenoess

ferína%; P P « s t í speö IpsI^M^terelijírasR^sfloMrf. és 
вд^о,$ге%ад;алйа^^ 
Ьг^ЬщША'йШа^в (Ы ^mMa5ñpw¡a;cuAí>íá,4fe'J6mi-T 
b?ii^iwz$*yrC0fflQ^»n^ 
eoa 4e ipcféosqab gSanaaf se, eoatéataa $ ytsbné^baja Й> 
na tasç&\âta;4arfebMa? «pore 



mi 

viiÉn; y ?eiífr«^j©>!dB^^k^fta^ífltói-íéW'ga^á^h 

BBSteBtófy da!^compasión^ verlos táfr'désriüdbs^ín 
te»ei>jq^s^t i0 ,sp^w^ ( a t f lo g l s tSñén beber-: 
•Tarabfeie&ficontw^ dó^ér 
j*etólosiBdrtáT4a ©ibMag^é*4nfen*íí^ £a*e-'éll& féé 
ssgotófeiafátóerables ofensas! ••'anntfcal©!oí3:>Tdé^qüí 
IbsHmeesttóftfas^ij^ 
sabfenéafsi :poiftfe !para tetterídiscuíp&; s idos <oó-
g ^ i t o n m a ^ o r * ^ 
taban borrachos, siendo la misma culpa s&disckl 5 

paioefeosiáfibteDsoget ttouecawfias' mujeres}1 y porque 
wn^ieicm^irie 

rrttg^rspatH^JsqlujüVíaíifide «oJiípIoéfWbos: «deVnqtft 

teíSs,dhramém^^ 

iaemibmMt&f ^i.doso^aeÍBÍB*Hte^ifora¿i 'qu¥'Séeií 
SBrxAáis ípatebteiíesfcaí • áasoÍéD^iá! ff- ifóftié&utfwMte; 

die^yíaúaquettéada^ia 5 se- pi#dica^%§jpíed1c'árr-fen 
dasfeie»tp,ñpbía|»éqpafeGei' ffueniblestó-estélréínb'tíe 
eel¡oflyo^ifetío|a.:9üf'10(i oríoyaíl&h.%. i>k<füop.Up}hrrt> 
«sMúcheínéciesitabali^^ 
destdé'3Í zotesiy id» «áfleai; sé l^rimieé*lff disoíiíctbn 
é» ;esta igetftei>fq w¡esívtal^íí q¡üerho is@énmieñda^'nb 
esfcbncel^flr/deLcartigb^Badierasier'que conectó 
se rimboáarariatantos rdáfios/tpuies! de da ' íBosbriaguez 
•naife©^éajtgnéápakoiandéote^ no 



ш 

п̂ :р11й<ЩШ Ш'ЩШШауШШа quevia les 
bórre îafe

;i

y= s¿an pëores.quegéntîïes'i 'РеШеото 
Йо^^ЁЙЩ ^еШа^&тапЩ 

primer Ш̂ ШШей Аг>$ШШе§р^о^ 

^ : p b i s l M ^ e f a i s à * # ifEâséâ b̂ esÈaâbl rtiía> 
Зт£ П о1аё

:

^4е
9

|и
;

Ш 
^ 1 в й Ш ь Ш а о А « р о с а ^ •^кЫШШ'ШфЮЫь 

ШЩèaЩ^^iШШ^fШíШÚá^Шm. cörnofen 

А а а % й
;

ь1
(

;Й 



m 
h^b^q/idí!:^' ^ q i u ^ j k l a s ^ o g e j ^ 
íép¡|.%a^$ifrd, ^D,denda8c0*e^jrjryl cuando, él № 
taJ^.Qfi!u.pado,ieii^^8t^ 
de ;©.ios) idespojjiudoI9.fde, ¡la casa y llevándose la. 

e.ate, re5iP.p,,íqaifcand9 da^eate;,pues:.los que.b^bian 
d e j ^ d ^ d e ^ s u , aam.eatp^. se? ooupan. en, trasquilar. 
e

J l ? i ^ 8
f e

^ í ) P ^ ^ ^ ^ ; 4 p j a r 4 e ! s .jpfiip:"qu^^'u^.cub^; 

i { ^ s ^ d ^ a ^ i a 4 o § ? .$$p¡!$,$sw idp^?^A4 tan? 
dand^s/rpves .Tí^ 

paj faj^ji^a^qufi ^ g ^ j ^ ( , d e j b ^ ^ ^ ,capa;$eí 
c|«^rS§iftu^Bj¿} gue.SfJjQs j^^ rnoi:^.^R:ajadj>n sin 

s ^ i i t ^ g ^ Q l ^ , ^ ^ ^ dese,oñ,desque,las, llevase. 

4b^8Pají^ai|i |fjfe,flfts, c ej^.y^nd^itr; 

S»s#iBO PiQBjftiJÍi ^ijas#;y;^os/ha,,y®ii^,ido;.y^papsid/a 
nuestro precio; esta misma..:gj^áfpn'd4^r^mQa.dar. 

xag ,4 by§ft^B jpipsr ,y ile4ajlglesiaj;^ 
enotasí/agftas deJqba^is^ ,¿BÍf l^ 
ge¿n&Jes¿ pueblas; 4pj,aft7per4er.>cq^4a?bo^ciieí;a; 

09ffl>ité iu¡fi#te$á; porcparo; ̂ .jprepiaSjr tpues: ¡las traban 
y,tíene^|<oroajóna3 ^aly re 

B^S^UjB^^í5°#« « O B ^ o s 4 e ^ s . i ^ o ^ ^ : 
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d; |o^i^Ö3$^v^ßlj^%it6: fo$afatà Ies^bu'ioe^£l: 
labrador coge lo que el indio ara -y cultivate! cupa' 
y ministro, dei rjnedio real que, ¡d$н$Д ¡indip s* su's' 
tenta; relgobernadorj¡y^todos,; вощие«ае Ц^иае^ 
indio, :#udá; se sustentan;y^cojnenitodoß)rpero;oVqae 
e¿8ÍÜ^ 9^ % I* 
de ^Sj^niaS; ̂ u e s e ^ n d e u a n ^ t ^ h ^ tibos^ 
d e m ^ s s l P ^ ç m e u ; e i n 4!?li:W^>;es,!d;ej^nd^

: 

para^que;.cqma?y, eg • ganancia pap;j${pdjby? para, 
е1даа?1е5ееир ;а^^ РВДам^ие^евЬщ. 
pe,rq; ,cpn~ekpulqu^^pédazqs l;e 4щаи; sin capai, m»4 
oho se.^e,be ) Ц э д е ^ щ ^ а | $ la jp/e^d^iag^^^liif: gear • 
te p Earça$rpups^^ 
rejnok.dp, ^ r A j s l ^ m p ^ ^ / ^ p a i i p j i r  qua^yjquhrja

eadiez. pedazos;, donde^s, d( ;̂nptai^quef A^dj^íse*.

gun cSaai Цф£ъщ%,%щщ§ ^щ^^Щ^Щ^щёащзк) 
misi^p ;que^esj^ 
у,аЩсэдрд. Pues.slilaçapa^jа^^3^а,^рс^§^М^ :  

partpsy^ué ^^i^^j§i§ft974§i:J%iß)^^#^^l№Vrr: 
no, sdsPi ¡birael, ;. ¿qué ¡ diremos, gv^n $0; [las? гаа#&а§;4е.г 
Цпфоз pobres] indips^en^taut^ 
que pp,,teniéñdflla§ 
que.; cada :сиа1г t aß-, Jps; | que. г{*а$апк £ппе1фц1дщ>яе< 
lleva s u ^ d ^ o í ^ E n j ^ 
prgcipdjxalmafílpque^adqujia^n?;^ <jf, <\[ :

; ' ••,';:>пч f 

Наща Ift.pbMgftpipa^de сита ynde^;i:mi4iStr30s!^m^i-¡ 
festaraabpstprbojqu^ 
daHd#4a;Jöy,^ 
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qué'paria
1 qub

: ̂ éngM» oír
0 misa los'^'tímitigog' ŷ  

días 'dé bWigkciufi
fi

lóVHif dtbs/'lsé^'^édésitá^^üé^íoá 
ministres ios éoitífiéTárt^ %aqttétfsü^cásás''^br

qué s é n M f ü é l l o á ^ 
qué'los

1 trajesen 'S^éíS^e^Dé^i^Gd'i^l^^óáin^ 
traí'é.i^S

5

isiéndo"éste
ÍT

éP
!

méa
,

ib para 'que aóndSh'á' 
su oblípaibn, •flfe'tíéri ¿

tós ^ulq^e^s^r iVi l eg i t f^ tó
1 

q f í é h m g ^ № Í H Í ^ 

da éhtrará;ssaéaí Mdib
;

de
i <

!os
,

*que'^a^á^bébé'r?' 
Cótf éSfé^pfivilé^ib; má'Fcbncbdidb^a^énáVamáwé^ 
d i ' ® d b m i n g ^ c f t a W l a s ^ 
№ MkmpWy^rrlo^q^é^ 
dé!

ihtfio¥y'dé' T n ^ i á ^
J

a ^ a # i b é b é r éoníb pKrá'éx

cüsaráe" ̂ éoií*' Í¿isa
0 :

ñ8 ^péMWnándó^éétá
13 péraicibíi' 

éti tiéfflf® dé^clá^ésMft^ dé Séftíáu^Bau^. '1

5JÍraléo
ITS 

média$'éif*
í

cu^ésü^^ 
d e ' ^ ^ i b ^ ^ ^ a ^ k P p ^ M u f é •diái, f6ftfti&%Q:, 
sd''diviéWá

j

aig%fta%^ Mando sé i 
frécüéht&tt prédi^bMé^te^^ríg^licasv yías^piílque

1



ríftŝ 'éW Tíingün'' 'tieñlf t)
í !

cesau;
, :

y 'és
1 tán1&' la gente' 

qüe'lia'y íen
f i

Ía§ puiqH'einSs
:i Ida" A omingbsy

; 'qué trias 
audi^a»ié

c

só
a

naVIa
,

y'n%há
í

|tülq^ér^ 
sia/ptííqáiéfmáígüstáíi dé; asistir & la pulquería qué 
vende, qué de oír$1 'psídro'quéi predica.

1

'impulsosI 
héíteHído^ífé'íir^á^réaicat'lá las pulquerías*

0

pero 
he'

,

ebíád^do^^Se
5

Bti<pe(aí

r& récébiráé tóley divi^ 
ria^aqtiél^^ 
tro Séfior la 4§yí^aMb

¿

4s4abaü
:i

Qos
i

israélitas'<eh 



te. Si»aiji^fu4:ì^Bp^.,^ft l E g i ^ ^ e s t a ^ n j^njma)r< 

dades entretenidos^.y ;estprban ¡4 la: dfepo^iqiq%de. 
raeeh ir  la j ey , jQémp es. $psibliei <qup estos^.ajtìen. 
daa en una. oo»pacioQ)pésima deia .embriaguez en

tr*teoid«(iio%i «e»ti«4^PJ^ffefté9.Qte* y£3P№Ì

tnalesjjiha laido:, l#eb№wte<№t par eA4««wnieffH**> 
cuiEadajKp r̂qpe: ( s e n t i i 4e quo. ^«iìqsen deslageor 
t i l i d a d  t a n t f i S A b B a ^ 
vamp lagaLm^.aLiafierflo y;m.ed4ft>d.e^ea|oji>b^je^, 
frutp, de la predicapion del Evangelio. Faraon.,yjps> 
da. 8№pon.sej.p'j esep^tpji ftpraacgptftd«tpV,,o^»|

,

|a* À, 
losvhijoé < d e ^ 
diesen crédito & rjaa.pailab£a&d©,iÀw^ryn^iM%t 
séB.*%rÌBiafcu«j op^rib^qté n#n. a p & g ^ a t ^ g r , 
bis m^daeib, u8,.?^E8Ì;ooB>isft^ >hafte,ej. demoajp;,ea. 
Earapnfigurado^ § i aq^attog ja^y^^o^^

0

ft ) 4 f e 
palabrade Bios ppr.;oeypadQ%en^.bi;aA4e ^rabaja, 
iqu4har#i ^esràjidio^ 
gusta? IIIOSJiudiosiniiitielD.eiji9à%#{^iB4ii9Ìi%Qttef.q#e; 
lps. pjpŝ .r&Tjegg mas por ^p. q&e, fyejn; q#a_, por qjuej 
entie«de»> oBojTpsjp sjintrod i^¥ftncrep^.s§ntagi^nies 
à: fev j$ ta ,qu^: Uama*t.ne^Guitjle.s.: Muffi® m^a.Jfr 
vista qmlarpalabrà. rjJi$№Q*$^i№Wjé% IM* 'm. 
vàn raJbwfiatinOi ippft ,la ,bpyra#J}erft, ' sj cvea.quej pa^de.. 
taatpsiaJé.parada| A^teerque; Qrjafepjpu^i^p J5e$or.: 
dijqseirrfrlf^^ 
taseaiila^piedra .^ufic.^fiÌ«^#l>^3?rfs^.Ti3^àiJ»: 
l $ g p , e j t t > ^ % ^ ^ 3 : ^ p M i M d,«4^m^ ojf^jsj^; 



507 

Estando', pues, loV^ndióS'coti elvicio déteetóbria* 
gn'éï eMurccidPsf ¿cómo podrálasemiliadelapré

dibacioai lléyár el fruto d é % feque* se ptfédicay e i 
se

; siembra én> р Ш ^ ' у ^ и п а piedra lesestorte la 
vis'ta>^e4íandb'

í;

eb^ ciegan 
y e l averiatan^i^ítía^^íoaía^ffteííjSómo^attlde^ 
oír%svecèBbdc' le^p¥eaieadores?b'.¿00

v

m4t
!

''liftis^4».
: 

гев#е&аг> Ú ¡tá¡ «vite de'iaígracia" yjpcme^ telenfflieit ; 
d a ) v e n d u e &é>conslea^yqueä:no^seprohibe tan » 
dcte&ta%#^peca5áo'yqiie: améiaaaidameatabtó des.

MgattoáШШШбе'Шг*iieei|lta«>ei(que >eeäe ia

pe'MiöBd^ dèi putqШ, pòFqW estai^tó^n^fe liabíeavi 
аа

1

4еа1йпоатроЫШ^ байтов mmîi< 
t i s ta s

3

^ sfqùie soni teelfosblos'' infcêrésàdosY у ,Ш 

гаУ^ШЬШкффЪА ЫШйУь. -!$о digôiquè siesto

llegarán ite?e1tfde»iâ*oàô<l càtóKcó menarcaойш i 
ntfesttó^eyy é^in^i^¿«á^'la^áuívacila ¡de; lás^l?; 
п Ш dè

(

^tès
ï |

po-b^es
;

iiqae8elidittëfoj LiAqael sabio

Й Ш ш о а у Ш й р ^ / а е Ш éñ Ш êéâUtoemlesV4iié
: 

а!*ркг1
|

арШ¥Йг1Шф а п Ш т а faer&'aWèsâriei se 
gastara' tbWSü р4йюо»еЯгвШ^4е frafia : doctrina: 
de San' Joan^GrisóstóaiOi'^aé decía¡que> vale nías 
lancea verlióir Ш'ии Штампе 4öfinÖaä riquëzas.

2

^

SlimmBute
,

divitifes
î

раирёЙШв, p t e tatóérf'èffe

cërîs tínamtcohvetléris rtn'imam^Pero viendo' que 
fia'lfëgan'&

г

los
Ji

oídók^é'îmr*Ьуу seíor aquestas 
ÍáSt^s?porqW^ 

VETANCUBT.—TOMO I—46 
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vaciende; las aímas^y sus ministros aprecian más 
e l dinero del¡ pulque,' dejaré eoïrer l a s ^ r î m a s ^ a 

véШь$ШШШЩАе hace tino е & М в Щ Ш е Ш 

el &Шт ^Шщо^Щ^ШшШ^Ше^ЩШёШЫ 
йШ^

,

ШшМШЬ<Ет>ЫШМатШ фойШе pio

r é ^ ^ ^ i á t ó l e n i í ^ fores^Paiàlii?!
 s

quia W«Ile pro 
temporali 'morte Judebriam'ttntám tristtìam"

1 ptaé

téndobatj'qüój^ódo ég^'¿iseríláchrimtó impbno fi

nèm'P qià UiM®&mgm animarum^videbí^^i'pof 
l^ierdiaaqde^lpnasfatoäslisiö' po'dër remediarlas, 
s e i l a ^ a b a ^ e s d i c l i ä d a ^ g l ^ ö s ö doctor, ¡oM'qtté 
infelicidad ^*td^l#fíteli^a«is^mtóistffiS р Ш 
от т№сШШ

} ¿& М$Ш/Щ)а lös. 

•Esto es*ceroa
T

de
,

los'<tìa'ììo^^ué
! i

resuìtan á l o s 
quo Д № Ь е ф р ^ ^ 
losqUWetídeií , ^tóiém^tì^p^catfmWtalm^àt^;

1 

porqu#y^eg^ila4ôbtrtnài»
< :

loè ¿agrítaWdootórés;: 

briaguezy'peca m ^ t e l « ^ l e , ' f 6 ^ ^ ^ a
ó

l a
í ?

e a m i f t
, ;

y ' 
m à t e i & i | * f p ^ a f i &  ^ t ó ^ ^ 
ï i d W d o i 4 o #  i n $ i é s ^ ^ là bórra

oheray у 'ем^Шве^Ыййар &аЩШ&
ст

ф1¥<^^аШ' 
vesd'épufque es « a u s ä ^ foónfpUoè' én íMIpétíá'do

1 

у аетазфойввшепетажфегФбГзй* que^è^lâ «шШа£ 

opmirni '>$¡№í№№9pe&)pa&t6 ШШШЕШрФЩй 
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cual dice que no pueden ser absueltos sacramental-
mente, los. qae lo vendenj.porqueaunque'se pueden 
VfiUder>las,¿osas indiferentes alrbieny al mal, corno 
s,e :Yendeu:líei^ quitar la 
vida;ajena,y defend^r^Jaipropjavlicitamente vende 
el, boticario ^l.rejalgaiijporque Bios, nuestro Señor 
c^iéííodaferlaSveosítSipara?©!bjèn/,oomc>rdìèe del vi
no e,l!$c}asiá&ti«PD(c^ 
tejm.creatuiiiíettjoetru ab initio. 

estanda tod^indiferej.tésjup.0fque!.pneden ser 
malas.y buenas, respecto dol buen¡ó.mal uso.de lo,s 
JkomJ)rfi8̂  aqueMascosaT:s^á;mala que se abuse, r co*-
mo dipe lante I o ^ á s ^ $ o M est. raalurnsed in usu 
pepaja^umi^lJsjpiertorfu* usado-el pulque para la 
embriaguez ya no e§xtu.4Merento;SÍno'má!lo., -porque 
ya.jsg det§rmin4'j^ que .api se 
quitan las.,iudi|eren»^ 
sin,^ulp^+mprtoilyjporque.pprsoblìgacion natural no 
se,p,ue4eLVfip;deM¿al prójimo/.materia para que mor-
talmeritp;jpeq^ue,;pu^Soppca; .mortalmente quien ìa 
vende,.,, ^i- el ¡^boticario supiera : que el veneno era 
pai*a,matar. un^,eperg0na.^pèc§rian^rtalnTente si lo 
•diqra.jj. y: el-esjiaderG^sMupiera ^qUê era la espada 
paí;aíq!u:itar5 una; yidaj .de^donde^'SefotínaíUin argu-
meato.: queen toda> razón teológica moral concluye: 
nin$ua& que.testá eR-oeasion'próxima.de pecar vo-
ljptariam^eflte-puede^ser absuelto; atóeos los que 
Te^d^ypju'lqueíres^n 'eniíOcas|o»>rv-©lU'nfefia préxi-

http://uso.de
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suelto sacnanientalmente. ¥ aquí s e pudiera;aiJadir, 
que: los • sagrados, cánones dicen qué lp§ ( que se em

briagan ¡con «oBtinúacipnc!seaunprivados derla^co

BJUBÍOBI sacrAB3№%feIps ¡que wefldeB7Bl.pul^ae^:dau 
lai materiavpara:*la epibriaguefecoBtioua;oiu;Qg09d^u 
huÁmmsAétqué ese ^privea* ,d#r; j^Djfcp ;b|ea JCOBIO ¿del 
reijeMr! ielrSacramefl^ 
dtee^ que':auaquer!hay¿Qpi^^ §6®»$

idegveBder algnaacOsa deque^ resulte utilidad ó neee

sida^.(pr.opiayepB3©cieÍ3que Men.e «ai.bar.ril; de,, vino, 
••••q)Be5es ?tojiia<B^iOiafiáaby^# va corrqmjfteBdo, $ue

d¡e venderlo auaq«esepa ii^ea.paríaflajenibriagftez, 
. p o ^ l a ^ e c e s i d a ^ iel 
pulque jelca^pppqrqufijiBÍ ¡es 3 ^^ar^la5fep%ji t ía , 
pues?,la pulqperár% es/ana s&a$#ga{[de viajesy a^pa

¡ra el №di0^qu£iqq¡eijfc4^ 
tad, pues sas;tajjtecBsej:§s;jA^ 

,.jadjiosíená®spaftpí, fque ) f ltantps . ^ b j ^ o s oífeeiají^ y 
Ja ejxp;úlsionrd§ {0$, m ^ . r | ^ e ^ e i 9 i a j | f i ^ | ' | ^ l a 

.branssaSitaB út^es^aiEsjtas.^ja^oge^!^ políticas y 
iflristiaówpnpone^p ^ r B ^ o s ^ j ^ r a d i ^ q ^ e r a n 
ibastaates. razones ipara q,íi# !se.

r

quitaj^fygrea^ediafa 
^ta^fpe^iicjfs^^njia^ S0ÍÍS9V ? . . o ú o ' . h ora^f f o ! ' 

^]?iTjeba'.W;:ser;$^ l ^ j a ^ d a 
* susfepnseapacio^ 
i ahibida,! eíaafituiilonesjtjy ^ Q ^ j ^ o j ^ e t ^ a ^ s o B f ^ i i 

http://�ai.bar.ril
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y otros reinos dond&'•••no se¡«Sa e l pulque% se lian 
multiplicado, y ! aquí se minoran;-y la causa es be
ber cofa exbesé una bebida qUe! para fortificarla :,la 
mezclan con raíces y frutillas fuertes ,y es cierto 
que luego que "i'la. vsacaQfide; los magueyes le echan 
raíz de tépopotej ?qué' es? una 'escoba silvestre fuer
te, fó adoban con eal viva y otras drantindioias que 
dañátt los 'cuerpos y 'daBan4aS'aln3asj/p(Srque : es ori
gen* dé 1 la' idolátHayperqué^ al sembrar los mague -
y e s y a l podarlos "usan dé; supersticiones;' al* estre
nar el pulque nuevo, de'Uiidolatría-jformaí,:porq.ue 
juntos" en convité ofrecen al dios' Tezcatzoncatl, que 
es Bacó, e l primer cantaíillo. Levántase un o • de lo s 
viejó¿V:'da,fdé; vuéltás'al fuego, y y én él, Con palabras 
qtfé saben; echa' aquél nuevo pulque;-y ltiego los 
demás, ántés de beber, ochan un poco de lo que 
han de beber, en ¡Sacrificio al fuego. 1 

I*ófflémffiríMDiénrt%, que- entré' cátólicos'Sé pier
dan' como bárbaros, y entiende la semilla qué se su
focó nacida eútré espinas sin dar el fruto'¡hi fe, que 
se pierde entre las puas'del maguey y sus espinas, 

<y cóUcltíyé1 Mstimaüdosé de que Se pierdan estas 
óVejtts^ porqué a l ladrido del perro - y voz del pas
tor teme el lobo, y vemos qué los predicadores no 
ladran, qué los o'bispos5 M : d a n voces, y a s í - s e va 
llevando él lobo las ovejas; Mejor" %üér'té!tiene el 
mercenario qué huye, que el pastor que ve; que 
qUiéií ve^cbiisiebIteV' j r q ú i é ü coagente ¡pecar f si 

; pQr^vakailós ÉÉ i^éstÉ^gbteiÉWfcenfSlítt^or 
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FIN, DEL TjOMO PRIMEO. 

vasallo s eráe l qaeiuá^^.«p|^enáa
! ;

ooBila volun

tad del rey. Luego siendo la voluntad de su toar 
jestad el que BO se pierd^njSjísi ^ihuta.riqs y ya^at 
líos, será más leal el que le propusier|(,.eJLjdaftpí 
(Estas y?&ti>№№ét& ra?BiaeSj^ra«,,ató^ íegteiíP^pl 
como ericeLtnemoiiaíi) ^kéxm^&S^es) sfljaHva 
de que?éóBÍ£g#sMtíte^^ 
yo; y mire

1 con ojos; de ímiséricardia^^q&éste^ei* 
noy* qaÍen

£

a^enM£p^ 
las ocasiones'continúas 
inajestadj porque dé ño Haber: eamjiejtt#a,puede, 
temer rigoroso castigo.

1 
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